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A  DOÑA  ANA 


PORTOCARRERO  Y  CARDENAS^ 
MAflQU£SA  DE  MONTALVAN» 

X  PB  ALCAirA: 

SEñORA  DE  LOfiON  «  &(« 

>  » 

Ofrezco  a  V,  Señoría  en  nuestra  len- 
gua Castellana ,  la  Corte  en  Aldea ,  que 
en  la  Portuguesa  compuso  Francisco  Ío- 
iriguez  L,oh ,  superior  Ingenio  de  aque^ 

lia  Nación  y  estimado  en  las  Estrangeras, 
por  las  bien  consideradas  Obras  que  ha 
sacado  a  luz,  Entre  las  quales  dan  a  és- 
ta el  primer  lugar,  los  hombres  que  sahen^ 
por  la  excelencia  de  su  argunmuo  ,  y  por 
la  variedad  ,  y  lindeza  de  las  cosas  con 
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que  le  ilustra  ,  adoruandolas  con  singulaf 
erudición  Je  Semencias  agudas  ,  y  gra- 
ves ,  de  Autores  Christianos ,  y  Gentiles, 

con  cjue  procura  ,  710  solamente  deleitar  los 
ánimos  de  los  LeHores ,  si  no  mejorar- 
los. Suplico  a  .V.  S,  la  ampara  con  su 
grandeza ,  para  que  halle  gracia  en  los  0- 
jos  de  los  Curiosos  ;  con  que  ,  m  ella  ten- 
drá mas  que  pedir ,  ni  yo  que  dessear. 
0ios  guarde  a  V.  Si  felidssimos  años, 

♦ 

luán  Bautista  de  Morales. 


AL 
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AL  LECTOR. 


EStos  diez  y  seis  Diálogos  compaso 
en  lengua  Portuguesa  Francisco 
Rodríguez  Lobo.  Y  aunque  con  su  Pr¿« 
mavera  t  Pastor  Peregrino ,  y  Desenga- 
ñado, Eglogas  ,  Romances  ,  El  Condes- 
table ,  y  Elegias  de  Devoción ,  tiene  tan- 
tos aficionados  ^  en  esta  Corte  en  Aldea» 
y  Noches  de  Invierno  muestra  con  mu* 
chas  ventajas  la  razón  que  ai  para  estimar 
sus  Obras ,  y  desear  saque  a  luz  los  de- 
más Diálogos  que  promete.  Estos  son 
Utiles ,  y  necessacios  á  todo  genero  de 
gentes  y  y  una  Escuela  universal ,  donde 
puede  aprender  uno  á  ser  hombre,  y  me- 
recer el  nombre.  Y  aunque  la  lengua  Por- 
tuguesa es  tan  clara ,  que  nq  ai  necessi- 
dad  de  traducilla  para  muchos  Castella- 
nos ;  para  otros ,  que  son  los  que  mas  ne-. 
cessidad  tienen  desta  Doctrina  ,  la  ai :  á 
estos  la  ofrezco ,  y  á  todos  el  deseo  de 
servirles.  VaU, 

SO- 
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A  FRANCISCO  RODRIGUEZ  LOBO* 

-  '  *■ 

JUAN  MAVTISTA  DE  M)JBiALES* 

* 

■ 

Insigne  Lobo  >  honor  del  Lusitano 
.  Reínojcíe  cuya  pluma  en  Verso,y  Prosa 
.  La  del  Grande  Poeta  esta  embidiosa, 
Y  la  del  Grave  Historiador  Romano. 
Si  de  tu  culto  Idioma ,  al  Castellano, 
Tu  Corte  transferí  con  licenciosa 
Mano>  aprueba  mi  intentojc^ue  a  quien 
osa» 

Los  espíritus  nobles  dan  la  mano, 
Xu  Erudición)  tu  Ingenio  sin  segundo» 
Tan  estimado  de  los  hombres  Sabios» 
.  En  tus  doélos  escritos  reverencio. 
.Y  hasta  que  el  Cielo  ( donde  estas )  de  ni 
mundo 

Para  alabarte  ,  suficientes  labios, 
Reposa,  en  paz ,  y  alábete  el  silendfo* 

COR,' 
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CORTE  EN  ALDEA, 

y  NOCHES  DE  INVIERNO^ 


DIAI.OGO  L 
Arguménto  de  toda  la  Obra. 

Hrca  de  U  Ciudad  ptiii« 

cipal  de  Lusícania  ,  escii 
una  graciosa  Aj^ea  si^ 
ruada  con  igual  distan^ 
cía  á  visca  del  mar 
ceano  j  fresca  en  el  Ve* 
rano  con  muchos  favores  de  la  natura^^ 
lesa  )  y  rica  en  el  Estio  ^  e  Invierno  coa 
los  fru^^os ,  y  comodidades,  que  ayu^ 
dan  á  passar  la  vida  sabrosacnencci  poc« 
que  con  los  vecinos  puecc<^  de  mar  pot 
una  parte 3  y  por  la  orra  con  una  comuf 
nicacion  de  una-  ribera  ,  que  hinche  sus 
valles  ,  y  cerros  de  arboles  ,  y  verdu- 
ra >  tiene  en  todos  los  tiempos  del  año^^ 
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4.  Corte  iti  Aldea. 

lo  que  en  diferentes  lugares  acostumbra 
á  buscar  la -necessidad  humana'^  y  f^c. 
este  respecto  fue  siempre  este  sitio  es** 
cogido  para  desvio  de  la  Corte »  y  vo- 
luntario destierro  del  trafago  della ,  de 
ios  Corcesatios  i^ue  alli  tenían  Quintas» 
amigos  5  6  heredades  ^  teniéndola  por 
refugio  y  amparo  de  los  excesivos  gas* 
tos  de  la  Ciudad.  Un  Invierno  »  en  que 
la  Aldea  estava  hecha  Corte  ^  con  hoai« 
bres  de  tanto  valor »  que  la  podian  ha-- 
cer  en  qualquier  parte  »  se  juntava  la 
mayor  dellos  en  casa  de  un  antiguo  mo- 
rador de  aquel  lugar ,  que  en  otra  edad  • 
avia  assistido  en  Palacio  en  servicio  de 
sus  Reyes  ^  donde  con  la  mudanza »  y 
experiencia  de  los  años  4iizo  elección  de 
los  "montes ,  para  passar  en  ellos  tos  qu^ 
le  quedavan  de  vida  ;  grande  acierto» 
de  quien  coge  .  este  fruteo  maduro  en^ 
tre  desengaños.  Alli ,  ya  en  conversa^ 
clon  apacible  ^  ya  en  moderado  ,  y  quie* 
to  juego  9  se  passava  el  tiempo  ^  se  go^ 
zavan  las  noches  ,  se  sentían  menos  las 
importunas  aguas  ^  y  vientos  de  No* 
viembre  ,  y  se  amparavan  contra  los 
frios  rigurosos  deüeneco*  £ncre  otros 

hom-» 
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^  Dialogo  I.  •  j 
hombres  9  qué  en  ^qúelia.  paáia  se 
hallavan ,  eraa  en  ella  mas  concinuos  ea 
ánocheclendb  >  lin  Larado  i  que  a)ií  C0« 
nia  una  heredad  ^  hoaibre  prudeac&^.de 
Vida  coticertadiai  ^  Dodor  eri  su  profesa 
sion  »  y  leído  en  las  historias  humana^ 
*  y  que  avia  tenido  honrados  cargos  de 
govíerno  de  la  justicia  en  la  Ciudad»  uu 
Hidalgo  madícebo  inclíd;ido  á^el  exerci^ 
ció  de  la  caza  i  y  mui  aficionado  i  las 
cosas  de  su^  patria  9  ^  en  cuyas  historias 
era  bien  visco;  un^^studiante  dej>uea 
ingenio  ^  que  entre  sus  estudios «  seem-* 
pleava  algunas  veces  en  los  de  la  Poe^ 
sia ;  un  Viejo  no  muí  rico  ,  que  avía 
servido  á  uno  de  los  Grandes  de  la  Cor* 
te  ,  con  cuyo  galardón  se  reparo  en 
aquel  lugar  »  hombre  bim  ciiado  t  y 
demás  de  bien  entendido  notablemente 
agraaiad0*''en  lo  que  deciaj^  ^»y  mui  na« 
tural  de  una  murmuración  ^  que  queda* 
6e  eiltre  cueros  y  carne  ^  siíi  dar  heri« 
da  penetrante»  Al  señor  de  la  casa  Ha* 
tnavan  Leonardo ;  al  Do<9x>r  ^  Livío ;  al 
Hidalgo,  Don  lulío  y  al  Estudiante,  Pin* 
daro }  y  al  Viejo  .,  Sóliuoé  Sif»  estos  avia 
otros  de  qiiien>  en  sus  lugares  se  hará 

Al  mea* 


4  Corte  €n  Aldea. 

mención  y  que.  assi  como  los  demus »  aa 
eran  de  desechar  en  una  conversación  de 
pocas  porfiaré  Una  noche  de  Noviem^ 
bre ,  en  la  qual  ya  el  frío  no  dava  lur 
gar  á  que  la  frescura  del  tiempo  conví*^ 
dasse  á  el  sereno  :  Estando  aun  toda  via 
Leonardo  sentado  á  la  mesa »  mas  en  el  * 
fin  de  las  viandas ,  tocaron  á  la  puer- 
ta Píndaro  ^  y  Solino  %  á  los  quales  el 
viejo  la  mando  abrir  con  grande  aIbo<: 
f  ozo  y  fiesta  ;  porque  la  que  mas  esti^ 
mava  por  suya  era ,  de  que  lo  buscas- 
sen  :  subieron  »  agasajólos  con .  conten- 
tamiento y  cortesía  »  sentáronse  cerca 
•de  U  mesa.)  y  dixo  el  Señor  de  lacasa» 
Pésame  de  que  uo  ayais  venido  mas  tem^ 
prano  9  que  me  pudierades  acompañar 
€n  este  tr^tbajo  tan  necessario  de  la  ver 
jez ;  mas  si  ea  ta  mesa  veis  alguna  cosa 
de  vuestro  ,gusto  y  echalde  mgno»  que 
de  salsa  servirá  mi  >  buena  voluntadi^ 
Yo  se  (  dixo  Pindaro )  la  .  que  tenéis  d$ 
hacerme  merced :  mas  ya.  he  cenado »  y 
también  Soiino»  á  quien  tuve  por  hués- 
ped »  cuya  conversación  me  doblo  el 
gusto  de  .  los  map jares.  Eran  ellos  taa 
jbuenos  ( re$£oadib  Solino  )  ^ue  á  mí  ms 

da« 
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Dialogo  /.  ^ 
idavan  gracia ;  pero  por  ser  vos  can  pim^ 
tual  en  tas  cortesías  >  me  dio  mucha*  pe* 
na  ,  y  ya  que  sois  can  discreto ,  y  t$ñ 
mi  amigo  »  de  aqui  adelante  enmendaos 
eii  las  ceremonias  de  la  mesa  9  y  ad«> 
vertid  á  vuestro  criado  ,  que  no  acom- 
pañe con  los  o)os  los  bocados  de  ItM 
huespedes  hasta  el  estómago  »  porque 
apostare  9  quteí  me  contó  todos  los  de  te 
cena :  y  está  tan  diestro  en  meter  paz»  ' 
^ae  apenas  desvío  un  plato  de  otrci^y 
quando  me  dá  xaque  en  ambos ,  y  me 
'dexa  en  cásá  blanca»  Y  no  os  parezct 
que  es  esto  decir ,  que  vengo  hambrien* 
to  9  que  si  assi  fuera ,  pudiera  ser  ,  que 
el  cumplimiento  del  señor  Leonardo»  no 
quedara  suelto  y  libre ;  antes  avisar<»t 
que  pues  dais  tan  bien  de  comer»  no  teb* 
gais  un  mozo  Harpia  ,  que  descompotv- 
ga  el  sabor  de  los  manjares*  Bien  ét 
(  respondió  Pindaro  )  que  aun  harto  no 
aveis  de  dexar  de  roer  ;  mi  mo2^  es  de 
unadestas  Aldeas  vecinas,ha  poco  queme 
sirve :  y  por  esto  ,  y  por  ser  criado  de 
cstudknte »  le  deveís  perdonar  el  ye- 
rro 9  y  a  mi  el  remoque- ;  pero  vuestra 
^ondlcign  no  se  sugeta  á  respe<^o »  ni  á 

dis^ 
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6  Cof  te  m  Aldea. 

disculpas*  Es  tan  sabrpsa  la^  murmura 
cion  de  Solino  ( dixo  t  Leonardo  )  que 
taoibiep  en  ja  me^a  se  puede  estimar  ^ 
mo  buen  pkco  >  que  si  yo  tuviera  est^ 
muchas  Y^ces    ¡dí^ra  vida  á  el  apetite^ 
x\m  para  los  otroa  me  falta*  Si  ella  lo 
^era  ( replico  Soüno )  en  o^ias  ocasiones 
roe  valiera  de  las  que  Vos  podéis  des- 
fieariai  pero^  no  tratando  de  os  la  pfn 
'  /recer  ,  ni  de  la  disculpar  con  mi  amIgo# 
X^iuo  cenastes  ojf  tan  tard^»<y  no  bafi 
••yenido.  mas  presto  el  Do¿lor  ,  y  Don  lu?» 
Jio  ?  yaX  dUOiel  vkjo  )  lue  ,eaib¡voj5i 
^recado,  y  no  pueden  tardar  :  yo  cené  tar- 
nde«  porque  la  gente-de  servicio  nq  nw 
íjdio  lugar  antes  :  mas  advertid  que  lla- 
gan á  1»  {uierca  ,  y  deb|;n  de  ser  ello^ 
A  este  tiempo  mando  juntamente  . al;saí: 
4a  mesa  »  y  llevar  luz  á  U  escalera  \  siir 
bi^ron  eUDQ¿tor ,  y  Don  lulio ,  saluda^ 
tonse  con  miacha  alegría  ^  7-  sentados  al 
/uego ,  dixq  el  viejo  ;  \Jucho  debéis  aai^ 
bos  á^Solíno  9  porque  venido  i  esta  casji 
con  Pindaro^  .4c  quien  fue  CQi)vidadoseft 
la  cena.,  y'tjaioiendo  la  mia  en  estado, 
.que  $e  podía  aprovechar  de  .alguna  cos^a 
.della  .,  OS' hallo  menos,  y  pteguntó  la 

cau- 
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Dialogo  I.  ^ 
t»sa  de  *  la  táiidanza  señal  .de  amor  i  y 

pcueva  de  la  poca  rasoti  que  ai  para  te^ 
nerlo  por  desobligado* de  toda  zñcio» 
de  aoiigos.  No  está  Solino  tan  ioadverf 
tfdo  de  io  que  n.  mi:  time .(  dixo  Dem  \ 
lulio )  qu&se  olvide  de  mi  ^  j  de  quatuo 
sentiré  f^rder  horas  suyas :  y  por  el  itv> 
teres  de  las  de  la  conversaciou  del  Doc^ 
<or  lo  sentiré  menos  no  k>  desseara» 
Y  demás  deaio  .puedo  aármar  » xjpe  es- 
tá pagada  k  memoria  qutí.tavo^'eoa 
la  dilígeocJa  que  hicimos  para  traerla 
con  nosotros  ,  que  fuimos  por  su  casa» 
y  yo  tire  una  piedra  a  la  ventana ,  don- 
de me  dixeron  qoetCénava  con  Pindarov 
y  cada  uno  de  ambos  me*  causo  invidia» 
A  Señor  Don  luUo  (  respondió  el )  tan 
grande  truénale  cumplimientos  secos^ 
•no  podía  dexar  de  descargar  piedra  :  yo 
tengo  hecha  la  cuenta  5  y  se  que  no  pue- 
^o  pagar  lo  que  os  devo  ,  demás  de  es- 
«a  honra  »  y  merced  sino  coala  humil- 
•dad  con  que  todas  las  reconozco  por 
^yuestraa  9  daos  por  satisfecho  de  mis 
desseos,  y  dése  aquí  punto  á  los  cumpli- 
mientos »  porque  no  tengo  pólvora  mas 
que  para  ia  primera  íialva*  Ya  yo  me 

que- 
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quería  meter  ^  medio  ( díxo  el  Dodor  ) 
porque  si*  os  encendéis  en  cotiesi»  ;  m 
ftvrá  quien  las  apague  ;  sino  es  Pitidarojp 
que  tiene  uña  corriente  taií  arrebatada^ 
que  no  da  vado  á  ningún  Retorico  del 
nundo.  Agora  (  acudió  Leonardo.)  lle^ 
vastes  tres  de  un  tiro  i  no  me  tengo  pof 
seguro  en  este  lugar,  aunque  es  de  mi 
casa  i  pero  no  tenéis  razón  contra  Pia^ 
daro,  que  cada  vez  que  lo  oigo  me  pa- 
lece  libra  de  cavalierias.  Si  ¿L  tuviera 
encantamentos  escaros,  castillos roclie^ 
4ros  f  cavalleros  enamorados ,  gigantes 
sobervios ,  escuderos  discretos  ,  y  don- 
•celias  bagamundas ;  como  tiene  palabras 
^sonoras ,  raaones  concertadas ,  vocablos 
jugados ,  y  períodos  que  suspenden ,  jie 
.pudieran  poner  á  un  lado  Amadis  >  Pal^ 
merin  j  Clarímundo ,  y  aun  los  mas  pim» 
tados  de  todos  los.  que  escribieron  en 
*esta  materia  ;  y  ya  tie  estado  por  pei^ 
suadirle  á  que  se  mctiesse  en  unaempres- 
*ss  semejante  ,  pero  receta  que  se  me  en»- 
sobervezca  con  la  alteza  de  su  estilo  y  jr 
desprecie  á  los  amigos*  No  os  merece 
yo  señor  Leonardo  á  vos  ,  ni  á  el  Docí- 
tor  (  dixo  Pindaro  )  que  tomasscdes  mis 

dc^ 
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Aáaos  por  «aserift  de  voeier«f  alineen 

m :  hablo -comó  se  ^  y  cada  uno  se  tieo^ 
dfe  ctmfdriBe  «lene  }a  ropa :  no  soi  tan 
Filosofo  como  el  Doctor »  can  corcesa" 
m  xsomo  v^%t  w  can  agradado  coma 
Semino  f  ni  tengo  mayores  plumas  que 
fe  ^auia;  pero  si  abriera  tas  alas  para 
Componer  libros  f  no  aviatt  de  ser  de 
patrañas ;  por  esso  fia  mis  de  rr.is  pea« 
samieotos*  Nut^ca  los  tuve  .de  os  ofeii'* 
der  (respondió  el  viejo)  n¡  me  parece 
con  razón  vuestra  desconfianza  ^  ni  es 
justo  hagáis  tan  poca  cuenta  de  los  li- 
bros de^cavallerias  ^  y  de  los  famosos 
Autóres  que  los  escribieron,  y  cjue  mos* 
traron  en  ellos  su  buen  lenguaje  con  to-« 
da  la  perfecion  en  la  gracia  de  tejer  y 
iiistoriar  4as  aventuras  »  el  <  decoro  de 
tratar  las  personas ,  la  agude2a  y  galaa- 
^tria  de  las  razones ,  el  pintar  de  las  ar^ 
*iRas ,  el  vetear  las  colores ,  el  encami- 
nar  y  deseécontrar  los  sucesos  el  enca^» 
fecer  la  pureza  de  unos  amor^  ,  la  pe- 
*a  de  unos  celos  ,  la  firmezá  en  una  au- 
jsencia  ,  y  muclias  otras  cosas  que  te- 
crean  el  ánimí»,  y  afidonan  y^  adelgazan 
€l>  cutetidiiQiefilb»  SL  vos  "Kíieís^  en  des« 

pre- 
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preció  componer  libros  de  cavallerias» 

yo  os  desengaao  que  pecteoocen  mas  co?» 

sas  á  un  buen  Auccir  dellos  ,  que  á  un& 

de  los  iecradps  ^  filósofos  i  6  jumtási 
con  quien  desseaís  de  os  parecer,  porque 
a  el  le  impocca  saber  la  geogra6a.de  \^ 
Reinos,  y  Provincias. del  mundo  para 
encaminar  por  ellas  su .  historia  ^  -veiier 
noticia  de  los  nombres,  y  cosas  queusaQ 
en  aquella^  partes ,  de  donde  hacenaci^ 
rales  á  1q$  cavalleros ,  saber  estilo  de 
corte t  paralas  mesuras »  recibimientos 
y.  cortesías ,  conforme  las  personas  íQ'- 
troducidas  ;;  conocer  de  la  justa » del  tor^ 
neo  ,  y  del  sarao  ,  la  orden  ,  las  leyes^ 
y  las  gentilezas  i  entender  de  la  bastar- 
da ^  y  de  la  giueta ,  lo  que.  convieae  par 
ra  pintar  jat»  encuentro  ,  la  caida  ,  el  a^- 
cierto »  el  desvio ,  el  bcio  %  b  descuida 
de  un  cavallero ,  dibujar  el  cavaljo  en 
las  colores  %  ajuscallo  en  las  riendas  ,  en 
ellpisar ,  el  arfemeter  ,  en  la  furia  ,  en  la 
destreza ,  en  las  carreras  %  paradas  »  y 
rebueltas,  y  el  conocimiento  de  todas 
las  <;íencj|^s  t.y.dicipiinas  }  también  ha 
de  tener  alguna  noticia  de  los  Nigro^ 

mantés  i^itiguos ,  paraJk^eocancau^eii^ 

tos 
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tps  que  sirven  ikbqrdon  ^  f  acogida  á  -  ^ 
los  historiadores.  Tengo  por  ti^ai  em- 
pleado (  diio  I  ^  Dodor )  KmP^  capdal 
en  cosa  de  t^a  poco  inneresi,  y  no  sol  ^ 
de  parecer»  x}ued  Autor ,  quecnyieijf 
las  partes  que  vos  decís  •  que  son  ueces-p 
«arias  para  essa  composición  $  se  ocupe 
en  ella»  De  que  sirven  libros  de  cava*«- 
llerías  fingidas  ?  y  si  ai  ociosos  que  los 
4eau  ?  por.  que  ha  de  aver  alguno  que  los 
escriba^  6  que  espere  algún  fruáo  de 
trabajo  tan  vano  ?  Que  cosa  tan  .cierta 
es  (  replico  Leonardo  )  que  cada  uno  a-* 
^peve  lo  .  qqe  sigue  t  siendo  as$ti  que 
ninguno  se  contenta  con  lo  que  tiene* 
Dess^areis  9go» »  que  todos  losr  ijbros 
y  todos  los  hombres  tratassen  solarneu' 
4:e.de  vuestra  profession  ,  y  fu^ssen  Ju- 
jristas  ,  6  Filósofos  ?  Pues  aunque  yo  soi 
49^hiUer  en  el  4enguaje  »  me^  atrevo  á 
<<bntradecir  essa  opinión  adquií^ida  eu 
^ttfi  i  porque  pata  recreación  9  poltcía^ 
^y  buen  estilo  ,  ,  no.se  deve  menor  lugar 
f¿.  testos  libro$  ^  qüe  á  los  vuestros  de 
^trapazas  y  opiniones  ,  y  otros  que  lia** 

ikiais  consejos  »  >qae  lo  dan  ú^tm^  ve-- 
^es  jbieo  ruio  ;á  quien  se  fia  dsUos^ . 

Yo 
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I  i  Corte  en  Aldea. 
De  ta  ti-  '  Yo  scá  de  parecer  (  dixo  Don  Itíi 
/I'  ^  elijamos  esta  materia  para  gas- 
hrot  de  ^  noche ,  poniéndola  á  manera  de 
recreM'  ¿isputa  j  y  si  á  todos  les  parece  lo  mis- 
€¡on»  tno>  cada  nno  diga  su  opinión  de  los 
libros  que  mas  le  contentan  »  y  las  ra* 
zones  que  tiene  pai-a  los  aprobar:  y  des^ 
te  modo  >  6  de  aficionados  >  b  de  con^ 
vencidos  ^  sabrembs  tos  que  son  dé  ma-« 
yor  gusto  y  utilidad.  A  esto  ( respon- 
dió Solino  )  hasta  agora  he  estado  ca^ 
liando  contra  mi  naturaleza;  porque  me 
sentí ,  por  incapaz »  para  hacer  tercio 
con  el  Dodor »  y  Leonardo  :  mas  pues 
vuestro  voto  es  ,  que  se  juegue  con  to- 
da la  baraja  9  digo  9  que  es  esta  la  me- 
jor materia  que  se  podía  escoger  para 
passar  el  tiempo,  y  ya  puede  ser  que  ala- 
guno de  los  que  aqui  están  ,  que  dessé^ 
dexar  en  el  mundo  memoria  de  su  inge- 
nio j  sepa  en  esta  ocasión  ,  en  que  lo 
puede  .emplear  mejor»  Por  lo  que  ¿  mi 
toca  (  dixo  el  Doctor ).  comencemos  lue- 
go »  y  á  vos  señor  Don  lulio  es  razón 
demos  la  mano  en  pago  del  arbitrio  y  y 
no  tratando  de  los  libros  divinos,  ni  dÁ 
los  necessacios  ^  de  los  de  recreación  nos 
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Dialogo  I.  13 
áeis^  decir  <\vaks  »  y  por  que  nzonet 
os  contentan*  Mí  inclinación  en  macerU 
(de  libros  (  djxo  el )  de  tcfdos  los  qae  e»* 
tan  presentes  es  bien  conocida  i  solamen-* 
«e  podre  dar  agora  de  nuevo  la  raion 
della.  Soi  particularmente  aficionado  á 
los  libros  de  historia  verdadera ,  y  mas 
que  á  las  ceras  á  las  del  Reino  en  que 
vivo  ,  y  de  la  tierra  donde  nací-}  de  los 
Reyes  y  Principes  que  ha  tenido  ;  de  las  ¿^s. 
mudanzas  que  en  el  ha  hecho  el  tíem-* 
po  y  la  fortuna  9  de  las  guerras  ,  bata^ 
lias  9  y  ocasiones  que  han  sucedido ;  de 
los  hombres  insignes  »  que  por  el  discur^ 
so  de  los  años  florecieron  ;  de  las  noble-^ 
zas  y  blasones  t  que  se  han  adquirido 
por  armas  y  letras  ,  b  privanza.  Lo  que 
me  inclino  elegir  esta  lecion  ,  fue 
que  tuve  algunas  de  un  hombre  mui 
do<%o  9  ei>  lo  que  deve  dessear  de.  ser  y 
parecer  el  que  es  bien  nacido  i  i  lo  qual 
el  decía  ^  que  lo  que  mas  qanvienia  que 
supiesse  era  ,  el  apellido  que  tenia , 
4onde  nació  1  quien  fueron  sus  passados» 
que  armas  le  dexaron  ,  la  significacioi} 
y  fundacnento  de  la  figura  dellas  » coma 
K  adi^uiüci^i^a  Q^^cceceotarv^  i  iuegq 

loa 
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los  Kcyes^ :  que  reinaron  tn  su  ^  patriij^ 
las  coronicas  dellos ,  los  principios ,  la» 
conquistas »  las  ecupressas  ,  y  esfuerza» 
de  sus  naturales  ;  porque  hablando  de^ 
Uos-en  tierras  estrañas »  b  en  la  sujui 
con  estrangeros ,  sepa  dar  verdadera  in-* 
' '    ^  formación  de  sus  cosas  v  y  alcani&ada^ 
,         escás  ,  le  estará  bien  todo  lo  que  ma» 
pudiere  saber  de  las  ageiias*  Porque  yo 
,    .  tengo  por  cosa  nrtui  cierta  y  verdade- 
ra ,  que  ninguna  leccion  puede  aver  que 
mas  recree  ni  aproveche  ,  que  la  que  s<f 
que  es  verd&dera*)  y  por  natural  9  b  des^ 
seo  de  los  hombres  deleitosa.  No  es 
essa  mi'  «>pii)Í0Éi  (  dixio  Solino  )  porque 
contra  el^  gusto  me  assombran  mucha 
J>e  hs  tosas  passadas  ,  y  andair  desenterraudtí 
titros  áe  huessosé  Y  cn  lo  que  toca  á  la.  verdad^ 
riJ/1í«  P^^  cuéiití ^  de  dífunáós  se 

^^^^it>^"  algunas  veces'tán  grandes  metn 
tiras que*  no  4es  hacen  ventaja  los  fiti^ 
gimientos  de  las  historiás  imaginadaSé 
Y  ¿^viendo  un  hombre  de4eer  ^  lo  qae 
,  DO  es  9  ni  fue  »  b  que  sale  tan  caldeadoit 
y  tan  batido  de  la  forja  de  los  Autores^ 
que  muda  el  metal  9  el  color  y  naturakr 
za  >  estol  mejoi:  con  los  libros  de  cava4 

Ufe 


• 


Digitized  by  Google 


Dialogo  1.  1% 
Herías  y  y  hhtorias  fingidas ,  que  si  no 
son  verdaderas ,  no  se  venden  por  ta*-» 
les  ,  y  son  tan  bien  Inventadas ,  que  lie* 
van  tras  si  los  ojos ,  y  desseos  de  quien 
\qs  lee  ;  y  no  estima  un  Autor  matar 
dos  mil  hombres  con  la  pluma » para  ha-» 
ccr  valiente  á  su  cávallero  con  la  espa^ 
da  ( sin  estac  recelando  los  dichos  de 
los  testigos  que  quedaron  de  la  batalla) 
que  por  iguales  respectos  dexarloyasu 
contrario  con  su  honra.  Pues  si  se  ofre- 
de  ocasión  »  fn  que  un.  historiador  quie^ 
xa  passar  adelante )  como  Ariosto  ;  no 
mato  mas  génte  la  peste  grande  en  L¡%« 
boa  y  que  Rodamonte  en  los  muros  4^ 
París»  Essa^ »  una  de  las  tazones  por^ 
que  yo  los  repruevo  (  replicó  el  Doc- 
tor )  porque  *»la  fábula  es  oná  cosa  fai« 
sa »  que  á  caso  podía  suceder ,  y  ser 
verdadera-)  dssi' como  se  fingió  peroá 
esto  no  dan  lugar  los  libros  de  cava-* 
Herías  ,  con  essos  excessos ,  y  otros  en- 
cantamentos; haciendo  casas,  y  torres 
de  christal  y  edificios ,  lagos  >  y  colunas 
impossibles »  pirámides  de  alabastro  >  y 
salas  de  pedrería  ,  cuya  riqueza  podía 
empobreces  á  la^  afortuna*  £a  ijuestros. 

tieia* 
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1 6         Corte  e»  Aldia. 

tiempos  en  la  ludia  Oriental  sabQiOyoSí 
que  el  Reí  Mogor  andubo  muchos  .a*;» 
£os  fabricando  una  sala  de  esimeraldas,. 
por  cuyo  respeto  se  passavao  desde  fi^ 
paña  á  la  Oriental  India  9  las  que  se  tra^. 
tan  de  la  Occidental ,  y  en  lin  murió 
la  acabar »  y  no  al  libro  de  cavalleria%,. 
en  que  qualquter  cavaiJero;  de  un  castf^c 
lio  no  acabe  cosas  mayores*  Y  de^apH 
do  esto  ,  es  gracia  ,  y  galantería  com^ 
p.arar  historias  verdadem.  con  paira- 
ñas  desproporcionadas ,  que  gastan  el 
tiempo  mal  los  que  se  ocupan  en  dla% 
quando  las  otras  sirven  de  exemplo  pa- 
ra imitar ,  de  memoria  para  engranden 
cer ,  y  de  recreación  para  divertir*  A 
quien  fio  anima  leer  las  hi^tprias  de  sua 
passados  ?  A  qulea  no  mueve  el  dessea 
de  igua^ac  á  la  íaoiaquelee  de*  sus  obrasJ 
el  govierno  de  paz  ?  la  Orden  de  guerra? 
el  trato  de  los  hombcest  ?  «l  comercia 
de  las  Provincias  ?  De  donde  se  con^ 
serva »  alcanza ,  y  stfbe  ^  sino  por  las 
historias  verdaderas  ?  Porque  en  ellas 
sabe  cada  uno  felicemente  por  tos  suces^f 
sos  ágenos  >  lo  que  deve  seguir.  Dq 

donde  Mafco.  TuUo  llamo  á  la  histooa 

Maes- 
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Maestra  út  b  vida^  Vés  ,  Sc&ar  Doc-< 

tDr  (  dixo  Saüaa )  iiaUtreis  esso  eu  vues* 
CMS  carcapaciof  ^  .^mpoto  yo  codav&i 
estol  contumaz.  PriaieraiDentr ,  en  las 
faiscoriasa  quien  Uamaa^verdailtras » ca« 
da  uno  miente  ^  según  le  on  vieoe^  o  a 
quien  le  ioformo  ,  b  favocedo  para  men* 
útf  porque  $iao  se  dan. esta& tincas  esn 
ta  todo  tan  mezclado  y  qae  no  ai  paño 
sin  nudo  »  ni  legua  sin  un  pedazo  de 
mal  camino.  En  el  libro  ñngido  cuen«f 
canse  las  cosas  coino  era  bien  qoe  fuesi* 
sen,  y  no  como  sucedieron  >  y  assi  son 
mas  perfectas  9.  descríbese  d  cavaUerOfi 
cdmo  era  bien  que  los  huviesse  ,  las  daf 
«Mas  quan  casus  ^  Í09<  Heyes  qjuan  juS'^ 
tos  9  los  amores  quan  verdaderos  ,  los 
estremos  quan  grandes»  las. leyes ,  las 
cortesías  t  el  trato  tan  conforme  con  la 
tazón*  Y  assi.no  leeréis  libroi»  en. el  qual 
no  se  destruyan  sobervios^  (avoiezcaa 
liunijldes^,  anoEparen  flaco»  ^^«^ttvan  doa^^ 
celias  9  se  cumplan  Ia<s  palabras  ,  guac^ 
•den  juramentos  »  y  satisfagan  buenas 
obras.  Viereis »  que  las  damas  andan  pot 
los  caminos, sin  que  aya  quien  lasofenf* 
4a  9  segivas  en  ^  virrud  propria  ^  y  ea 

B  U 
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1 8  Corte  en  Aldea. 
la  cortesía  de  los  cavalleros'aniIaiittH(¿, 
£n  quanco  á  el  retrato  9  y  exemplo  de 
la  vida*  mejoi:  se  coge  de  la  que^ 
túien  entendimiento  trazo  ^  y  siguió  coa 
mucho  tiempO'de  estudio ,  que  en  el 
cesso,  que  á  las  veces  ss.  alcanzó  por  noa? 
no  de  la  ventura ,  sin  que  la  diligenci«# 
ni  ingenio  pusiessen  algo  de  su  caudal^ 
No  digo ,  ^ue  ios  libros  tengan  exccf 
sos  desatinados ,  que  no  sean  semejan? 
tes  á  la  verdad ,  ni  los  encantaiDentos 
tan  obscuros »  y  desconformes  que  no 
tengan  algún  modo  de  engañar  el  jui- 
cio f  pero  los  libros  bien  fingidos  9  cot 
mo  verdaderos  ,  lugar  merecen  como 
buenos.  Un  curioso  en  Italia  (  según  dm, 
Autor  de  credko  cuenta)  estando  coa 
su  muger  á  el  fuego ,  leyendo  al  Ariosa 
to  ,  lloraron  la  muerte  de  Zer  bino ,  con 
.tanto  sentimiento  ,  que  acudió  la  vc^ 
ciudad  á  saber  la  causa.  Y  en  lo  que  tOf 
ca  i  pxmpla  t  un  Capitán  valeifoso  hus- 
ATo  en  Portugal  »  que  no  le  tuvo  mejor 
^el  Imperio  Romano  9  que  con  la  im& 
tacion  de  un  cavallero  fingido  fue  el 
mayor  de  sus  tiempos  imitando  las  vir^ 
/tudes  que  del  se  escribieron*  Muchas 

don^ 
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^Mcellis^  gu^4^o(i  €3^r^ia9^  de  firmet 

2*  y  fidelidad  I  por  avei:  M^o  de  ptra? 

En  la  milicia  M  h  Ipdüái  >  tcíiicg$iü  lui 
Capltaii  {^oKu^^ .  Gerci(4A:  Mnt  ciudad 
Hjííf ncmígos  i  ciertos.  $oldí|doj5  Cámara- 
Iks »  que  albeirgayán  juntos/  tmian  eti- 
tj::eJas  arm^s  ^u^  lit^ro  d^I  «ayalleriasp 
con  que  passavip  .el  ciempo^  ^ncHlellost 
que  sabia  metios^  que  los  de^nis^  de 
aquella  ie^r^.i  tenia  toda  lo  que  oís 
leer  pot  verdadero  ( que  ai  aigQUos  iao« 
<:entes,  que  les  patece  que  tiopUede  aver 
mentiras  ittipte^sjiSé )  Los  quqs  ayudan- 
de  á  $u  simpleza  >  le  decían  que^ssi  erai 
llego  la  ocasión  del  assalto  » . $n  que  el 
buen  soldado  invidioso  ^  y  animado  de 
lo  que  oh  k^t «  $e  encendió  en  desseo 
de  mostrar  su  valor  5  y  hacer  una  ca- 
valleria  ^  de  que  quedasse  memoria :  y, 
assi  se  meció  entre  los  enemigos  con 
tanta  furia  »  y  los  comentó  á  herir  can 
reciamente  con  U  espada  ,  que  en  poco 
espacio  se  emipeoo  de  suerte  5  que  con 
mucho  trabajo  y  peligro  de  los  com-» 
llaneros  ^  y  de  ocrgs  muctm  soldados 
íe  anapararpo.U  yi¿^  >  recogiéndolo  coa 
«    :  *  B  z  mu** 
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'%0  Coi^e  en  Atdea. 
mucha  boírra  ,  y  uG  pocais  heridas ;  f 
reprehendiéndole  los  amigos  aquella  tt^ 
metidad  r^respoddró :  £a  ^exáoie ,  que 
«ó  hice^lá  hiítád  de  lo  que  cada  noche 
kís  de  qoálqüíér'  ca vallero  de  nuestro 
libro*  Y  él  de  allí  en  adelante  fue  mui 
valeroso*'^  Mucho*,  feste^ron  codos  el 
cuento  ,  y  luego  prosiguió  el  Doétotí 
tan  bien  íinfgidas  pueden  ser  las  hisco<< 
rias,  que  merezcan  el  loor  que  las  vet^ 
daderas ;  mas  ai  pocas  que  lo  sean^  qüe 
.  la  fábula  bien  escrita  (  como  dice  San 
Ambrosio  )  aunque  do  ¡tenga  fuerza  de 
verdad  ,  tiene  una  orden  de  razón  ,  en 
que  se  puedan  manifestar  las  causas  ver^ 
daderas»  Xenofonte  queriendo  pintar  uná 
República  perftfta  ,  y  regimiento  polí- 
tico por  modo  de  historia  ,  fingió  el 
govierno  de  Cyro  Rey  de  los  Persas^ 
Don  Antonio  de  Guevara  en  nombre  de 
ton  Emperador  Romano  f  escribió  lo  que 
el  quería  decir  en  España.  Y  otros  que 
aun  en  modo  mas  estraño  enseñaron  k 
los  hombres  >  como  Esopo  en  las  fabu^ 
las  ,  y  Lucio  Apuleyo  en  su  asno  de  orot,. 
Y  ^todos  los  libros ,  que  en  su  genero 
son  buenos  ^  se  puedan  llamar  perfccl:os: 

«4^ 
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.  'Dialogo  Im  '  II 
tefta  agora  ,  que  el  que  escdfo  hisco^ 
lia  sea.  verdadero  ^  y  no  tendrá  Solíno 
de  que'  reprehenderlo  en  eUa«  £1  que 
compone  fabuks  será  verisamil ,  y  no 
tendré  yo  razón  de  lo  reprobar ,  el  que 
trata  de  ciencias  .9  al^ue  razones  9  el 
que  habla  de  artes,  experiencia  i  y  el 
que  quiere  ¿£ns£)áar  principios  «  tnuescrc 
autoridad.  Y  supuesto  que  yo  tenia  mu- 
chas que  alegar^en  favor  de  vuestra  opi-;' 
nion  ,  Señor  Don  lulio  f  vos  estáis  en  el 
cuo  i  porque  la  historia  verdadera  apar 
cienca  á  los  doctos  ,  adelgaza  los  grosse-* 
ros  9  encamina  á  los  mozos  3  enseña  á 
los  mancebos  ,  recrea  á  los  viejos ,  anl-» 
aa  á  los  humildes  ^  sustenta  los  bue^ 
nos ,  castiga  á  los  malos ,  resucita  á  los 
muertas,  y  á  todos  da. fruto  su  lecion: 
y  porque  esta  no  sea  mas  larga ,  diga 
agora  PJndaro  su  opinión»  . 

Apostare  yo  ( dixo  SoHno  )  que  sí  De  ¡09 
á  Pindaro  le  ar Aian  con  Poesía  levan-  ^ 
tada  sobre  buenos  concetos »  y  versos^  '^"^ 
que  con  ser  amorosos  tein  arrogantes^ 
que  caerá  como  pajaro  en  la  liga.  Para 
ftsso  (  dixo  el  Dodor )  apartarle  las  oca* 
Sloues  y  y  e$  dedaracioa  que  na  traia^ 

mos 
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mo%  de  Poesía.  JE^ssa  condición  ( cespoiii 
dio  Pindaro  )  desde  el  principio  está  d«^' 
clarada ,  que  cotuo  ececaastes  libros  di» 
vinos  1  en  ésse  numero  deven  de  estaí 
los  de  los  PoecaS)  que  merecen  este  nom^ 
bre,  y  es  el  que  ellos  antiguamente  zw 
víerofit  PlacoQ  quandoidellos  escribe  le» 
llama  divinos ,  interpretes  de  los  Dio"^ 
ses  t  posscídos  de  espíricus  celestesr  De 
donde  Marco  Tulio  se  aprovecho  de 
los  loores »  con  que  los  cráta«.  Orígenes 
afirma  que  la  Poesía  es  una  virtud  es?» 
pirjtaa! ,  que  inspira  en  los  Poetas  i  y 
íes  llena  el  animo  y  entendimiento  de 
itna  divina  fuerza*  San  Agustín  les  Ua¿ 
ma  Theologos  para  cantar  los  loores 
divinos.  Decían  los  Filósofos  antiguos» 
que  si  los  Dioses  bablassen  seria  en  ver» 
so  f  trayendo  por  exemplo  el  Oráculo 
de  Apolo ,  y  de  las  Sibilas*  Casiodoro 
dice ,  que  la  Poesía  tomo  principio  de 
la  divina  Escritura.  De  manera  que 
por  autoridad  de  tan  grandes  varones^ 
con  los  libros  de  poesía  no  han  de  com^ 
petir  aquellos  de  quien  ha<;ta  aquí  aveis 
tratado  9 «que  de  otro  modo  ya  estu<» 
viera  concluida  la  diferencia*  Lo  .que 

yo 
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7 veo  e»  ( jdixa  Den  lolio  )r:qoe  «m^ 
•que  el:Do<%ar  os  cerra  va  la  puerta,  eQ« 
erándoos '^iiorivelo,  di»s9s.por  junco 
todQ  lo  que  convenía  á  vuestro  inten« 
co  ;  y  quanto  ^ara  mi  escaís  declarado^ 
y  con  el  desseo  de  oir  la  opinión  del 
f>o<ftor  ^  no  digo  lo  demás  que  me  pa** 
cece»  Agora  ( respondió  el  )  no  quiero 
qiie  á  essA  cuenta  quede  ini  voto  á  es^* 
curas :  y  digo  (  no  ha|>lando  en  poesía) 
^e  no  elijo  <  la  lecíon  de  hiseoriadores 
ver4aderos-9  ni  tengo -por  mejor  la  de 
ios  fingidos  aporque  unos  sirven  de  conr 
servar  la  ¿memoria  ^  y  4i^cos  de  engar 
ñar  el  entendimiento ;  y  serán  mejores 
los  libros  que  deleiten  la  memMia»  / 
la  voluntad  ,  y  apuren  y  levanten  el  en^ 
tendimiento  i  como  los  de  recreacioui^ 
que  con  alguna  Ingeniosa  novedad  ,  tra- 
ían de  materias  políticas  f  y  i^racíadas 
de  Corte  ,  de  Aldea  ,  y  de  qualquíee  ^ 
sngeto  apacible  :  y  ai  destos  muchos  >;^v 
bien  recebidos  ,  aprobados s  y  prove- 
chosos  en  la  Repukkat  ¿uya  variedad^ 
y  doctrina  es  para  mi ,  lecioa  muy  sa- 
brosa. No  estor  mal  con  ;opíntori 
Cdixo  elDo<%)r*}.y  casi  (qg[ie''V0S9  yyó 

es^* 
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24  Colkttteri'  Aldeá. 
estamos  .  ep  uQ' misma  pea^amíentor  ^  m 
no  que  dexastcs  de.declarar  loqufcago'í 
De  lot  ¿Xih.  ^  potrque .  hi^oa  avmos 
hablado ;  del  modo  de  componer  y  es* 
f  crevir  iibrosu  y  no  dc:  ias.niacerías  ttie 
escaras  seraii  agradables'}  y  dexando  eii 
^da  vuesctso  parecer  ,  paca  coaierirl^ 
con  mas  .  atención  y  el  mió  es  que  el 
rae;or  moda  de.escrevir.son  los  Dialo^ 
gos  escritos  en  prosa «  co;i  ñguras  in? 
troducidas-»*qiie  disputen* ,  y  tracen  mt^ 
terías  pcovecho^s  ,  políticas  3  y  agra^ 
éables »  y  iknas  de  gidanteria  ;  siendo 
la  primera <  £gara  la>  obra  .el  AatoK 
delia  9  y  él .  quf  va  giuánd<>  y  h  introtltít- 
cienda  coot.  claridad  las  demás  qi^t 
sean  appoppiádaS:  á  aquellas  materias; 
de  que'  han  xie  tratar  entre  sí ;  y  demás 
de  -ser  esterestíki  mas  claro  ,  mas  vub* 
gar^  y  mas, exce lente  ,  incluye  en  sí  Is 
lecion.de  todos  Jo».<xtfo$  modos  de  esi> 
crevir  ^  como  son  los  de  la  historia  vec<« 
tladera  ,  y  fingida ;  de  las  artes  libera-^ 
Jes  ,  y  mecanicíts  y  de  las  ciencias ,  y  d¿^ 
ciplinas  necessarias  de  las  professlones 
^parcicul^nxs  i  deJaraxon  »  del  govierno» 
de  la  vida.  í£oli tica  ^  o  particular.  Y 

quan^ 
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«panda  €SQBl  mo^^deescrevír-  ñoitmu^ 
ra  pot  Si  mas  de  U  aucocidad  de  los 
que  han  escrito,  e A  .el  ^  como  fiie  filatoo» 
Xeoofonte  Hulio  »  y  óteos-  iníioitosir 
esca  basfiám  pac^i  asredjiAí.  los  Dkh)<« 
gos«  Demás,  d^sca  jno  .leogo  paca  mi» 
que  aquelb  -es^niejor  escrkura  >  qué  con 
mas  {>ecfecion  y  viveza  Imita  á  la  pla«« 
tica  ¡9  y  conversación  de  los  hombrén 
{wr<)ue  «assi  x^omo  la  mejor  pintora,  es  U 
que  mas  se  parece  con  la  obra.de  Na- 
tucalezaf  á.  quien  quiere  cónccal)aceri  as&i 
ia  mejor  escritura  es  la  que  retrata  con 
mas  semejanza  á  la  habla  »>y.*convecsa^ 
cion.de  entrei  amigos*  En  los  poemas 
tenían  los  PqeMS  andguos  ^  que  el  mas 
levantado  éra  la  tragedia.,  por  la  imi- 
tación natural,  de  laplaticai  eon  iinro^ 
ducion  de  figuras,  junto  con  Ja  grave-* 
liad  peso ,  y  tristeza  de  -  los  sncessos 
tráficos»  Y  porque  también  la  variedad 
es  -fair  qu^  mas  '^uele  entretener  ,  y  á¿* 
kitar  élauixno  de  los  hombres. ,  y  esta 
4»vmás  cieftá  ,*y  mas  propria  en  los 
Diálogos ,  me  parece  que  en  el  gusto  de^ 
Uos sct^án  me|or  lecevidos»  1 
.  .£u6$  assLje^  (4Íixo  DonIulia><me 

la 


9.6         Corte  en  Aldea. 
JDe//i  f4r  la  principal  razón  porque  aprobáis  lo» 
ce/fjicf4i  Diálogos  ,  es  porque  mas  famílíarn>en^ 
tkfydt^  se  parecen  con  la  platica*  Desseícm^ 
U  tjcrl  nobk  y  la  platica ,  6  U 

ma.    «criturá  ;i  pc^x^ue  á  mi'  mepanece 


á'  h  escritura  se  deve  el  mejor  lugar; 
y  si  la  escrknra  merca  <por  parecerse  á 
la  platfica  ,  es  contraria. vuestra  opinión» 
Ningunai  dada  ai  (  re^pondib  el  Doc» 
tór )  que  la  platica  sea  >mas  noble  rtna^ 
antigua^  jr  mas  excelente  '»  porque  ée^ 
más  de  que  el  hablar  es  operación  na« 
tnral  de  los  hombres ,  y  ako  en  ^ae  s¿ 
diferencian  de  todos  líc^  demás  anima** 
les  ,  y  lesdeneh  ventaja ;  la  escriciira  no 
es  mas  que.  ana  esclava ,  b  criada  <ie 
las.  palabras ,  y  d  escrévir  no  es  otra 
cosa  mas  que  suplir  con  un  instrumenH 
to  mediante  el  arte,  y  las  manos,  lo 
que  con  Ja  voz  no  se  puede  explicar  i  y 
alcanzar' con  los  oídos ,  b  por  distancia 
de  lug^  ^  como  quien  escribe  a  los  ausm- 
tes,  6  por  discurso  de  tiempo ,  coma 
quien  escribe  para  los  venideros*  Y  p 
que  nunca  la  esclava  llega  áser  can  nó^ 
ble  como  la  Señora  $  á^quien  sirve »  en 
jquanto  esclava  i  ni  4  fl^^  sostituye  en 

Itt- 
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t)iaJó¡go  /•  ^  ¿7 
lidiar  út  «tTQ:  se  le  puede  prtferir  en  el 

»istno  caso  ^  higar :  assí  nunca  la  es« 
edtura^^  puede  ^osdar  á  la  nobleza  y  per^ 
lección  de  la  platica.  Lo  contrario  me 
parece  á  mi  (  replico  el  hidalgo)  por- 
que ni  porque  la  platica  sea  jnasancí* 
guá  ,  y  primera  que  la  escritura  es  mas 
perfe^  ^  anees  ella  fue  la  perfección  da 
la  platica  y  y  puesto  que  sea  operación 
del  hombre  ei  hablar  ^  no  es  en  él  mc^ 
nos  noble  el  accidente  de  escrevir ,  an* 
tes  me-p^ece  mas  digno  k>  que  el  al« 
canzb  por  arte  ,  que  lo  que  adquirió 
por  Uto ,  y  casi  que  osaria  decir ,  que 
es  operación  suya  el  hablar  ,  dadá  res^ 
pe<^  4c  aver-  de  escrevir ,  pites  este  es 
el  medio  de  perpetuarse  ,  sustentando 
en  d  encmdimientQ  de  los  presentes ,  y 
memoria  y  razón  á  ios  por  ve- 
nir de  las  *0Ms  passadas ;  assí  que  ni 
^^Ip:  la  primera  fazon  mccece  la  platica 
liiejor  bgar »  ni  la  escritura  poc  criada 
V  toínístra  suya  es  menos  nobleipor^ 
%ie  el  Solí  sitvé  de  mostrar  las  cosaí 
criadas  5  que  lesdn  muí  inferiores  ^  y  de 
diBir  luz  y  nutriftieñto  á  otras  de  menor  car 
Hdad  7  y  no  por  esso  ellas  se  le  pueden 
'  an- 
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anteponen.  £0  qiunto  á  que  la  ts¿titiif 
TI  sea  sostkata  de  ia.  voe^^eUa  lor  h» 
ce  por  CAO  excelente  matif ra  9  que  le  tíe-4 
oe  macha  ventaja  v  pue&  lotqae  la  voz 
00  puede  explicar  juntamente,  en  dile^ 
rentes  lugares,  y  i  diversa  personas^' 
en  un  mismo  tiempo  lo  hace  la  escrita^ 
ra.  con  grande  perfecíon  ,  pudíendo  rau-^ 
chas  personas  en  diíerentes  lugares  leec 
en  un  mismo  tiempo  una  misma  cosas 
por  lo  qaal  me  parece  ,  que  aunque 
ytiestra  elección  fue  buena ,  que  no  fun- 
dastes  bien  la  raz^oa  delU#  Cierto  (  di^ 
xo  Leonardo  )  que  ambos^  las  aveis  da- 
do tan  buenas  9  que  está  dudosa  la  de- 
terminación. Pero  concediendo  á  la  pía* 
tica  9  la  e3cce|encía  ,  la  acpioki  ^.rnodo  y 
gracia  de  hablar  ,  que  es  una  viveza  al 
que  no  se»  iguala  otrac  ninguna  semejan-* 
Z3  >  la  escritura  tieue  tantas  grandezaSi^ 
€)ae  parece  í^ialmente  necessaria  ^  par^ 
|a  vida  >  pues  quedava  el  mvpdo  á  ear 
caras  sin  la  luz  de  la.lecion  escritas  yí 
sola  en  la  tradición  de  los  hombres  ss 
podía  salvar  la  memotia  de  las  cosas^ 
y  en  las  pdncipaks  seaof^earia  la  igno-r 

rancia»  con  mero  imgetio*  Pero  átxm^ 

da 
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Dialúgo  L  29 
¿o  este  por  averiguar  í  pues  con  tauu 
f  a/a  y  agudeza  está  tocado'  lo  que  bas^ 
ta  i  quiero » que  passe  nia$  ádelaoce ,  f 
por  me  hacer  merced ,  que  me  enseñéis 
si  en  la  platica  >  en  voz  »  y  en  la  cscricu'- 
ra  considerada,  tiene  buen  lugar  Aues«>; 
tra  lengua  Portuguesa ,  porcjue  escucho 
de  mala  gana  á  algunos  nafm*ates ,  que 
tratan  mal  della  ,  y  la  condenan  pot 
grossera  y  limitada»         t    \    k     »  * 

Una  cosa  os  coofesstfrb:  yo  Señet  AMém^ 
teonárdo  (  dlxo  á  esto  Don  lullo  )  que  * 
k>s  Portugueses  son  hombrea  de  ruin 
lengua,  y  que  también  l<ynSuestran  en^***^^ 
decir  malcde  Ifr  suya ,  que  ássi  en  la  sua-  ^^¿^^^^ 
vidad  de  la  pronunciación ,  como  en  la 
gravedad  y  conüposícion  de  las  palabras 
es  lengua  excelente.  Mas  ai  algunos  ne- 
cios '  qúe  no  basta  que  la  háblen  mal^ 
sino  que  se  quieren  mostrar  discretos, 
.diciendo  mal  della ;  y  loque  tne  venga 
de  su  IgQoranicia  es  %  que  ellos  acredi* 
tan  sb  opinión  i  y  los  que  hablan  bíeíi 
desacreditan  á  ella  y  á  ellos.  Brayamen- 
le  es  apassionádo  el  Señor  Doií  lulia 
( acudió  el  Doctor  )  por  las  cosas  de 

nuescra  f^ácria )  y  tieijte  ustoA »  que  es 
-  • ' '  *  deu-» 
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deuda  que  los  nobles  deven  pagarc(|^ 
mayor  puntiialidad  á  la  cierra  quecos 
crio  i  y  verdaderamente ,  que  no  cengq| 
a  noescra  lengua  por  grosera  ni  poic 
buenos  los  argumentos  >  con  que  algu-^ 
^  nos  quieren  probar  que  lo  es  i'  antes  e% 
blanda,  para  .deleitar  i  grave  v  para  enca^ 
recer  i  eficae^  para  mover  ^  dulce  $  par^ 
pronunciar  í  br^ye,  p^ra  resolvere  y  .acq^ 
modada  á  las  materia»  más  Imporrati^ 
tes.  de.  ifi  platica  y  escritura >  para  ha-^ 
blar  es  agraciada  con  ujx  ;n7odp}9eñQril{ 
para  canearles  suave  ^  .ppn  im, «ciertq 
sentimiento  que  favorece  á  la  musical 
para  predicar  ^^s.^ast^cip^a.!;  Cqa.ui}!^ 
gravedad  que  autoriza  las  razones,  y  las 
sentencias*  Para  escrevir  carcas^y  ni  «íe^ 
ne  inñnita  copia  ^  que  dañe  ^  ni  breve^ 
dad  estéril  q^e  la  lioiicer.Par a  Misten: iat 
ni  es  tan  florida)  que  se  derrame  $  ni  tan 
seca  f  qtie  busque  ^  f^vor  de  lasr  age-- 
ñas*  La  pronunciación  no  obliga  á  hcrl^ 
fn  el  cielpd&  la  boca ,  fqn  aspereza  ^  H 
4  arrancar  las  palabras  con  veheini^qa> 
cia  del  gallillo ;  escribesjs  de  h  maoer^ 
que  se  lee  ,  y  assí  se  habla :  cieñe  de  tp^r 
4as  las  lenguas  lo  mejor   la  proQunci^ 

cioa 
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^00  de  la  Latina  yud  origen  de  la  Grie^ 
gá  ,  la  ^ouliariilld  de  ü  Castellana» 
b  blandura  áe  la  Francesa  é  y  la  ele« 
gaticia  de  la  ItaUana.  Tiene,  hias  ada^^ 
§ios>  y  sentencias,  que  todas  las  vul^ai 
KS»  en  fe  de*  SU  antigüedad.  ¥  si  a  1« 
kngua  Hebrea  ;  por  la  honestidad  de 
ks  palabras  tv  la  llamaron  santa  9  cierto 
que  no  se  yo  otra  que  tanto  huya  de 
palabras  claras  en  materia  de$¿ompues<^ 
ta  >  quanto  la  nuestra*  Y  para  que  lo 
diga  todo  5  solo.un  mal  tiene  >  y  es,  que 
por  lo  poco  que  la  quieren  sus  natura** 
les  ^  la  traen  mas  remendada ,  que  ca« 
pa  de  pobre  de  por  Dios.  He  holgada 
estrañamente  de  os  oír  (  dixo  Solino  ) 
por  no  quedar  tan  cobarde  como  hasta 
agora  lo  he  estado  ,  en  oyendo  murmu- 
rar de  ia  lengua  Portuguesa ,  y  no  osa* 
ya ,  6  no  sabia  declarar  mi  opinión » lo 
qual  juzgava.  ^  que  nada  del  amor  que 
la  tengo  ^  y  que  cada  uno  tiene  i  sus 
cosas  9  como  sel  Cuervo  á  sus  hijos  ,  y 
Pindaro  á  sus  Poesías ;  pero  quando  un 
hombre  tan  bien  fundado  en  la  razont 
como  el  Dodor ,  y  tan  autorizado  en  su 
pacec^r  suaceataoca  pacte>  ninguna  avia 

ya 
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5  i  CoAe  w  'Alda  a. 
ya  taa  recia  »  que  me  áriiilaive'»^  ñi  qiUNi 
te  el  atrevítniento.  En  la  lengua  ^  di**^ 
xó  Pindaro  )ípücs^^  no  ú  áibiscad  que  09 
haga  perder  la  mala  costumbre.  Perdo-* 
ñame  ( ie^  replico  )  que  os  keri  por  n<^ 
perder  el  golpe  ;  y  bolvíendo  á  lo  que 
aquí  sé  t  trato  pata  recordar  lo  que  ip4 
menzamos  ,  averiguo  el  Doctor ,  que  el 
mejer  modo  de  escrevk^eS'en  Dislogos/ 
(quedando  mi  derecho  reservado  en  quacH 
tó  á  los  libvos  de  cávalleríás)  :  tocatoiiN 
""se  loores  .de  la  platica  y  y  escricura^^cot» 
ittiicho'  ingenio :  declaróse  como  la  leii^ 
gua  Portuguesa  no  desmerece  lugar  6ti4 
tre  las  mejores  pata  escrevirse  en  tUar 
materias  levantadas  >  apacibles  >  prove^ 
,  chosas  ,  y  necessatias ;  y  pateceme  qoe 
para  que  estas  noches  bien  gastadas^ 
dudas  bien  movidas  y  ratones  me)oe 
pla^icadaci  y  por  escritura  las  gocen  -  lú%  ' 
ausentes  ,  y  venideros ;  uno  de  voso^ 
tros ,  pues  qualquiera  es  capaz  para  dlo!¿ 
haga  uno  ,  6  muchos  Diálogos  ,  que  sm 
vergüenza  del  mundo  puedan  pareces 
en  sus  plazas  á  vista  de  curiosos  ,  y 
aun  de  los  maldicientes.  Tiene  Solíno 
mucha  t:azon  ( dlxo  Don  lulio) }  y  s| 
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ansí  fuessen  los  Diálogos »  como  se  pue« 
den  formar  cotí  la  platica  de  alguno» 
que  están  presentes ;  bien  se  autorizará 
la  opiniQf)  .del  Dodor  ^  aunque  la  mis 
quede  vencida  ^  con  la  ventaja  que  vues- 
era  platica  hace  a  las  escrituras  ageuas» 
y  pues  se  aprovechan  can  bien  las  nO« 
ches  en  este  lugar ,  razón  es  que  por 
mediádellas  se  comoniqúen  >  á  quien  se 
aproveche  de  la  dodrina  ^  y  del  interés* 
deltas*  St  yo  no  durmiera  tan  pocas  ho^ 
las  de  la  passada  ( dixo  el  Dodor  )  aun  m 
huviera  de  proseguir  adelante ,  y  res^» 
pondec  á  esso  \  mas  coa  vjuestra  licea^ 
cía  me  voi  á  recoger ,  y  mañana  acu^» 
dirá  oías  temprano*  Acompañemos  á  el 
Doctor  ( dixo  el  Hidalgo  )  y  levantando^* 
se  el ,  se  dispidíerón  ti^os  con  grande 
cortesía^  dexando  al  señor  de  la  casa 
pesaroso  ^  4e  que  tan  presto  se  acabas** 
se  la  conversación  i  que  quien  sabe  es-, 
tincar  la  que  es  tan  buena  ^  siente  laa 
horas  que  la  pierde*  ,         •    .  r    -  • 

C  DIA- 
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DIALOGO  II. 

r 

DE  LA  POLICIA  t  T  ESTILO 


\  /  dos  á  la  copversacioa  de  aque*<. 
^^W'  Ha  noche ,  que  por  hacer  la  del 
siguiente  dia  mas  larga  f  acudieron  ¿ 
su  academia  9  luego  que  se  puso  el  Sol, 
con  desseo  cada,  uno  de  ser  el  primero. 
Possavan  en  dos  sitios  el  Doctor  coa. 
Don  lulio  I  y  Pindaro  con  SoJina  á  vis^ 
ta  de  la  casa  de  Leonardo ;  llegaron  á  ixtk, 
tiempo  á  elU «  que  puesto  ^  una  veDCa**: 
na  los  esperava  con  el  mismo  desseo^. 
con  que  se  íacilicb  el  recelo  9  y  aprobó^ 
la  agora.  Subieron  todos ,  y  dixo  el  Doc* 
tor :  Hame  parecido  este  dia  tan  largo 
con  el  desseo  de  la  noche,  como  á  los^ 
trabajadores,  que  tienen  recebído  el  jor« 
nal  anticipado.  Y  á  mi  (replico  Leo-* 
Dardo)  la  noche  después  que  me  detís- 
{cs  tan  impoi cundí  como  á  quien  espe* 


dt  las  Cartas  Musidas. 


Uedaron  tos  amigos  tan  aíiciona^ 


n  % 
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.Dialogo  IL  '  3$ 
ta  la  mafLaná  para  cosa  de  su  gusco*  Y 
assi  no  es  mucho  $  que  aviendo  venido 
tan  temprano  ^  á  mí  me  parezca  tarden 
Todas  las  ¿osas  cjile  se  dessean  mucho 
( replico  Don  lulío )  por  poco  que  se  di« 
laten  tardaoé  Y  las  que  se  temen  ( pro* 
siguió  Soiino)  por  mucho  que  tarden  pa« 
rece  que  se  anticipan.  Por  lo  qual  dixo 
Uno  maravillosamente  ^  que  quien  qui« 
siesse  i  qué  la  Cuaresma  le  pareciesse 
breve  ^  que  pusiesse  los  plazos  de  sus 
deudas  pata  la  Pasquíé  En  íín  llego 

mas  presto  este  plazos  que  todos  des* 
seavamos  >  y  sí  el  Scuor  de  la  casa  dur^ 
telo  poco  yo  apostaré^  que  ai  alguna 
en  la  compañía  ^  que  se  desvelo  mas.  No 
era  oeasion  para  descuidarse  (dixo  el 

Do&ot }  qué  fuera  demasiada  confianza 
entrat  eu  está  batalla  desapercebidos^ 
Los  apercebimlentos  ( replico  el  bidal*^ 
go )  pueden  importar  poco  ^  porque  co^i 
mo  hasu  agora  es  incierta  la  material 
de  que  se  ha  de  tratar  $  $eráit  sin  fru<^ 
to  las  diligenciaSé  Estáis  engañado  (re« 
plicb  Solino )  porque  nunca'  falta  una  car*- 
ta  de  que  asir  ^  quatido  un  hombre  úc^ 

ue  las  suyas  apuradas ,  y  91  cosas  qua 
•  Ca  5^ 


3  6  Corte  en  Aldea* 
sé  traen  arrastrando  9  y  como  por  Ío$ 
cabellos  9  y  como  sean  bien  pensadas» 
nunca  son  mal  oídas»  Y  sino  díganlo  las 
ojeras  9  con  que  esta  mañana  vi  á  mi 
amigo  Pindaro.  Ya  se  (dixo  el)  que  mí* 
rais  mal)  y  que  contra  mi  aun  tenéis 
peor  intención  ^  que  vista  s  no  me  pagáis 
bien  lo  que  os  estimo,  mas  al  fin  pa- 
gáis en  la  moneda  que  tenéis*  En  la  que 
corre  (  replico  Solino.)  que  el  refrán  des^ 
tos  tiempos  dice :  que  el  hacer  9  y  decic 

^  mal  nunca  se  pierde.  No  os  escandallé 
ceis  que  de  todo  ai  en  los  hombres,^/ 
en  las  cartas.  Essas  (dixo  entonces  Don 
lulio  )  tengo  de  partir  i  porque  desseava 
mucho  alzar  por  ellas ;  y  pues  el  Do¿):ot 
trato  ayer  de  cartas  misivas,  y  aprobó 
para  ellas  la  lengua  Portuguesa ,  nos  ha 

,  de  declarar  lo  que  ha  de  tener  una  car^ 
ta ,  para  ser  cortesana ,  y  bien  escrita» 
£ssa  difinicion  ( replico  el  Do^r )  está 
á  cargo  del  Señor  de  la  casa ,  porque 
aunque  es  verdad  $  que  la  carra  consta  de 
letras,  no  es  de  professíon  de  letrado  el 
hacerlas  cortesanas  i  y  quien  sabe  tanto 
de  estilo  de  Corre ,  como  Leonardo,  puc^ 

«ie  du  ¡si  para  diUst  Vos  (resj^K^odio  el) 

sois 
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Sois  Do¿tor  en  todo »  y  mi  superior  e» 
todas  las  materias ,  y  como  tal  me  pa-- 
deis  dar  el  grado  de  cortesano*  Yo  lo 
quisiera  parecer  ai  la  confianza ,  y  en  o^ 
bedecer  a  el  gusto  de  los  amigos.  Mas 
para  proseguir  yo  con  autoridad » es  bien 
que  vos  deis  principio  á  ia  inateria ,  di* 
finiendo  el  nombre  de  carta ,  y  su  prin^ 
cipio  9  pues  me  dais  el  cargo ,  antes  de 
estar  apercebido  para  cU  Bien  se  (res-* 
pondlb  el  Do&or }  que  por  honrarme  lo 
tomáis  todo  a  vuestra  cuenta  ,  holgare 
de  darla  buena  en  lo  que  me  encomendáis. 

Este  nombre  carta  es  genérico ,  y  tu-  T>t  don* 
Vo  origen  de  una  Ciudad  del  mismo  nom-  ^'^^^^ 
bre,  de  donde  fue  natural  la  Reina  Di-f'  "J** 
do  y  que  por  el  amor  que  tenia  á  su  Pa-  ^artay 
tria ,  puso  á  la  que  edifico  por  nombre 
Cartago.  Y  porque  en  Carta  se  invento  ntr»  en 
primeramente  la  materia ,  en  que  se  es- ior 
críbio  (6  iuesse  papel,  6  otra  cosa 
mejantc  á  el )  tomo  della  el  nombre ,  co-  fí"**'" 
mo  de  Pergamo  el  pergamino.  Y  es  de 
saber  ,  que  en  los  primeros  tiempos* 
quatido  se  inventaron  las  letras,  escri- 
bían los  hombres  en  las  hojas  de  los  ar- 
boles» como  oi  ea  las  de  Us  palmas ,  es^ 

Ctít 
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criben  los  Gentiles  en  algunas  partes  de 
Oriente ;  las  Sibilas  esQiíibíeron  en  ellas 
sus  profecías ,  y  por  esto  se  llamaron  sus 
escritos  hojas  Sibilinas ;  y  jiua  toda  vÍ4 
en  las  lenguas  Castellana,  y  Porcuguesa, 
se  conserva  alguna  cosa  desea  antigüe^ 
dad,  pues  decicnos  hojas  de  papel,  sin 
que  el  papel  tenga  hojas  9  mas  en  tnemo^ 
ría  de  las  primeras ,  en  que  se  uso  la  es* 

critura.  Despnes  se  escribió  en  cascaras 
tiernas  de  Arboles  \  y  porque  á  estas  lla^r 
tnavan  libros «  se  conserva  aun  toda  via 
el  nombre ,  y  la  división ,  que  agora  ha-* 
gsa  los  escritores »  de  libro  primero,  se- 
gundo ,  y  de  ai  en  adcUnte.,  es  el  nume-' 
ro ,  por  el  qual  entonces  devian  de  con* 
tar  aquellas  cascaras.  También  se  escriv 
bio  en  el  corazón  de  anos  como  juncos^ 
á  que  llamaron  papiras,  de  donde  los  la-^ 
tinos  dieron  el  nombre  a  el  papel ;  des- 
pués se  escribió  en  tablas ,  en  las  quales 
sobre  cera  ,  con  un  instrumento  de  hie-  ^ 
rro  9  Q  de  la(on  ,  a  que  Uamavan  estilo» 
se  señilavan  las  letras ;  y  del  hierro  con 
que  se  escribían ,  se  vino  a  deribar  lo  que 
agora  decimos  ,  bueno  ,  6  malo  ,  humiU 

de^  b  aleo  estila  de  escrevir ;  passandose 

poc 
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Dialogo  //.  39 
por  translación  la  perfecion  del  instru- 
mento á  el  concierto  y  política  de  las 
palabras»  De  esce  proprio  modo  se  usa  el 
pdombre  de  carta  que  es  genérico  á  to- 
do el  nombre  de  papel  escrito,  y  aun 
pintado  j  los  Castellanost  y  Porcugueses»^ 
hacemos  este  nombre  particular,  toman- 
do carta  misiva  por  la  principal  de  mm^ 
idas ,  y  assi  basta  decir  caru ,  sin  mas 
declaración  para  entender  que  es  esta; 
pero  en  las  especies  diferentes  dejlas  usan 
til  nombre  con  sus  atributos.  £n  los  in^ 
trumentos  judiciales  que  hacen  fe ,  se  ál^ 
cen  carta  requisitoria ,  dimisoria »  cita«- 
toria,  de  liberrad,  de  venta»  y  otras 
mochas ;  y  aun  las  de  jugar ,  sin  tenec 
letras ,  se  llaman  comunmente  cartas ;  y 
la  gente  aldeana  conservando  alguna  co^ 
sa  de  la  antigüedad ,  á  qualquíer  estam-^ 
pa ,  6  pintura  en  papel  llaman  carta  ^  los 
Jatinos  pusieron  nombre  á  las  cartas  mi^ 
sivas,  de  Epístolas  del  verbo  griego,  que 
quiere  decir  embiar,  y  letras;  porque  la 
carta  consta  dellas.  Los  Italianos  dieran 
singular  y  plural  á  este  nombre ,  Según-* 
do.  Eíi  la  lengua  Porniguesa,  que  lla- 

maa  limitada  ^  no  falto  ninguna  deseas 
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difereticias;  anres  huvooiayoi;  per&cfom: 
porque  á  unas  Ilacnaron  carcas  mislvasu^ 
que  son  las  que  tienen  menos  papel  ^  y: 
también  llaman  escricos  ;  y  á  las  carcas 
de  Italia  letras ,  que  son  las  de  Roma ,  y 
las  de  Cambio  porque  devían  de  tener 
el  mismo  principio :  y  assi  lo  muescraii 
la&  de  las  ricás  donaciones »  que  los  Re** 
yas  de  Portugal  embiavan  por  tetra  é 
]a  Sanca  Sede  Apostólica »  de  .lo  que  con-** 
quista  van.  De  manera  ,  que  el  nombee 
de  carca »  quanco  á  su  origen  s  es  gene« 
ral ,  y  común ;  y  entre  tiosotros  partica«* 
lar ,  solo  de  las  cartas  misivas.  Y  pues, 
yo  le  descubrí  el  nombre  ,  es  nícessario 
señor  Leonardo  I  que  le  deis  el  ser« 

Parecemc  (  respondió  él )  que  estol 
ya  en  la.  micad  de  mi  obligación  ( con*^ 
£>rme  al  dicho  del  Poeta )  que  quien  co^- 
jinienza  tiene  hecha  la  rpayor  parce.  Y 
pasando  del  nombre  de  carta  á  los  exce-» 
dores  della  ,  digo  que  ha  de  tener  cor«* 
tesia  común  j  renglones  derechos ,  leerás 
juntas  t  raionea  apartadas  ^  papel  lim« 
pío ,  dobleces  iguales ,  la  nema  sutil »  y 
el  sello  claro  >  y  con  estas  condiciones, 
será  una  carca  de  cortesano*  Y  hablanr 
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áo  de  la  cortesía  (  dixo  Solíao )  que  cn- 
ttndcis  deUa*  La  corcesia  ( respondió  el ) 
üo  hablando  en  la  lecura  de  la  carca  ^  es^ 
en  el  sobre  escrico ,  lo  qoe  está  aparca^ 
do  de  la  cru2  el  primer  renglón  ,  la  que 
desde  el  principio  del  papel  tienen  los 
demás  renglones  que  se  le  siguen  9  y  U 
firma ,  y  nombre  del  que  escribe  abaxo 
de  la  fecha :  y  porque  en  esto  ai  diferen* 
'  tes  costiimbres ,  y  yerros ,  me  parece  ha- 
cer de  todo mecnoria*  Délos  sobre  es-  De  l&t 
crtros  tenemos  poco  qae  tratar  ( dixo '•t'*' 
Don  Ittlio)  por<iue  después  t  que  con  la^^'^^* 
prematica  los  cercenaron  j  no  ai  ya  Pre- 
ciados » Magníficos  ^  Honrados»  Ilustris* 
simos ,  ni  aun  á  los  Señores.  Aun  toda 
vía  ( replico  Solino )  quedaron  algunos 
de  rodeo,  que  son  muí  de  ver:  y  assi 
lo  dicen  ellos ;  á  cuyo  proposito  os  tsa^ 
go  de  contar  una  historia.  Yo ,  como  to« 
dos  sabéis )  miro  con  antojos »  y  con^^ 
forme  la  opinión  de  algunos  ^  con  ellos 
Bittcho  menos    los  días  passados  aun 
estando  yo  inocente  desta  costumbre, 
me  dieron  una  carta  de  un  amigo ,  que 
decia  ;  Para  que  vea  el  Señor  Solino ;  a- 

brila>  y  era  la. letra  tal  >  tan  menuda, 

y 
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42»  Corte  en  Aldea. 
y  can  trabada ,  que  desmentía  á  el  sd« 
bre  escrito »  pues  por  ninguna  via  pude 
ver  io  que  decía*  Mas  respondí  en  otra 
letra  mucho  peor ,  y  puse  en  el  sobre  esi^ 
crico.  Para  que  ciegue  el  señor  fulano*  A- 
lo  qual  y  él  después  me  respondió  9  que 
guardava  la  costumbre  de  los  presentes* 
No  todos  se  han  de  seguir  ( dixo  el  Doc^ 
tor )  que  como  escribe  el  Filosofo  Fabiy 
riño ,  cada  uno  deve  usar  de  palabras 
presentes  ^  y  costumbres  antiguas  y  y  mas 
quando  el  uso  es  abuso  >  que  quanto  á 
lo  primero,  por  ser  tal  lo  prohibieron 
las  leyes :  y  quanco  á  lo  segundo  lo  reprer 
henden  los  mismos ,  que  lo  usai) ;  y  diga 
Leonardo  lo  que  le  parece*  A  mi  (res-» 
pondió  el )  que  la  lei  es  buena »  y  la  caur 
teia  escusadat  Pero  el  sobre  escrito  tiene 
mas  partes  de  cortesía  y  que  essas  que  a- 
veis  dicho  9  aunque  á  la  primera  vista 
parezca  tan  limitada ;  y  para  que  comen- 
cemos en  orden»  Sobre  escrito  es  una  üo^ 
ticía  vulgar  de  la  persona,  á  quien  se 
escribe  r  y  del  lugar  á  donde  se  embia 
la  carca  nombrándola  por  su  nombre ,  y 
1^  dignidad ;  por  la  qúál  es  mas  conocí^ 
y  del  lugar  donde  en  aquel  üempo 

te^ 
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reside.  Esta  regla  general  tiene  una  limi* 
tacion  >  y  es  que  á  las  personas  de  gran*>« 
de  titulo  5  y  cargo  ,  se  puede  callar  ,  h 
usar  de  otro  aiodo  diferente  ea  esta  st^ 
ganda  noticia  \  porque  demás  de  que  los 
cargos  declaran  muchas  veces  la  assisten^ 
cia  de  las  personas,  parece  cortesía ,  que 
a  las  que  son  mut  conocidas  pór  su  tH 
tulo  ,  y  digt\idad ,  baste  esto ,  y  el  notn^ 
¿re  para  hallarlas»  El  primer  modo  es, 
como  si  escríblessemos  á  N.  Viso  Rei  de 
U  India ,  á  General  de  Portugal.  £i 
segundo,  como  á  N.  Embaxador  del  Rei 
de  España ,  en  Corte  Romansu  Porque 
aunque  estos  assistian  en  tal  tiempo  en 
Villas ,  b  Ciudades  particulares ,  no  ai 
necessídad.de  mas  explicación  en  el  so-» 
bre  escrito»  No  trato  aqui  de  las  cartas 
embiadas  á  los  Reyes  de  sus  vassallos, 
porque  no  entrañen  esta  regla,  las  que 
vienen  dirigidas  á  sus  consejos  partícula* 
rest  Bien  podéis  (  dixo  el  DoAor )  metec 
en  su  lugar  la  historia  de  un  letrado  de 
mi  professíon  ,  que  embiando  una  ¡nfor^ 
macion  á  la  mesa  de  Palacio ,  puso  en  el 
sobre  escrito:  A  el  Reí  nuestro  Señor,  en 

SUS  Palacios  de  la  Ribera  t  .  juaco  á  Luis 

de 

* 
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44  Corte  en  Aldea. 
Cesar.  De  otro  soldado  oi  yo  contae 
( dixo  SoHno )  que  escribió  á  la  India :  á 
Viso  Rei  de  la  India  $  en  los  Palacios 
de  Goa  ^  deírente  de  un  Lencero  cuereo* 
Para  gente  tan  necia  (dtxo Leonardo) 
CIO  sirven  preceptos :  mas  en  ceras  veo 
muchas  veces  sobre  escritos  tan  roenu-* 
dos  y  y  demasiados ,  que  personas  muí 
particulares  se  podian  dar  por  afrenta^ 
dos  dellos ,  como  es  á  N.  en  tal  tierra^ 
en  tai  calle ,  detras  de  tal  parte ,  defren^ 
te. de  tal  casa»  y  junco  á  N«  y  á  las  ve- 
ces es  la  personavtal ,  que  deve  ser  mas 
conocida  por  si ,  qi^e  por  las  circunscan^ 
cías,  y  confrontaciones*  De  los  demasiados 
(  dixo  Solino)  no  puedo  dexar  de  decir  el 
que  vi  ha  pocos  días ,  de  un  Fraile ,  que 
escribió  á  su  Provincial  9  que.  tenia  cinco 
Padres  nuestros  como  cuenta  bendita  y  y 
decia ;  ^  el  mui  Reverendo  Padre  nues^ 
tro ,  nuestro  Padre.  N.  nuestro  Padre 
Provincial »  en  el  Convento  de  nuestro 
Padre  S.  N.  Padre  nuestro*  Por  esso  di- 
go ( prosiguió  Leonardo  )  que  la  noticia 
deve  ser  vulgar,  que  ni  afrente,  ni  lison- 
gee ,  ni  se  demasíe  >  ni  falte»  Mas  proba- 
ble es  {áho  Don  luiio  }  que.se  peque  eti 

los 
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lo$  $obre  escritos  por  deaiasia »  que  poc 
falta :  porque  todos  dicen  el  nombre  de 
la  persona  9  y  la  tierra  á  donde  escriben^ 
No  ha  de  ser  como  aquel  ( respondió 
Pindaro)  que  escribió :  A  mi  hijo  el  Li« 
cenciado  y  en  Salamanca ,  que  Dios  guar^ 
de  >  pareciendoie  que  bastava  ponerle  el 
grado  en  lugar  del  nombre ;  mas  que  lu«« 
gar  daréis  vos  á  los  títulos  de  los  sobre 
escritos,  y  que  ai  algunos  mas  largos 
que  las  cartas  9  que  dicen  el  nombre ,  el 
titulo ,  el  señorio ,  el  cargo ,  la  enco-» 
mienda  9  y  aun  las  pretensiones  de  la  per^ 
sona  á  quien  se  escribe.  A  mi  me  parece 
(  respondió  Leonardo)  que  los  tirulos  es 
cosa  conveniente ,  y  necessaria  usando* 
los  con  moderación  9  conforme  á  lo  que 
tengo  dicho  i  que  noticia  vulgar  es ,  set 
un  hombre  conocido  por  su  Señorío  9  y 
el  cargo  que  tiene  9  y  assi  se  ha  de  es-* 
crevir  á  cada  uno  el  cargo  que  tiene  9  y 
por  donde  es  mas  conocido.  De  Señorio, 
como  á  N«  señor  de  tal  Villa ;  y  escanda 
en  ella  á  N.  en  su  Villa  N.  lo  qual  se 
usa  en  las  Villas  9  que  cida  nao  assiste*^ 
Del  cargo ,  á  N*del  Consejo  del  Reí  nues^ 

tro  Señor  9  y  sn  Presideate  ds  hacieodat 

sa 
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ixx  Confesor )  &C4  á  Né  del  Consejo  det 
Kei  nuestro  Señor,  y  su  Presidente  dé 
tal  parte  t  rodo  esto  Con  brevedad  neces-» 
saria  v  porque  el  sobre  escrito  (como  di* 
xe  )  sirve  de  tioficia »  y  no  de  adulación* 
En  la  carta  no  se  permite  en  el  sobre  es-^ 
crito )  lo  que  no  se  consiente  en  lo  ihte^. 
rior;  como  si  alguno  escribiesse  á  este* 
hidalgo ,  y  le  quisiessé  poner  los  títulos^ 
que  el  merece  en  el  sobre  escrito  $  con^ 
viene  á  saber  á  Don  lulio  y  coluna  de  \t 
nobleza  de  sus  pasados  ,  y  gloría  de  las^ 
esperanzas  de  su  patria*  O  á  el  Docioc 
Ltvlo^  honra  >  yJu2  del  derecho  cíviU 
exemplo  de  la  Filosofía  $  y  tesoro  de 
humanidad  $  cosas  eran  estas  ^  que  algu^ 
ñas  delias  se  podían  decir  >  pero  no  en. el 
2)^  la  sobre  escrito*  <Y  passando  dellos  iadelán^ 
€0rie$latt^  la  segunda  Cortesía  es  en  el  papel^. 
entapar  ¿csátXz  cvxL^  hosta  el  primer  renglón^' 
udtlfA^i^  ai  algunos,  que  apenas  dexan  es-^» 
f^^^  pacio  en  medio;  y  otros  dexan  tánto^ 
que  parece  camino  de  coches  i  y  por  lac 
desconformidad  ^  que  ai  entre  unos  ^  ]t 
otros  9  viene  a  darse  por  regla  >  que  entre 
los  igualea  quede  en  blanco  b  quarta  par4 
te  d^  papel  t  ^u&  viene,  á  ^(  el  primeo 

do- 
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'doblez  At  la  parte  alta  ,  en  el  lado  un  es^ 
pació  razonable  ^  que  de  lugar  á  la  ma^ 
* .  no  para  tener  la  carta  y  sin  capar  las  le^ 
tras  9  y  para  cerrarla  %  o  passar  la  hijue-^ 
la ,  si  la  llevare  ,  sin  la  ofender*  Pues  de 
qae  sirve  (dixo  Pindaro)  que  nauchos 
dexan  mas  de  la  mitad  del  papel  en  blan^ 
co  á  el  lado  9  y  llegan  con  las  letras  can 
al  fin  del  papel  f  que  la  tisera ,  igualan** 
dolo  las  corcai.  Esse  yerro  f  y  otros  mu^ 
chos  ( respondió  el)  nacen  de  mudar  aln 
£^0os  los  servidos  á  las  cosas  i  porque 
la  invención  no  está  mal  en  su  lugar^ 
sioo  le  hicieran  servir  en  los  ágenos*  En 
cartas  de  negocios  para  personas  ocupa- 
das ^  que  se  escriben  por  capítulos  apar«< 
tadosj  b  preguntas  sobre  materias  de  los 
mismos  negocios'»  se  dexa  igual  parte  del 
papel I  para  responder  áel  margen»  en 
orden  á  cada  una  de  las  cosas »  y  assi 
queda  sirviendo  para  dos  una  mesm$  car* 
ta  j  mas  en  estas  nó  se  guarda  la  regla, 
ni  la  coi^esía  de  las  misivas#  £1  mismo 
yerro  ai  en  lo  que  Solino  primero  apuoto 
é&  los  sobre  escritos ,  para  que  vea  el  se- 
ñor N.  que  nació  de  algunos  papeles  en-* 

mazados  ^  que  se  remiten  de  un  mercan 
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der  á  otro»  con  solo  aquel  sobre  escrito,^ 
6¡n  otra  carta  >  y  sin  tener  mas  de  catta^ 
que  ir  cerrados  >  y  sellados*  Dieron  oca- 
sión á  los  que  usan  eL  mismo  termino  en  < 
los  sobre  escritos  delias^  Muchos  yerros 
ai  ( dixo  Don  lulio  )  nacidos  de  la  mis- 
ma ocasión  v  y  aunque^  parece ,  que  es  sa^ 
lir  fuera  de  proposito  digo ,  que  es  tan 
grande  mona  de  la  vircud  s  y  de  la  hon-« 
ra  la  vanidad ,  que  solo  por  seguirla  en 
las  apariencias «  tropieza ,  y  cae  á  cada 
paso  en  desatinos*  Este  escribió  para 
que  vea  N.  porque  el  otro  criado  priva- 
do escribió  ansi^  y  viste  de  tal  paño^ 
porque  N*  de  mayor  calidad  lo  teaía  v  y 
lo  que  el  otro  hizo  por  ampararse  del 
frió  f  á  esaotro  que  le  ¡mita  ^  le  abrasa 
de  calor*  A  España  se  ha  passado  el  usO: 
de  vestir  de  ios  soldados  de  Flandes  $  poc 
vizarcia»  y  ocasión  avia  de  imitar  ea  « 
otras  cosas  a  los  pUticos ,  que  miUtaa 
en  una  plaza  tan  ennoblecida  de  las  na* 
clones  de  Europa }  mas  lo  que  ellos  han 
cen  forzados  del  clima  $  y  sitio  de  la  tie^ 
rra ,  usan  los  cortesanos  por  gala  Ueva^ 
dos  del  engaño  de  la  vanidad  los  som-* 
breros  de  ala  grande  contra  la  nieve  j  los 
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Ferreriielos  abotonados ,  y  con  maneras 
para  el  frío  >  las  medias  de  escarlaciíi  de* 
baxo  de  las  botas  contra  la  humedad; 
ios  talones  kvaj;)Cados  por  las  suelas »  pa- 
ra no  resbalar  en  los  carámbanos  ,  y  ye- 
los  9  las  ropillas  abiertas  para  sobre  la^ 
arn;ias  :  todo  esto  ,  y  otras  muchas  co- 
sas 9  siendo  inventadas  por  la  necessi- 
dad  9  las  ha  hecho  la  ociosidad  gala* 
Dexo  las  colores  de  las  ropas  >  y  .ves**, 
tídos  de  los  Reyes ,  y  Príncipes ,  y  U 
historia  del  mercader  con  el  Rei  Doa 
luán  Tercero,  que  le  pidio  que  se  vis- 
tiesse  de  un  paño  ^  que  tenia  mui  ricOf,  * 
coa  que  le  servia  de  gracia  s  con  el  qual 
ardid ,  luego  que  el  Rei  lo  vistió ,  venr 
dio  él  a  mui  graude  precio  una  gran- 
de cantidad  de  piezas  de  aquella  color, 
que  á  caso  le  avian  entrado  en  una  par^ 
tida»  No  es  esso  solanoente  en  las  car* 
cas  y  trajes  (.dixo  el  Do¿tor )  que  aun  se 
estiende  á  mas  el  engaño^  En  la  Corte  del  ; 
Emperador  Carlos  Quinto »  andando  el 
indispuesto ,  le  ordenaron  los  Médicos, 
que  comiesse  hojas  4^  borraja,  par  sec 
medicamento  para  su  enfermedad;  y  por- 
que los GcandeSf  y  Títulos,  las  veian  ort 

D  di- 
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ditiárlamente  en  la  mesa  del  Emperador^ 
sin  advertir  la  ocasión »  porque  se  hád- 
ela ,  vinieron  á  valer  entre  ellos  mucho, 
y  á  hacer  mil  diferencias  de  platos  de 
aquella  yerba ,  de  suerte »  que  se  sembra* 
^  van  tancas  en  las  tierras ,  donde  assistia 
la  Corte  9  que  no  avia  en  las  huercas  eras,^ 
ni  en  los  campos  hazas  de  otros  frutos* 
Usanse  al  íin  las  cosas  mal  f  y  á  veces 
nacen  de  buenas  costumbres.  Assi  es  (di* 
xo  Sollno  )  que  hasta  los  antojos  >  que  se 
inventaron  para  remediar  los  defedos  de 
naturaleza » los  traen  ya  algunos  por  ga*- 
hu  De  essa  manera  ( prosiguió  Don  lu^ 
lio  )  se  devia  mudar  el  estilo  de  las  car-* 
tas  de  los  papeles ,  que  se  imitan  de  los 
favorecidos.  Y  tornando  ala  cortesía, 
qué  cosas  tiene  mas  de  que  tratar  ?  La 
jDe  la  tercera  ( respondió  el )  es  el  nombre »  y 
frma^f  firma  del  que  escribe  la  carta ,  que  no 
ruh^ica        ^^|.^2:  tan  junto  de  las  letras »  que 
^     parezca  que  se  las  traga ,  ni  en  mitad  del 
carias,  ^^^i^^q^q  firma  sola  de  juez  en  sen  ten- 

.  cia ,  ni  tan  desviada ,  que  parezca  que 
huye  de  los  renglones»  ni  tan  al  fin  de* 
líos  9  que  parezca ,  que  se  arrincona  aquel 

lado  9  mas  coa  un  medio  ordinario »  tm 
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poco  debaxo  de  los  rengiooes »  mas  ¡ncli^ 

nado  á  la  parce  derecha,  que  á  la  Izquier- 
da i  que  es  una  cierta  medescia »  y  humil-^ 
dad ,  de  quien  escribe.  Y  que  decís  (  re- 
plico el  Dodor)  del  acompañamiento  de 
la  firma  ?  Porque  ai  algunos » que  se  nom* 
bran ;  Servidor  de  vuessa  meced.  N«  os- 
tros vasallo  ,  otros  siervo »  otros  cauti« 
vo  9  otro  su  N.  y  ai  en  esto  mucha  varíe* 
dad  9  e  íguorancia.  Primeramente  (con* 
tinub  Leonardo)  servidor  ya  se  niudó  de 
las  carcas  á  los  recreces,  siervo  á  los  mou« 
tes ,  cautivo  para  los  cumplimientos  re« 
^nados  en  plazaSf  criado  era  termino  bien 
criado ,  y  su  es  descortesía :  y  por  huir 
deseas  9  y  de  otros  estremos » lo  mas  se* 
guro  es  escrevtr  cada  uno  su  nombre  sin 
mas  letura'.  No  seáis  tan  limicado  en  las 
licencias  ( dixo  Solino  )  que  echáis  á  per- 
der cartas ,  que  solo  por  los  encareció 
miencos  de  la  firma  son ,  famosas.  Un 
hombre  escribiéndole  á  su  muger ,  firmó, 
vuestro  siervo  N.  y  ella  era  zezoosa,  y 
tal  lo  hacia  como  lo  pronunciava»  Y  otro 
de  quien  se  cuenta  vulgarmente,  que  por- 
que era  ordinario  firmar  assi ,  el  menor 
.  €iiado  de  vuessa  m.  escribiéndole  á  9.4 
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muger ,  se  firmo ;  El  menor  marido  vues* 
tro  N.  y  la  Señora  devia  de  tener  mas  va« 

roñes  que  la  Samaricana.  De  una  gentil 
dama  se  yo  ( díxo  Plndaro  )  que  escri- 
biendo á  un  su  galán  ,  firmo  su  N*  y  ¿1 
leyendo  la  carta ,  bolvib  á  un  amigo  coa 
quien  estáva ,  y  dixo :  siempre  cemi  esu 
nueva ,  y  preguntándole  el  otro,  que  era, 
«  respondió  suya.  No ,  y  es  principio  det 
Verano,  Otro  en  Coimbra ,  qairiendosc 
humillar  mucho  á  los  pies  de  un  amigOjr 
á  quien  escribía ,  firmo  Antípoda  de  vues* 

sa  m«  N«  Quanto  mas  galanas  son  essas 
historias  (replicó  Leonardo)  tanto  mas 
és  de  estimar  la  moderación  >  y  buen  ter* 
mino ,  de  no  salir  de  aquel  lioilce  de  la 
cortesía  común :  y  passando  della»  ha  de 
'  tener  la  carca  renglones  derechos  ^  que  ai 
:  algunos ,  que  escriben  en  escalones  i  co^ 
mo  puntos  de  música }  letras  juntas  ^  y 
razones  aparcadas ,  con  la  distinción  dci 
los  puntos  f  comas »  y  acentos  necessa^ 
ríos ,  para  que  las  razones  hagan  perfec« 
to  sentido  i  porque  ai  cortesanos,  que 
por  hermosear  la  lecta,  y  facilitar  los  ras* 
gos  de  la  pluma ,  encadenan  las  letras  por 
las  cabezas «  como  ranchos  de  pescado 

así* 
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asido  itno  con  otro  por  los  ojos ,  y  de 
manera  confanden  la  escritura,  que  sa 
jDÍsmo  dueño  no  puede  darle  el  seucido 
verdadero :  y  ai  cartas  bien  notadas ,  que 
por  mal  escriras  pierden  reputación,  £1 
papel  limpio  para  que  sin  enfado  se  lea» 
y  porque  parece  mejor  la  letra  en  el  j  la 
hijuela  sutil ,  porque  á  el  abrir  de  la  car<- 
i:a  9  no  la  ofenda ,  que  hacen  algunos  tan 
grandes  agujeros,  que  la  carta  parece 
antes  rota ,  que  leída :  aunque  deste  nao« 
do  de  cerrat ,  ya  se  usa  poco ;  porque  á 
la  carta  >  ó  se- echa  cubierta ,  6  della  mís^ 
^  4na  se  saca  nema ,  con  que  se  cierra.  Do* 
bieces  iguales  porque  el  concierto  auto^ 
riza  las  cosas ,  y  les  dá  mejor  vista;  el 
sello  claro  ^  assi  para  ilustrar  la  carta» 
como  para  su  seguridad ,  pues  es  el  can«« 
dado  9  que  impide  á  los  curiosos  saber 
secretos  ágenos*  No  corráis  con  tanta 
priessa  ( dixo  Don  lulio )  pos:  essas  par- 
ticularidades ,  y  menudencias ,  que  en  al-- 
gunas  dellas  tengo  que  preguntar »  mas 
contentarme  he  con  las  que  se  rae  ofre-* 
cen  de  nuevo »  sobre  la  materia  de  las 
armas  ,  e  intenciones ,  con  que  se  acos- 

.  nunbran  áseUac  las  cateas:  y  assi  es^:« 
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mare  qae  deseo  nos  digáis  algana  cosa« 

De  los      Las  armas  ( prosiguió  él)  es  la  insíg- 
selios^i'  nia  que  cada  uno  tiene  de  su  nobleza^ 
/conforme  á  el  apellido ,  con  que  se  nom- 
érmaj.       .  y         ^^n^  dcilas  sella  las  carta* 

de  importancia  con  el  yelmo  y  follajes 
sobre  la  orla  del  escudo,  h  con  él  en 
tarja  ^  con  la  cifra  de  su  intención  y  que 
estas  como  son  pensamiento  y  y  desinio 
particular ,  se  abren  á  las  veces  en  re- 
dondo j  obado  9  6  quadrado ,  y  otras  íi-» 
guras  9  sin  respetar  á  la  del  escudo*  En 
Portugal  es  cosa  mui  antigua  en  los 
Cifras  Principes  traer  sus  intenciones ,  y  em- 
JehsRepiessas  con  letras;  y  aun  las  mezcla  van 
i  /  con  las  armas  Reales »  que  supuesto  que 
Prwa--^j^  aqwcl  tiempo  no  estavan  tan  apura-  ' 
al.  das,  como  agora,  oi  eran  sujetas  á  ar- 
q^j^  dellas;  y  para  ellas  han  hecho 
los  modernos,  no  les  faltava  entendimien* 
to ,  Y  gala/  El  Rei  Don  luán  el  Primero, 
traía  por  orla  de  las  armas  una  letra, 
que  decía  :  Por  bien,  y  la  Reina  Doña 
Fiiipa  de  Alencastro  su  muger  otra,  que 
respondía  á  ésra  en  Ingles,  que  decia ;  Mé 
coNTBNTA.  El  Infante  Don  Fernando  su 
hijo  el  santo  traía  uiu  capilla  de  yedra, 
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con  sus  racimos ,  y  en  su  mitad  la  Cruz 
de  Avis »  de  cuya  cavalleria  era  Maestre» 
Eí  Infante  Dan  Pedro  una  capilla  de  que-  • 
zigo  con  sa$  bellotas»  y  en  la  mit^síá  unas 
balanzas ;  en  las  armas  Reales  en  el  ban- 
co de  batir  en  cada  pie  de  alto  abaxo 
tres  manos  j  y  por  encima  unas  letras  es- 
critas muchas  veces»  que  deciao :  Dbcu» 
y  entre  cada  palabra  deseas  un  ranlo  de 
quexigo  coa  bellotas.  El  Infanté  Doq 
luán ,  que  fue  Maestre  de  Sandiago ,  ca-  ^ 
sado  con  la  nieta  del  Conde  Estable  Don 
Nuno  Albarez  Pereira ,  traía  una  capí- 
lia  de  ramos  de  zarza »  con  racimos  4c 
moras  ^  con  las  bolsas  de  Santiago  en 
medio ,  y  tres  conchuelas  en  cada  tiná» 
con  una  letra  en  Ingles  ^  que  decía  :  Con 
MUCHA  RAzoK.  £1  Infante  Don  Henriqu?, 
.Maestre  del  habito  de  Christo ,  traía  las 
armas  del  maestrazgo  ,  y  las  antiguas  ae 
Portugal «  y  al  rededor  un  cinto  largo 
de  correa ,  que  abrochava  en  el  cabo» 
.  debaxode  una  hebilleta»  que  hacia  buel- 
ta  con  la  correa  ,  y  en  Ingles  la  letra  de 
los  cavalieros  de  Garrotea »  de  los  qua* 
les  él  también  era  ,  y  decía :  Contra  si 

HACB  ^üUN  MAX.  PXB»SA«  Y  uua  caplUa 
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de  encina ,  en  el  banco  de  batir  tres  flo*» 
Tes  de  lirio ,  en  cada  pie.  Et  Ret  Don 
lonso  el  Quince  traía  piacado  un  man« 
do  con  esta  letra:  Conozco  que  no  te 
CONOCI.  £1  Rei  Don  luán  el  Segundo  su 
hijo ,  traía  un  rodezno ,  con  esta  letra: 
Si£T£  ES.  Y  en  otra  traía  un  Pelicano» 
hiriéndose  el  pecho,  y  decía  la  letra :  Pok 
LA  Leí  i  y  por  la  G&eu  La  Reina  Do*^ 
íia  Leonor  su  mugcr  traía  una  red  de 
'  pescar »  á  que  llaman  rastro.  £1  Rei  Don 
Manuel  luia  Esfera  con  una  Cruz.  La  ex- 
celente Smora  unas  alforjasv  y  en  las  bol- 

*  sas  de  adentro  pintadas  las  armas  de  Cas^ 
titta  con  esta  letra :  Memoria  db  mi  i>s« 

'Kecho.  El  Marques  deV^aleiicia,  nieto 
'  del  Conde  Don  Ñuño  Albarez ,  iraía  dos 

*  grúas  armadas »  que  levantavan  un  titula 
de  piedra»  coiii  qáatro  ledras  cada  una  por 
parte»  y  demás  destas  la  memoria  de  otras 
muchas  que  dan  fe ,  y  testimonio  del  uso 
que  avia  dellas  en  este  Reino,  Por  cier- 

'to  (dixo  Don  lulio)  que  tstoi  sacisíe- 
ctio  del  fruto  que  cogí  de  mi  pregui>ta, 

'  por  saber  curiosidad  tan  notable  de  nues- 
tros Principes  antiguos,  que  para  mí  na* 

'\tural  inclinación  es  la  cosa  de  mayoi: 

gus- 
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gusto ,  e  ínteres ;  y  no  lo  fuera  menoft 

pues  hablamos  de  armas ,  e  intencionest 
y  vos  estáis  también  en  ellas ,  hacer  que 
sepamos  alguna  cosa  mas  antigua  desta 
materia ,  principalmente  de  donde  nacioy 
y  tuvo  principio  el  uso  de  los  escudos  de 
armas  ,  y  de  las  empressas. 

Quanto  á  mi  opinión  (  respondió 
Leonardo  )  es  que  las  armas ,  empressas^ 
y  pensamientos ,  no  tuvieron  en  su  prin^ 
cipio  la  diferencia ,  que  agora  les  señi^ 
lan »  y  atribuyen  los  que  dellas  escriben, 
'  de  letras  y  cuerpos  ,  y  cuerpos  sin  kcras 
con  limitaciones ,  y  renglones  muí  apre** 
tados  ,  antes  me  parece ,  que  las  armas 
eran  las  insignias » que  los  Reyes,  y  £m- 
peradores  davan  á  los  suyos  ,  para  que 
tuesse  conocida  su  nobleza ,  confirman^ 
dose  en  la  figura  dellas  con  la  calidad 
de  ios  sucessos ,  porque  las  merecieron, 
b  con  la  antigüedad  de  la  sangre.,  de 
donde  decendian  aquellos ,  á  quien  las 
diavan ,  y  las  que  los  mesmos  Reyes  to- 
mavan  para  si »  en^  memoria  de  semejan- 
tes hechos ,  b  derivadas  de  sus  anteces^ 
sores*  Smpressas ,  é  intenciones  son  las 
jtjue  los  mesmos  Reyes ,  y  l?rlnc¡pes ,  b 
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particulares  Señares  toman  ^  confírmats-f 

do  la  figura ,  y  letras  con  el  desinio ,  y 
pensamiento  que  tiene  cada  uno  para  em- 
prender cosas  alus.  Y  á  esus  se  le  si^ 
guiejron  la  explicación ,  que  autores  les 
acrecentaron ,  que  por  ser  discurso  mutl 
largo ,  no  tiene  lugar  en  noche  tan  bre^ 
ve.  Dem^as  deseas  ai  otras  armas  de  los 
Reinos 9  y  Provincias,  Repúblicas,  y 
Ciudades ,  que  se  deven  llamar  divisas» 
que  tuvieron  principio,  6  de  las  cosas  de 
que  son  mas  abundantes »  b  de  la  manera 
que  fueron  pobladas  ,  y  adquiridas. 
De  ¡at      £n  lo  que  toca  á  el  principio  de  las 
>    prime  armas  Hercules  fue  el  primero ,  que  tru-* 
ras  ar-  xo  por  armas  la  piel  del  León »  que  ma-" 
ibuen  la  selva  Nemea ,  después  de  la  vic- 
toria que  de]  tuvo »  y  ante^  della  traía  \z 
insignia  del  Puerco  de  Herimanto »  que 
mato  en  Arcadia*  lason  el  vellocino 
oro ,  que  conquíscb.  Teseo  el  Minotau- 
ro»  Ulixes  el  Paladión»  Eneas  el  escudo» 
que  gano  á  Ulixes  en  la  guerra  de  Troya* 
Estas  eran  las  verdaderas  armas  en  me* 
moría  de  valerosos  hechos :  y  quanto  á 
el  principio  de  las  empressas  escribe  Paa« 

^  sanias »  que  Agamenón  traía  en  el  escu*' 

do 
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dala  cabera  de  un  León  de  oro  con  ana  le% 

tra  que  decía  :  £ste  el  assombro  de  los 
hombres ,  y  el  que  lo  trae  es  Agamenón» 
Antlocho  traía  por  armas  otro  León* 
Heftor  dos  Leones  de  oro  en  campo  ver*-» 
xnejo.  Seleuco  un  Toro#  Alexandro  ua 
Rei  de  oro  en  so  trono  en  campo  azuU 
Alcibíades  un  Cupido.  Lucto  Papiro  á 
el  Pegaso.  Cesar  un  Aguila  negra,  Pom- 
peyó  un  León  con  una  espada  empuña^^ 
da,  ludas  Macliabeo  un  Dragón  vermejo 
en  campo  de  plata.  Atlla  un  Azor  coro*- 
nado»  Y  cada  uno  destos  ,  supuesto  que 
pudiera  tomar  la  figura  de  las  armas  en 
significación  de  los  hechos  celebrados,  y 
vii^orias  adquiridas  9  solo  quisieron  dar^^ 
le  las  figuras  conforme  á  su  pensamíen-- 
to.  Y  Cesar ,  á  el  agüero  que  del  AguiU 
tuvo. 

Viniendo  á  las  armas  particulares  de  ArtnM 

los  Reyes  que  sabemos  ^  las  del  Reí  de 
España  son  los  Castillos ,  y  Leones  ^  tan 
conocidas  en  el  mundo.  Las  de  el  Empe-  ^¿^J 
rador ,  es  una  Aguila  negra  de  dos  ca-- 
bezas  en  campo  de  oro  ,  en  memoria  de 
la  de  lulio  César ,  y  de  la  unión  del  Im^ 
perio  Oriental » y  OcidentaU  Armas  del 
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Reí  áñ  franela  >  soti  tres  flores  de  Lirio 
de  oro  en  campo  azul ,  que  fueron  mi- 
lagrosamente dadas  á  el  Rei  Qodoveo* 
Armas  del  Reí  de  Portugal^  los  cinco 
escudos  de  azul  en  Cruz  en  señal  del  ven- 
cimiento ,  t{xxt  el  primero  Rei  Don  A- 
lonso  tuvo  de  los  cinco  Reyes  Moros 
en  el  campo  de  Ourique ,  y  en  ellos,  y 
con  ellos  los  treinta  dineros  de  plata  en 
que  Nuestro  Señor  fue  vendido ,  en  me- 
moria de  su  Passion ,  y  de  la  visión ,  que 
el  mismo  Rei  vio  antes.de  la  batalla;  por 
orla  de  las  armas  siete  castillos  d^  oro 
pn  campo  vermejo,  y  por  timbre  un  Drar 
gqn  coronado.  Armas*  del  Reí  de  Ingla* 
térra  9  tres  Leopardos  de  oro  en  campo 
.vermejo  ,  supuesto  antes  tenia  el  Rei 
A>^tis,por  armas  tres  coronas  de  oro  en 
^ampo  azuL  Armas  del  Rei  de  Frisia  ^  un 
«escudo  de  plata  rayado  de  lineas  verme-* 
jas )  y  atravessado  con  una  vanda  azul. 
Armas  del  Rei  de  Híerusalen »  una  Cruz 
de  oro  con  crucetas  del  mcsmo  metaU 
y  otras  por  los  vacíos  de  los  ángulos» 
Armas  del  Reí  de  Polonia  ,  dos  Aguilas 
de  plata,  y  un  hombre  encioíia de  un  ca^ 
.Yallo  d^l  oiismo  metaU  Armas  del  Reí 
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Irlanda ,  una  Harpa » y  una  mano  que 
la  está  tocando.  Armas  del  Preste  luán 
de  la  India  >  un  Crucifijo  negro  y  con  dos 
azotes  en  campo  de  oro.  Dexo  otros  mu- 
chos com6  los  Bastones  de  Aragón ,  las 
Cadenas  de  Navarra,  la  Granada  de  Gra* 
nada » las  Vanderas  de  oro  y  vermejo  de 
Mallorca ,  y  otras  que  quererlas  contar 
fuera  infinito. 

Tienen  del  mismo  modo  las  Provin^  Armd$ 
cias  sus  Armas.  Primeramente  ías  qua«  Pr^ 
tro  partes ,  en  que  el  mundo  se  divide.  ^^^^^'^ 
Asia  tres  Serpientes ,  Africa  un  Elefante, 
Europa  un  Cavallo »  la  America  un  Co-  c^J¿l¡f' 
codtilo.  Italia  tenia  por  armas  antigua*  ¿¿¿^^ 
mente  un  CaVallo,  Tracia  un  Marte ,  Per^ 
sia  un  Arco ,  Scitia  un  Rayo ,  Armenia 
un  Cabrón ,  Eenícia  un  Hercules ,  Cicilia 
una  Cabeza  armada ,  Albania  un  Gala« 
pago ,  f  risia  una  Puerca ,  Castilla  ua 
Castillo ,  Lusitania  una  Ciudad.  Las  Re- 
públicas tienen  también  sus  armas  par^ 
ticiilares  :  la  de  Venecia  un  León  con  un 
libro  en  las  uñas ,  la  de  Sena  una  Loba» 
la  de  Genova  un  S.  Jorge ,  la  de  Floren- 
cia un  León  con  un  libro  de  oro*  Las 
Ciudades  de  la  misma  manera :  Atenas 

la 
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la  Lechuza,  Roma  el  Águila»  Lisboa 
una  Nao  con  los  cuervos  en  memoria 
del  glorioso  Mártir  S. Vicente  su  Patrón» 
Coijmbra  el  Dragón »  y  la  doncella  coro* 
nada ,  Ebora  las  cabezas  de  las  Centine- 
las ,  Oporco  la  Imagen  de  Nr  Señora  en** 
tre  dos  torres ,  Leiria  una  Torre  entre 
dos  pinos »  y  en  ellos  dos  cuervos.  Y  assi 
las  demás ;  pero  ya  es  tarde ,  y  gasta** 
mes  en  esu  materia  mas  tiempo  del  que 
convenia  á  el  de  las  cartas ,  en  que  co-* 
menzamos ,  y  porque  en  las  armas ,  e  iti« 
tenciones  ,  no*  nos  quede  por  saber  al-« 
gunas  sioifícaciones ,  y  figuras  de  las  ar« 
mas  de  los  particulares  Señores ,  y  Fí- 
dalgos  de  Portugal ,  que  todas  fueron 
alcanzadas »  y  merecidas  en  loor  de  glo^ 
riosos  hechos.  Dexando  los  animales  stg« 
fiificadores  de  fuerza »  brabeza  ^  y  velo-^ 
>  cidad;  los  Planetas  de  poder^  antigüedad, 
y  claridad  9  y  otras  figuras  semejantes» 
Banda  significa  postara  de  tabla ,  escala, 
b  ingenio  por  donde  se  acometió  á  algu* 
na  obra  de  valor  ,  b  dificultosa  entrada^ 
con  riesgo  de  la  vida*  Faja ,  o  barra,  re* 
presenta  vidoria  de  batalla  singular  de 

Cavalileto  a  CavaUeco  i  y  quantas  fueren^ 

tan* 
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cantos  son  los  vencimientos  con  que  se 
ganaron  las  armas  :  parce  de  muro,  to- 
rre, 6  castillo ,  significa  ser  ganado »  en- 
trado 5  b  socorrido  con  esfuerzo ,  y  pe- 
ligro de  la  vida*  Escalas»  hastas,  6  pe- 
dazos de  lanzas ,  denotan  subida  traba- 
josa j  o  defensa  con  riesgo  en  la  misma 
subida.  Assl  que  la  variedad  de  los  cuer- 
pos y  y  formas  que  veis  en  las  armas ,  to^ 
das  nacieron  de  ilustres  hazañas ,  y  va- 
lei'osos  hechos  t  y  todas  las  de  las  emn^ 
pressas ,  é  inrencioncs ,  dan  señal  clara 
del  animo  9  o  pensamiento  de  sus  due- 
ños ,  y  con  unas ,  y  otras  se  deven  sellar 
las  cartas ,  de  manera  que  se  divisen  las 
figuras ,  y  letras  delias  como  tengo  di- 
cho •  Veo  (  dixo  Soliho)  que  tenemos  la 
carta  cerrada  5  y  sellada »  y  con  sobre  es- 
crito ;  sin  que  sepamos  nada  de  lo  prin^ 
cipal  della*  No  os  enfadéis  ( respondió  el) 
que  para  esso  es  menester  tiempo  mas 
largo ,  y  esse  nos  dará  el  dia  de  mañana, 
y  la  abriremos  9  y  leeremos  muí  de  es- 
pació á  estos  Señores »  sino  quedan  can* 
sados  del  sobre  escrito.  Antes  ( dixeron 
ellos }  que  solo  el  dia  siguiente  les  pare«^ 
ceria  largo ,  y  espacioso  j  y  dando  fin  á 

la 
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b  conversación  aquella  noche.»  diecoa- 

lo  que  della  qi^dava  á  el  reposo,  qu© 
con  la  moderada  recreación  de  las  biea 
gastadas  es  mas  apacible* 

■ 


DIALOGO  III. 

J)B  LA  MANERA  DE  ESCREVIR^ 
y  de  la  diferencia  de  las  Carta* 

Missivas, 

b 

MUI  satisfecho  quedo  Don  luHo  de 
oír  á  Leonardo  aquella  noche  ea 
la  materia  de  las  armas  ,  y  casi 
que  la  eligiera  antes  para  la  siguiente  no- 
che )  que  no  la  de  las  Cartas »  por  algu- 
nas particularidades  que  dcsseava  saber; 
y  por  no  parecer  importuno  quiso  poc 
mano  agena  tocar  algunas  cosas ,  y  desa- 
lmes de  aver  saludado  á  Solíno ,  que  ha* 
116  junto  á  su  puerca  ,  dixo  :  Como  es- 
tais  después  de  á  noche }  Como  el  dado 
(  respon  lio  él)  que  de  qualquier  lado  se 
,  sienta.  Y  de  veis  de  quedar  de  azar  ( re- 
plico Don  lulio)  pues  tenéis  tau  pocos 
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pernos  f  que  ialtais  á  los  de  Í«  CQttcún^ 
Quede  (  cespQiidió  el )  ttfi  cansada  de 
hs  de  la  carca  de  Leonardo  i  que  le  to« 
me  aborrecimiento  i  y  assi,  no  escoí  pa^ 
ra  os  servir  t  ni  para  decirlo  ^  y  perdo* 
nadme*  Luego  (  dixo  elhídalgo )  no  que* 
rek  coniinuar  en  la  conversación  desea 
noche*  Si  la  carta  (  replico  Solino  )  ha 
de  ser  can  larga  cogió  el  sobreescrh»^ 
assi  lo  imaginot  Pues  mí  inteucion  (  pro- 
sigiiib  -el  hidalgo )  era  pf  dlros »  que  ea 
la  maceria  de  las  armas  que  el  coCOy 
hiciesaedes  oi  algunas  preguncas  por  mi 
cuenca  ^  sobre  algunas  particularidades 
de  las  casas  nobles  dests  Reino#  Vos 
deveis  de  busc^  armas  para  me  matar 
( dixo  Soiino  )  porque  de  la^  de  a|iocht 
feidi  can  descalabrado  >  que  determina*», 
¥»  huir  dellas  i  y  se  que  tiene  Leonact 
do  cancos  libros  de .  armas  %  y  linages» 
que  sin  .darle  .mjKerlft.  hueva  V  avenn'oi- 
meiiescer  todo  «el  Invierno  para  oírlo» 
Yo  me  concenco  ( r^pondib  O*  laiío  ) 
coa  sabfT  que  el  tiene  los  liaros  f  y  assi 
os  escuso  ctel  trabajo  ^  porque  en  ellos 
leeré  algunos  hechos  particulares  de  los 

Portuguesas  ^  merecedore»  de  lo»  bla^ 
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sones  que  sus  sucessores  posseen*  Bieil 
sería  (  dixo  Solíno  )  acabar  ias  caceas 
antes  de  entrar  por  cssos  hechos  ;  y 
para  esso  os  iré  acompañando  hasta  ca-; 
sa  de  Leonardo  ,  supuesto  que  tenia 
Otra  determinación.  Porque  vos  no  fal- 
téis (  respondía  Don  lulio  )  quiero  ir 
mas  presto :  y  con  estas  raaones,  jr  otras 
que  ocurrieron  ,  sefueron  passeando,  y 
entreteniendo  lo  que  quedava  del  dia» 
hasta  que  la  sombra  de,  la  noche  ,  y 
una  menuda  agua  los  hizo  recoger  á  czr 
sa  de  Leonardo  »  á  donde  los  amigos 
los  espera  van  ya.  Y  con  Pindaro  otro' 
estudiante  su  compañero  llamado  Feli- 
ciano y  que  viniéndolo  á  visitar  se  apro« 
vechb  de  lar  ocasión  en  su  compaaia* 
Festejaron  todos  á  Solino  »  y  el  viendo 
á  ú  nuevo  huésped  i  se  le  inclino  coa 
mas  aotoridad  ,  y  dexb  á  los  demás; 
Tengo  embidia  á  la  dicha  del  señor  Li* 
cenciado  ,  que  llego  á  el  abrir  de  la  car-' 
ta  que  cerramos  sin  el ,  y  nó  con  pe^ 
queño  trabajo.  No  lo  tuviera  yo  por 
tal  (  respondió  el  Estudiante )  antes  por 
grande  ventura  ,  si  de  lo  passado  me 
cupiera  alguna  parte  :  y  esta  que  alcaivr 

20 
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ISO  agora  con  el  consentimiento  desto$ 
señares  por  medio  de  mi  compañero^ 
tengo  por  muí  grande  favor  ,  y  mer-* 
ced  de  codos.  £ssa  humildad  (  dixo  So^ 
lino)  promete  mil  esperanzas  de  vues- 
tro encendimiento  »  y  bien  se  yo »  que 
el  de  PIndaro  sabe  hacer  esta  elección 
de  los  amigos  v  que  como  en  codo  lo 
demás  es  discreto  ,  ^y  acertado  :  y  para 
que  entendáis  el  lugar  en  que  os  qu€« 
do  ,  'sabed  que  yo  soi  el  mas  cierco 
criado  .que  .el  cieñe  enere  los  señores 
presentes*  A  esta  cortesía  respondió  Pin^^ 
daro ,  y  el  estudiante  con  las  suyas»  has* 
ca  que  el  Doctor  los  despanib »  y  dixo 
á  Leonardo :  Bien  gastado  fuera  el  tiem« 
po  en  cumplimientos  tan  cortesanos  »  y 
caí)  devidos  v.si»el  desseo  que  cenemos 
de  continuar  la  materia  de  la  noche  pas* 
sada  no  quisiera  gastarlo  todo  en  elh; 
yassi  os  pido  que  me  hagáis  merced^ 
y  acodos  de  proseguirla.  Tenéis  razoo 
(  respondió  el  )  de  darme  priessa  ,  parii 
que  mas  presto  salga  del  cuidado  en* 
-que  me  mecistes»  Y  bojlvÍ6n4o  atrás  por 
aprovecha nne  Je  vuestros  principios, 

4Íixi»ces  qu¿«  cosa  era  carta  origen 

fia  de 
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de  sa  nombre  ^  los  primeros  modos  de 
,   escrevir  ,  y  como  se  ha  conservado  en- 
tre nosotros  :  trate  del  sobre  escrito,  de 
la  cortesía  ,  de  las  letras  ,  de  la  firma, 
de  los  dobleces,  y  sello  de  la  carta ;  lo 
que  basto  ,  para  que  todos  quedassedes 
mas  enfadados ,  que  desseosos* 
I>ijíni  -      Agora  comenzando  á  entrar  en  la  le* 
ctcn  de  los  renglones ,  sepamos  que  co* 

^^^ta.^^  es  carta  missiva  ,  y  para  qué  fue  in- 
ventada }  que  por  la  dífinicion  de  Mar^ 
co  Tullo,  á  quien  todos  siguen  ,  es  una 
mensagera  fiel  ,  que  interpreta  nuestro 
animo  á  los  ausentes ,  y  les  manifiesta 
lo  qiie  queremos  que  ellos  sepan  de  nues- 
tras cosas  ^  6  de  las  que  á  ellos  les  íxxki 
porta. 

Tres  géneros  de  cartas  missivas  se> 
ñala  el  mismo  Tulio  ,  á  los  quales  aigu* 
nos  reducen  muchas  especies  dellás#  £t 
primero  es  de  las  cartas  de  negocios ,  y 
de  cosás  que  tocan  á  la  vida  ,  hacienda^ 
y  estado  de  cada  uno  ;  que  es  el  fin  pa- 
'  ra  que  las  cartas  primero  fueron  inven* 
tadas,  que  porque  tratan  de  cosas  fami« 
liares  se  llaman  ansi#  £1  segundo  de  car« 
tas  de  entre  amigos  ,^  unos  4  <^cros  de 
^  mi©' 
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nuevas »  y  cucnplimientos  de  galaoteria% 
que  sirven  de  recreación  para  el  enten* 
dímienco,  y  de  alivio  s  y  consuelo  para 
la  vida.  El  tercero  de  ra  aterí  as  mas  gra- 
ves 9  y  de  peso ,  como  sou  de  govieruo^ 
de  República  ,  de  materias  divinas ,  de 
advertencias  á  Principes ,  y  Señores »  y, 
otras  semejantes.  £1  primero  genero  se 
4ivide  en  carcas  domesticas  9  civiles  $  f 
de  mercancía*  £1  segundo  en  cartas  de 
nuevas ,  de  recomendación  9  de  agrade- 
cimiento  9  de  quejas  9  de  disculpas  9  y 
de  gracia.  £1  tercero  9  que  es  mas  gra- 
ve 9  y  levantado  9  contiene  cartas  reales 
en  materia  de  estado  9  carcas  publicas» 
invedivas9  consolatorias «  laudatorias, 
persuasorias  ,  y  otras  que  se  añaden  á 
cada  una  de  las  que  he  nombrado  en  to« 
dos  tres  géneros*  Y  á  donde  dexais  (  di- 
xo  Don  Julio)  las  cartas  amatorias ,  o 
enamoradas  ?  que  si  en  vuestra  edad  no 
tiene  lugar  9  parece  que  lo  merecen  en 
este  discurso.  Bien  se  yo  (  dlxo  Solino) 
quien  las  comára  en  el  primero  9  mas  el 
señor  Leonardo  ya  no  juega  con  essas 
cartas»  No  me  olvidava  del  todo  dellas 
(  replico  el )  <nas  dexolas  para  que  en  el 
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fin  de  las  demás  sean  mejor  recebídas, 
prosiguiendo  la  materia  della$  quien  a** 
gora  las  pretende.  Las  de  el  primero  ge- 
nero ( dixo  el  Dodor  )  me  parecen  car* 
tas  muy  secas ;  que  la  materia  es  escerli 
para  que  empleéis  en  ellas  sin  fruto  vues- 
tro entendimiento»  Anees  (  dixo  Leo** 
•  nardo  )  como  essas  fueron  las  primeras, 
y  deUas  nacieron  las  leyes ,  y  las  reglas 
para  las  otras  ,  será  razón  ,  que  debaxo 
des  te  genero  tratemos  de  las  demás  ,  re- 
partiendo lo  poco  que  yo  supiere  decir, 
por  los  lugares  de  cada  una  ;  y  assí  me 
parece ,  que  como  la  carta  que  escribi- 
.  mos  á  el  amigo  sobre  su  negocio ,  á  el 
*  criado  sobre  las  cosas  de  casa,  y  á  el 
mercader ,  ó  a  otro  sobre  sus  tratós ,  y 
mercancía  ,  es  un  aviso  ,  y  una  relación 
que  no  le  podemos  hacer  personalmen- 
te ;  haciéndolo  por  medio  de  una  carta^ 
devemos  usar  en  ella  lo  que  en  la  pla« 
La$  car  rica  acostumbramos  ;  que  es  brevedad, 
tat  con     afedacion  ;  claridad  ,  sin  circumlo- 
*7Jc/i  ^"'^^  >     rodeos ;  y  propriedad,  sin  me- 
ridfd^^^^^^^^ '     translaciones.  Y  quándo  (  di- 
proprie  Doétor  )  seremos  breves  en  una 

dad.     carta  ?  Quando  (  respondió  el  )  de  tal 

ma- 
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manera  9  y  con  tai  artificio  escribiré*» 

mos  ,  que  se  entiendan  della  mas  cosas 
que  tiene  palabras.  Y  como  puede  ser? 
(  replico  él)  por  medio  de  relativos  ,y 
subsequentes  ( dixo  Leonardo  )  que  sip 
nonibrar  las  palabras  las  repiten ,  por 
medio  de  las  sentencias  ,  y  refranes  sÍa 
mentar  las  cosas  las  declaran  ;  y  cu  es- 
to se  adelantan  mucho  las  cartas  de  la 
conversación  ordinaria  »  que  se  escriben 
con  cuidado ,  y  tienen  mas  tiempo  de 
hurtar  palabras  ,  para  debaxo  de  ellas 
dar  mas  bien  á  entender  sus  razones.  Y 
qué  es  afedacion  ?  (  preguntó  Solino  )  es 
(  dixo  él  )  un  demasiado  cuidado  de  a- 
'fe<%ar  las  palabras  con  elegancia  ,  ó  por 
vía  de  epítetos ,  o  de  elección  del  lu- 
gar para  que  las  silabas  suenen  mejor  á 
los  oidos.  En  favor  desta  opinión  decía 
jun  hombre  insigne  deste  Rein^ ,  y  que 
tuvo  en  él  los  mejores  puestos  de  la  Re- 
publica  Eclesiástica  >  y  Seglar  »  que  la 
carta ^  y  la  muger  muí  afedidas  ,  en 
cierto  modo  erao  deshonestas.  Y  yo  an- 
tes seguiría  este  voto,  que  el  de  algu- 
nos Retóricos  9  que  dieron  á  la  cacta 
missiva  cinco  partes  de  la  oración  \  con- 
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viene  á  saber  y  salutación ,  exordio  ^  na^ 

rracion  ,  petición  ^  y  conclusión  ;  y  sL 
huviessetnos  de  seguir  su  estilo  ,  mu-» 
daríamos  en  todo  el  de  las  carcas.  Nun* 
ca  Retóricos  (  dixo  el  £stud¡ante  )  su;*» 
pieran  escrevir  cartas  ,  sí  las  sugetaran 
á  las  leyes  de  la  oración  ;  mas  parece 
que  el  señor  Leonardo  dá  á  entender, 
que  cu  la  carta  no  se  deven  u%ar  epite;^ 
tos  ,  6  adjetivos  ,  por  evitar  la  afeda-- 
cion  I  y  demasiada  elegancia  della  :  / 
yo  sienco)  que  sin  ellos  no  se  puede  es* 
los    Pr^vir*  Los  epítetos  ( prosiguió  Leonacv 
fitetosy  y  do)  o  sirven  para  descripción  ,  o  de- 
sfeSa-'  daracion  de  las  cosas  ^  b  para  proprie* 
ciones  de    j  ^  ^  p^r^  ornato  dellas.  Los  prime-* 
l0s  car-  necessarios  en  las  cartas  »  como 

^  en  todo  ;  los  segundos  menos  }  y  los  ter* 
ceros  escusados.  Para  decir,  6  descrevic 
un  hombre  dodo  ,  ó  una  muger  hermo^ 
sa  ,  un  cavallo  ligero  ,  un  árbol  alto, 
un  camino  largo  ,  *un  pecho  fuerte  }  son 
atributos  necessarios  para  declarar  lo* 
que  queremos  decir  ,  porque  ai  hombre 
que  wo  es  doéko  ,  muger  que  es  fea  ,  y 
los  demás.  Los  de  propriedad  ,  como, 
hierro  frió,  yerva  verde  ^  sol  claro,  caU 

ma 
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«la  ardiente ,  arena  seca »  piedra  duráis 
estos  son  poco  necessaríos  en  las  car-?' 
tas  f  y  solo^oi:  comparaciones  >  6  en  a« 
dagios  se  deven  usar  en  ellos ,  como  di* 
cieodo  :  es  duro  como  piedra ;  í>  es  dac 
en  piedra  dura  5  b  es  martillar  en  hie- 
rro frio#  Los  de  elegancia »  f  ornamen<% 
to  t  tengo  para  mi ,  que  es  justo  de5te-< 
rrallos  de  las  cartas  missivas  »  para  fue^ 
ra  del  termino  dellas  ;  como  firme  su-*, 
frimiento ,  ¡ocansable  diligencia ,  soli*^ ' 
cito  desseo  ^  cuidadoso  recelo  ,  impor- 
tuna memoria ,  desusada  blandura » 
otros  que  gozan  de  su  fuero  a  parte  :  f 
assi  que  no  digo  que  falten  en  lascar^ 
tas  epítetos  necessaríos »  mas  que  se  es^ 
cusen  los  demasiados  ,  ni  se  anden  gran< 
geando  las  palabras  f  para.hacer  assien^ 
to  en  el  fin  de  la  sentencia  ,  que  sera  ifr 
contra  la  brevedad  ,  sin  afe¿kacion.  Pa- 
recíame á  mi  (.  dixo  Solino  )  que  la  car- 
ta breve  sería  la  de  menos  renglones»  y 
que  no  hacia  á  el  caso  que  los  epítetos 
fuessen  proprio>  »  6  necessaríos*  Una 
carta  (  prosiguió  el )  puede  ser  breve,  y" 
llevar  escritas  muchas  planas  de  papel» 
porque  puede  tratar  de  tantos  negocios, 

b 
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O  cos^  que  las  ocupen  \  mzs  han  de  est 

tar  referidas ,  de  modo  que  sea  la  lee-» 
tara  larga ,  y  la  carta  breve* 
De  la  da  £1  segundo  punto  (  pregunto  Pinda- 
rtdad  en  ^ ^  )  q^g  claridad  sin  rodeos ,  me  pa- 
las  €ar'  ^^^^  ^  ^  queda  declarado  en  esr 
sa  primera  parte ;  pues  siendo  breve  la 
carta ,  y  no  teniendo  afectación  en  las 
palabras ,  será  clara  ,  y  sin  rodeos*  No 
estáis  en  el  caso  ( le  replico^ )  que  pues- 
to que  la  claridad  es  parte  de  la  breve- 
dad 9  la  claridad  ha  de  estar  en  lasara* 
zoiies  ,  y  la  brevedad  en  las  palabras :  y 
assi  puede  la  carta  ser  breve  ^  mas  con- 
fusa ,  y  clara  siendo  larga;  que  muchos 
para  decir  cosas  que  tienen  llaneza  por 
su  camino  derecho  »  buscan  rodeos ,  6 
atajos  en  que  se  pierden  ,  confiindiendo 
lo  que  quieren  decir.  En.  una  enferme- 
dad me  escdbib  un  amigo  »  y  decía: 
Dixeronme  ,^  que  la  salud  de  v.md.  co- 
.  rria  peligro  en  la  inconvenencia  de  Mé- 
dicos ,  discrepantes  en  los  remedios  de 
los  males  dessa  enfermedad ;  y  hizo  es« 
tos  trueques  á  donde  podía  decir  :  Su- 
pe que  los  Médicos  no  se  conformavan 
en  la  cura  de  vuestros  males »  y  hue  coa 

la 
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la  duda  dellos  corría  riesgo  vuestra 
lud.  Ocro  mt  escribió :  Muchos  días  ha, 
si  v.oid.  no  escá  ausence  de  la  memoria, 
que  sus  promesas  me  asseguravan  de  a vec 
de  tener  mucha  desee  su  cautivo.  Avien- 
do  de  decir :  Sino  se  os. olvida  ,  que  me 
prometistes  tener  memoria  de  mi.  Y  por»> 
que  aun  toda  via  tenemos  tugar  de  tor¿ 
nar  á  el  particular  de  la  disposición  de 
las  razones  >  passareraos  á  el  tercero  pun* . 
xo  j  que  es  propriedad  sin  metáforas,  ni 
translaciones*  La  propriedad  (  dixo  el  Propnc 
Do&or }  .era  de  la  materia  de  la  noche  ^^d  en 
passada  ,  quando  hablastes  de  las  letras,  ^^f^^^' 
y  razones  <en  su  lugar,  sin  barbarismos» 
ni  impropriedades  en  el  escrevir  ;  y  co- 
mo esto  esparte  de  lo  exterior  de  la 
carta  ,  ya  oi  no  tiene  dia.  La  proprie-  . 
dad  que  vos  decís  (  acudió  Leonardo ) 
es  exterior ,  mas  mui  diferente  de  la  que 
yo  trato ,  y  no  poco  importante  á  el  ha* 
blar  ,  y  escrevir  ,  que  es  la  propriedad 
-  de  las  palabras  en  su  propia  siniíicacion^ 
sin  que  sean  emprestadas  por  via  de 
translaciones  para  otros  lugares  ,  que 
es  termino  que  arguye  pobreza  de  len- 
guage  :  jr  porque  quede  mas  declarado, 

sa- 
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^abed  que  decimos  en  Portugués  hablan^ 
do  propdatnente  de  los  nombres :  Van-*'  , 
da  de  aves ,  muchedumbre  de  peces  >  re- 
baño de  ovejas ,  hato  de  cabras  ^  van* 
da  de  puercos ,  alcatea  de  lobos  ,  tro- 
pel de  cavallos  ^  cáfila  de  camellos  »  re- 
qua  de  cavalgaduras ,  manga  de  arca* 
buceros ,  muela  de  gente  ,  y  corrillo  de 
Jiombres.  Y  sí  trocando  esto  dixessemos» 
una  muchedumbre  de  aves ,  o  una  alca-* 
tea  de  ovejas ,  b  un  hato  de  puercos,^ 
seria  iníipropriedad  y  desconcierto :  de«* 
cimos  también  en  los  verbos  %  chirreac 
las  aves  >  balar  el  ganado  ,  gruñir  los 
puercos,  ladrar  los  perros  ,  relinchar 
los  cavallos  ,  bramar  los  Leones  ,  am- 
pollar el  mar  ,  hincharse  las  ondas ,  as« 
soplar  los  vientos ,  &c.  Y  si  dixessemos 
chirrear  de  puercos ,  relinchar  de  Leo« 
nes ,  y  gruñir  de  cavallos  ,  sería  el  mis- 
mo yerro  :  y  porque  ai  metáforas ,  y 
translaciones  tan  usadas  ,  y  proprías» 
que  parecen  nacidas  con  la  misma  len- 
gua ,  que  como  refranes  andan  pegados 
á  ella ;  se  deven  traer  (  quando  fueren 
tales  )  en  las  carcas  missivas  »  del  mis«> 

mo  modo  que.  en  la  platica  sé  usan*  De« 
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Dialogo  IIL  77 
címos  en  los  nombres  hoja  de  espada^ 
lumbre  de  espejo  >  vena  de  agua  $  bra«« 
zo  de  mar  ,  lengua  de  fuego  y  lienzo  de 
muro  f  y  otros  ^mejantes :  y  en  los  ver-* 
bos  hacer  capa  >  quebrar  palabra  >  to* 
mar  el  camino  t  escupir  balas » y  otras 
muchas  :  y  demás  deseo  tan  usadas  3  y  ' 
naturales ,  qué  sirven  de  propriedid  á 
nuestra  lengua  :  ai  otras  nacidas  de  pro* 
yerbíos  y  adagios ,  que  tienen  el  mismo 
lugar  y  antigüedad ,  como  son  hurtar 
el  cuerpo  y  ir  viento  en  popa  »  nadar 
contra  el  agua  9  quedar  en  seco  »  repi^ 
car  en  salvo  ,  tirar  barro  á  la  pared*  Y  ^ 
quantos  la  carta  tuviere  mas  destos ,  se^ 
ra  mas  breve  y  cortesana ;  pues  como 
primero  dixe  ,  por  este^modo  se  entien^ 
den  mas  cosas  de  la  carta ,  de  lo  qué 
tiene  escrito  de  palabras* 

Por  el  contrario  ,  usando  en  lugar  Medos 
destas  y  otras  humildes  y  populares  ,  odebaHof 
innovadas  »  será  vicio  en  ta  propriedad  W4irf¡w. 
de  la  carta  i  como  si  en  los  nombres  di* 
xessemos  una  hacina  de  cuidados  ,  una 
mar  de  encomiendas  »  un  cahíz  de  quei 
jas  ,  un  golpe  de  razones :  y  en  los  ver*- 
bos  y  como  afe^c  el  desseo  p  tropezac 
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78  CQrte,  en  Ald^a. 

^  -cuidsdos  y  navegar  en  desc6nl£ac^at.V^ 
otros  muchost  Esta  es  la  propriedad  dei 
que  trato  ,  y  La  que  me  parece  ,  qae  se 
de  ve  u^ar  eii  el  escrevir  de  las  cartas 
Hiissivas  i  porque  no  sufre  el  -estilo  de« 
lias  >  lo  que  en  la  platica  »  b  en  otro 
genero  de  escritura,  no  solamente  se  per- 
snice  9  mas  se  dcssea  muchas  veces.  Es- 
Nombres  P^^^  (  ^^^^  luUo  )  que  dcis  álguna 
pofula*  limitación  9  6  declaréis  el  lenguage  que 
rw.  se  deve  usar  en  este  estilo  de  las  car-í 
tas ,  porque  encuentro  mucloas  muí  mal 
escritas  ,  cuyos  yerros  á  mí  ver  nacen, 
de  cansarse  los  hombres  mucho  ea  que? 
■  rer  parecer  singulares.  Aunque  pertene* 
ce  esso  antes  i  el  hablar  que  a  el  escre* 
vir  ( respondió  Leonardo )  pues  como 
ya  di'xe  y  de  vemos  escrevi^  como  habtbr? 
mos  >  las  palabras  de  la  carca  han  de  ser 
'  usadas  ,  y  no  populares »  y  esquisitas, 
de  modo  que  todos  las  entiéndaos  por  lo  • 
inenós ,  que  á  quien  se.  escriban.no  seaa 
peregrinas »  y  no  tan  populares  y  que 
sean,  términos  humildes  y  y  palabras  bat 
jas  y  que  la  cortesía  no,  recibe  *>  y  que 
«tampoco  en  lugar  de  los  adagios  y  sen« 
tencias  ^  tengan  vqgeces»  También  seder 

ve  • 
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ve  huir  el  termino  csquisíto  de  palabras 
mui  á  la  Latino  9  traellas  de  acarreto 
de  otras  lenguas  estrañas ,  que  siempre 
saben  á  la  madre.  Assi  en  el  knguagei 
como  en  todo  (  acudió  Feliciano  )  que* 
damosr  satisfechos  »  si  de  aquellos  tres 
géneros  en  que  et  señor  Leonardo  divi- 
dió las  cartas ,  diere  algunos  exemplos 
que  nos  alumbren  ;  porque  ni  las  reglas 
sin  ellos  enseñan  del  todo ,  ni  se  puede 
perder  la  lición  de  tan  bueíi  estilo,  lo. 
vqv^l  yo  no  pidiera »  sr  fueran  los  veint 
te  géneros  de  cartas  en  que  un  Recori^ 
co  las  dividió ;  qae  por  querer  dar  le^ 
yes  ,  y  partes  á  cada  una  ,  las  confun-* 
dio  todas.  En  todo  ( respondió  él  )  os 
quiero  satisfacer  ;  pero  las  cartas  mas  se 
han  de  escreviren  su  ocasión  ,  que  traer- 
se por  exemplo  j  que  es  la  causa  ,  por-*- 
que  yo  no  les  di  regla  cierta  j  ni  de  las 
muchas  que  ai  bien  escritas  se  puede  sa> 
car  ,  que  esse  autor  que  vos, decís,  que 
le  señalo  veinte  generes ,  hallará  fuera 
dellos  infinitas  carcas  ,  mucho  mejor  es- 
critas y  que  aquellas  con  que  el  las  qui« 
so  autorizar  9  pero  con  el  presupuesto 
de  no  dar  preceptos. 

J^as 

( 


8o 
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Las  carcas  del  primero  genero  famif» 
liares  >  domesticas  i  civiles  >  y  de  mer^ 
cancía  9  miran  tanto  á  la  brevedad ,  qu^^ 
no  pueden  los  Retóricos  dividirlas  ea 
partes ,  sino  fuere  á  las  de  la  oración:  f 
basta  por  exeinplo  aquella  de  Cicerón  á 
Cornelio ,  que  decia  solamente: 
Carta  de  %  Alegraos  de  que  yo  no  esté  mal^pues 
Cicerón  tendré  ya  el  mismo  contentamiento  de  sa^ 


iieiio«        Y  mucho  es  mas  para  notar  una  car- 
ta de  0<^avio  Emperador  para  Cayo 
Druso  )  su  sobrino ,  que  contiene  mas 
cosas ,  y  avisos  que  palabras ;  y  Recias 
Carta  de    ^  Pues  estáis  en  el  Iliricc  ,  acuerde^ 
Gólavio  /gQf  que  sois  de  los  Cesares  que  os  em^ 
a  Dru-       ^¡  Senado  ;  que  sois  moz^o  ,  mi  sobri-í 
m  $  y  Ciudadano  RomanOé 

£stas  y  otras  semejantes  ^  ni  tienen 
regla  ^  ni  dexan  de  ser  cartas  i  mas  por^ 
que  no  solo  nos  ayudemos  .de  las.anti^ 
guas  ,-^niás  también  con  las  nuestras  ha^ 
gamos  mu.estra  y.  basa»  Esta  es  breve  f 
domestica ,  que  un  Cortesano  escribid 
á  un  su  amigo ,  á  quien  en  una^ausenr 
cia  dexo  encomendada  su  casa ,  dice: 


^  Mstoí  tm  eonfiado  en  lo  qwjfs  es^ 
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timo  5  y  tan  seguro  di  lo  qut  dt  pueS'  Cárt» 

tro  mimo  tengo  conoddo ,  qu^  no  me  da  "^^^cr- 
cuidado  la  familia  que  dex€  d  vuestro 
i^ar^o  $  sino  trabajo  que  os  dará  el  sus^ 
tentarla ;  m  proeuro,  saber  della »  mas 
que  las  .nievas  de  vuestra  salud  ,  que 
en  quanto  la  tuviere  des ,  estara  sin  so^ 

bre salto  mi  vida%  ' 

A  la  qual  el  amigo  respondió  con  U 

misma  brevedad  i  y  deci;^  desea  iiia« 

ñera: 

.   %  En  esta  casa  soto  vos  hacéis  falta%  Ret« 

que  como  sois  el  todo  della  >  aunque  f/// pucssai^ 
díligemia  sea  demasiada  ^  le  falta  todop 
£n  lo  que  es  serviros ,  d  todos  satisfaz' 
go  sino  es ,  d  mi.  desseo  ,  que  es  igual  ^ 
las  obligaciones  que  tengo  :  vivi  seguro^ 
y  gozad  salud  ,  que,  e»  quanto  la  tuvie*^ 
re  y  pondré  por  vuestras  cosas  la  vidas         ;  - 

No  están  las  cartas  para  despreciar 
{ dixo  Soliuo )  j  y  para  assegurarme  si 
vuestra  memoria  es  archivo  dellas  s  ó 
si. las  vais  &ig¡endo  de  repente  (aanqac 
esCo  es  meaos  curiosidad  que  proposita  ) 
he  de  pedir  por  parte  destos  Sef)(itq$¿ 
que  de  algunas  nos  deis  semejante)^ 
a^mplos*      íjuierp  ( ^iií^M )  <iue.acrí- 
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82  Carte  moldea. 
dicei^  canoo  mi  eotendimknco  coa  mos» 
erar  desconfianza  de  la  memoria ;  nnas- 
de  las  que  a  ella  ocurrieren  referiré  al« 
gunas  por  obedeceros  en  pago  de  la  ala- 
banza 9  y  prosiguiendo  en  las  de  según* 
da  especie  deste  genero,  me  parece  car- 
ta civil  ,  y  breve  esta ,  que  un  amigo  es- 
cribió á  otro  que  niudava  su  casa  para 
el  lugar  donde  el  vivía ,  y  dice: 
Carta  de  %  Espero  con  grande  alborozo^  que 
amigo,  vengáis  a  esta  (ciudad  ^  para  que  cm 
vuestra  compañía  viva  en  ella  contento^ 
y  vos  desengañado  ,  de  quan  poeo  poder 
tiene  ninguna  cosa ,  para  poder  alegrar^ 
me  sin  ella. 

'A  quien  el  amigo  brevemente  res- 
pondió en  otra  que  decía: 
Rc$-  %  As  si  comq  el  destierro  en  el  mejor 
puesta,  lugar  es  penoso  ^  ninguno  puede  aver  tan 
estéril^  que  teniendo  tal  amigo  no  se  des^ 
see.  Vos  sois  d  quien  busco  ,  y  es  fuerzm 
,que  me  contente  la  pane  donde  os  balla^ 
re  )  que  las  piedras  no  hacen  la  Ciudad^ 
sino  los  hombres  i  ni  las  comodidades  de 
la  vida  las  sustentan »  sino  los  amigos. 

L  a$  de  mercáncia  ^  supuesto  que  soa 
'fiegun  ios  ttacos  y  negocios  9  y  acuden 


Digrtized  by  Google 


.^Dialogo  ni.  83 
mas  á  eílos  j  que  á  el  buen  termino  de 
los  camplimieutos  ^  no  dexa  de  avee 
muchas  can  blea  escricas ,  que  pueden 
tener  lugar  enere  las  mejores ;  y  aunque 
no  es  dellas  una  que  yo  vi  pucos  dias 
ha  9  U  diré  por  ser  can  breve;  y  es  esta: 

%  Ai  nueva  de  Qossarios  en  el  mar^Czm  de 
y  por  este  respeto  grande  riesgo  en  las  Merca- 
baciendas  de  essa  tierra  ;  pero  el  valor 
dellas  sera  mui  aventajado ,  si  llegaren 
d  este  puerto  en  salvamento :  si  la  codi^ 
eia  del  interés  venee  d  el  riesgo  de  las 
'  eneomiendas  »  poneldas  d  vmtura  y  que 
yo  la  tendré  para  mi  por  muy  buena  vues^ 
tro  buen  suaesso. 

Y  no  me  desagrado  otra  >  que  de- 
cía desea  oianera: 

%  Como  los  tiempos  han  sido  contra-^  Otra 
rios  d  la  navegación ,  ansí  Jas  ocasione  i 
lo  han  sido  d  nuestros  tratos  ;  que  cornú 
tai,  mercaderías  no  i^  piden  los  estrM^ 
gsros  ,  están  de  presente  mui  caídas-^  emr  , 
biadme  menos  dellas  ,  para  qttefajtm^ 
do  mas  ,  las  procuren  los  mercaderes  de 

¡a  tierra  :  y  en  essa  no  *<  descuidids:  de^ 
hacer  empleo  ,  embiandome  bue;nas  nae^^ 
vas  de  viHitra  saltid^qt^Attimiten  n^ko\ 

Fa  No 


Digitized  by  Google 


84         Corte  en  Aldea. 

No  me  pareció  (  dixo  el  Doélor ) 
que  sacárades  tan  buena  doi^rina  de  ma« 
tería  tan  limitada  ,  porque  tenia  para  míy 
que  esse  ptimero  genero  de  cartas  ,  no 
salla  de  unos  temnlnos  ,  y  principios  tan 
comunes  .como  escos«  Esta  no  es  para 
mas.  Una  de  V.  md.  me  dieron.  Por  la 
de  Vé  md*  de  tantos  del  passado*  Des* 
pues  de  me  encomendar  á  v.  nid,  Y  de 
aquí  corriendo  por  sus  capítulos  dequan* 
to  á  esto  )  y  quanto  á  estotro  hasta  to* 
par  con  el »  á  quien  Dios  guarde*  Essos 
principios  (  dlxo  Solino )  están  ya  mu¡ 
^mohosos  9  pero  aun  para  cartas  de  mas 
punto  y  tengo  yo  otros  grangeados  de 
algunas  Secretarias  viejas  »  como  im^ 
pression  de  Torres  >  de  que  me  valgo 
en  las  priessas  de  una  buena  noca ,  que 
no  son  tan  traqueados.  No  me  atreveré 
yo  sin  essos  (  dixo  Leonardo )  á  passar 
adelante  ^  por  lo  qual  os  podéis  tener 
por  citado*  Pues  assi  es  (  dixo  Solino  ) 
quiero  obedecer  »  aunque  pierdo  un 
grande  refugio  en  descubrirlos ;  porque 
sabed  »  que  es  sentarse  á  mesa  puesta^ 
para  ronceros  deste  arte  ,  pues  el  primer 
trabajo  es  basca  desencallar  la  pluma 
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con  la  primera  palaibra.  Y  son  qaacro» 
CooK)  quien  que.  Luego  que*  Después 
que.  Y  antes  que.  Y  sabed  ,  que  no  ai  TermU 
proposito  que  se  vaya  de  las  uñas  á^^- nos  dees* 
tos  milanos.  Y  en  los  capítulos  de  quan«  cñU^^m 
to  á  esto  9  &c.  se  pone  en  lugar  del  quan^  » 
to  ,  en  lo  que  toca  á  tal ,  y  en  lo  que  'J^^'f^^' 
toca  á  qual.  Que  á  mi  parecer » era  me* 
jor  el  Ítem  que  nos  avian  dado  los  La- 
tinos. Mas  los  noudores  diestros  de  la 
sola ,  escriben  ya  agora  sin  estos  bor- 
,  dones  maravillosamente.  Bien  esun  los 
principios  ( dixo  Don  lulio )  pero  avels 
de  meter  la  letra  en  todos  ellos »  para 
que  no  se  nos  passen  por  alto.  Antes  por 
mui  rateros  (  respondió  el )  se  os  que^ 
darán  entre  los  pies  ;  pero  atended  ,  y 
veréis  que  son  principios  de  tornillo  que 
se  encaxan  ,  y  buelven  á  todas  partes 
como  veleta. 

Como  quiera  que  mis  servicios  val-* 
gan  en  vuestra  presencia  can  poco  y  y 
la  voluntad  por  mu  se  menosprecie,  &c. 

Como  quiera  que  el  animo  con  que 
sot  vuestro  uq  me  dexa  perder  ocasio*» 
fies  en  que  os  sirva  ,  &c. 

Luego  que  supe  que  era  cosa  de  vues- 
tro 
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tro  gusto  dexar  esta  empressa,  &c. 

Luego  qu^  me  vi  olvidado  de  vties* 
tra  memoria  ,  eche  mano  de  mí  acrcví* 
miento  y  Se. 

Después  que  me  aparté  de  vo« ,  no 
.  sufM?  mas  de  mí ,  que  sentir  soledades 
vuestras ,  &<:• 

Después  que  mis  males  me  dieron  la^ 
gar  para  tomar  la  pluma  en  la  mano  ,  U 
emplee  en  procurar  nuevas  vuestraSt&c» 

Anees  que  me  desculpe  de  mis  descui- 
do? ,  6cc. 

'  Anees  que  os  de  larga  cuenta  de  mis 
sucessos ,  &c» 

De  modo,  que  son  como  materia  pri- 
ma ,  en.  que  amoldareis  todo  lo  que  qui- 
sieredes  ;  pero  no  quiero  passar  adelan- 
te ,  y  hurcallc  el  cicaipo  á  el  señor  Leo- 
nardo ,  que  le  veo  sacar  ya  otras  car- 
tas mlsMvas.  Antes  (  dixo  él )  he  toma- 
do huelgo ,  en  quanto  os  he  oido  ha-- 
blar  en  essas.  Y  tratando  de  las  del  se*» 
gundo  genero  t  que  son  cartas  de  nue- 
vas á  qiiieü  llaman  narrativas,  de  cum- 
pliniienco  ,  recomendación  ,  disculpa , 
queja  ,  y  otras  muchas  cartas  de  galan- 
tería, 6  burlescas  9  Jocosas  que  llaman 
'  '  los 
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\os  latinos.  Para  las  Narrativas  nos  pue- 
de servir  de  exemplo  aquella  ,  eu  que  el 
Emperador  Tiberio  Cesar  dava  nuevas 
de  IcalU  á  su  hermano  Germánico »  que 
decía: 

-   ^  Los  Temploj  s€ guardan^  lo$  Dia^Cztiz 

jes  se  sirven  ,  el  Sajado  esta  pacificOj  Tiberio 
República  prospera  ,  Roma  sana^  la  lor-  Gcana- 
tuna  mansa  y  el  ano  fcrtil :  v  esto  que  ai 
en  Italia  dess€o  que  M  la  misma  man$t 

i^a  gocéis  en  Asia. 

Dexo  la  que  -Cesar  escribió  á  Roma 

de  las  nuevas  de  Pcrsia  ,  que  contenía^ 
solas  tres  palabras  :  Llegué  ^  viy  vmci. 
Y  la  de  Gneo  Silvio  escribicudo  las  nue- 
vas de  Farsalía »  que  decía: 

^  Cesar  venció  ,  Powpeyo  murió ^  7?«'Carta  de 
fo  huyó  Catan  se  maia  ,  acabó  la  ¿i^^GncoSii 
t atura ,  y  perdióse  h  lih^rtad.  .  ^'^^ 

Y  llegando  á  alguna  que  con  menos 
apretura  haga  su  relación  ,  no  me  parer 
cío  despreciar  la  que  Marcelo  escnihio 
a  d  Senado  Romano ,  dándole  nuevas 
de  la  perdida  de  Ful  vio  ^  que  deda:  •  t 

^  ]^íen  sé  que  la  nueva  que  os  embig^^^^^ 
4S  de  sentimiento.  FtUvio  Procónsul  cm  j^' 
.  trece  mil  hombres  Jue  dabar^tadoy  her  ^J^^^  ^' 


Digrtized  by  Google 


S8  Corte  mAldea^ 
rldo  {  pero  no  os  cause  temor  este  suces^^ 
so ,  que  yo  soi  el  mismo  que  después  de 
la  batalla  de  Canas  ,  mortifique  la  so* 
hervía  de  Anibal  vencedor  delU  :  contra^ 
el  voi  mafcbando  brevemente  con  mi  e^ 
xercito  ,  para  le  hacer  mas  brew  la  ale^ 
^ria  deste  Triunfo  ,  y  desseo  mucho  ten^ 
gals  el  mesmo  animo  que  llevom 

Una  carta  (  dlxo  el  Do¿tpr )  me  escri« 
bío  ios  días  passados  un  amigo  de  nue^* 
vas  de  Lisboa  ,  que  cierto  por  la  brc-* 
vedad  me  pareció  digna  de  hacer  nae-i 
inoria  della  i  y  decia? 
Carea     %  Esta  Ciudad  esta  abastecida ,  mas 
Moder-  descontenta  j  el  mar  lleno  de  Cosarior^ 
los  puertos  de  recelos ,  el  Palacio  de  piel • 
teantes  ,  y  ellos  de  quejas  :  para  los  fa^ 
VoPecidos  todo  es  poco  \  a  los  desampa^ 
rados  no  cabe  nada  del  remedio  de  tan^ 
tos  males  \  m  ai  buenas  nuevas  ^  y  las 
mías  son ,  que  entre  todos  ellos  me  falta 
VUéetra  compañía^ 

Essa  ( dixo  Leonardo )  se  puede  jun-. 
tar  por  exemplo  con  las  antiguas  que  re- 
ferí :  7  por  no  me  emplear  en  otcas^  que 
sería  demasiado  trabajo  á  todos  oírlas, 

y  i  mi  recitarlas^  passo  á  las  de  la  re« 

co* 
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comaidacton  de  algana  persona  9  b  de 
algún  negocio  9  eti  las  quales  tiene  mas 
lugar  la  disposición,  y  ornato  de  los  re^ 
toticos  ,  encareciendo  ios  merectmíeacos 
de  ia  persona  9  b  la  icnporcancia  de  la 
cosa  que  encomendáis^  facilicandola ea 
la  condición  9  y  voluntad  á  quien  la  pc^ 
dís,  concluyendo  con  la  petición,  y  ofrece 
cinaicnto  de  vuestra  parte  :  y  todas  es- 
tas, y  aun  un  exordio  .de  sentencia,  qud 
tengo  por  escusado  ,  se  ve  en  una  car- 
ta que  ha  poco  que  leí ,  que  un  Reí  d6 
Portugal  antiguo  escribió  á  el  de  Fran- 
cia ,  encomendándole  un  Hidalgo ,  quo 
¡va  á  estudiar  á  París  9  y  decía: 

%  Entrt  las  virtíádes  ,  y  ^xcelemiM  Carca 
de  los  Principes  ,  me  pareció  mui  digna  A¿[  Reí 
di  alabanza  ia  de  tener  particular  eui*  de  Por- 
dado  9  y  memoria  de  los  vas  sal  los  bene-  ^^"g^U 
méritos  en  su  servicio  ,  para  eon  favo'-^  4^ 
res  9  y  mercedes  ayudarlos  j  y  por  esta 
razm  me  pareció  9  que  devia  encomen^^ 
dar  a  V.  Magestad  d  Don  Pedro  de  Al-- 
meida  ,  que  por  Ofasion  de  fus  estudios 
va  d  essa  Corte  de  Paris  ;  supuesta  que 
elar amenté  conozco ,  que  sin  recomendar 
cion  mia^  vd  bastantemente  Mcomenda--. 

do. 


90  '  Corte  en  Aldea, 
do  ,  por  la  liberalidad  blandura^  con 
que  V.  Magestad  honra  ^  y  rcfii^e  d  los 
hombres  tan  ilustren  como  él  es  ;  demás 
de4fi  qual  tiene  el  tantas  partes  y  enten-s 
dimiento  ,  que  no  hallara  mejor  tercero^ 
que.  d  si  mismo  :  dexo  d  su  padre  Don 
luán  de  Almeida  ,  Cmde  de  Abrantes^ 
que  con  sus  singulares  virtudes  ,  y  cla^ 
ros  hechos  ,  adquirió  y  conservó  hasta  la 
fumerie  tmU  estrecha  privanza  f  amis^ 
tad  con  mis  antecessores  y  conmigo  j  de 
suerte  ,  que  pon^o  en  duda  si  importa 
mas  d  su  hijo  mi  carta  ^  si  la  fama  y  mcr 
moyia^de  su  padre  :  de  qualquier  modo 
lo  encomiendo  mucho  d  V.  Mag*  y  de  mil 
cosas  no  ofrezco  de  nuevo  nada  »  pues 
por  la  hermandad  de  mis  antepassaios  y 
*  -mia  9  en  toda  ocasión  dev^  V.  Magestad 
usar  dellas  como  si  fueran  comunes  a 
ambos. 

Otra  hallé  en  el  mescno  lugar  del  Reí 
Don  Manuel  9  mas  breve  que  la  passa«* 
da  5  que  era  de  s<i  antecessor  ;  la  qual 
el  escribió  á  el  Maestre  de  Rodas  y  ea- 
coniendandóle  un  novicio  Portugués t 
que  iva  á  servir  ia  Religión  ,  que  será 
para  exempla  de  .las  menos  a&dadas.  £L 
,  .  -  gran 
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gran  Maestre  era  el  Cardenal  Pedro  de 

fiuson  f  y  decía:  « 
•   %  Ayres  Gtmzalnc  bija  df  tíenrtqme  Carta 
deFigutreda^  va  á  rccebir  il  babUo  de  Át\  Rei 
essa  Religión  :  no  me  pareció  fuera  de  D%Ma- 
proponto  f^ni  de  humanidad  encomsndar'^  ^^^^^  ^ 
lo  a  V.P.  as  sí  per  su  nobleza  ,  y  ser  ^^^^'^^f^^ 
do  de  mi  casa ,  com^  por  los  servicios^ y 
merecimientos  de  sus  passadns  con  los  Re^^ 
yes  mis  antecessores ,  y  finalmente  por  su 
buen  esfuerzo  y  virtud.  Ruego  d  V.  P;  ' 
que  con  su  acostumbrada  blandura  lo  fa^ 
vorezca  de  suerte  ^  que  en  el  Se  acrecien^ 
te  el  valor  ^  y  la  devoción  que  lleva :  f 
no  pondré  esta  obligación  en  el  menor  lu* 
gar  de  las  muchas  que  tengo  a  V.  P* 
'    Las  carcas  de  agradecmiienco  tienen 
tanipo  mas  largo  ,  para  en  ellas  dtspar** 
cir  la  pluma' ,  y  el  &ncendl£n¡eiito  9  pues 
quien  nías  se  obliga  ,  y  encarece"  lo  que  - 
TecibCt  escrevírá  con  mejpr  terminot  no 
saliendo  deles  de  la  carca  míssiva:  y  los 
Antiguos  no  desconocieron  esta  gaiante* 
fia  ,  pues  Libanio  ,  respondiendo  á  De- 
metrio 9  que  le  obligava  á  que  le  escri* 
•biesse  ,  respondió  ansí: 

%  No^dais Jugar  d  que  os  pida  ^^^^Cartade 

por^ 


9*  Corte  en  Aldea» 

lX6w\operque  me  h  embUis  todo.  Apenas  lo» 
apene-  arboles  dan  bien  su  fruto ,  quando  vues^ 
«10-  tros  criados  me  ¡e  traen  i  y  de  lo  que  bas^  ' 
ta  en  los  campos  se  siente  la  falta  yo  no 
la  tengo  ,  edmo  me  abr¿  en  esto  >  que  el 
Labrador  quando  el  tiempo  le  niega  el 
agua ,  emonees  la  pide  ;  pero  si  llueve, 
contentase  de  ver ,  qtu  favorece  d  Cielo 
stás  esperanzas. 

La  queja  en  cartas  se  deve  hacer  con 
toda  moderación  ,  que  la  urbanidad  rc- 
quiere  i  y  puede  en  estas  servir  para  e- 
«mplo  ,  y  memoria  ,  la  que  Olimpias 
Madre  de  Aiexandro  respondió  á  su  hi« 
jo ,  á  una  en  que  él  se  nonabrava  por 
hijo  de  Júpiter ,  que  decía: 
Carta     Mucho  me  alegro  con  la  vi  ¿loria  que 
dc  Olim.  alcanzastes  de  la  Ciudad  de  Tiro  y  y  con 
^IcKm  -         vuestras  venturas  y  hazañas  j  pe^ 
dio.       '^^'^  por  grande  afrenta  mia  ver  que 
es  nombráis  por  bijo  de  lupiter  en  la  car- 
ta  que^  desta  nt^a  me  eserevistes :  £/- 
timare  en  mucho  ,  hi]o  mió  ,  que  quietéis 
'"/"'/^     /'?»M«í/V»ío  y  y  no  me  llevéis 
d  juicio  ante  la  Diosa  Juno  ,  que  algm 
grande  mal  me  ha  de  ordenar  ,  sabien^ 
do  que  por  carta  vuestra  me  llamaie 


man^ 
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manaba  de  su  marido. 

Y  ^  no  roe  pareciera  un  poco  afeAa« 

da  una  carca  que  Angelo  Policiano  es-* 
cribio  á  el  grande  Loretuso  de  Medicis, 
la  pusiera  por  excoiplo  de  la  modera* 
clon  de  quejas  ,  porque  decía: 

%  El  toeta  es  semejante  d  el  Cisne q^^^^ 
en  la  blancura ,  y  suavidad ,  en  ser  afi-  Angelo 
donado  d  las  corrientes  delagua^y  amoñ.  Policía- 
do  de  Afolo  \  con  iodo  ,  dicen  ,  que  el  t\o  /a,  el 
Gsne  no  canta  sino  quando  el  viento  Duque 
Jiro  respira  j  no  es  pues  mucho  ^  que  yo  ^®  ^l^" 
sea  mudo  tantos  dias  siendo  Poeta  vtas^  rencu. 
tro ,  si  vos  ^ue  sóis  mi  Zefiro  en  ellos 
me  faltáis. 

Las  cartas  de  donaire »  b  de  galaoce** 
fia  9  tienen  mas  campo  ,  y  libertad  ^ii^ 
ra  poder  usar  en  ellas  alguoos  cerminos 
íbera  de  los  limites  de  nuestras  reglad; 
porque  assi  en  estenders,e  mas ,  como  en 
sugetarse  menos  9  quedan  desobligadas 
de  las  primeras  leyes  ,  que  es  brevedad 
sin  afe<ftacion  ,  claridad  sin  rodeos,  pro^ 
priedad  sin  metáforas  i  pues  el  termino 
déla  gracia  y  galantería  j  en  esso  sedi<« 
ferencia  del  sesudo  y  puntual ,  no  negan^^ 
4o  >  que  ai.algunos  que  no  pierden  la 

gra- 
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gracia  ,  ni  el  seso  ,  como  es  una  que  Llr 
banio  escribió  á  Ariscen¡co>  que  decía: 
Líba^        ^  os  halláis  ^  seque  decís 

moíA  ^i^P^^       dc.mi  h  y  yo  d  el  eontrariOy 
risceoi-  ^o  pierdo  ocasión  de  decir  bien  de  vosi 
to.      pero  quien .  ¿  ambos  eomciere  >  no  daf'd 
crédito  d  ninguno.- 

De  las  demás  jai  untos  ^  y  tan  dife^ 
rentes  exemplos ,  que  sería  agraviar  ca- 
da una  de  las  i>tras  ^  traer  aquí  algunas» 
bien  escritas»  Solo  diré  »  que  una  especio 
deltas  es  narrativa  ^  motejando  lo  mis** 
mo  que  cuentan  , .  q  de  las  nuevas  que 
dan  9  que  no  son  por  esse  respeto  poco 
agraciadas*  Ai  otras  de  las  de  dispara^, 
tes  ,  que  pareciendo  que  se  desvian  en 
las  palabras «  del  proposito  que  tocnan, 
dan  á  entender  como  en  enigma  el  pensa- 
oiieoto  de  quien  las  escribe  >  y  son  es- 
tas graciosas  con  sutileza*  Ocra  es  de 
las  de  oiurmuracion  en  materias  leves^ 
como  sátiras  menores  *,  y  unas  y  y  otras 
tienen  la  galantería  en  el  pintar  »  y  des* 
crevir  las  personas ,  y  cosas  con  apodos 
graciosos  »  encarecimientos  desusados» 
agradables  palabras  ,  frasis  humildes» 

acomodadas  aiámpre  á  el  sugeto.  Y  cíer*» 
-  .  to 
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to  que  en  esto  tuvieron  mano  parucu- 
kr  los  Portugueses  ,  que  escribieron  á 
lo  gracioso »  que  ui  4os  Iralianos  ea  la 
frasi  burlesca ,  ni  los  Españoles  en  el  es^ 
tilo  picaresco,  les  igualaron* 

No  os  consentiré  yo  csse  salto  (  díxo 
Solino  )  dexando  tantos  ejemplos  en  des- 
cubierto ,  M  no  tuviera  pensamiento  de 
cobrar  la  demasía  en  otra  ocasión;  y  assi 
por  esso  ,  como  por  ser  ya  passada  tan-r 
ta*  parte  de  la  noche ,  os  pido  que  ha-* 
gais  la  voluntad  del  señor  Don  lulio, 
con  essas  cartas  Keales  de  estado,  y  go*» 
vierno  ,  que  las  está  deseando  como  la 
vida )  pues  la  suya  es  nadar  en  altura 
de  cosas  semejantes.  Yo  os  agradezco 
(  respondió  el  Hidalgo  )  la  buena  .  opi« 
nion  en  que  me  tenéis  ,  pero  igualmente 
me  contentan  todas  las  cosas  en  que  Ya* 
bla  el  señor  Leonardo  :  y  porque  slem^  - 
pre  las  ultimas  me  quedan  pareciendo 
mejor  que  las  primeras ,  puedo  dessear . 
esse' tercero  genero  de  cartas ;  y  si  desde 
el  bolvierc  á  eJ  primero  ,  hará  el  mismo 
eieto  en  mi  satisfacion.  Para  responder  á 
esse  favor  ( replicó  Leonardo  )  avia  me- 
nester el  ciempo  que  vhe  de  gasear  en  tas 

car* 
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carcas  que  me  quedan;  y  ansí ,  en  lo  uno^ 
o  en  lo  otro  me  aveis  de  perdonaré  Noi 
dexo  elDodor  passar  los  cumplí  míen-» 
tos  adelante,  diciendo ,  que  eran  en  per« 
juicio  de  terceros  >  y  prosiguiendo  Leo** 
nardo  ^  álxoi 

Las  carcas  del  tercero  genero ,  qu6 
por  las  oiaterias  importantes,  y  difereii^ 
cía  de  las  personas ,  son  mas  graves  ,  y. 
kvantadas ,  no  dexan  de  seguir  la  regU 
y.precetos.  délas  humildes,  aunque  se 
ioclitien  algunas  dellasá  la  oratoria, apro- 
vechándose de  la  elegancia  ,  y  razones 
para  persuadir  ,  consoláis ,  alabar,  6  re^ 
prehender.  Y  supuesto  que  dellas  están 
llenas  las  O>ronicas ,  y  Anales  de  todosl 
los  Keinos  ,  referiré  algunas  que  parez^ 
can  ni^os  vulgares  y  mas  breves  ,  para 
exemplo ;  como  es  una  que  los  Cónsules 
C.  Fabricio ,  y  C.  Emilio  escribieron 
el  Rei  Pirro  sobre  un^  consideración  ea 
materia  de  Estado ,  que  decía; 
Carta  de    ^  Por  los  agravios  que.  de  vos  tene^ 
Fabri  -'f^os  recebidos  ,  el  mayor  cuidado  nuestro 
niTli^^^'^  iíiw^m  guerra  con  animo  enemigoy 
el  Rei  ^^^^^  esforzado  ;  pero  para  exemplo  CO'^ 
Pirro.  Jideiidad  j  nos  parea»  conservm 

ros 
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t6$  íá  vida  »  porque      la  perdida  de^ 

lia  no  nos  faltassc  un  contratio  valeroso 
i  quien  vencer.  Nielas  tmestro  Privado 
estuvo  con  nosotros  ,  pidiéndonos  pruia 
por  os  dar  muerte  oculta  »  en  que  noso^ 
tros  no  consentimos  „  haciéndole  perder 
fa  esperanza  de  tacar  fruto  de  su  mal^ 
dad.  Juntamente  assentamos  daros  e%te 
aviso  ,  porque  si  algo  sucediere  \  no  se 
presuma  que  salid  de  nuestro  consejo  i  Jf 
íto  siendo  el  intento  de  él  peleat  por  pre^ 
ció  apremio  ,  o  engaño  ^  vos  d  falta  de 
¡cautela  perdáis  la  vida. 

También  me  parece  digna  de  memo^ 
Ha  ünsr  con  que  Sisigambis  madre  del 
Kei  Datio  lo  reprehendía  ^  y  aconsejava 
en  la  segunda  jornada  contra  Alexandro^ 
l|ue  fue  la  que  se  sigues         '  ^ 
*    ^  Dieronme  nuevas  de  que  juntaisOítn  4c 
poderosos  exercitos  de  todas  vuestras  1^  ^^^^ 
gentes  ,  y  de  las  agenas  ,  para  de  nuevo  ^ 
ofrecer  batalla  a  Alexandro  i  no  se  d  qué 
efeto  5  pues  el  poder  de  toda  la  redon^ 
de&  no  basta  para  pelear  con  los  Dioses, 
inmortales  que  a  el  le  favorecen*  Dtxad 
essos pensamientos  altivos  ^  y  apartaos  de 
la  vanagloria^  de  ¡los  ,  concediendo  d  la 

G  grím 
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9^  Corñe  en  Aldea, 
grandeza  de  Akx andró  alguna  cosoi  que 
mejor  es  dexar  lo  que  no  podéis  tener^ 
para  gozar  libremente  lo  que  fosseeis^ 
que  queriendo  mandarlo  todo  quedar  sin 
nada. 

Cada  uno  de  los  presentes  alabo  es*- 
tas  cartas  con  tanto  estremo»  que  no 
dexaron  5  que  con  ellas  acabasse  Leo-^ 
nardo  su  obligación  5  porque  dixo  (  Den 
lulio  }  ya  que  por  el  voto  de  Solino  esr, 
tas  son  las  cartas  9  que  entran  en  la  ju<« 
risdiccíon  de  mi  curiosidad  i  no  con^ 
siento  que  en  los  exemplos  sea  este  ge«« 
ñero  mas  limitado ,  mayormente  f  que 
deste  se  saci  otra  doéktína  mas  que  la 
de  las  cartas  f  que  es  la  variedad  de  las 
historias  ^  y  ocasiones  dellas«  A  mi  ( res- 
pondió Leonardo  )  aun  me  queda  cau^ 

>  ,  dal  para  passar  adelante  ^  si  las  horasr 
se  bolvieran  atrás  ;  mas  dividiré  ( como 
dicen  )  la  contienda  por  mitad  ,  refírien- 

.    .    do  una  carta.9  que  el  gran  Señor  de  los 
Turcos  escribió  á  los  Araazones  ,  y  la 
valerosa  respuesta  9  que  ellos  le  embía-« 
ron  ;  y  decía  la  primera: 
Carta     %  Si  por  defensa  de  vuestra  libertad 

d^lTüV'íu^tentdradss  guerra  eontra  mi  poder , 

00 

* 

4l 


-  l  — 


Digitized  by  Google 


Dialogo  IIL  ^9 
no  M  $wuUrA  tanto  por  enemigoi  ^  como  co  á  lo$ 
for  valerosos  Ciudadanos  ^  que  pót  ¡A  Amala- 
fatria ,  hijos  ^  f  par  untes     amigos  pú^ 
neis  tas  vidas  ^  Pero  con  ninguna  razón 
mi  persuado  ^  que  los  que  deoearon  ta$u 
tos  años  goi)ernar  el  Reino  d  mugtres 
{ €&mo  be  Oído  )  rebuten  agora  el  imperio 
ygovierno  d(  hombres  valerosos é 

A  estsi  eattá  respotidíeron  ellos  ottt 

que  decía: 

.  %  Bste  Reino  de  tai  Amamtasy  qui 
como  par  afrenta  nuestra  nombráis  ^  con  puc^w* 
su  mesmo  exemplo  nos  aconseja  no  ohe^ 
descansos  d  otro  í  porque  tenemos  por  in^ 
/amia  y  torpeza  ^  que  et  esfuerzo  varo*^ 
ntjl  sea  vencido  del  espíritu  y  braíofei^ 
menino  t  por  lo  qual  deveisjutgar  por 
inveneibles  en  armas  >  y  dignos  del  go^ 
vterno  I  y  principado  del  mundo  ^  i  bom^ 
tres  f  que  entre  ellos  basta  las  mugeret 
aprendieron  d  reinaré 

Y  porqtie  eoit  es^plos  gentílicos  / 

barbaros  no  de  fin  á  la  conversación  des- 
la  noche.9  diré  por  una  cartát 
que  el  Venerable.  Sacerdote  Bcda  cscri*- 
bio  á  Carlos  Marcelo  Kei  áe  Francia  ^  1^ 
álosdcaaSvPoKntados  d«  aq^ieiKelna^ 

•     '  '  Gí  .  '  so- 


lOO       Corte  en  Aldea. 
sobre  la  entrada  de  los  Moros  en  £spsb4 

ña  t  que  dccia: 
Caf  ta     %  En  quanto  se  mueve  la  peligrasa 
del  Ve  y  cruel  guerra  en  la  Cbristiandad  , 
Beda^^  ^/^^r^J^     4¿/^  ruina  d  toda  Europa- por* 
Car!os  Sarracenos  ^  ocupada  la  Africa  y 

Maree-  ^^^^^  i  comenzando  desde  Ceuta  ,  tienen 
lo  Tiü  conquistada  toda  la  tierra  de  España^ 
ócFt^n  sino  es  la  de  las  Asturias ,  y  Cantabria^ 
Africa  ,  que  el  Capitán  Belisario  cabrá 
d  los  Romanos ,  y  que  ciento  y  setenta 
tíos  obedeció  d  su  Imperio  juntamente  con 
la  España  y  Andalucía  ,  ban  tomado  los 
Moros  9  bacrcndola  obedecer  d  sus  falsos 
ritos  ,  con  grande  ignominia ,  y  afrenta 
-del  nombre  Cbristiano.  Que  cosa  puede  ^ 
.  aver  mas  excelente  ,  valerosa  y  pia^  que 
Éontra  estos  enemigos  de  Dios  tomar  las 
armas  ?  Que  hicieron  los  Suevos  ,  los 
iemaoes ,  y  los  demás  Varones  del  nom^ 
bre  Cbristiano  y  que  con  tan  grandes  deS4 
fruición fs  tenéis  perseguidos  ?  Cerca  eS'^ 
tan  )  y  sobre  vuestras  cabezas  los  Sarra* 
eenos ,  que  eon  sobervio  yugo  amenazofe 
toda  la  redondez  de  la  tierna.  En  ellos 
tenéis  bermásissimos  Reinos  ,  gruessas 
Ciudades  y.  ricos  despidos  ^  y  os  esperan 

grm- 
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grandes  triunfos  de  la  visoria.  T  prin* 
tipalmente  incomparable  premio  de  glo* 
ria  con  Christo  nuestro  Salvador ,  que 
para  tan  santa  empressa  cm  eontinuoi 
gritos  os  eslava  llamando. 
;  Cierco  (  dixo  el  Do&or )  qoe  se  pai« 
(diera  dilatar  la  noche  por  el  interés  de 
tan  provechosa  do&rina  ;  mas  porque  ea 
^ta  no  se  ha.  de  dar  fin  á  nuestro  exer-^ 
cícío ,  queden  algunas  preguntas ,  qut' 
agora  escuso «  para  otra  ocasión  ,  pues 
agota  no  la  han  tenido  las  cartas  »anio« 
rosas  y  ni  las  de  desafio.  Las  primeras 
(  replicó  Leonardo  )  dexé,  por  ser  Im- 
.proprio  de  mi  edad  el  tratar  dellas*  Las 
segundas ,  por  no  embarazarme  con  d 
áütlo  que  está  reprobado*  Pero  queda 
el  campo  Ubre  para  los  mancebos.  Con 
esto  se  dispidieron  9  dándose  buenas  no* 
ches.  Y  el  estudiante  fue  encareciendo  ¿ 
et  compañero ,  lo  mucho  que  le  avia  es^ 
pautado  ver  tan  gran  Corte  en  un  Al- 
dea ;  Que  las  cosas'hatladas  á  donde «iw 
se  esperan ,  son  de  mayor  admiración ,  y 
de  mas  estinuu 
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J^j^  90  I  que  algunos  de  los  amigos 
por  gozarlo  ,  con  ocasión  de  la 
caza»  se  esparcieron  por  los  montes}  mas 
después  de  hora  de  Vísperas  ,  v|si(b  el 
£scud¡ante  en  compama  de  Pindaro  áel 
PoAor  y  vio  ,  con  quien  passaron  la 
tarde  en  un  su  jardín  en  buena  conver^ 
sacion ,  esperando  la  de  la  noche  i  á  la 
4]ual  .ellos  fueron  los  primeros  que  acui' 
-dieron  ,  y  se  hallaron  eucasa  de  Leo- 
nardo i  que  comunmente  en  los  Letra- 
dos se  enciende  mas  el  desseo  de  saber^ 
-qiie  en  los  otros ,  á  «quien  les  cosco  me^ 
<nos.  Sentáronse  á  vista  del  fuego  ^  que 
|)or  causa  de  los  huespedes  esuva  me- 
jor dispuesto  y  prevenido  i  y  después  4c 
gastar  algunas  palabras  de  cumplimien- 
to ,  llegaron  Don  lulioi  y  Solího»  á  quien 


Manéelo  el  Sol  tan  claro  y  gradó- 


lo 
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Dialogo  IV.  ,  103 
todos  hicieron  mucha  fiesta ;  y  reprehett-' 
dídos  de  la  pequepa  tardanza »  dixo  So* 
lino :  Grande  rato  ha ,  que  yo  pudiera 
gozar  esta  compañía  ^  si  no  me  detuvie- 
ra  en  esperar  respuesta  de  un  recado,  que 
embié  á  el  Señor  Don  lalio.  Y  yo  (  res- 
pondió el )  sino  os  encontrara  ,  aun  no 
avia  entendido  á  vuestro  criado »  por* 
que  de  manera  escurecio  lo  que  me  em* 
biavades  á  decir  j  que  ni  aun  por  discre*: 
Clon  pude  entenderlo  ;  no  os  deshagáis 
del  t  que  para  lo  que  fuere  de  importan** 
cia  vale  á  peso  de  oro.  A  esto  se  comen- 
zaron todos  á  reir  9  y  dixo  Solino :  Mí 
criado >  Señor  Don  lulio  s  tiene  disculpa 
en  ser  necio »  porque  es  mi  mozo ;  que 
SI  supiera  mas ,  sirvierale  yo  á  el ;  mas 
los  criados  de  los  grandes ,  Como  vos» 
essos  han  de  ser  discretos  9  pues  son  tan 
buenos  como  yo*  Y  con  todo,  yo  os  co^ 
nocí  un  criado  ^  que  en  dar  un  recado» 
lo  pudiera  ser  del^ue  os  embie »  que  no 
es  de  los  peores  de  su  ralea ,  que  ya  co^ 
niienza  á  leer  carca  mensagerá ;  mas  en 
ios  recados  aun  agora  lee  por  nombres, 
y'no'lo  acierta  á  ninguna  cosa.  Poca  pa- 
ciencia teugo  (  dixo  el  Do¿kox )  cotí  cria* 
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^  104  Corte  en  Aldea. 
do»  que  desperdicia  el  encendimieoto  dfi 
su  amo :  embiais  un  recado  concertado, 
discreco »  y  cortesano  i  y  el  ne<;io  que  lo 
lleva ,  múdale  los  trastes ,  y  desentona 
con  una  necedad  que  os  desacredita,  co* 
mo  con  los  mios  me  ha  acontecido  mil 
vecest  En  los  vuestros  no  es  mucho  ( di- 
3CO  Solíno )  que  dais  los  recados  guarne- 
cidos de  Ketorica  con  sus  vivos  de  la-- 
ti  '  . 

tin  ,  que  son  mas  peligrosos  ea  la  boca 
destos ,  que  vidro  en  mano  de  niño;  mas 
los  mios  que  no  passan  de  quatro  pala- 
bras en  tenguage  corriente  >  y  que  assi 
losbuelvan  del  revés,  y  me  hagan  caer 
^n  vergnen^a ;  no  es  desgracia  í  Agora 
yo  os  promeco ,  que  los  de  importancia, 
yo  mesmo  los  Ueve ,  como  aconteció  a 
un  cortesano  ausente  ,  que  llevo  él  pro- 
prio  la  carta  á  su  muger  ;  y  los  que  hu- 
viere  de  dar  mi  criado  que  sean  suyos,- 
por  no  andar  remendando  el  sayal  de  su 
naturaleza  con  el  trabajo  de  mi  dodrlna^ 
De  áqu i  adelante  la  bÁa  hace  juego}  di<- 
go  que  lo  que  mi  mo2;o  dixere ,  él  lo  di-  < 
ce ,  y  que  no  me  tiene  de  dar  por  author  ' 
de  sus  impertinencias.  Cierto  (  dixo  Leo^ 

Qjirdo  9  dejando  de  tratar  de  mis  reca- 
dos 
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dos  vuestros,  qu§  importan  mcnosj 
y  de  otros ,  en  que  va  tan  poco )  que  es 
pna  de  las  cosas  de  mayor  considera-* 
don,  á  los  Reyes  >  Principes,  y  Repú- 
blicas ,  y  á  los  Grandes  embiar  sus  etn-^ 
baxadas ,  visitas  »  y  recados  con  hom« 
bres  de  auchoridad ,  discretos ,  y  bien 
dodrínados  ;  en  cuyas  razones ,  y  pro-* 
ceder  consiste  muchas  veces  el  buen  su«^ 
cesso  de  lo  que  pretenden.  Y  assi  ios  R^* 
yes.  Principes,  y  Repúblicas  en  las  ma* 

.  terías  de  estado ,  las  Ciudades ,  y  Puc* 
bLos  en  las  ocasiones  de  Corees,  los  Se«« 
ñores  particulares  en  las  visitas,  deven* 
siempre  escoger  hocnbres ,  que  en  el  en- 
tendimiento se  aventajen  á  los  otrosí  por- 

*  que  no  solo  consiguen  el  fin  de  la  peti- 
ción ,  de  quien  los  enabia ,  mas  lo  acre- 
ditan* Y  porque  á  las  veces ,  por  respec- 
tos, privanza ,  y  valer  i  se  anteponen  los 
menos  suficientes  para  estos  cargos }  se 
echan  á  perder  negocios  de  una  Repú- 
blica, en  que  consiste  la  quietud,  y  hon- 
.ra  dclh.  Poco  á  poco  (dixo  Pindaro) 
se  fue  el  señor  Leonardo  á  la  materia  de 
los  recados 5  que  no  están  fuera  de  su  \\x^ 
gar ,  después  Je  tener  él  suyo  ías  cartas 

mis- 
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io5       Corte  en  Aldea. 
missivas :  y  bien  se  paede  passar  la  no<* 
che  á  la  sombra  de  tan  buen  sugeco.  Dis^ 
culpado  estol  ( respotidib  el )  con  el  tra-» 
bajo ,  que  la  passada  cayo  á  mi  cuentá 
para  huir  del  j  pero  no  de  aprobar  vues- 
tra advertencia»  A  todos  los  demás  pa^ 
recio  que  seria  acertado  tratar  la  mate-^ 
ría  de  mas  atrás ,  y  pidieron,  á  el  Doc^ 
tor ,  que  tomándola  por^  su  cuenta  co- 
menzasse*  Bien  pudiera  usar  ( dixo  el ) 
del  prevílegío  del  Señor  Leonardo  ,  y  de 
»      otras  para  tni  escusa  >  pero  aunque  los 
tenía ,  y  qualquiera  de  los  presentes  mas 
suficiencia  para  esta  carga «  por  no  po^ 
'  ñerles  mal  fuero ,  me  doi  por  obligado^ 
Sja  c0-     Digo  que  recado  es  nombre ,  que  en« 
saefre-  tre  nosotros  tiene  la  etimología,  i  sig* 
cadoyde^l^^^l^Q  mui  dudosa  por  el  modo,  en 

llMva^^^^  usanoos  del  j  porque  si  huviessemos 
^  '  de  derivar  este  nombre  del  verbo  Italia* 
no  rucare ,  que  es  traer ,  6  del  verbo  re^ 
capacitare ,  que  es  recapacitar  ( de  don* 
de  ellos  llaman  recapito  9  6  recado ) 
nunca  dixeramos  del  tanto  9  como  en 
nuestra  lengua  signifícamos  ^  mas  si  le 
buscamos  el  origen  del  latín  9  hace  mas 
á  nuestro  modo  >  por  la  diferencia  deí 

neft^ 
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inensagfcro »  á  el  que  lleva  recado ;  qad 
d  priaiero  t  missagerit »  hace  las  coi5a$ 
que  le  mandan  j  y  el  segundo ,  recautut 
€st ,  es  hombre  acautelado  t  que  sabe  lo 
que  ha  de  hacer  en  lo  que  está  á  su  cuen-^ 
ta  f  que  assi  conviene  mas  con  nuestro 
modo  de  hablar  quando  decimos ,  hom- 
bre de  recado  9  que  quiere  decir  de  ¡m*^ 
portancia  \  puesto  i  buen  recado ,  que 
está  seguro  y  con  cauteia;  tardar ,  y  a^ 
rrecaudar ,  que  es  llevar  á  el  fin  lo  co-' 
XDSxxotíié  \  pero  sea  lo  uno  v  6  lo  otro ,  o 
ambas ,  el  principal  recado  de  todos ,  ^s 
el  del  £mbaxador  9  y  estos  son  de  dos 
maneras»  O  el  que  el  Principe  embía  i 
otro  por  ocasión  sucesiva  9  b  el  que  de 
ordinario  assiste  en  su  Corte  9  para  con-***''^'* 
servacion  de  la  benevolencia ,  y  amistad, 
que  entre  ellos  aL  £stos  segundos  teniaci 
los  Romanos  en  las  Provincias  cerca  de 
la  persona  del  Cónsul »  que  las  govema- 
va  con  tkulo  de  Legados ,  y  con  ellos 
despachava  los  negocios  de  importancia* 
Mas  á  los  primeros  llamavan  ellos  Ora-  s»*^  - 
dore&9  por  ^er  nmi  semejantes  eií  el  ofi- 
do  de  persuadir,  mover,  y  obligar :  ^f^^^ 
aun  en  nuestros  tiempos  «e  han  aprove^^^^* 

cha-» 
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ehado  imichos  deste  arte ,  siendo  esc<H 
gídos  para  ei  cargo  de  Embajador.  Yo 
( díxo  Leóriárdo )  tengo  un  cartapacio  na 
peqiieoo  de  hablas  »  y  oraciones  de  Exa^ 
baxadores  Portugueses  hechas  á  grandes 
principes,  y  no  poco  dodas  y  ciegan-» 
ohitpo  tes  :  como  fue  una  ,  que  hizo  el  Obispo 
D.Gar.  Don  Garcia  de  Meneses  á  el  Papa  Sisto^ 
€ia  de  yendo  por  Embaxador  ,  por  mandada 
^mL''^^  B^ei  Don  Alonso  el  Quinto,  y  poc^ 
jeador  ^^P^*^^"     ^^^^^  armada ,  que  el  embiava 
*  contra,  los  Turcos  en  favor  de  la  Iglesia 
en  el  año  de  mil  y  quatrocientos  y  ochen* 
D0Oot  ta  y  uao«  Otra  que  hizo  el  Doáot  Die« 
Dieg^ a  go  Pacheco  á  el  Papa  lullo ,  yendo  con 
el  Arzobispo  de  Braga,  pot  Embaxador, 
*    a  dar  la  obediencia  por  el  Rei  Don  Ma^ 
Quel  en  el  ano  de  mil  y  quinientos  y  cin^ 
co;  y  otra  que  hizo  el  mismo  DoAor  á 
Tmtsm  el  Papa  León,  yendo  con  Triscan  de  Acu- 
de Acu  ña  3  á  darle  la  obediencia ,  con  aquel  fa- 
»aEm'  mogo  onumento,  que  aun  coda  via  es- 
^^^'fáchnáo  en  la  Iglesia  Romana,  assi 
por  su  mucho  valor ,  como  por  la  gran 
devoción  de  aquel  pió ,  y  Cathoüco  Rei 
en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  catorce; 
i  la  quai  el  Papa  respoadib  en  publico 

con 
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con  un  idoAissifiío  razonamiento  lleno  de 
alabanzas  del  mismo  ReL  Y  no  es  esui 
Cbscombre  sola  de  nuestros  £mbaxado^ 
res  1  mas  de  todos  los  estrangeros  ^  assi 
quando  eran  embiados  á  este  Éeino ,  co- 
mo á  otros.  Y  viniendo  á  este,  por  £m- 
baxador  del  Rei  Francisco  de  Francia  á 
el  Rei  Don  Manuel ,  que  estava  en  Al^ 
merin  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  sús^Mmiu^ 
Monsiur  de  Lan jaca  y  Governador  de  A*  Lm^ 
víñon,  le  hizo  una  doda  oración  en  su  Ue-/^^*^** 
gada  >  fuera  de  otras  muchas ,  con  que^"^^' 
pudiera  alegar.  Dessos  cxemplos  ai  mu- 
chos (  dixo  el  Do&or ) »  y  continuando 
con  lo  que  conviene  mas  á  el  fin  de  nues^ 
tro  intento  >  deven  ser  escogidos  para  es^ 
te  cargo  de  £mbaxadores  >  hombres  de 
las  familias  mas  ilustres  del  Reino  ^  de 
los  ilustres  los  mas  discretos  y  cortesa- 
nos »  deseos  los  mas  animosos  y  libera^ 
les»  délos  animosos  los  mas  apersona^  ' 
dos ,  y  de  todos  los  mas  bien  acostuoHi 
brados :  y  son  todas  estas  partes  tan  ne«  ^ 
cessarias  á  el  Embaxador  y  que  con  la  faK 
ta  de  qualquiera  delias,  6  arriesgan  el  ere* 
dito  del  Principe  ,  que  los  embia  9  b  el 
negocio  de  q[ue  vi  á  tratar  por  su  parte^f 

.  Pri^ 


lio  CommAldeá. 
Prioieraraentc  ha  de  ser  ilustré  por  l» 
íuthoridad  de  su  Reí ,  y  de  su  keinor 
y  de  los  ilustres  del ,  y  por  honra  tam-í 
bien  del  Príncipe  á  quien  es  ecnbladoj 
pues  ha  de  hacer  las  parces  del  uno,  y 
assistír  á  el  lado  del  otro  í  y  assí  en  es- 
te Reioo  %  y  en  los  vecinos  á  él  vemosí 
cada  día  que  entran  Embaxadores  mui 
llegados  en  sangre  alas  casas  de  los  Rey 
yes  que  los  embiaron  ^  y  salir  otros  dfe 
la  misma  calidad  .;  loqual  no  solo  tiene 
exemplo  de  los  de  Europa  f .  mas  de  Per-^ 
sia  ^  y  lapon  ^  y  otras  remotas  partes  de 
Oriente.  Después  de  ilustre «  ha  de  set 
discretb  y  Cortesano;  porque  parece  que 
mas  que  todas  las  otras  partes  le  está  re^ 
quiriendo  el  mesmo  cargo  ^  que  tenga 
aviso  9  encendimiento  5  discreción»  y  cotí 
tesía ,  para  tratar  las  cosas  convenientes 
á  su  embaxada»  encubriendo  »tdisciüpaa<^ 
do  5  6  persuadiendo » lo  que  á  su  Reí  con-^ 
viene » que  esto  es  la  diferencia  qué  al  en^ 
tre  el  que  lleva  recados,  y  elEmbaxadors 
que  ¿i  primero  refiere  lo  que  le  man** 
dan  que  diga }  el  otro  dispone  1  ordena^» 
Difenn^  V  coodaye  lo  que  le  encomiendan  qud 
a0  entre  hz^i.  UuQ  Ueva  el  i:ecada  enia  lengua^ 
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y  «t  otro  en  el  pecho  j  como  dixo  Un  Em*^^^^^^ 
baxador  de  los  Rotnauos  á  los^Cartagí-  ^^^''»/ 
oeses  en  la  gaerra  de  Sagunco ,  que  lie-  'J]^^^ 
,yava  la  paz  f  y  la  guerra  dentro  del  pe<<- 
cho  :  y  a$si  no  viniendo  ellos  en  lo  que 
los  Romanos  pedían  ^  declaro  la  guerra» 
Demás  desto  como  el  Embaxador  es  un 
tercero^  y  conciliador  del  amistad  de  dos 
Principes ;  ninguna  cosa  le  es  mas  im^* 
portante  ^  que  el  entendimiento :  y  tam« 
bien  el  ser  cortesano  le  Importa  mucho;  , 
pues  su  principal  assistencia  es  en  el  pues^ 
to ,  y  cerca  de  la  persona  del  Principe» 
y  con  comunicación  de  los  principales  Se^ 
¿ores  del  Reino  >  y  á  las  veces  por  esta 
parte ,  .siendo  agraciado  y  grato  á  aquel, 
a  quien  es  embiado  i  acaba  mas  íaciimen*' 
te  ios  negocios  y  pretensiones  de  quien 
lo  embia«  Ha  de  ser  animoso  y  liberal^, 
lo  primero ,  porque  en  las  materias  que 
tocaren  á  guerra  5  tregua » y  liga»  6  conr 
federación  con  su  Principe»  no  se  muestre 
por. su  parte,  amilanado » tímido»  ni  pu<<i 
silanimo »  antes  obligue  con  su  exem^ 
pío  á  que  lo  respeten »  y  teman  :  y  tam- 
bién porque  en  la  ocasión  y  en  que  se  le 

ofreciere  a  el  señor  á  ^¿en  assiscci  acre* 

di-  • 
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dice  con  consejo ,  y  obras  las  armas  á& 
sus  ascendientes  y  naturales  *,  y  lo  segun- 
do, porque  con  la  magnificencia  se  con- 
quistan mas  voluntades  y  ánimos  estran^ 
geros  y  que  con  qualquier  otra  valia  por 
grande  que  sea  i  y  supuesto  que  esta  par^ 
te  a  todas  las  personas  ilustres  es  neces^ 
saria  ,  y  en  todos  los  cargps  de  guerra^ 
y  oficios  de  pat ,  es  tan  estimada :  en  et 
de  Embaxador ,  es  mucho  mas  prove-. 
chosa  9  para  saber  el  aviso ,  b  secreto» 
ó  intento ,  y  cautela »  que  conviene  á  el. 
de  su  embaxada ,  y  para  mover  los  mi« 
nistrosy.y  validos  i  en  cuya  mano  t  b  con-^ 
sejo  está  su  negocio*  Conviene  demás 
desto  y  que  sea  el  Embaxador  hombre  a* 
personado ,  que  por  lá  vista  obligue  á 
respeto »  y  veneración  :  x\\xt  en  otro  mo'^. 
do  el  cuerpo  pequeño  en  personas  de  gran- 
de lugar  les  quita  mucha  parte  de  lo  que 
les  deve,Yundo¿lor  nuestro  de  mui  gran- 
de nombre »  y .  pequeña  estatura «  mando  > 
poner  á  el  pie  de  un  retrato  suyo  una 
letra »  que  decía : 

'  La  presencia  disminuye  la  fama. 
Cuento    Y  Otro  del  mismo  grado  ♦  y  no  de  ma- 
gaiam.yot  cuerpo^  yendo d^te  Reino  con  ana 
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embatada  a  ud  Reí  asaz  poderoso ,  v!eti<^ 
dolo  can  pequeño  le  preguucó  moccjan-n 
dolo ;  si'  el  Rei  su  hermano  cenia  en  su 
Reino  ocros  hofcbres  mas  bien  dispues- 
tos 9  que  embiar  á  seme janee  catgo  ?  á 
lo  qiial  el  lesppndio  valiéndose  del  ea« 
rendimiento  y  animo  que  tenía:  que  en 
la  corte  del  Reí  su  señor »  avia  .muchos 
hombres  de  grande  persona,  y  partes, 
á  quien  encomendar  aquel  cargo  i  mas 
que  para  su  Ma gestad ,  le  pareció  que 
el  bascava  :  y  por  esso  lo  avía  enviado» 
FInaímence  es  de  mucha  importan-^ 
cia  ser  de  buenas  costumbres ,  para  con 
su  templanza  ,  coiiuneiicia  ,  y  buen  rer-« 
mino  9  conservar  »  y  acreditar  el  buen 
nombre  >  y  fama  de  su  Rei ,  la  honra  de 
su  patria  9  y  de  su  misma  persona ;  y  por'» 
que  con  alguna  demasía  de  sus  cosLum* 
bres^  iio  haga  con  que  se  desminuya,  j 
pierda  el  respe¿to ,  libertades ,  y  exencio- 
nes ,  que  tienen  los  Embaxadorcs.  CovaoBximpU 
aconteció  á  los  de  Persia  ^  que  vinieron  ^^'^ 
á  el  Rei  Amintas  de  Macedonia  ,  que  ^^^^^^ 
fueron  muertos  por  traza  de.Alexandro^^^^'* 
hijo  del  mismo  Rei  y  el  qual  no  pudieiv  ^^^^ 
do  suíüc  su  esuaña  disolución »  enibib 

H  aU 
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114  Qrf ^  ifi  Aldea* 
algunos  mancebos  de  beUissimos  rostros 
en  habito  de  damas,  que  los  sirvíessen 
3  la  mesa  $  llevando  escondidos  puña« 
les  i  con  que  se  vengassen  de  qualquier 
deshonesto  aconsetinjiento  de  ios  Em-* 
baxadores  $  que  usando  de  su  de.masiada 
luxutía  5  fueron  muertos  á  puñaladas.  £1 
Reí  de  Persla  ofendido  de  que  no  se 
guardassen  Con  los  suyos  las  leyes  de  los 
Embaxadores,  embio  un  podeioso  cxer- 
cito  Contra  el  Rei  Amiotas  i  pero  el  Ge* 
neral  del  5  sabiendo  como  avia  passada 
el  caso$  se  retirb  y  sin  querer  dar  bata** 
lia  á  los  Macedones*  También  Importa 
mucho  que  los  £mbaxadores  sean  esco-* 
gídos  de  sugeto  acomodada)  á  los  ne*-' 
gocíos  de  que  han  de  tratar  i  que  tal  oca« 
sion  se  ofrece ,  en  que  conviene  ser  hur 
mildes ;  y  otras  en  que  es  mejor  mo$« 
trarse  arrogantes  i  tal  en  que  ayan  de 
ser  animosos  5  y  arriscados  y  y  otras  bl¿Q« 
JFr-artch' dos  y  disímulados#  Francisco  Dandaio» 
€0  Dsn  Embaxador  de  Venecianos  á  el  Papa  Cíe- 
4aloEm  n^^jjt^  Quinto ,  para  levantar  el  entredi- 
éeVtne  ^  ^  benado  contra  quien  escava  ai- 
tíanps.  P^'^  razón  de  las  cosas  de  Ferrera; 
estuvo  postrado  por  el  ¿>uelo  grande  es«^ 
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pació  en  la  presencia  del  Sumo  Pontífi- 
ce ,  con  una  cadena  de  hierro  á  el  cuello: 
y  con  caneas  lagrimas  ,  y  palabras  lo  o* 
bligo,  que  alcanzo  lo  que  pedíaé  Este 
por  su  grande  humildad  íue  llamado  pe-* 
rro ,  y  por  su  valor  sucedió  en  el  Duca- 
do de  Venecia* 

Por  el  contrarío  O r sato  Tustíníano^  Oi^sato 
hombre  de  letras  y  animo  generoso  %  Em-  Jusíinia 
baxador  del  mismo  Senado  á  el  Reí  Fer- 
nando  de  Ñapóles ,  que  por  el  mal  aní-^''^ 
,ino  y  que  Contra  los  Venecíafios  tenía^ 
no  hacia  del  la  cuenta  y  estimación  quo 
su  valor  merecía.  Orsato  mostrava  hai 
cer  tan  poca  inclinación  j  que  el  Reí  in- 
digitado  mando  hacer  tan  baxa  la  puer- 
ta por  donde  cntrava  á  hablarle ,  que 
por  fuerza  le  hiciesse  inclinar  la  cabe* 
za.  Pero  el  entendiendo  la  intención  de 
Fernando  $  entro  con  las  espaldas  delan* 
te  ,  y  bel  viéndose  derecho  en  la  sala^ 
hizo  la  múma  cortesía,  que  acoscum*^ 
brava.  Otro  dia  hallándose  en  un  banr 
quete ,  que  el  {leí  mandó  hacer  y  dán- 
dole de  proposito  los  convidados  tan 
estrecho  lugar ,  que  se  escondía  su  au« 
toridad,  dexando  el  que  teuia^  se  sen- 
il a  to 
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cb  sobre  una  rica  ropa  rozagante  ^  que 
traía ,  y  ac  abado  ti  banquete  se  ia  de^ 
xb  quedar  allí  como  los  demás  assten-** 
tos.  A  mi  me  parece  (  dlxo  Leonardo ) 
que  los  atributos  mas  importantes  del 
Émbaxador ,  y.  que  le  deven  ser  anexos» 
soD  esfuerzo ,  y  entendimiento ,  que  son 
como  dos  exes  >  en  que  se  rebuelve  el  ma- 
yor peso ,  y  sustancia  de  las  cosas  de 
estado  9  lo  qual  se  colige  de  los  exem- 
píos  qué  traxistes ,  y  de  otros  muchos; 
porque  el  esforzado ,  y  entendido  en  na- 
da falta  9  ni  en  aquellos  á  que  su  Ret 
Jo  embia  ,  ni  en  lo  que  á  si  mismo  de-* 
ve,  ni  á  la  ocasión,  de  que  se  puede 
Fcmpj  aprovechar.  Como  aconteció  á  Pon>pi- 
lio  Em  lio  Embaxador  á  el  Reí  Seleuco  ,  sobre 
haxador  (^onscrvar  amistad  con  los  Romanos ,  6 

de  Ro  tt 

m'aaos  ^<^^P^^  con  ellos  guerra  >  que  respon- 
diendo el  Rei ,  que  se  aconsejaría  de  es^ 
pació  ,  en  lo  que  le  estava  mejor ,  y  en-« 
tendiendo  el  Romano »  que  aquella  di-^ 
lacion  se  fundava  en  flaqueza  ,  y  caute- 
la i  con  el  bastón,  que  traía ,  hizo  un  cír- 
culo en  la  tierra ,  dentro  del  qual  que* 
do  Seleuco,  diciendole  que  antes  que 
del  salie:>se ,  se  avi»  de  determinar  ea 
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la  respuesta  de  su  Embaxada.  Y  con  es- 
to obligo  á  el  Rei  á  acecar  la  paz  que 
le  pedia. 

Y  en  caso  diferente  Lucio  Postumio  ^^^^ 
£nibaxador  á  los  Tarentinos  echando-  ^^J^^^ 
le  por  desprecio  sobre  las  ropas  «^ü-^'^^^^ 
chas  inmundicias  con  grande  risa  »  ^  HosTa* 
escarnio ;  el  Romano  les  respondió  ^-rcntinos^ 
tiimosamence :  véngaos  agora  de  la  ri- 
sa á  vuestra  voluntad  ,  porque  tenéis 
mucho  que  llorar ,  quando  con  vuestra 
sangre  se  laven  las  manchas  deste  mi 
vestido.  Essos  casos  ( acudió  D.  luUo ) 
son  de  mera  jurlsdicion  de  esfuerzo,  y 
cavalleria »  aunque  sean  acompañados  de 
entendimiento,  porque  el  valor  del  ani- 
mo á  codo  acude  9  y  en  nada  pierde  pun* 
to»  Y  sino  ved  la  estimación,  que  hí- D/^- 
cieroQ  los  Reyes  Cathol icos  de  nuestro  ^^'^ 
Prior  de  Ocrato  Don  Diego  ^tmmátz'J^^^^^j 
de  Almeida»  quando  estando  ellos  so-^^  g^. 
bre  Granada,  y  el  Prior,  siendo  J^va- baxaUr 
baxador  del  Reí  de  Portugal ,  la  ayu-  i  Ut  Re* 
do  á  combatir  valerosamente,  sacando/^^ 
con  mil  alabanzas  de  aquella  conquista 
honradas  heridas :  y  queriendo  el  Rí;í 

desviarlo  antes ,  porc[ue  no  convenía  á 

el 
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el  cargo  que  traía ;  respondió  :  Que  si 
el  oñcio  lo  defendía»  su  sangre  y  animo 
lo  obltgavan.  Y  en  que  cuenca  tendría  el 
Federl  Re¡  Felipe  Priiiiero  de  Portugal  á  füde- 
€óBadu  ^¡g^  Baduaro ,  que* los  Venecianos  le  em- 
^9  Em  j^j^,.^,^  p^j.  Ennibaxador  á  Genova ,  sien- 
Véncela      el  Principe  de  España,  que  escando 
120^      con  ellos  á  ios  Oficios  divinos  en  el  se- 
gundo lugar,  sucedió  llamar  el  Princi- 
pe para  si  á  el  Duque  de  Saboya »  y  $e-> 
ñalando  á  el  Veneciano  ,  que  le  diesse  el 
lugar  i  el  no  lo  quiso  hacer.  El  Principe 
con  señas ,  y  palabras  ásperas  ,  lo  man- 
do muchas  veces  quitar  del  \  el  Venecia^ 
no  respoudib »  que  antes  avia  de  dexac 
la  vida,  que  aquel  lugar,  porque  con 
la  muerte  de  un  particular  ,  no  se  hacia 
afrenta  á  un  Senado ;  mas  que  se  le  haría 
muí  grande,  si  diessen  el  lugar  que  le  era 
devido,  á  persona  inferior  en  el  mereci- 
nirenco.  En  quanto  á  la  disimulación  y 
sufrimiento ,  solo  en  los  esforzados  acos- 
'  tumbra  á  hallar  conñ^nza ,  para  tener 
por  cortesía ,  lo  que  pudieran  estrañar 
Guberto^^oíi  arrogancia*  Como  aconteció  á  Gu* 
,Danda'ohzxto  Dandalo  Embaxador  de  Venecla- 
Embaxai;^Q^  á  el  Papa  Nicolao  Tercero ,  que  ja- 
más 
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mas  fue  oIdo>  ni  pudo  alcanzar  ^ntx^á^^rVtnt- 
del  Samo  Pontífice,  por  enojo  ouc  tenía^'^'^* 
concra  el  Senado  sobre  la  possession  de 
Ancona;  hasta  que  viendo  él  lo  poco,, 
que  iinporcavan  sus  oiuchas  diligencias, 
fiiígío  un  día ,  saliendo  con  alegre  sem- 
blante ,  averie  hablado ,  y  alcanzado  el 
fiii  del  negocio  en  que  estava  t  y  sin  es- 
perar otra  cosa ,  se  partió  para  Venecia, 
á  donde  preguntándole  el  Senado ,  lo  que 
avia  passado  >  respondió :  no  halle  á  el 
Papa  en  Roma ,  ni  quien  oie  supiesse  de- 
cir á  donde  lo  hallariat 

Muí  principales  (dixo  el  Dodor) 
son  las  partes  del  esfuerzo ,  y  entendi- 
mienco  en  el  Embaxador  ,  pero  tiene 
Igual  necessidad  de  todas  las  otras ,  pa- 
ra representar  con  la  nobleza  la  persona 
de  su  Reí  i  para  con  la  magnificencia  ad- 
quirir las  voluntades  de  los  ministros,  y 
. criados j  para  con  la  gravedad  ,  y  blan- 
dura hacerse  querer ,  y  grangear  auto- 
ridad \  para  con  el  conocimiento  de  las 
cosas  de  estado ,  y  experiencia  dellas^ 
acertar  en  las  que  se  le  ofrecieren  ^  y  pa- 
ra con  la  disposición  y  gentileza  de  la 
persona  Uevar  uua  carta  de  abono  en  la 

vis* 
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vista  de  todo  lo  que  se  conociere  de  sus 
obras»  Mas  porque  no  parezca  9  que  voi 
fuera  de  lo  que  comencé ,  y  que  los  Em-^ 
baxadores  no  llevan  recados;  es  cierto, 
(que  aunque  los  suyos  sean  de  mayor  con- 
fianza )  que  llevan  por  escrico  mucho  de 
loque  han  de  decir ,  de  loque  han  de 
callar  ,  y  de  lo  que  han  de  pedir » 6  con-- 
ceder  ^  pero  á  elección  del  tiempo  y  oca- 
sión» Y  las  palabras »  quedan  subordina- 
das á  su  entendimiento  j  y  para  esto  dan 
los  Reyes  9  y  sus  Consejos  supremos»^ 
largas  instrucciones,  regioiientos  y  or- 
denes ,  de  cbtDO  se  barí  de  aver  en  las  co- 
sas los  Eoibaxadores  ;  que  son  mas  lar- 
gas j  quanto  por  mas  apartadas  las  Pro- 
vincias ,  á  que  les  emblan*  El  oficio  (dí- 
xo  Leonardo)  es  de  tanta  importancia, 
que  ninguno  otro  pide  mayor  caudal  de 
partes  de  naturaleza  ,  y  de  las  adquiridas 
por  experiencia :  y  sabreos  yo  decir  ^  que 
huvo  en  este  Reino  famosos  hombres 
desta  profession ,  y  tales  que  quiriendo 
nombrar  algunos  haria  manifiesto  agrá-* 
vio  á  otros  muchos»  Mas  sí  el  gran  Du- 
que de  Florencia  vencido  de  la  eloquen- 
^ermo' ch  y  parces  de  Hermoiao  Bárbaro  ( que 


Digrtized  by  Google 


Dialogo  IV.  \^\ 
estiva  en  su  corte,  por  Embajador  de ^^^^ 
los  Venecianos )  con  tantas  mercedes  y^^^o  Em 
favores » lo  persuadía  á  que  quedasse 
su  ser V  icio ;  no  faltaron  otros,  que  avíen-  ^¡^^ 
do  salido  deste  Reino  con  el  mismo  car- 
go ,  causaro^n  mayor  invidia.  á  los  Prin- 
cipes ,  y  Monarcas  mas  poderosos :  y  ai^ 
guno  tuvo  lugar  en  los  Tribunales  su* 
peemos  de  la  Corte  de  España ,  que  pa« 
ra  .negocios  particulares  de  un  Príncipe 
deste  Reino  fue  enviado  á  ella ,  que  por 
la  graiide  satisfacción  ,  que  en  ellos  dio 
de  su  persona ,  fue  elegido  para  los  de 
una  Monarquía  tan  dilatada*  Pero  no  es 
de  espantar ,  que  de  un  Embaxador  y 
mensagero  particular  se  hlcíesse  un  Con-- 
sejera  de  estado  9  siendo  criado  de  la  ca^  ' 
sa  de  un  Señor ,  del  servicio  del  qual, 
como  de  cavallo  Troyano  >  salieron  He^ 
roes  famosos ,  y  varones  Insignes,  en  to- 
das profesiones  i  de  donde  salieron  Viso*  ^ 
Reyes  ,  y  Capitanes  Generales ,  para  O- 
riente ;  Soldados  pára  Capitanes,  y  Maes- 
tres de  Campo ,  que  defendieron ,  y  hon- 
raron el  NoiiÉe  i  Cavalleros ,  y  Bailios,! 
que  sustentaron  á  Malta ;  Fronteros  fa- 
mosos ,  que  se  señalaron  en  Africa.  To- 
dos 
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dos  crudos  de  la  misma  casa }  á  donde 
se  hallaron  siémpre  en  grande  copia  es* 
piricus  que  honran  á  Marte ,  y  engran- 
dezcan á  Minerva  >  causando  invidia  á 
los  mas  aventajados  en  los  es^ercitos  >  y; 
presidios  Españoles  >  y  á  los>  mas  insig- 
nes en  las  Escuelas»  y  Universidades  mas 
famosas  de  Europa, 

A  veis  levantado  este  discurso  de  ma^ 
ñera  (dixoS)lino)  yes  la  materia  del 
tan  altiva »  que  me  parece  «  que  yo  y  Pin- 
daro  somos  esta  noche  bolos  ,  sin  nin- 
guno de  nosotros  hacer  basa ,  que  aati 
hasta  este  mal  juego  me  causo  mí  moi^o^^ 
que  no  juzgué  que  del  saltassedes  á  co* 
sas  tan  diferentes;  holgare  de  saber  si 
ftveis  de  quedar  en  esse  tono  y  porque  os 
dexare  en  terne  con  el  dueño  de  la  casa, 
y  el  señor  Don  lulio »  e  irme  he  á  buscar 
mt  vida*  Aun  no  tenéis  razón  de  os  que- 
xar  (  respondió  él )  que  antes  por  me  lle- 
gar poco  á  poco  á  los  criados ,  dexé  mu^ 
cho  de  lo  que  toca  á  los  Embaxadores; 
después  de  los  quales  se  siguen  los  A- 

A^ente^  gentes  ,  y  Procaradores ,  que  las  Ciuda^ 
/  Prr^cu  áes.  Villas  >  y  Lugares  embian  á  Cortes,  ' 

radwres.  y  Q^ras  veces  á  visicas ,  y  ocasiones  de 

los 
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los  Principes ,  que  no  menos  deven  ser 
escogidos  para  estos  cargos ;  buscando 
en  ellos  las  parces  mas  necessarias  y  que 
son  discreción  ,  experiencia  9  y  persona^ 
quando  ño  puedan  concurrir  todas  las 
demás  ;  porque  la  Ciudad ,  6  Villa  que 
cmbla  á  ei  PritKipe  su  Procurador,  b  A- 
gente,  en  esse  mismo  hace  representa-* 
clon  de  su  suficlencu.  De  un  Ciudadano 
se  caenta  (  dixo  Don  lulio)  que  siendo 
embíado  por  Procuradar  de  Cortes ,  se 
le  olvido  en  el  camino  lo  que  su  Ciudad 
le  ^encomendó  ,  y  se  bolvib  á  dormir  á 
su  cas9  f  á  preguntar  á  su  muger  el  nego- 
cio á  que  iva ;  y  fuera  mejor  elección  sí 
le  embiáran  á  ella  ,  pues  no  se  le  olvido» 
De  otro  oi  yo  (prósiguib  Solino)  que 
jurava  por  vida  de  la  suya  al  Rei  Felipe 
L  que  se  avia  de  cubrir  su  Magestad  pa^ 
ra  le  hablar  en  nombre  de  lina  Ciudad 
deste  Reino ,  fuera  de  otras  impertinen- 
cias, que  en  la  platica  dlxo,  mas  dig- 
nas de  risa »  que  de  crédito ;  y  uno  co*^ 
nocí  yo ,  á  quien  se  le  cayeron  los  guan-  . 
tes  y  el  sombrero  de  las  manos  >  dando 
un  recaudo  de  una  Ciudad  á  un  Princi-- 
pe  j  y  levantándolo  olvido  lo  que  quería 

de- 
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decir ;  de  manera ,  que  no  se  acordó  de 
palabra.  E<5sos  malos sucessos  (prosiguió 
ci  Doótor  )  dan  testimonio  del  mucho  cuí-^ 
dado ,  con  que  se  han  de  elegir  ios  hom- 
bres para  tales  cargos.  Lo  qual  no  im^ 
porta  menos  á  ios  Titulares  ,  y  HidaU 
gos,  que  embian  á  visitar  á  otros  en  o-* 
casiones  de  pésames,  6  parabienes  por 
personas  »  que  sepan  acomodarse  á  la 
tristeza ,  b  a  la  alegría  que  requiere  el 
Visitat  caso  9  para  el  crédito ,  b  buena  opinión, 
de  partí  de  quien  los  embia.  Cierto  ( acudió  Leo- 
cuians.  nardo)  que  no  juzgará  bien  quanto  essa 
importa*)  sino  quien  ya  se  avergüenza  de 
oir  visitas  descaminadas ,  como  le  hizo 
una  á  un  hidalgo ,  á  quien  yo  trate  par^ 
ticttlarmente  \  á  el  qual  estando  mui  triste 
y  apassionado  por  la  muerte  de  un  hijo» 
vjsitblo  de  parte  de  un  personaje  un  Ca- 
pellán bien  apersonado.  Y  dixole  :  el  Se^ 
ñor.  N.  ha  estimado  en  mucho  esta  oca- 
sión para  embiar  á  visitar  á  su  merced, 
y  ofrecerse  á  su  servicio.  A  este  cuento 
hicieron  todos  mucha  fiesta»  y  Solino 
que  hal!c)  entrada  á  los  suyos  acudió  lue- 
go. No  se  si  vendrá  mui  á  proposito^ 
peco  umbíen  yo  he  de  decir  mi  historia 

ca 


Digrtized  by  Google 


Dialogo  IV.  11^ 
«I  mon  de  la  adverceocia »  y  cuidada 

que  deve  tener,  quien  visita  en  nombre 
agenO)  pues  se  vé  que  mas  son  desatíeiu- 
tos  que  ignorancias  los  yerros  deseas  ma-* 
terías»  Una  señora  apassionada  por  la 
ffiuerte  de  su  hermano ,  recibía  las  vísi-« 
tas  en  una  camilla  como  las  mas  lo  acos-> 
tumbran :  á  esta  epabib  á  visitar  otra  pa- 
lienta  suya^  por  una  persona  de  auco-< 
ridad  ^  que  entrando  en  la  primera  sala 
la  hallo  tan  escura ,  que  arrimándose  k 
las  paredes  espero  á  una  dueña  que  le  sir^ 
vlesse  de  gomecillo  9  la  qual  l6  llevo  por 
la  mano  hasta  una  puerta  estrecha,  á. 
donde  avia  una  grada  mui  alta ,  y  aü¡ 
lo  soltó  para  passar  adelante ,  el  qual 
no  alcanzo  tan  bien  á  la  grada  que  no 
diesse  primero  con  los.  hocicos  en  el  um*' 
bral  de  la  puerca  5  y  salido  del  peligro 
guiólo  la  dueña  de  la  misma  manera  has^ 
ta  cerca  de  la  camilla  donde  lo  bolvio  á 
soltar :  esta  persona  entendiendo  que  te-« 
nía  otra  puerta  como  la  passada  por  no 
errar  la  grada  por  baxo « levanto  el  pie 
de  manera ,  que  le  puso  en  los  pechos  á 
la  apassionada  señora  9  que  dando  un 
grande  g^ito  k  hizo  caer  de  hocicos.  Ma*^ 

chos 
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chos  que  estavan  en  la  sala,  y  tenían  esn 
condida  la  luz  á  los  que  de  nuevo  veniat^ 
á  ella,  levantaron  tan  grande  risa,  y  al«* 
boroto  y  que  desautorizaron  del  todo  el 
sentimiento ,  y  pesar  ^  y  se  caia  cada  uno 
por  su  parte  sin  se  poder  valcr^  Coma 
Soiino  tenia  gracia  natural  en  lo  que  de-* 
cía  dio  mucha  á  este  cuento,  que  fue  ce- 
lebrado con  risa  de  codos^  Y  si  ansí  es 
(prosiguió  el)  que  en  estos  ai  tantos  de- 
satinos ,  e  inadvertencias ,  no  ai  que  es- 
pantarse de  criados  menores  ^  que  unos 
son  por  naturaleza  tan  rústicos  que  en 
nada  aciertan ,  y  otros  por  malicia  tati 
depravados  »  que  no  quieren  saber  sino 
es  lo  que  es ,  en  favor  de  su  maldad. 
Diferen  Una  question  se  oírece  agora  ( dixo 
€ia  entre  J^lndMo)  qu?  auuque  raceia  es  en  ma- 
críados^  teria  provechosa ,  conviene  á  saber :  si 
^^'fV  es  mejor  servirse  un  hombre  de  un  hom- 
bre ,  de  un  mozo  simple ,  y  necio »  b  de 
un  malicioso ,  aunque  sea  sagaz  ,  y  ex^ 
perto.  Yo  estoi  mejor  ( respondió  Don 
lulio )  con  el  que  me  engaña ,  que  con  el 
que  me  enfada ,  porque  la  confianza  que 
hiciere  de  mi  mozo  será  según  la  opiuioa 
que  del  tengo  para  poder  engañarme  ea 

po- 
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poco ,  y  del  negocio ,  ni  puedo  confiar 
en  un  recado  mis  razones  para  fuera  de 
casa ,  ni  las  obras  de  dentro  della ;  que 
el  que  Ignora  lo  que  ha  de  decir  ^  menos 
sabe  lo  que  le  conviene  callar :  de  mas 
de  que  es  grande  disgusto  andar  hombre 
siempre  enseñando  a  un  rustico  sin  pro«* 
vecho  >  que  no  tomará  en  su  vida  tinta 
de  discreción  por  mas  que  lo  cuezan  ea 
ella*  A  mi  me  parece  otra  cosa  ( dixo  So- 
lino)  en  razón  de  aquel  proverbio  t  Ano- 
tes asno  que  me  lleve »  que  cavallo  que 
me  derrueque^  Por  el  refrán  ( respondió 
Leonardo)  entiendo  que  queréis  defender 
á  vuestro  mozoé  Sino  lo  hiciere  bien  que- 
dare yo  en  su  lugar  ( respondió  el }  por- 
que el  mozo  necio  no  puede  desacreditar 
con  su  ignorancia  el  entendimiento  de  su 
amo ,  que  no  está  obligado  á  sacarlo  de 
la  Universidad  de  Salamanca  >  ni  el  ma- 
licioso ,  y  experto ,  no  dexa  de  errar  mas 
que  los  otros^  porque  no  deprende  lo  que 
está  bien  á  su  señor ,  sino  es  á  el  Intento 
de  su  maldad « y  da  algunas  veces  por  re- 
cado lo  que  le  parece,  en  lugar  de  lo  que 
le  mandan  »  y  quando  no  trtieca  las  pa« 

kbras  I  o  e]l  sencido  ddUsi  muda  el  tiem- 
po/ 
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po  5  y  ocasión  del  recaudo »  va  quando 
quiere  ,  y  no  quando  os  importa ,  qui- 
taos el  crédito,  en  las  obras  >  si  lo  con-  . 
serva  en  las  palabras  >  porque  dicen :  que 
qual  el  amo-  cal  el  criado :  mas  os  desa- 
credita con  la  mtirmuracion ,  de  lo  que 
os  acredita  con  el  recado ,  y  quando  os 
iisongea  es  quando  o^  roba »  y  engaña; 
el  simple  sínb  dice  lo  que  le  decís  hace 
lo  que  le  mandáis  ^  contentase  con  lo  que 
del  fiáis ,  y  no  trata  de  penetrar  lo  que 
pretendéis  ^  y  muchas  veces  sus  yerros 
caen  en  gracia  como  las  sutilezas  de  los 
otros  causan  perjuicio*  Buenas  son  essas  ^ 
razones  (dixo  Feliciano)  pero  es  cruel 
cosa,  que  por  el  oiozo  necio  juzguen  por 
otro  tal  á  su  amo ,  pues  es  regla  de  de-* 
recho »  que  hace  por  si  lo  que  manda  ha- 
cer por  otro  i  y  sila  vitoría  de  los  Sol- 
dados se  atribuye  á  el  Capitán  \  las  ac^ 
Clones ,  y  palabras  de  los  mozos  por  que 
no  se  han  de  juzgar ,  por  de  quien  los 
govierna  ,  y  embja ;  y  menor  daño  es 
qualquiera  de  los  otros ,  que  el  de  pare^ 
cer  un  hombre  necio  á  cuenta  de  su  mo^ 
zo :  y  sobre  todo  no  se  ha  de  pintar  tan 
perverso  el  malicioso  f  que  haga  ttizí, 

di- 
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4iga  mal  ^  présuma  mal ,  y  sea  negllgen-* 
te  ^  que  los  mas  deHos  canean  de  quien 
roban  ,  y  de  essotro  modo  no  es  pintar 
criado  j  sino  enemigo.  Y  no  sabéis  vos 
(aludió  el  Doétor  )  que  todos  los  cría-  ^ 
dos»  6  U  mayor  parte  dcllos  lo  son  de 
quien  los  sustentan  Y  assl  dice  la  sen- 
tencia de  Eurípides  s  que  no  ai  mayor^ 
ni  peor  enemigo ,  que  el  criado  3  y  De- 
mof:rito  dice  >  que  el  criado  es  cosa  taa 
necessaria  como  amarga*  Luciano  dice: 
que  los  criados  sieoipre  tienen  malicias» 
y  traiciones  armadas  contra  sus  amos.  A 
ttauchos  tengo  yo  por  enemigos  (  dixo 
Feliciano  )  pero,  peor  lo  será  el  necio  que 
ti  que  no  lo  fuere ,  y  no  solo  sustentará 
enemigo  en  casa  >  mas  lo  tendrá  por  se« 
ñor  y  que  como  dice  S«  Gerónimo  ^  no 
ai  mayor  servidumbre  que  mandar  á  un 
neciOé  Yo  tengo  poder  en  causa  propria 
(  dixo  Solino )  para  acudir  por  los  cria* 
dos  con  testimonios  de  muchos  fieles ,  y 
verdaderos  á  sus  señores^  Euiipides^  y 
los  demás  deven  de  entender  lo  que  dixe* 
ron  de  los  esclavos  i  que  como  les  tene-^  Be  Uí 
mos  quitada  U  cosa  mas  principal  ,  yEsfiéva 

inas  suya  9  ijue  es  la  libertad  1  siempre 
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nos  tienen  odio ,  y  nos  dessean  ,  y.pro- 
curan  mal,  porque  la  vileza  de  su  anU 
mo  no  sufre  mostrar  valor  en  la  suge- 
cíon*  No  me  parece  á  mí  essa  buena  ra- 

,  2oa  ( acudió  el  Docior )  porque  por  di- 
cho de  Séneca,  ningún  esclavo  ai  mas 
vil  que  el  übre  que  sirve  por  su  volun- 
tad (  y  no  entran  en  esta  cuenta  los  no- 
bles ,  y  honrados ,  que  sirven  á  los  gran- 
f^aicry      p^j.  respetos  razonables )  y  de  los  es- 

y  fidelí  ^j^YQg  ¿  quien  hizo  taks  la  ventura  de  la. 

dad  de  \  1  •  f  - 

£^^/^^^^guerra ,  o  otra  desgracia ,  tenemos  los 
libros  llenos  de  exeinplos  de  valor  ,  y  íi- 
del  ¡dad  en  que  dexaron  muchos  atrás  á 
los  proprios  hijos.  Y  si  no  ved  sí  hizo  al- 
Esclavo  guno  lo  que  el  esclavo  de  Publio  Catie-^ 
de  Pu'  no  y  que  dexandolo  su  amo  por  su  uni-^ 
blio  Ca^  versal  heredero  por  la  fidelidad  con  que 
tteno.    lo  avia, servido,  él  por  mostrarse  agra- 
decido en  la  muerte ,  se  echo  vivo  en  la 
hoguera  en  que  quemavan  el  cuerpo  de 
su  señor,  y  murió  con  el;  mostrando 
Frotes       cstimava  mas  tal  servidumbre ,  y 
Esclavo  esclavitud,  que  la  vida  ,  y  riquezas  que 
de  Mar- 1^  dexava*  Brotes  esclavo  de  Marco  An* 
coAntO'  tonio  se  mato  de  pesar  de  ver  á  su  se-^ 
nio^     ñor  vencido  de  Augusta.  Eupero  escla- 
vo 
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vo  de  Lucio  Gracoi  que  se  mato  sobre  Eupero 
su  cuerpo.  Y  un  esclavo  de  Papinianc,  ^^^^^'^^ 
que  viendo  que  los  enemigos  ^"^^^van^^^*^^'^ 
.  en  una  heredad »  en  que  su  señor  escava,  j.^t  ^\ 
para  naatarlo  ,  troco  con  el  ti  vestido, 
y  metió  en  el  dedo  un  su  anillo  de  va-p¡niaii§^ 
lor ,  y  echándolo  fuera  por  una  puerta» 
salió  por  la  otra  á  recebir  la  nriuerte ,  que 
avian  de  dar  á  su  señor.  Y  Federico  de  Federi- 
£bechfn  esclavo  de  Conrado  Emperador,  coSjcU- 
que  sabiendo  que  venían  para  matar  á  su'^^^^ 
señor  lo  hizo  salir  <le  su  Palacio,  y  se*^^^^* 
acostó  en  su  cama ,  adonde  creyendo  los 
enemigos  que  era  Conrado  lo  mataron. 
Y  otros  muchos  esclavos  sin  nombre» 
j|ue  mereciaiT  que  el  suyo  qnedasse  eter- 
no por  memoria  de  su  fídelidad.  Ni  se  LaKar^ , 
puede  poner  en  olvido  aquel  grande  ani-  ci;crJa 
mo  de  Lázaro  Chcrdo ,  esclavo  ^  de  na-  ^^^^^^^^ 
clon  Servlano ,  que  viendo  á  su  señor  ^^''^^^ 
cautivo  de  Turcos,  y  después  muerto,''^* 
deseando  vengar  su  muerte  por  precio  de 
su  vida,  fingiendo  que  venia  huyendo  de 
los  Ungaros ,  entro  en  el  campo  Turques- 
co ;  y  diciendo  quie  quería  hablar  á  A«- 
murares,  primero  £mperador  de  aquel 
Imperio,  lo  mato  á  puñaladas ,  donde 

la  ao 


Digitized  by  GoOgle 


131       Carte  en  Aldea. 
fio  pudo  huir  sino  perdei  la  vida  vale-*  ' 
rosamente*  Dessos  esclavos  ( replico  So-^ 
lino  )  no  trato  yo  que  aierecian  ser  se- 
ñores 5  como  tanabien  huvo  criados  que 
merecían  ser  servidos  de  sus  Araos :  que 
DUbif  también  Diogenes  fue  esclavo  9  y  pregun**  * 
de  Dio  taudole  Xeniades  que  lo  comprava  9  ea 
g€n€s.        ^^bia  servir  y  respondió ,  que  en  man- 
dar hombres  libres  ,  por  lo  qual  Xenia- 
des lo  liberto  ^  diciendo :  Aquí  te  entré« 
Dicho  de^o  mis  hijos  para  que  los  maudes#  Y  E- 
Efiieto.  piteto  que  se  Uamava  esclavo  de  sí  mis* 
mo.  Y  á  Fedon  esclavo  de  Cebes  01  de- 
cir y  que  Platón  dedico  un  Libro  de  la  in-* 
mortalidad  i  pero  á  nosotros  no  nos  ca- 
yeron en  suerte  estos  esclavos  ^  sino  la 
gente  mas  barbara  del  amndos  como  es 
la  de  toda  Echiopía  5  y  algunos  esclavo? 
de  Asia  ^  que  es  de  la  gente  mas  vil  de 
.  las  Provincias  della  j  que  unos  j  y  otros 
tratan  los  Portugueses  con  riguroso  caa« 
tiverio  en  aquellas  partes,  vendiéndolos 
para  el  servicio  de  las  minas  de  Indias 
de  España  ,  como  condenados  á  muerte» 
y  asst  se  pueden  llamar  estos  qon  razón» 
enemigos  mortales  de  sus  señores»  Tam* 

hktk  (  dixo  el  Do  Aor )  ha  ávido  en  este 
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Keino  esclavos  ilustres  de  mucho  valofy 

encendímienco »  y  sangre »  conocidos  por 
cales ,  y  tratados  como  si  estuvieran  en 
libertad)  q  ne  cautivaron  en  nuestras  Fron- 
teras de  Africa ,  en  cuyas  historias  no  me 
quiero  detener »  por  no  alexarme-  mas  del 
Intento  de  nuestro  Discurso  de  los  Re- 
cadistas »  que  unos ,  y  otros  representan 
la  persona  de  quien  los  embia,  en  loque 
toca  a  el  recado  que  dan  9  lo  qual  á  mi 
me  parece  que  está  bien  probado  con  la 
costumbre  que  los  Antiguos  tenían ,  en  R^caddf 
embiar  á  los  suyos,  que  no  habla  van  ow^^^^J^' 

^  davM  los 

tercera  persona»  como  nosotros  usamos, ^^^^ 
que  decimos ,  dice.  N.  que  0$  besa  las 
manos »  y  pide  esto ,  encomiéndaos  es«- 
totro  >  acuerdaos  tal  cosa.  Antes  usavan# 
N«Jf^s  dice  béseos  las  manos  ,  ruegoos 
esto  9  encomiendoos  estotro  »  acuerdóos 
tal  cosa ,  representando  en  las  palabras 
la  misma  persona  que  lo  embia  a  decir*- 
'  las ,  y  desta  meneta  corría  riesgo  núes-» 
tro  amigo  Solino  9  representando  por  su 
mozo;  pero  lo  que  á  mi  me  parece  es, 
que  el  recado  sea  tan  breve  que  pueda 
darlo  sin  yerro  quien  lo  lleva  ,  y  tan  cía-* 

to  que  lo  euuenda  sin  trabajo  la  persona 

a 
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á  quien  se  embia ;  y  con  esto »  y  cqxk 

vuestra  licencia  me  tengo  por  desobliga- 
ndo de  lo  que  en  esta  materia  pedia  de- 
cir. No  por  mi  parte  (dlxo  Donlulio) 
porque  dexais  fuera  un  oficio  de  mas 
habilidad  que  todos  los  que  aveís  dichot 
eh  cuya  profession  entra  la  del  Embaxa^ 
Recados  Jqj-  ^  agente  9  procurador ,  y  recadista, 
de  loi  ter^      otros  muchos  que  es  el  del  tercero^ 
slcabue     -^l^^l^^^ce.  A  esto  se  rieron  todos  9  y 
^^^^     dixo  Leonardo :  El  Doctor  callava  esse 
oficio  por  ser  mas  vil,  y  reprobado j  que 
los  demás ,  y  emplearse  en  materia  tan 
odiosa  á  la  República  i  pero  sin  entrar 
.  en  el  fondo  del  nos  pudiera  decir  alguna 
cosa  por  encima.  Bien  sé  ( respondió  el 
Dodor)  que  para  meterme  en  desconfian- 
'Za  levantáis  essa  liebre  >  y  no  os  enga- 
.ñeis,  que  tanto  se  deve  tratar  de  oficios 
viciosos  para  huir  dellos ,  como  de  los 
.virtuosos  para  segnillos ,  y  desseallos, 
y  supuesto  que  es  tan  vil.  Ya  los  Roma- 
nos dieron  leyes  á  su  profession  ,  seguii 
escribe  Pedro  Crinico,  las  quales  estavíwi 
escritas  en  el  Templo  de  Venus;  y  Li- 
curgo aquel  grande  Legisladi^r  de  los  La^ 
cedemonios  también  ks  dio  reglas ,  y 

exen< 


Dig'itízed  by 


Dialogo  IF.  13^ 
exenciones  ^  supuesto  que  les  assienca  mef 
•  joi>eI  castigo  con  que  nuestros  derechos 
los  regalan  >  mas  si  ai  oficio  de  mucho 
caudal ,  y  poca  honra,  es  el  Jil  Alcahue- 
te* Porque  ai  algunos  á  quien  no  hace 
ventaja  Tulío  en  el  hablar ,  Catón  en  el 
disimular  >.  Salustio  en  el  persuadir » Te-- 
rendo  en  ú  representar,  Ovidio  en  el  fin- 
gir 9  Lucano  en  el  encarecer ,  Diogenes 
en  el  despreciar,  UHxes  ea engañar.  Mo- 
mo en  el  desdeñar ;  y  todas  las  Artes  %  y 
ciencias  del  mund9  tienen  ,  y  emplean 
en  aficionar  con  engaño  voluntades  ino'- 
centes :  y  para  declarar  sus  partes  neces-* 
sar¡a$>  fiiera  acertado  pintar  á  el  contra- 
río las  de  el  Embaxador,  con  quien  solo 
convieite  en  ser  discreto ,  y  experimen- 
tado 9  pero  de  ser  baxo  ,  vil ,  desprecia- 
do t  avariento  9  chocarrero ,  mentiroso^ 
ingrato  ,  y  sufridor  de  codos  escarnios, 
y  burlas  i  porque  no  solo  es  de  su  pro^ 
fession  engañar  9  mas  también  estar  su- 
geto  á  toda  ignominia ,  e  infamia  que  me« 
rece  su  exercicio.  Muí  cruel  escaís  contra 
ellos  ( dixo  Don  lulío )  y  no  tenéis  razon9 
quando  vituperáis  su  oficio  olvidaros  de 
la  grandeva  de  sus  parces;  pues  el 

ca- 
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cahuete ,  desccive  9  afeita » y  encarece  me* 
jor  que  un  escritor :  persuade ,  aconseja, 
y  convence,  como  un  Retorico;  ñnge» 
disfraza ,  y  representa  ,  con  figuras ,  es^ 
pantos»  meneos 9  e  hipocresías,  en  la$ 
acciones  ,  y  palabras  ,  como  un  Come- 
díante ;  pinta ,  viste  »  toca »  acomoda» 
guarnece  ,  dora  ,  argéntea  tocados ,  veS'* 
tidos  9  y  retraca  los  rostros »  y  faicíones 
mejor  qüe  un  Pintor ;  sabe  mas  de  la  na- 
turaleza de  las  personas  con  quien  trata 
que  un  Filosofo :  vende  lo  falso  por  ver* 
dadero  como  lógico :  conoce  las  enfer^ 
medades  ^  y  achaques  de  los  que  lison<- 
gea  como  medico  \  obliga  ,  y  engafta  en 
el  ínteres  como  legista  i  adivina  los  tiem- 
pos 5  y  ocasiones ,  y  voluntades  mejor 
que  un  Astrólogo*  No  ai  finalmente  ar^- 
te  liberal  ^  ni  mecánica  de  que  no  se  val^ 
ga ,  y  en  que  no  haga  ventaja  á  sus  pro^ 
iessores.  Aun  me  parece  (dixo  Soh'no  ) 
que  avels  de  llegar  á  Celestina  ,  que  su^ 
puesto  que  el  oficio  es  del  genero  común 
de  dos  í,  acomodase  mejor  á  el  femenino; 
y  pues  de  E^ibaxadores  decendimos  a 
criados  9  no  es  de  espantar  que  tropece- 
mos cu  un  ruin  gen^e*  ]?¿regeiQe  (dlxa 
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Dialogo  IV.  137 
el  Doá:or )  que  aposca  queréis  profanaf 
mi  autoridad  ;  no  os  quiero  dar  esse  gus« 
to  á  mí  cosca }  y  no  passemos  de  aquí  en 
esta  materia ,  y  cambien  porque  es  mas 
tarde  de  lo  que  parece ,  demos  lugar  k 
que  el  señor  Leonardo  se  recoja.  Con  es** 
tó  se  levantaron  todos ,  y  se  despidie«- 
ron  festejando  t  y  agradeciendo  cada  uno 
i  el  otro  lo  que  avia  dicho:  que  canco 
se  contenta  el  discreta  de  la  buena  ra** 
zon  agena ,  como  el  necio  de  su  ignoran-* 
cía  propria^ 

^  ^       «I*  M^Fi  ^  1^  «Ip 

ff 

DIALOGO  V. 

DE  LOS  ENCARECIMIENTOS^ 

NO  perdían  tiempo  los  de  la  con^ 
versación  en  llegarse  a  los  inte- 
reses delia ,  y  era  eri  todos  tan 

igual  el  clesseo ,  que  ni  aun  la  ocupación 
de  cada  uno  los  desconcertava  }  porque 
el  gusto  en  que  se  (leva  ei  entendimien- 
to hace  menores  todos  tos  remedios  oc« 
diñarlos  de  la  hacienda  y  Camilla.  Llega* 

da 
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da  U  noche  eneraron  juntos  en  casa  del 
liuesped  con  grande  alborozo » dando  czr  • 
da  uno  en  el  camino  su  voto  >  en  elec« 
cion  de  la  materia  en  que  se  avían  de 
gastar  aquellas  horas  >  pero  tomado  as*  . 
sfento  sin  darlo  á  lo  que  se  avía  de  trá<- 
tar  (dixoDon  lulio):  Por  cierto  seño- 
res que  escoi  absorto  con  una  cosa  que 
os. quiero  decir,  que  temo  délas  razo- 
nes ,  y  de  la  edad  falcar  á  el  decoro  que 
conviene  á  el  sugeto  dellas  9  porque  ea 
los  mancebos  las  palabras  de  mera  ala^ 
.banza  de  una  muger ,  aun  sienda  muí 
compuestas ,  parecen  lascivas ,  y  mas  fá- 
ciles de  presumir  un  engaño  de  afición 
en  mis  ojos  ,  que  de  persuadir  un  espan* 
to  á  entendimientos  tan  levantados  co- 
mo los  vuestros  :  pero  sea  lo  que  fu^re, 
y  corra  mi  crédito  el  riesgo  que  ordenar 
redes  ,  que  con  todos  los  que  huvíerc 
me  aventuro»  Que  novedad  es  esta  se«- 
ñor  Don  Mió?  (dixoSolino)  Qué  Ser- 
món queréis  hacer  ?  Que  pedís  la  bendt'- 
cion  9  y  nos  tenéis  suspensos  á  todos  con 
t\  desseo  de  oíros.  Esta  mañana  (prosi- 
guió él)  nie  pareció  de  casa »  y  por  gas^ 
tar  ca  ella  el  dia  con  menos  cuidado  del 

des-» 
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desseo  de  la  noche ,  me  fui  por  detrás 
de  nuestra  sierra ,  alargándome  á  la  par* 
ce  del  mar  un  grande  espacio  de  cami- 
no. Y  rebolviendo  sobre  una  fuente  que 
nace  á  el  pie  de  una  peña ,  á  quien  iiacen 
sombra  nnos  altos  madroños  ,  y  otros 
arboles  llenos  de  verdes  ramas  como  en  * 
el  mejor  tiempo  de  la  Primavera  ,  enla-» 
zados  con  unas  vides  silvestres  que  los 
ligan  ,  que  aun  de  todo  punto  no  han 
despedido  sus  hojaü  ;  vi  junto  á  ella  %  y 
cubierta  con  ellas  el  mas  hermoso  ros-  . 
tro  que  yo  imagino  qae  puede  a  ver  en  el 
mundo ,  para  satisfacion  de  unos  ojos 
aficionados.  Era  de  una  muger  en  habi*-  HtstorU 
to  de  peregrina  %  que  fiada  en  la  soledad cí?»ií>if^- 
de  aquel  desierto ,  y  por  gozar  de  los  rtdmlen 
rayos  del  Sol,  que  en  aquel  lugar  se  es-'**'^**'^ 
parcian ,  con  el  tocado  echado  sobre  las 
ramas 9  haciendo  de  la  fuente  espejo,  con* 
certava  sus  cabellos  ,  y  eran  ellos  tales> 
que  no  solamente  hacian  perder  á  el  Sol 
la  hermosura  ,  mas  cubriendo  otro  mas 
hermoso ,  que  era  el  de  su  rostro »  con- 
teutavan  de  inanera  á  el  Jesseo  ,  que  no 
hacia  mucho  por  passar  dellos  á  delante» 
Yo  sin  advertir  en  el  silencio  coa  que 
.  .  era 
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140       QorU  en  Aldea.  ^' 
era  razofi  que  me  escondiesse ,  por  no 
serle  pessado»  quede  tan  fuera  de  m¡^ 
que  afloxando  las  riendas  á  el  cavallo  lo 

dexé  tropezar  entre  los  ramos  j  y  fui  sen- 
tido de  la  hermosa  peregrina ,  que  levan- 
tando los  ojos  9  á  cuya  obediencia  los 
cabellos  se  apartaron  ,  qual  suele  herir 
el  relámpago  de  entre  las  nubes  \  me  sal* 
tearon  la  vista  coa  una  luz  estraña  ,  des- 
cubriendo juntamente  aquel  tesoro  de  ri- 
cas piedras  ,  que  encubría  el  oro  de  los 
cabellos*  Los  ojos  eran  dos  estrellas  de 
diamante ,  en  cuyo  fondo  se  parecía  un 
.verde  escuro  de  esmeraldas  >  que  coma-» 
nicando  aquella  hermosa  color  la  clari- 
dad de  los  rayos  que  despendían  »  roba- 
rla las  almas  de  quien  los  mirasse.i  y  ba- 
sando dellos  era  toda  tan  llena  de  per-» 
feciones ,  que  el  menor  lugar  en  que  se 
empleava  la  vista  tenia  desusados  estre* 
mos  de  hermosura.  La  boca  era  un  lazo 
de  todos  los  pensamientos  amorosos  9  y 
nunca  vi  cosa  tan  pequeña  en  que  cu- 
piessen  tantas  grandezas ;  parecióme  un 
rubi  partido  por  mitad ,  que  con  un  per- 
fil leonado  se  dividía  ,  dentro  del  qual 
se  veían  como  pot  vidriera  las  perlas  que 

ha$^ 
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hasta  entonces  encubría  la  vergüenza  cotí 
que  quedo  de  averme  visto»  La  coluna 
que  suscentava  este  edificio  era  un  cue^ 
lio  de  cristal  jaspeado  de  unas  venas  ra* 
jas  y  azules  oiui  delgadas ,  que  me  re-< 
presentaron  en  aquella  hora  la  color  del 
cielo  sereno ,  que  aparece  por  la  rotura 
de  dos  nubes  blancas  ,  á  que  hacia  pare^ 
cer  mas  hermoso  el  circulo  de  la  sombra 
con  que  se  engastava  en  el  áspero  pico- 
te de  la  esclabma  que  vestía  :  apéeme ,  y; 
en  este  mismo  tiempo  echo  ella  el  toca-^ 
do  sobre  el  cabello  poniendo  lo$  ojos  en 
la  fuente  como  en  espejo  ,  mas  como  suá 
'  madejas  eran  mas  laigas  que  la  blanca 
toca  con  que  los  quiso  encubrir ,  davan 
nueva  por  los  estremos  de  las  puntas^ 
guarneciendo  de  fino  oro  aquel  grossero 
trage  \  hablele  con  la  cortesía  á  que  la 
modestia  ,  y  gravedad  de  su  rostro  me 
obligava ,  y  ella  sin  mostrar  otro  albo^ 
roto  de  mi  presencia  mas  de  vescir  de 
escarlata  la  blanca  nieve  de  que  parecía 
ser  ,  me  respondió  preguntando  si  esta-- 
ya  cerca  el  lugar  ,  y  si  era  aquel  el  ca-  ^ 
jnino :  yo  que  no  perdia  con  los  ojos  un 

^olo  mavioajento  >  lo  que  los;  suyos  ha^ 

ciaa^ 
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cían  9  0ie  pareció  que  todo  lo  que  avia 
visto  era  sombra  de  su  gracia  y  apaci-- 
bilidad »  con  que  hablo  con  una  voz  tan 
delgada  que  penetrava  lo  interior  del  co- 
razón »  y  tan  suave  que  lo  deshacía  %  y 
con  una  modestia  tan  grave  que  no  da«* 
va  lugar  á  poner  en  ella  los  ojos  dere-* 
chámente,  sino  con  un  respe éto  armado 
de  recelos»  Pregúntele  de  dónde  era  ,  y 
á  donde  iva  ,  encareciéndole  el  peligro 
en  que  ponía  su  belleza  de  ser  oíendídaj 
fiandola  de  desvíos  tan  sollcarlos  :  mas 
ella  despreciando  todos  los  temores ,  y 
haciendo  mas  dificultosa  su  jornada  por 
lo  que  della  dependía  9  que  por  los  tran-^ 
ees  que  á  su  cuenca  se  me  representaban; 
dio  á  entender  muchas  cosas  9  con  que 
yo  perdí  la  memoria  y  osadía  de  le  pre* 
guntar  otras ,  y  ofrecerle  algunas  de  las 
que  acostumbran  á  a  ver  menester  los 
que  fuera  de  su  patria  experimentan  los 
males  de  las  agenas.  Y  demás  de  estar  yo 
atajado  con  su  vista ,  lo  estava  ella  tan-» 
to  con  mi  presencia  ^  que  perdí  el  inte*- 
res  de  la  ver ,  por  el  respeto  de  no  la 
enfadar ;  despedime  triste ,  y  estoi  arce- 
pentido  y  codicioso  de  la  tornar  á  verjj 

de 
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de  manera,  que  no  aparto  el  pensamicci^ 
to  del  lugar  donde  mis  ojos  la  dexaron* 
Y  porque  me  parece  que  aun  deve  de  sec 
mas  estraño  el  sucesso  que*  la  trae  en 
aquel  trage »  que  la  novedad  de  su  gen* 
tileza  »  á  que  se  deve  todo  el  cortesano 
tributo  de  voluntades  bien  nacidas  >  pi« 
do  á  el  señor  Leonardo ,  que  por  la  me- 
jor via  que  le  pareciere ,  sepa  desta  es- 
trangera ,  que  por  esta  noche  deve  de 
estar  en  el  aldea :  oirá  della  misma  su 
historia ,  y  yo  acreditaré  con  la  vista 
lo  que  tengo  dicho  de  su  hermosura.Bien 
aveis  andado  señor  Don  Iuh*o  (  dixo  el 
Dodor )  en  tomar  primero  carta  de  se- 
guro  para  lo  .que  aviáis  de  decir  ,  por- 
que los  encarecimientos  de  essa  peregrí-* 
na  son  mas  pinturas  vuestras ,  que  gen- 
tilezas suyas  >  porque  no  ai  muger  eo 
las  obras  de  naturaleza  tan  perfeta  en  la 
tierra ,  como  la  ha  sabido  fingir  vuestro 
entendimiento  ,  b  añcion  :  y  a  cuenta  de** 
Ha  me  parecía  bien  que  assentassemos  el 
retrato  de  belleza  tan  sobrenatural ,  que 
en^  materias  de  Amor  todo  lo  que  relu^ 
ce  es  oro  »  y  todo  lo  que  hace  sombra 

es  Sol  1  y  solo  con  esta  d&culpa  salvan 


1 44       C^^'^  Mea. 

xús  loores  tán  desusados.  Afí.cion  de  ld| 
que  vi  9  no  la  puedo  yo  negar  (replico 
éi)  mas  he  la  visca  de  la  peregrina  (de« 
cid  io  que  quisieredes  contra  mis  razo« 
nes)  y  en  sus. partes  he  de  hallar  armas 
con  que  defienda  lo  que  dixe»  Leonat--» 
do  se  ofreció  entonces  á  hacer  diligencia 
con  mucho  cuidado;  y  bolviendose  á  So« 
lino  que  tenia  los  ojos  puestos  en  el  sue-» 
lo  ,  le  dixo  t  Vos  que  calláis  queréis  ale- 
gar servicios  á  el  señor  Don  lulio »  por* 
que  vuestra  naturaleza  no  dexa  passar  es* 
ta  mercadería  sin  registro.  Escava  agora 
(respondió  el)  pensando  en  los  libros  de 
cavallerlas  >  que  ha  pocas  noches  que  de* 
fendi ,  y  desseava  dar  un  cavallero  an- 
dante á  aquella  peregrina  i  que  si  una  co- 
sa destas  apeteciera  mi  amigo  Pindaro, 
que  encantamentos  no  rompiera «  y  que 
poesías  9  y  obras  heroicas  aparecieran  de 
nuevo  en  el  mundo :  que  alabastros  ^  mar^* 
files ^  marmoles 9  cristales,  topacios 9  ja** 
cintos  9  y  esmeraldas  rodaran  por  essos 
aires :  que  supuesto  que^  el  señor  D«  lu-- 
lío  salió  deste  encuentro  mas  elegante  de 
lo  que  se  esperava  i  Pindaro  con  su  li« 

cencía  tiene  en  esta  materia  ma^  derecha 

ad- 
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adquindo ,  y  no  se  coatentará  con  ba« 
xar  del  Cielo  las  estrellas ,  y  el  Sol  cn  se- 
iBejantes  loores  »  mas  aun  los  Arcánge- 
les ,  Querubines  ^  Dominaciones ,  y  Po- 
testades avian  4e  tener  lugar  en  ellos» 

No  será  fuera  de  proposito  (dlxo  el  R-^^c*  de 
Do<St»r  )  divertirnos  agora  en  esta  ma-  f 
teria  ,  ea  descuento  y  recompensa  de  las ''^^''^'^'^ 
passadas ,  y  gastar  esta  noche  en  saber  J^^^^* 
la  causa,  y  estilo  de  los  encarecimientos 
enamorados »  que  es  pensamiento  que  ym 
me  desvelo  en  otra  edad.  Yo  asseguro 
( dixo  Leonardo )  que  á  ninguno  de  los 
presentes  descontente  vuestra  elección ,  y 
yo  particularmente  estimare  seguiUa  to-*  , 
ínando  el  primero  voto  del  Licenciado, 
qae  por  huésped »  estudioso ,  y  cortesa**  ^ 
no  se  le  deve  el  lugar»  Mí  voto  ( respon-i 
dio  Feliciano )  es  de  peca  importancia^  ^ 
y  el  lugar,  devido  á  otro »  mas  coa  toda 
humildad  acétate  el  que  me  dieren ;  y  si 
con  mi  razón  quedare  corto  ^  barato  ttí 
el  saber,  que  se  compra  con  errar  pri- 
mero: y  assi  digo,  que  los  encarecimien-i 
tos  nacidos  de  Amor  deven  parecer  es- 
traaos  (  por  desiguales  que  sean  )  á  uin-» 
gun  juicio  adicionado ,  porque  ej  amante 
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\  para  pintar  la  hermosura  de  aná  dama 

que  satisface  a  sus  pjos^  y  pensamientos^ 
difículrosamente  hallará  en  lascosa$  cria« 
das  á  que  la  compare  Con  que  el  quede 
satisfecho  que  la  encarece;  porque  aun- 
que sean  hermosas  las  estrellas^  no  le  agra^ 
dan  tanto ,  como  sus  ojos  ^  y  siendo  el  Sol 
tan  bello^  se  alegra  menos  con  la  claridad 
de  su  luz,  que  con  ver  el  rostro  de  quien 
affidi  y  son  de  menos  valor  pata  su  gustOf 
y  desseo  ^  el  oro  %  las  perlas  %  tubksi  es- 
meraldas  ^  y  zafiros  i  que  la  risa  de  su 
boca  ^  y  gracia  de  su  vista »  y  de  nú  ima* 
ginar  en  la  tierra  un  Amante  cósa  c)ae  se 
Iguale  á  el  objeto  de  su  afición  ^  dá  en  el 
desvario  de  compatarla  á  los  espíritus, 
que  no  alcanza  con  el  entendimientot 
subiendo  con  él  por  las  Hierarquias  mas 
elevadas  %  la  causa  es  ^  porque  el  amor 
hace  las  cosas  tan  hermosas  á  sus  ojos, 
ique  lleva  mucha  ventaja  á  la  naturaleza^ 
que  crio  unas  y  otras ,  y  la  codicia,  y 
opinión  que  engradecio  muchas  dellas» 
que  hasta  en  el  gusto,  como  dice  Planto: 
ni  aun  lo  que  tiene  sabor  sin  amor  es  sa** 
broso,  ni  ai  hiél  tan  amarga  que,  coa  c;! 
no  parezca  suave  ^  que  no  solamente  cqpi 

sus 
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ims  poderes  dá  perfecion  á  las  Cosas  ^  mas 
cambien  las  convierte  en  otra  sustancia* 
No  soí  de  contrario  parecer  ( dixo  Leo- 
nardo )  mas  pareceme  de  forma  losen* 
carecimientos  de  que  habláis  ^  que  todos 
poco  mas  b  menos  no  salen  de  ciertos 
iimiies  %  porque  en  baxando  de  la  pedre* 
ría  i  los  que  son  menos  lapidarios  em* 
piezan  en  coral  >  marüU  pórfido  >  ala** 
bastro  >  rosas  ^  nieve  ^  oro*  Y  por  mi  vo*  ^'••'Vf / 
to  la  passion  de  Amor  no  avia  de  guar- 
dar  regla  cierta  en  las  palabras  *  y  loo*  T .  * 
res  >  antes  encarecer  su  dama  con  las  co* 
sas  que  á  su  gusto  >  y  opinión  sean  mas 
hermosas  \  y  como  las  aficiones  son  caá 
diferentes ,  assi  lo  serian  las  alabanzas^ 
y  encarecimientos*  Para  loar  ( replicó  Fe* 
liciano)  no  ai  tantos  caminos  Como  para 
tener  afición  ^  porque  luego  dais  en  urt 
camino  ordinario  %  que  es  tan  bella  co« 
mo  el  Sol  t  tan  clara  Como  la  Luna  >  tan 
blanca  como  la  nieve  >  tan  rubia  como 
el  ovo  í  y  de  aquí  adelante.  A  na  me  pa- 
rece (dixo  Solino)  la  raaon  del  Licencia^ 
do  >  que  el  Dciclor  tenía  talle  de  espli- 
<at  los  loores  de  una  dama  con  exem-* 
píos  caseros  >  Uauaandola  fresca  como  su 
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huerta ,  linda  como  su  jardín ,  clara  Co^ 
mo  su  fuente  9  y  alta  como  sus  hojas ;  y 
como  los  amantes  para  encarecer  no  se 
contentan  con  poco ,  todos  llegan  i  lo 
que  puede  ser ;  todo  lo  blanco  es  cris- 
tal ,  y  diamantes í  lo  colorado  rosas,  y 
rubíes;  lo  verde  esmeraldas  \  lo  aiul  za- 
firos 9  y  lo  amarillo  oro  »  y  jacintos :  / 
íifrjre- h^sta  las  madres  de  los  niños,  á  quien 
amtefoi  naturalmente  tienen  excessivo  amor  no 
¿fyí/ií^rj^^  saben  llamar  poco  quando  los  toman 
natural,     ,      ,  ,         ,     .      •    t  i 

en  los  brazos  ,  luego  les  dan  títulos »  de 
mi  Duque  ,  mi  Marques  ,  mi  Conde  i  en 
las  piedras,  mi  rubí,  mi  diamante;  en 
las  flores ,  mi  clavel ,  mi  rosa  :  quanto 
mas  loando  á  mugeres  en  quien  todo  en- 
carecimiento queda  corto ,  y  avergonza- 
do ,  por  ia  fuerza  con  que  tiene  captivos 
los  sentidos ,  y  las  potencias  de  los  que 
lian  de  hablar  en  ellas.  Y  para  conclusión 
de  todo  diga  Plndaro  lo  que  siente  en 
Ertcare-cstt  particular.  Los  encarecimientos  de 
€tmtiéíos  que  usan  los  Amantes  ( dixo  Píndaro  ) 
deriva  -  nienos  son  suyos  que  adquiridos  de  los 
^^^^^^^'^ famosos  Poetas  que  los  enseñaron,  de- 
xandolos  escticos  en  sus  obras  ,^  porque 
£Qmo  retratadores  de  las  obras  exceleon 
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tes  de  la  naturaleza  buscaron  tan  altivos 
inaceriaies  para  dar  vivas  colores  á  U 
hermosura ;  y  no  es  mucho  que  pintan- 
do un  rostro  hermoso  de  la  tierra,  se 
acomodassen  colores,  y  atributos  celes* 
tes*  Pues  quando  para  dibujar  cosas  ááBxiílos. 
mismo  cielo ,  usaron  tantas  veces  de  se- 
mejanzas »  y  encarecimientos  de  la  rique- 
za de  la  tierra ;  coino  lo  hizo  Ovidio  en 
la  casa  de  Febo  con  techos  de  marfil  la« 
brado ,  y  ladrillos  de  oro ,  con  paredes 
de  tppacios ,  jacintos  ^  y  esmeraldas.  Y 
lo  mismo  hizo  pintando  los  Pavones  de 
que  en  el  cielo  llevavan  la  carroza  de  U 
Diosa  luno,  que  después  acrecentó  en 
obra  y  y  labor  Marciano  Cápela.  Y  co- 
mo el  frasis  poético  es  el  mas  excelente^ 
y  levantado  9  y  por  tal  escogido  de  las 
Sibilas ,  y  Oráculos  para  usar  del »  tam-^ 
bien  hicieron  los  amantes  la  misma  elec- 
ción y  entre  los  quales  qualqul^r  menu'- 
da  consideración  de  un  bol  ver  de  ojos, 
€s  arco ,  al  java ,  y  saetas  de  Cupido ,  con 
todas  las  demás  alegorías  ,  y  tranforma- 
clones,  que  los  Poetas  usaron»  La  ver-  ^hrmo^ 
dad  es  ,  (díxo  el  DoAor  )  que  la  pcrfe-  '^''fdel 

úoa  de  U  iiQrmosura  animada  9 

se 
puc- 
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vence  los  puede  devídameote  encarecer ,  con  algu- 
tncareci  semejanza  f  que  no  tenga  espirita,  por- 
m/rif/w.  todas  le  quedan  mui  inferiores*  Lo 
qual  declaro  bien  una  dama  Florentinat 
que  preguntada  que  le  parecía  una  figura 
de  rauger  de  alabastro  hecha  por  un  fa« 
moso  Escultor  de  aquel  tiempo  t  ella  sin 
responder  con  palabras,  hUo  que  una 
criada  suya  hermosa,  y  bien  proporción 
nada  se  desnudase  las  partes  que  la  figu- 
ra inostrava  desnudas ,  y  luego  á  vista 
de  la  natural  belleza  perdió  la  pintura  la 
H/Wfatna,  y  valor  que  antes  tenia*  Yo  vi 
también  un  Hi^roglifico  de  la  hermosu- 
iur^  ra ,  que  declara  ingeniosamente  este  pen- 
samiento, la  figura  dd  qual  era  una  mu* 
ger  con  la  cabera  metida  entre  las  oubesr 
el  cuerpo  desnudo ,  mas  rodeado  de  un 
resplandor  que  no  lo  d¿xava  ver  distín-*  « 
tamente ,  en  la  mano  derecha  un  lirio ,  y 
en  la  otra  un  compás ,  significando  con 
la  cabera  metida  en  el  cielo ,  y  en  el  res* 
plandor ,  que  solo  con  las  cosas  del  se 
podia  encarecer ,  impidiendo  a  la  vista 
humana  los  rayos  derivados  de  la  belle- 
za divina  i  el  lirio  denotando  la  gracia  de 
las  partes  naturales  j  por^jue  en  color ,  y 
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panza  fue  siempre  símbolo  de  U  hermo« 
sura ;  el  compás »  U  me4¡4^  9  propor^^ 
don ,  y  correspondencia  cíe  los  miem- 
bros en  que  consiste  coda  la  períecloa 
della*  Mas  Pindaro  todo  lo  quiere  atri- 
buir á  su  proíessioa  ^  y  en  esca  parte  no 
tiene  poca  justicia  y  porque  solamen- 
te con  la  Ucencia  poética  pueden  enerar 
los  desvarios  de  los  eaarnorados  por  s^r 
ffitti  iguales  el  luror  poético,  y  la  locura 
amorosa*  Pero  ya  que  los  encarecimien- 
tos están  aprobados  con  tan  buenas  ra* 
2ones  estimara  yo  oír  alguna  en  discul^ 
pa ,  de  los  qac  viven ,  mueren ,  y  resu- 
citan á  cada  passO)  y  que  andan  sin  al^ 
.mas  como  cantaros ,  y  sin  corazones  co- 
mo hurones ,  que  á  mi  ver ,  es  gente  que 
por  previlegio  de  Amor  vive  eceptuada 
^e  las  leyes  de  la  Naturaleza, 

La  razón  (  respondió  Feliciano )  es  lot  ^fi- 
la misma  9  porque  quien  encarece  la  cau-  <^^f^^^' 
sa  igualmente  exagera  los  efe¿i:os  j  la  pe-  ^'^'^J^' 
na  de  un  disfavor ,  el  termino  de  una  ^ 
crueldad,  b  esquiveza  ,  es  el  mayor  tor- 1^^^^^^ 
mentó  de  la  muerte  á  el  que  ama  i  y  un  trit^^if, 
favor,  y  blandura  que  recibe  en  su  ^ñ- mueren/ 

clon  jr  es  «n  su  estima  el  mayor  bien  á&^eíucitan 

la 
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la  vida  :  y  quaiuq  al  estilo  de  vivir  sin 
alma  ^  y  sin  corazón  lo  declara  maraví* 
Los  que  Woszmmic  un  Pocci  moderno,  diciendo 
mmd  vU         Soneto  á  su  Dama »  de  la  qual  es-* 
wnfue  ^^^^  ausente,  que  una  parte  del  alma 
^^"^^^^  con  que  vivía  le  quedava»  mas  la  con 
que  imaginava ,  entendía »  y  amava  te« 
nia  siempre  con  ella.  Ni  es  otra  cosa  los 
desvarios ,  y  desatientos  de  los  que  aman» 
sino  vivir  en  ciérto  modo  fuera  de  si» 
como  pareció  á  Propercio,  diciendo :  que 
el  que  se  entrega  á  el  Amor  pierde  el  jui- 
cio )  y  io  que  yo  veo  es  que  pocos  en 
presencia  de  la  cosa  amada  quedan  con 
cL  También  S.  Gerónimo  ( dixo  el  Doc* 
tor  )  escribe  que  el  amor  de  la  hermo- 
sura és  un  olvido  de  la  ra^on »  y  assi 
llaman  los  Poetas  á  el  Amor  enemigo 
delia  ;  y  que  mayor  cxémpio  se  puede 
imaginar  desta  verdad  ,  y  mudanza  de 
Exéplolos  que  aman «  que  el  de  Hercules»  á quien 
de  Hff'  los  Enibaxadores  de  Lidia  hallaron  re- 
costado  en  el  regazo  de  su  amada »  mu- 
dándole los  anillos  de  los  dedos ,  y  ella 
con  la  Corona  Real  en  la  calx'aa ,  y  el 
famoso  Thebaiitj  con  uu  zipato  della  en 

Mxé^k  lugar  de  corona*  Que  menos  especadoque 

el 
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tV  de  Dionisio  Siracusano ,  que  por  ma-  de  Dío* 
noy  parecer  de  Mircasn  amiga despadia^ 
va  los  negocios  importantes  de  su  fcU^^^^'^n^ 
nú  ?  Qué  nnas  escraño ,  que  el  de  Themis-  £^(/>U 
tóeles  Atheniense ,  famoso  Capitán  de 
Grecia,  que  enamorado  de  una  dama,  * 
que  cautivo  en  la  guerra  de  Epiro^  usar 
vi  en  una  dolencia  que  su  amada  tuvo 
de  los  mesmos  remedios  que  á  ella  le  ha^ 
cían ,  tomando  los  jarabes  ,  purgas ,  y 
sangrías  como  la  mesma  dama ,  y  lavau^ 
dose  el  rostro  por  regalo  y  gentileza  con 
la  misma  sangre  della?  Que  mayor  fi^  SxipU 
neza  que  la  de  Lucio  yitelio  Emperador,  ^^  ¿«fí* 
que  enamorado  de  yna  hija  de  uu  su  es-  ^'^^^'^ 
clavo >  á  quien  avia  libertado,  de  tal  ma-^J^^^'^^ 
ñera  perdía  el  juicio ,  que  teniendo  una 
esquinencia,  no  usava  otro  remedio ,  mas 
que  un- ungüento  que  hacia  de  miel  con 
saliva  de  su  dama ,  imaginando  que  la 
virtud  de  ser  suya  le  podia  dar  salud» 
untando  con  el  la  garganta  ?  De  manera 
(  dixo  Leonardo )  que  Amor  quita  los 
sentidos ,  y  el  juicio  á  quien  se  emplea 
todo  en  sus  cuidados.  Y  yo  tenia  para 
mí ,  y  oí  siempre  decir  ^  que  no  podia  el 
necio  ser  buen  enamorado  j  lo  (]tue  ago^ 

ra 
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ra  veo  que  contradice  vuestra  opinion# 
pues  los  que  aman  no  tienen  entendímieo^ 
to.  Solo  el  discreto  (  respondió  f  elicia*- 
no )  sabe  ser  Amante ,  y  por  esso  pier- 
de el  juicio  en  las  manos  de  Amor »  que 
el  necio  mal  pudiera  perder  en  ellas  lo 
*  que  no  tiene.  Y  respondiendo  mas  en  íoc* 
ma  á  vuestra  duda  ;  el  Amante  por  ser- 
lo no  queda  necio  ^  mas  pareceio  en  mu<^ 
chas  acciones  de  los  sentidos ,  y  entendi-f 
miento ,  porque  transportado  en  la  ima*^ 
ginacion  de  lo  que  ama ,  se  descuida  de 
todo  lo  que  no  es  su  passion*  Estraña^ 
mente  (  acudió  Solino  )  me  contenta  oír 
essa  ra^on ,  para  disculpar  conmigo  ios 
malos  sucessos  de  enamorados  a  quien 
no  sabia  tan  buena  disculpa ,  que  assas 
grande  es  para  olvidar  co^as  menores 
quien  está  fuera  de  sí  ^  porque  dexados 
essos  exemplos  de  Amantes,  cuya  gran- 
deza de  estado  hace  mayor^  y  mas  notable 
el  desatino  coa  que  en  las  manos  de  Amor 
renunciaron  el  entendimiento ;  de  otros 
de  menos  estofa  1  y  mas  modernos  se  yo 
descuidos  que  podían  entrar  en  Iiistoria 
en  esca  ocasión »  y  por  me  aprovechar 
della^ 

Yq 
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Yo  conocí  un  Cortesano  muí  empe- 
peñado  en  finezas  de  amor ,  que  passea- 
va  en  un  terrero  donde  tenia  su  dama  ^"^l^JJl^ 
on  quartago,  que  ya  lo  tenia  por  hada^^/^,¿^ 
estar  en  el  todos  los  dias  como  en  ^x.^\iO' taúenfi 
na  \  acertó  en  aquel  á  ser  imas  favorect-ie  ííunt. 
do  de  la  señora » que  de  quando  en  quan« 
do  le  aparecía,  cebando  con  su  vista  los 
desseos,  del  enamorado  mancebo ,  que 
por  seguir  la  casa  se  olvido  del  tiempo^ 
y  dt  las  horas  de  comer ,  entrándose  la 
calurosa  siesta  que  hacía  en  aquel  tiem-* 
po  \  el  cavallo  que  00  devia  de  estar  tan 
aficionado  á  aquella  estancia  como  á  su 
pesebre »  paravase  muchas  veces  en  el 
passeos  sin  aver  acuerdo,  ni  espuela  que 
lo  despertarse » hasta  que  una  vez  estaa-% 
do  el  Amante  parado ,  puesto  la  mira  en 
el  blanco  de  la  ventana»  acertó  á  passar 
un  macho  que  Uevava  unas  varcinas  de 
paja  ,  á  la  qual  el  rocín  arremetió  con 
tanta  furia  ,  que  asiéndose  las  copas  del 
freno  en  los  lazos  de  la  varcina  llevo  á  el 
quartago »  y  enamorado  por  todo  el  te- 
rrero ,  adonde  se  resintió  del  rapto  sin 
poderse  valer  contra  las  coces  del  ma- 
cho ,  y  risa  de  los  muchachos :  pero  nó 
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es  mucho  recebir  dellos  afrentas »  quien 
ide  uno  tan  mal  acostumbrado ,  y  bur- 
lador fia  su  libertad» 

Otro  que  en  las  guerras  de  Amor 
aun  no  era  armado  Ca vallero  ,  passea- 
va  á  pie  á  vista  de  su  desvelo  ,  ya  con 
los  ojos  en  la  ventana  j  ya  cuidadoso  en 
la  postura ,  y  gala  de  su  buen  trage ;  la 
dama  que  aun  no  tenia  aquella .  añcion 
descubierta  ,  ni  publica  >  porque  no  no- 
tassen  los  que  passavan  ,  los  meneos ,  / 
donaires  que  el  Amante  hacia,  le  hizo 
senas  de  que  se  passava  á  una  ventana 
mas  pequeña  que  cala  sobre  una  esqui- 
na de  las  mismas  casas  ;  el  galán  aten* 
dlendo  mas  á  la  mudanza  del  puesto  con 
los  ojos  en  lo  alto ,  ^ue  á  los  passos  que 
dava  ,  dio  con  la  cabeza  un  grande  en- 
cuentro en  la  esquina ,  con  que  perdió  la 
vista  í  y  atollo  en  un  montón  de  mezcla 
fresca  que  esta  va  apilada  junto  á  la  pa** 
.  red  ,  quedando  hasta  las  rodillas  mas 
Enjalbegado ,  que  cantarera  de  Alhama» 
A  todos  parecieron  los  cuentos  de  Solí- 
nó  mui  graciosos  »  y  dixo  Leonardo: 
Siempre  es  Amor  culpado  en  essos  su-^ 

cessos  ^  y  no  tengo  por  grande  cach»  tú- 
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do  lo  que  sucede  á  su  cuenca »  que  poc 
esso  lo  pintan  ciego  ,  y  son  conocidos 
por.  tales  los  que  lo  sirven  *,  pero  á  mi 
me  parecía  ,  que  qiiando  el  Amante  pier- 
de el  tiento »  y  el  sentido  de  todo  lo  de« 
más  5  devía  quedar  discreto  y  avisado 
para  sola  su  dama  >  que  es  el  objeto  en 
que  todo  se  emplea  que  para  hablarla 
le  sobraran  razones  galanas »  respuestas 
agudas  ,  términos  de  sutileza  y  cortesía, 
y  yo  por  la  experiencia  hallo  lo  contra^ 
rio  >  que  de  los  novios  y  de  los  Amantes 
se  cuentan  las  primeras  necedades»  No  Lm  prU 
sé  (díxoSolino)  si  dirá  agora  Pindaro,'»'''^'^ 
que  tomaron  esso  los  enamorados  de  los 
Poetas,  como  los  encarecimientos.  Los  /^^^'^  # 
Poetas  (respondió  el)  no  están  en  opi-  ¡os Ama- 
nion  de  necios  ^  y  el  que  mas  los  quiere  r^i. 
deslustrar  ,  y  hacer  mal ,  los  41ama  lo- 
cos ,  lo  qual  podria  ser  que  el  arrebatar* 
se  y  alexarse  de  sí  los  Amantes  con  el  a^ 
ficion ,  como  los  Poetas  con  el  furor  di- 
vino que  los  excita  ,  aprendieron  dellos; 
por  lo  qual  vuestra  buelta  no  hizo  buena 
chaza  ,  mayormente  que  essos  primeros 
yerrps  son  de  otra  generación  ,  y  niuguii 
parentesco  tienea  con  la  necedad ,  antes' 

es 
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es  un  moda  de  atajarse  ^  y  suspender  uil 
hombre  su  encendimiento  con  mucha  xar 
2oti :  porque  no  puede  decir  cosa  que  pa« 
rezca  bien  á  ios  otros  la  primera  vez  que 
habla  con  aquella-á  quien  ama  ^  que  es 
passo  donde  los  mas  discretos  lo  pierden* 
Pareceme  que  está  en  lo  cierto  mi  com-* 
pañero  (dixo  feiiciano)^  que  yo  se  de 
hombres  que  entre  otros  podían  hablar 
sin  miedo»  tenerlo  muí  grande  á  estos 
primeros  encuentros  y  que  cierto  me  pa^ 
rece  mas  respeto  que  se  de  ve  á  la  her-» 
mosura  ,  que  falta  ^  ni  culpa  que  se  pue- 
de atribuir  á  el  entendía^íento  i  pues  lo 
verdadero  es  lo  que  Amor  apura  ,  y  en* 
íosAntí  grandece«  Y  por  esta  razón  los  Atenien** 
¿«wiíw-ses  le  levantaron  una  estatua  en  la  Aca-« 


r.^rc^rt^  (f/j^^l^  de  Palas  como  á  Sabio  f  y  le  de^ 

Amcr  co- 
mo 


^Sa-  ^^^^^^^       bscuela  los  Samios  ,  signi- 
'^¡g^      ficando  que  en  sola  la  de  Amor  se  alcan*^ 
za  con  perfección  todo  lo  que  por  las  del 
mundo  variamente  se  aprende  >  y  con 
Lat  c0-  mucho  discurso  de  anos  se  alcanza  :  el 
^  A  ^^^^^         hablar  »  la  discreción  eit  el 
^'/^^^^"cscrevir  ^  la  blandura  en  el  conversar » la 
iutUi  de  policía  en  vestir ,  la  gracia  en  el  pare^ 
Amor,  cer  ^  la  cortesía  en  el  tratar  $  la  Ubera<i^ 
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lidad  eo  el  despender  %  el  esfuerzo  en  el 
pelear  j  la  largue2a  en  el  jugar ,  la  hu^ 
ifiildad  en  el  servir  %  y  la  puntualidad  ea 
el  mereceré  Del  pensamiento  y  juicio  de 
los  Atoantes  salieron  á  el  mundo  las  euv* 
pressas  discretas  ^  las  quimeras  escuras, 
las  ideas  le  vantadas » los  motes  avisados^ 
los  versos,  excelentes  ^  los  enredos  suti- 
les ,  las  cartas  galanas  >  las  fábulas  bied 
6ngldas  ,  los  primores  <  los  estremos,  y 
las  finesas  $  todo  es  dotrina  sacada  de 
las  Escuelas  de  Amor ;  y  pues  en  ellas 
se  alcanza  todo  %  no  es  mucho  que  se 
bálle  un  termino  de  hablar  encarecido  y  ^ 
levantado  sobre  todas  las  cosos  vulgares 
que  tratamos  $  puesto  ^ue  el  juicio  des- 
te  acierto  no"  se  deve  hacer  por  hombres 
libres  desea  passion  ^morosa  ( si  puede 
ver  alguno  á  quien  no  cupiesse  en  suer^ 
te  padeceiia)  y  basta  va  sin  otros  exem- 
plos  aver  hecho  elección  della  el  seáot 
Don  lulio  ^  que  en  todas  las  partes  de 
Corte ,  y  gentileza  puede  servir  de  espe« 
jo  á  los  mas  apurados.  Vos  me  obligáis 
por  tantas  vias  ( respondió  el  Hidalgo ) 
<}ue  quedo  desconfiado  de  poder  pagar  ni. 
aun  con  encarecimiento  lo  que.  merecéis^ 
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ni  con  restitución  los  loores  injustos  quc 
me  dais  i  que  solo  son  devidos  á  vuestro 
éntendímiento  ;  y  pues  la  vítoria  desta 
batalla  quedó  por  él  en  mi  favor  «  quie^ 
rome  aprovechar  della  ^  y  del  cuidado 
que  me  dio  el  dia  <on  recogerme  á  cAr- 
sa  »  y  hacer  mas  largo  el  reposo  de  la 
noche»  Essa  resolución  (dixo  Leonardo  ) 
es  en  daño  de  todos  »  y  mucho  mas  d^ 
sentir ,  porque  á  pura  fuerza  nos  obli^ 
gais  á  que  consintamos  en  ella :  mas  co-i 
fno  en  lugar  de  pressa  tragistes  de  la  ca** 
sa  empressa  tan  dificultosa  ^  guardáis  ho" 
ras  para  pensar  en  ella  á  nuestra  costa. 
Antes  (respondió  el)  para  reformar  eA 
el  sueño  las  que  me  desvele  en  la  madr-j» 
gada.  A  esto  se  levantó  >  y  ios  demás  ^ 
dándose  bue.ias  noches  lo  ivan  siguien- 
do;  y  dixo  Solino  :  el  señor  Don  lulío- 
vá  á  soñar  en  aquel  tesoro  encantado, 
que  le  apareció  en  Ta  fuente  ^  y  para  es« 
te  cuidado  no  quiere  compañía  :  que  ú 
la  comunicación  de  los  bienes  de  Amor 
hace  mucho  mayor  la  gloria  dellos  en 
los  contentos ;  á  los  que  solo  lo  están 
de  su  pensamiento »  ninguna  cósa  es  mas 
agradable  que  una  memoria  solitaria» 
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M        DIFERENCIA  DEL  AMOR 

■  y  de  la  Codicia»        . .    •  , . 

V  ^<^Acla  uno  de  los  Amigos  otro  díá 

^  f    .  hizo  curiosa  diligencia  por  sabec 
algunas  nuevas  de  la  Peregrina, 

.  que  Don  lulio  tanto  avia  encarecido  la 
noche  antes  ;  y  no  hallando  della  ningu-i 
na  noticia  ,  tuvieron  la  historia  por  fin-< 
gida :  juntáronse  á  las  horas  acostuui^ 
bradas  á  la  puerta  de  Leonardo  á  tiem- 
•  po  que  también  el  Hidalgo  llegava  ,  y 
que  el  viejo  los  venia-  á  esperar  á  el  pre- 
'ítil  de  la  escalera  con  un  huésped  que  le 

•  ,.vIno ,  que  era  un  Clérigo^  ya  de  edad, 
de  persona  ,  y  abito  autorizado  ,  que  de 
los  demás  fue  luego  conocido ,  por  sec 
-  prior  de  una  Iglesia  ,  que  estava  cerca 
de  alU.  Sentáronse  agasajándolo  entre  si 
con  la  devida  urbanidad  :  y  después  de 
.  preguntarle  por  su  salud  5  como  cstavaa 
con  desseo  de  sacar  á  terrero  á  Don  lu- 
.  '    L  lio? 
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Uo  9  hicieron  seña^-á /Solino  que  coitiefl^ 
zasses  pero  Leonardo  no  le  dio  lugar  á 
la  buena  voiontad  que  til  tenia,  y ade^^ 
lantbse  con  la  ptegúnca,  diciendo  .i  Biea 
pensava  yo  señor  Don  Iniío  5  que  iQ¡^ 
lia  hermosa  Peregrina  era  encantada  5 
que  fue  tra¿a  de  vikstrb  ehtenáiinÍMm 
hacer  á  todos  Ca valleros  dee^sa  avea- 
cura'$  pero  á  m\  solóla  encmtiéffláiÉKl^  ^ 
que  por  la  edad  pudiera  ya  estar  jut^  . 
lado  de  tal  empressa  i  yo  la  toriieípór 
bedeceros ,  y  anduve  con  hartp  cubado  *  ^ 
en  su  seguimiento  $  sin  aver  atinado  has;*." 
ta  agora  con  el  cauiino  que  vos  la  per-» 
distes-  Mía  fue  sola  la  desgracia  (  res- 
pondió el )  pues  perdí  coo  V5IS  9  y  los  \ 
demás  el  crédito  de  lo  que  díxe ,  y  coa: 
mi  desseo  la  gloría  de  1^  qu&'^iHidiefá; 
tornar  á  ver  en  su  hermosura.  Essa  le«\ 
Vantasteis  vos  tanto  s<^telas"£sMítá^^^ 
(  replico  Solino  )  que  se  devib  de,  apO'^ 
sentar  con  ellas  'en  el  Cielo ,  y'  éatftí^ 
ciar  la  posada  desta  Aldea.  Parecetne 
'(  acudió  el  Prior  ) "  según  lo  que  os  t>fgo,r 
que  nos  podíamos  mostrar  el  juegOspo);^ 
que  la  ocasión  que  me  traxo  á  este  lügar,i 

y  lleva  á  Lisboa  1  es  una  estraua  Pere^ 

•  ■». 

,  .  Digitized  by  Googí 


Dialogo  VI.  163 
griría  que  á  noche  apareció  en  nuestra 
Aldea  >  de  cuyos  sucessos  ,  y  hermosura 
se  podían  contar  grandes  estremos ,  que 
ya  puede  ser  que  sea  de  la  que  habláis* 
Con  esta  nueva  se  mostraron  todos  los 
anfiígos  mui  alborozados  ,  y  Don  lulio 
contento  ;  y  Leonardo  respondió  á  el 
Prior  :  No  imagine  que  tenia  tanto  bieti 
junto  en  teneros  en  esta  casa  t  afirmóos^ 
que  si  ella  no  fuera  vuestra ,  que  no  po-^ 
díades  pagar  mas  bien  la  posada ,  que 
con  tan  buenas  nuevas  ;  por  lo  qual  os 
pido  que  no  las  dilatéis ,  contándonos 
muí  particularmente  de  essa  Peregrina^ 
que  tiene  tan  obligados  los  desseos  de  los 
que  aquí  estamos  5  como  agora  i  colga- 
dos de  los  ojos  i  y  oidos  de  lo  que  nos 
aveis  de  decír^  Ayer  tarde  (  prosiguió 
el  Prior  )  á  el  tiempo  que  ya  el  Sol  se 
iva  encubriendo  con  las  alas  de  la  no^ 
che  y  estando  yo  con  la  obligación  del 
reaado  á  vista  de  la  Iglesia  ,  llegue  á  ha- 
cer oración  á  la  puerta  della  ,  en  la  qual 
llego  á  hablar  conmigo  una  muger  en 
abito  de  Romera  ,  que  sí  mi  vida  tuvie- 
ra méritos  de  que  Dios  embiasse  algún  • 
Angd  á  hablar  conmigo  ,  pudiera  ima-» 


164  Cortf  en  Aldea* 
ginar  que  ella  lo  era »  porqpe  su  belk^l 
passava  los  limkes  de  encarecimiento  hil-  1 
mano  ;  y  con  una  vez  que  correspondí^ 
bien  á  la  honesudad  de  su  rostro,  y  hu- 
mildad de  su  crage^  n^e  hablo  (aunque 
en  lengua  estrangera  )  de  modo  ,  que  se' 
'  dexa va  entender  muí  sin  trabajo :  .  pri^^^ 
guntome  si  hallaría  posada  en  algún  Hos^ 
pital ,  b  casa  de  Caridad  de  aquelli^ie^. 
rra  en  que  passase  la  noche ,  y  por  la  ma-^ 
ñaña  guia  de  confianza  ,  para  poder  lie^ 
gar  á  la  Ciudad  ^  ofreciendo  que  ella  pa^ 
garia  bien  á  quien  la  encaminasse* 
que  en  el  merecimiento  de  su  vista  h^-* 
lie  que  era  poco  todo  lo  que  le  podía  ' 
ofrecer  ,  quede  elado  9  pero  con  todo.  1^ 
dixe :  Señora  9  esta  tierra  es  muí  peque* 
oa  i  y  para  lo  que  vos  representaist  otra 
mayor  me  parece  limitada.  Yo»  supue&« 
%o  que  Sacerdote  y  y  desta  edad  » tengo 
en  mi  casa  una  hermana  viuda  ,  y  sobrl* 
nas «  que  os  sabrán  servir  mejor  que.;^ 
naturales  de  el  Aldea  ;  hacedme  merced 
de  acetar  la  posada  qual  ella  es  ^  y  jT 
cuenta  de  lo  que  faltare  á  lo  que  vos  me-í 
recéis  9  la  voluntad  que  es  muí 
Ella  me  dio  las  gracias  áú  pfrecimjent4i 
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]lc9n  pocas  palabras  mostrando  qae  Idv 
a¿ecava  \  vine  con  ella  a  mi  casa»  á  don* 
fu^  agasajada  ,  y  servida  con  grande 
.  ^)$CQ.^  por  el  que  las  rooMS  tenían  por 
estar  remirando  en  las  gracias  de  su 
Jbejikz^  Después  de  lacena»  en  que  U 
'  t^eregrína  hizo  poco  daño  ,  le  pedimos 
ii<^ .  coficasse  la  causa  de  su  peregrina^ 
¿Ion  ,  y  como  sin  compañía  avía  vení^ 
4iiy  á  (^ar  á  nuestro  lugar  :  y  ella  mur^ 
dando  la  color  ,  con  un  suspiro  entre  al- 
gunas lag^mas »  y  con  tan  discretas  ra* 
zónes  quales  no  sabré  yo  agora  referir^ 
€00  la^fecion  propria  (  puesto  que  al** 
.  jpnas  palabras  eran  de  len^uage  ageno  ) 
'  i0l^t¿l  siguíenteé 


■ 


^ifi  lk  Isla  dé  Manda  en  la  Ciudad 
r,,^  Dublin  ,  principal  de  sus  Es^ 
j-eti'  él  mayor  alboroto  disemion 
di  los  Principes  della  ,  que  con  la  dife^ 
Istmia  ,  y  variedad  de  las  Setas  de  In^ 
^la$erra ,  d  cuyo  Rei  obedecen  ,  venian 
'  en  total  ritíina  ,  y  destruicion  de  aquella 
iPfsovincia  »  naci  de  generosos  Padres  tan 
regalada  de  los  halagos  ,  y  engaños  de 

Ja^»rtm^m  mlfrincipio ,  ^uanto  des^ 

,  "  \    r  ^  ^  ^^^^ 


1 66  Corte  en  Aldea, 
pues  la  sentí  esquiva ,  e  inhumana  en 
fnis  desgracias  ;  no  tuvieron  mif  Padres 
otro  fruto  en  que  empleassen  el  Amor 
paternal  %  y  la  grande  copia  de  riquez^as 
que  posseían  (  que  hacían  notable  exces^ 
so  d  la  calidad  de  su  sangre  )  mas  que* 
a  mt ,  qm  con  esta  buena  suerte  era  em^ 
hidiada  de  todas  las  de  mi  edad  ^  y  pr en- 
tendida de  los  mas  ilustres  mancebos  de 
toda  Irlanda.  En  lo  mejor  de  mis  tie^^ 
nos  años  {que  a  estos  acostumbra  mor^ 
éer  siempre  por  arios  modos  la  embi^ 
jdia  venenosa  de  la  dura  Parca  ).  de  una 
Arrebatada  enfermedad  perdié  mi  Ma^ 
dre  la  vida  ;  y  yo  como  en  la  mia  aun 
no  avia  probado  otros  males ,  senthste 
primero  con  grande  pena  ;  mas  como,  la 
fuerte  me  tenia  para  ensayo  de  nuevas 
desgracias  ,  después  de  tenerme  asaetea^ 
do  el  sufrimiento  y  en  pocos  meses  después 
perdí  mi  Padre  ,  y  señor  ,  a  quien  mu^ 
cho  amava  ,  y  quede  metida  entre  pa^ 
r lentes  codiciosos  de  mi  herencia  ,  y  - 
.  maníes  fingidos  ,  que  obligados  de  las  ri^ 
quezas  deíla  me  procuravan  por  Espo* 
sa.  Tenia  yo  a  todos  los  que  me  ofrecían 
foca  voluntad  9  y  grande  obligación  de 

to- 
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tomar  estado  conveniente  h  los  respetos 
de  mi  nobleza^  T  corno  los  favores  en  que 
me  crié  me  enseñaron  a  ser  altiva ,  que 
este  es  uno  de  los  grandes  daños  que  cau^ 
ja  la  prosperidad  ;  puse  el  pensamiento^ 
en  quien  con  desprecio  ,  c  ingratitud  cas* 
tigb  mi  arrogancia.  Avia  en  aquella  mis- 
ma Ciudad  un  Principe  ,  mui  llegado 
por  descendencia  a  la  sangre  Real  de  Bre- 
taña ,  lleno  de  muchas  gracias  de  natu^ 
raleza  ,  que  aunque  me  era  mui  desigu^al 
por  su  nacimiento  ,  tenia  tan  pocos  bte^ 
nes  de  fortuna  ,  que  hacia  yo  en  mi  aote 
confianza  para  pretenderlo^  Alcan€d  él 
desto  algunas  señales  que  tuvo  en  poco^ 
no  advirtiendo  ,  que  la  voluntad  de  una 
dama  siempre  pone  en  deuda  d  un  espi^ 
ritu  generoso  ,  que  conoce  el  precio  de 
ellas.  Sucedió  pues  ,  que  teniendo  yo  ya 
de  mi  pretensión  pocas  esperanzas  ,  lo 
eligieron  los  de  la  Isla  de  Lister ,  Ra^ 
grin  ,  y  las  demás  de  la  parte  Oriental 
de  Irlanda  por  General  de  una  Armada 
de  Cossarios  ,  d  fin  de  hacer  una  presa 
mui  importante  en  el  mar  Océano  \  y  co- 
mo d  las  veces  el  castij^o  de  los  malos 

intentos  es  la  misma  fortuna  (  aunque  o< 

tras 
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tras  como  ciega  los fmotecf, )  -tt ptrdü^ 
^stm  Armada  cm  tma  tormenta ,  m^tít 

^ual  lof  mayor  parU  de  la  gente  pereció^ 
V  la  tfue  quedd  del  miserable  naufragio 
u  salad  en  una  Baia,  donde  fu&cautJi&a 
d(  un  Tarto  Cossarío  ,  que  lo  llevó  d  Ar^ 
^el  j  y  alii  por  el  foco  secreto  de  Iq4 
yos  y  quedé  su  General  conocido  por  quien 
era.  T  como  la  sanare  de  donde  dé€i9^ 
dia  y  junto  ton  el  cargo  que  llevava  ,  /a. 
bacim  de  mayor  precio  para  los  qm  h 
cautivaron^  quedó  imposslbilitado  su  reS'^ 
cate.^  y  el  sin  remedia  en  aquella  prisim 
dlg unos  años  ;  basta  que  la  necessidady  y 
aprieto  della  me  mtíns^jo/ton^  qm  de  mi^ . 
Liberal      ^mprendiesse  aquello  de  que  con  sus 
Oferta-  ^^^P^f^los  estava  desconfiada  ,  emUm^ 
dale  d  ofrecer  libe  ral  mente  mi  dote  para 
rescate  de  su  libertad :  fi  ¿león  ei  dfiste 
della  ,  y  obligado  desta  memoria  ,  te^ 
Hiendo  por  menores  prisiones  las  que  de  - 
nuevo  le  peni  a  y  que  las  que  el  traia^  ace^ 
tó  la  oferta^  y  embióme  en  satisfacían  un 
escrito  en  que  me  jurava  por  su  esposa^ 
Buse  yo  sin  mas  cautela  en  eocccucion  mi 
intento  ,  perdiendo  la  afición  d  ¿as  mee^ 
chas  riquezas  que  tenia  ^pr  la  honra^^^ 

* 
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^usto  que  esperava  de  Aquellas  bodaSé 
Tomó  libre  d  su  patria  ,  y  mudó  de  im^ 
froviso  la  intención  que  avia  fingido  pa* 
ra  alcanzar  el  remedio  d  costa  de  mi  en^^ 
gaño  :  esirañúle  el  mundo  esta  crueldad^ 
y  mis  deudos  viéndome  sin  dote  y  sin  ma* 
rido  jy  el  que  lo  avia  de  ser  tan  ingra* 
to  j  y  en  la  opinión  de  todos  tan  culpa-i 
do  ,  me  llevaron  d  demandar  por  justin 
fia  en  los  TribunalfS  supremos  ,  d  don^ 
de  después  de  convemido  ,  fue  juzgado 
for  mi  deudor  j  y  esposo.  Mas  corno  mi 
wluntad  no  era  que  el  lo  fuesse  contra 
la  suya ,  esperé  el  tiempo  mas  convenien^ 
te  para  declararla.  Obligado  en  fin  de  la 
justicia  j  y  después  della  rendido  d  los 
consejos  de  los  principales  deudos  que  ló 
tratavan  >  el  dia  en  que  se  avia  de  deS" 
posar  conmigo  ^-cumpliendo  por  sentencia' 
dada  j  antes  de  le  dar  la  mano  ,  meti  en 
¡a  suya  un  papel  en  lugar  de  la  mia^  que 
era  finiquito  9  y  carta  de  pago  .de  tod& 
lo  que  por  él  avia  dado  ,  y  juntamente 
de  lo  que  él  con  tanta  ingratitud  rebu^ 
sava  ,  escogiendo  para  castigo  de  mi  al^ 
tivez  la  humildad  de  la  Religión  mas 
áspera  \  causo  esto  en  toda  la  Isla  gran* 


JLfO       Cortt  en  Aldea, 
de  espanto.  T  yo  con  lo  que  de  mi  dqtn 
guedava  , .  aborreciendo  la  Patria  comb  \ 
d  madrasta^^  determiné  luego  buscar^ff^ 
Reino  ageno  segura  morada.  T  porque  la 
fama  de  la  Religión  Portuguesa     de  la 
famosa  Ciudad  de  Lisboa  (  d  donde  mu^ 
shas  Religiosas  de  ilustre  sangre  de  Bre^ 
taña  viven  santamente  en  clausura  )  me  . 
trata  mas  aficionado  el  desseo  \  embié  por 
algunos  Mercaderes  de  confiAYfza  el  ma^ 
yorsaudal  que  posseia  ,  d  quien  basta  nú 
^  llegada  lo  guardasse.  T  luego  que  tuve 
#        certeza  de  que  este  dote  mas  necessaria 
eslava  seguro  ,  huyendo  las  afrentas  ,  y 
Qdios  de  mis  naturales  ^  me  embarqué  con 
,     lo  demás  que  me  quedava  ,  y  con  pros^  • 
pero  viento  tomé  puerto  en  Galicia  , 
site  la  Casa  ,  y  Sepulcro  dd  Glorioso  ^A^ 
postol  Santiago  i  donde  jaminando  por 
tierra  Ubre  ya  de  las  enredos  de  mi  ven^ 
tura ,  no  pude  escapar  de  la  codicia  de 
los  criados  que  me  acompañavan  ,  que 
olvidados  de  la  fe  que  me  devian  >  y  po^ 
co  aficionados  d  la  Catbolica  ,  que  pro^ 
fessava  d  su  vista  con  tanta  firmeza^  me 
robaron^  las  joyas  ,  y  dinero  que  traia^ 

dexandgme  en  estos  montes  desampara^ 

r 
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da.  S^ntl  mas  esta  ultima  desgracia^  por 
$h  la  que  me  bdlo  con  la  paeiencia  ca^ 
si  rendida  a  los  trabajos  del  viage  ,  que 
vencieron  la  costumbre  y  flaqueza  fe^ 
menina  j  y  también  por  me  balhr  pía 
m  la  confusión  destos  caminos :  pero  si 
for  los  que  parecen  tan  errados  me  quie^ 
re  Dios  guiar  d  el  mas  seguro  ;  yo  pon* 
go  en  sus  manos  el  sufrimiento  ,  y  por 
'  el  ( Señor  )  os  pido  como  a  ministro  suyo^ 
que  en  todo  lo  parecéis ,  que  aunque  os 
de  cuidado  ,  me  embieis  desde  aqui  en 
compañía  de  confianza  hasta  donde  de 
aquellas  bienaventuradas  Religiosas  sea 
conocida  ,  que  a  su  vista  podre  luego  sa^ 
tis facer  su  diligencia^  A  vos  os  pagara, 
el  Cielo  este  trabajo  ^  y  a  estas  Señoras 
el  amor  con  que  favorecen  mi  desampa^* 
ro » que  el  mayor  consuelo  que  deven  te^ 
ner  los  perseguidos  de  la  suerte. ,  es  sa^ 
ber  i¡ue  a  qualquier  tiempo  que  se  aca^ 
gierend  Dios  y  bailaran  en  él  blandurai 
que  toma  d  su  mano  pagar  largamente 
las  buenas  obras  que  en  el  discurso  de 
sus  trabajos  recibieron. 

Esta  historia  contó  la  Peregrina  con 
los  ojos  llenos  de  agua  ^  con  que  baña- 

.  va  * 


1 7  2r'       Corte  en  Aldea. 
va  de  quando  en  quando  las  rosas  de  sirt 

mexillas  ,  y  á  ninguno  de  los  quQ  alli  es** 
ta  van  falcaron  iagrimaSé  Yo  le  dixe:  Se« 
ñora  t  sí  el  estado  que  buscáis  con  tan- 
to desseo  no  fuera  mejor  que  el  que  os 
robo  la  ventura  >  mucho  era  de  seutic 
la  que  os  ofende  ;  pero  como  el  camino 
de  los  que  Dios  escoge  es  tan  diferen-" 
te  del  que  siguen  aquellos  que  le  huyen, 
no  podéis  en  este  tener  mayor  seguro, 
que  saber  que  os  acompaña  en  los  tra- 
bajas presentes  ,  y  que  os  ha  de  dar  el 
•  galardón ,  y  premio  de  todos  ;  y  para 
que  yo  tenga  en  ellos  alguna  parte  de 
merecimiento  ,  me  ofrezco  á  el  remedio 
de  los  que  quedan  »  hasta  que  toméis  la- 
gar en  essa  clausura.  Libboa  es  lugar 
grande »  y  la  mucha  confusión  de  gente 
la  hace  una  Babilonia  i  y  vos  es  razón 
que  con  la  decencia »  y  cotitodidad  que 
vuestra  persona  ^  y  calidad  requiere  ,  os. 
deis  á  conocer  :  por  lo  qual  si  quisiere* 
des  descansar  cpn  mi  hermana  >  y  so*" 
brinas  >  ya  criadas  vuestras  en  esta  Al- 
dea ,  yo  iré  á  la  Ciudad  ^  y  procurare 
serviros  con  todo  cuidado»  Esto  me  a*« 
gtadccio.  U  estCcangera  cqu  mui  buenas 
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pftUbraS  $  mostrando  umblen  en  las  co' 
lores  dil  rostro  señales  de  obligación:  7 
boi  antes  de  mi  partida  me  hizo  una  m¿. 
moría  de  lo  que  por  su  parte  avía  de 
preguntan  £n  el  camino  me  atajo  la  jov^ 
nada  una  ocasión  forzosa  ,  que  me  hace 
passar  la  noche  tan  cerca  de  casa  como 
.veis  i  mas  con  el  mayor  ínteres  que 
podía  esperar  9  pues  demás  de  las  mer-« 
cedes  del  Señor  Leonardo  ^  gozo  la  con*^ 
versación  de  tantos  amigos  ,  y  señores, 
que  es  el  fin  á  que  se  podían  dirigir  o« 
tras  jomadas  mayores.  Ya  agora  ( dixo 
Pon  lulio )  no  serán  tan  culpados  mis 
estremos  ,  pues  con  los  que  dice  el  Se- 
ñor Prior  de  la  Peregrina  ,  quedan  acre^ 
dicados  ,  y  passan  sus  obras  tanto  adc-^ 
lante  de  mis  palabras ,  que  dexa  su  Igle^ 
sía  ,  y  familia  por  servirla  ,  en  lo  •que 
yo  aun  no  me  supe  ofrecer*  Y  contó  M 
el  Prior  como  encontrara  andando  á  ca^. 
2a  á  la  mesma  estrangera ,  y  lo  que  en 
aquella  conversación  avia  passado  ^.«0^ 
bre  los  loores  con  que  quisiera  pintar 
SU'  hermosura.  Ningunos  le  podéis  dar 
(  prosiguió  él )  que  no  quedassen  los  ma^ 

yoies  en^aieciíDiencos  9  deviendo  muchp 

*  *  *  * 
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174        Corte  en  Aldea^ 
¿  la  verdad  t  y  ei  mayor  espanto  que  yqr 
lialle  en  los  de  su  gentileza  íuei  que  siea« 
do  ella  tal  %  buviesse  un  hombre  bieaua* 
cido  )  que  sobre,  obligaciones  tan  forzó- 
la  juer-      \^  despreciasse*  Esso  (  replicb  Don 
fe  emM'       ^     tengo  yo  por  espanto ,  que  de 
l'anatu-^^^  modb  sc  acostumbra  á  vengar  U 
rak¡ca^  suerte  de  la  naturaleza  f  quando  en  la 
perfecíon  de  sus  obras  no  la  puede  ígua-» 
lar :  mas  represencasen>e  á  mi  5  que  se-* 
ria  hombre  noble  ,  mas  sin  entendimien- 
to (  como  ai  muchos )  pues  huyo  de  taii^ 
tos  >  y  tan  poderosos  atributos ,  como 
eran » hermosura  t  riqueza  $  magniíicen^ 
cía  f  cortesía  ,  y  humanidad  ^  todos  em- 
Muger  pleados  en  su  favor.  Y  á  mí  ( acudió  So« 
doj  ve-  lino )  me  parece  ingrato  ^  mas  discreto^ 
€ti  Se-  fluyendo  el  yugo  de  una  tnoger  que  le 
venia  dos  veces  á  ser  señora  ;  una  pot 
los  poderes  naturales  de  su  belleza  í  y 
otra  ,  por  la  deuda ,  y  precio  de  su  res- 
cate. Mi  voto  es  ( dixo  Píndaro )  muí 
diferente  i  antes  juzgo  ^  que  lo  que  ace- 
to por  necessicado  desecho  por  codicio- 
so s  viendo  que  se  avia  despendido  con 
su  libertad  el  dote  que  dorava  las  per- 

;  fecioges  de  su  e^pc^sa^  nunca 
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Dialogo  VL  175 
xára     ser,  si  fuera  tan  rica  como  en  el 
principio  eQ  jquelo  libertó,  porque  la 
Codicia  ,  y  Amor  son  grandes  competí-  Codhh^ 
dores.  No  me  descontentan  lasopinio--^  '^''^^f 
ncs  (  dixo  Leonardo  )  mas  ya  que  os  en-^*"*^^^^* 
trasteis  entre  essos  dos  enemigos  del  sos-  ^^'^ 
siego  humano  ,  sea  la  questíon  ,  y  la  ma- 
teria de  la  conversación  de  esta  noche 
á  quenta  dellosi  y  pregunto  á  el  Dodor; 
Qual  de  los  dos  es  mas  poderoso  ,  y  ^^^i  es 
obliga  á  los  hombres  á  mayores  escre-  mas  po^ 

Sí  huvlessemos  de  dar  crédito  (  res-  ^^ía/, 
pendió  el  Do(5tor )  á  la  experiencia ,  y 
tomar  los  sucessos  del  mundo  por  argu- 
mento ,  con  pocas  porfías  se  manifestar 
ría  la  verdad  de  vuestra  pregunta  }  mas 
tratando  primero  de  las  irazones ,  vea- 
mos en  qué  se  parecen ,  y  los  poderes 
en  que  los  antiguos  igualaron  á  el  Amor, 
y  á  la  Codicia ,  que  de  ambos  dexaroti 
híeroglifícos  ,  y  figuras.  Pintaron  pues  ^'^^^^^^ 
a  el  Amor  niño  ,  hermoso,  con  los  ojos 
cubiertos  con  una  vanda,  desnudo  ,  con^j^^*^* 
alas  en  los  hombros  ,  y  armado  de  ar<« 
co ,  y  saetas.  .Niño  ,  por  fácil ,  y  hala- 
güeño i  hermoso  I  porque  U  belleza  es 

ob- 


Diyitizcd  by 


176        Corte  en  Aldea. 

0b|eco  de  los  Ámaiite^ »  desondo*»  l^oCf 
que  00  se  puede  encubrir ;  ciego ,  por* 
qae  do  ve  ^  ni  conoce  la  razón  \  con  alas 
en  los  hombros  1  por  ligero ,  y  tnuda- 
:  ble  »  amado  r  por  fume /poderoso , 
tintura  crueL  A  la  Codicia  pintaron  mager  des^ 
iíe/^a-nuda  »  ton  los  o|o$  cerrados  »  y  alas  en 
áieia  3  /  los  hombros.  Desnuda ,  por  la  facil.¡d44 
'^f^   cán  que  por  sn»  cfeAos  se  descubres  cie- 
ga; »  porque  no  ve  ningua  rcspeao  ha«« 
laáno  en  rasoo  de  lo  que  dessea  i  coi) 
«las  y  por  la  velocidad  con  que  sigue  a^ 
quel  objeto  t  qne  debaxo  de  ia  especte 
de  provecho  se  le  representa.  Assi  i  qué 
.  solo  en  las  armas ,  y  en  ú  ssxo  B&Atúi^ 
no  hallamos  en  la  pintura  diferencia}  pe^ 
ro  si  consideramos  los  efeftos  de  la  co^ 
dicía,  b  fue  9  que  en  la  pintura  demii^ 
ger  las  quisieron  cifrar  todas ,  o  que  les 
íaicb  lugar  para  ;antas  arnus ;  pc^rque 
si  Amor  es  fuerte,  y  poderoso,  y  lo  venn 
ce  todo  ( como  dixo  el  Poeta )  el  mismo 
coníiessa ,  que  á  todos  los  estremos  fuer-  ^ 
\  %a  >  y  obliga  la  sed  del  oro  á  los  huma^ 
DOS.  Si  Amor  f  como  poderoso  ,  lo  fin-» 
gieron  Dios  cruel  (  como  dice  dPoec* 
peneca )  no  solo  la  Codicia.  Dios  del  A« 

va-r 
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^       Dialogo  177. 
Varienco , .  y  codicioso  f  es  mas  el  mes^ 
im  oró  que  desséa  ('Canno  delloá  .díce  utt 
Dodor  SántOé }  Si  le  llamo  cruel  poi:  los 
daños  que  en  t!  ftiündo  hicieron  sds  po-* 
deres ;  mas  Reinos  assolados  ^  Ciuda^ 
des  destruidas  ,  V  daños  inmortales  se 
hicieron  en  el  mundo  por  codicia  j  que 
por  Amor.  Y  antes  de  llegar  á  los  exem-*' 
ptós  con  que  se  puede  provar  esta  ver- 
dad,  veamos  en  sujiacimiento  queco-»  ' 
$a  sea  Amor  hm^ñiano  /  y  lo  que  es  Cow 
áiciaé  A  el  llamaron  muchos  Autores « 
furor  9  y  tsce  diiiríib  maravillosamente 
un  Doétor  Griego  ,  que  dixo,  que  Amor  ^'A^- 
era  un  desseo  irracional ,  qüe  facílmen-  ^^¡^^^^ 
t(B  se  emplea,  y  coa  grande  dificultad^ 
ite' pierde;  y  de  la  Codicia  escribe  ótto  codid^^. 
mas  moderno  ,;,que  es  un  apetito  fuera 
de  medida  cierta  ,  qué  la  tazón  da  á  en- 
tender ,  que  no  tiene  modo  y  ní  fin  j  y 
cierto  que  cada  unodcUos  podía  trocac  ' 
con  el  otro  sudifiniclon  sin  quedaren^, 

ganado  :  pofqne  lo  mesmo  es  ,  cxcesso    ^  / 

de  un  desseo  irracional ,  que  apetito  fiie^  ,[  ]^ 

ra  de  los  limites  de  la  razón  J  y  lo  mis-^ 

-mo  es  ser  fadl  en  emplearse ,  y  dexar-(  \ 

se  con  dí^cultada  qne  no  leuer  oiodo^ 
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178.        Corte  en  Aldea. 
toi  filié  Mas  aunque  enla  pinturá>  y  ná^ 
ciailento  los  pudiéramos  igualar ,  los  e-* 
fedos  de  la  codicia  son  toú  ttias  fuer« 
2a  >  y  vehemencia  que  los  del  Amori 
porque  si  haée  ciego  á  el  Amante  para 
perder  la  lumbre  de  la  razón  ^  todavía 
no  lo  hace  vil  ^  antes  Ío*  engrandece }  y 
el  codicioso,  es  ciego  para  no  ver  razoa 
ni  honra  j  y  para  abatirse  á  todas  las 
vilezas,  é  infamias  >  que  se  sugeta  el  in^ 
teres  ;  si  lo  pintan  desnudo  ,  para  no  po-* 
derse  encubrir  :  coo  mas  vergonzosas 
muestras  se  pinta  la  codicia  lo  que  en  la 
itaisma  pintura  de  muger  está  declarado^ 
Sí  es  ligero  el  Amor  para  emplearse,  con 
^  'f'    todo  4  busca  siiempre  la  hermosura  co-! 
^  '     tpo  objeto  suyo  ,  y  obra  j  á  quien  honro 
la  Aisma  Naturaleza  i  y  la  Codicia  se 
emplea  en  las  más  humildes  e  indignas 
cosas  de  la  tierra  ,  como  dellas  pueda 
^xem*  sacar  fruto  el  codicioso  J  que  á  Vespa- 
fio  de  la  ^iano  olia  bién  el  dinero  que  cobrava  de 
Ccrdicía  ips  orines  de  Homa  j  y  en  lo  que  es  a- 
de  í^f^- trevimíehtos  y  osadías  ^  muí  atrás  se 
fanano.  quedan  los  Amantes  de  los  codiciosos: 
romper  las  entrañas  de  la  tierra  ,  y  lle- 
gar á  vista  del  Infierno  por  sacar  el  oro» 
.    '  ba- 
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.  Dialogo  VI.  17<) 
baxat  a  lo  hondo  del  mar  por  buscaií 

perlas  ;  descubrir  nuevas  Regiones  ,  sli^ 
,  frir  climas  esctjinos  ,  y  barbaras  geoces^ 
£on  fin  de  gíangeria  ,  y  acrecen  car  el 
^¿áudal  9  obras  fueron  de  Codicia  i  y  no 
de  Amor  i  como  también  lo  fue  la  na- 
vegación que  en  laempressa  del  Vello* 
xaió  de  oro  se  comenzó  i  y  si  Amor  eS 
inruel  i  jQUcho  menos  lo  parece  eü  las  o^ 
i>ras  qut  la  codicia  j  pues  el  Amante  o- 
fende  con  suavidadftimoroSa  ^  y  á  los  es«  \ 
traños  con  ánimo  cottipassivo  ^  tanto 
más  noble »  quanto  el  lo  es  mas  que  Iz 
codicia^  que  mata  en  el  mundo  mas  homi* 
^res  eti.  un  solo  día  §  que  Amor  en  mor 
chos  años  :  as$l ,  que  á  mi  parecer  ea 
com patencia  «  ella  tiene  mas  poderes,  / 
en  la  semejanza  se  ^atece  tanto  con  el 
Ansor ,  que  eá  el  mismo  ^  cotí  tal  dife- 
rencia i  que  el  ama  á  la  hermosura  h\i^ 
/nana  i  y  U  codicia  la<r¡queza« 

No.  consiento  (  dixo  el  Prior )  que 
Vuestro  entendimiento  haga  tan  grande 
agravio  á  el  Amor  ^  como  es  igualar 
con  él  la  Codicia  i  pofqtte  quanto  en 
4os  poderes. tengan  gradde  semejanza,  en 
ia  nobleza  y  nacimiento  tienen  mucha 

Ma  ma<« 

* 
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1 8d       Corte  m  Aldia. 
.mayor  desigualdad  ^  que  supuesto  q\xt  el 

Amor  co  Amor  y  considerado  como  apetito  car- 
jidersdo  nal  sea  excesso  de  un  desseo  fuera  de 
€omo  ajy e^2.zon  ;  significado  como  afición  huma- 
na  ^  es  una  fuerza ,  que  une »  o  dessea 
unir  dos  Vidas  en  una,  la  del  Amante,, 
y  de  la  cosa  amada  :  y  es  este  Amor  tan 
natural  á  todos  ,  que  es  defecto  y  tor-^ 
peza  no  saber  amar  ,  como  dice  &  Chri-- 

Codicia  ^  P^^    contrario  ,  Arlstote-^ 

j     f     llama  á  la  Codicia  desseo  fuera  dtí 

deseo  pre  i  t-i    a  i  i 

ttrnatu*  Naturaleza.  El  Amor  nace  tan  noble- 
raU     mente  ,  que  tiene  por  objeto  á  la  belle^ 
za  hun[)ana  ,  y  á  los  dotes  naturales  mas 
excelentes » como  son  gracia ,  juicio^  sér» 
parecer  ,  y  perfecion.  Y  assi  dice  Sao 
Agustín  y  que  amamos  cosas  buenas»  pe-* 
ro  con  amor  mal  incencionado ;  y  la  Cot 
dicia  t  como  és  vicio  del  entendimiento,, 
y  apetito  preternatural  >  siempre  es  mal 
Codfda  <iA<^!da  9  inclinada  á  cosas  baxas.  Assí» 
vicio  del  que  sean  los  poderes,  y  las  pinturas  quan 
entendí'  parecidas  quisieredes  ,  son  las  naturales 
mentó,  zas  de  ambos  muí  diferentes.  Pareceme 
señor  Doctor  (dixo  Feliciano)  que  aque- 
lla razón  ha  de  hallar  muchos  votos  con- 
tra el  vuestro  i  mas  yo  pRi  llegarme  á 

lo 
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Dialoj^o  VI.  l8l 
lo  mejor  parado ,  ni  quiero  ir  contra  cffi 
fifi  ,  me  he  de  encontrar  con  el  del  señor 
Prior  i  antes  ayudado  de  la  doctrina  de 
ambos  ,  acrecentare  mi  pobre  caudal, 
entrándome  entre  tan  buenas  partes  pot 
la  de  Amor :  y  Migo ,  que  aunque  el ,  y; 
la  Codicia  sean  semejantes  en  el  poder^ 
en  lo  que  es  amar  son  en  todo  desígua*^ 
Ies  t  porque  no  se  ama  la  cosa  por  lo 
ijue  es.  Y  si  por  atftor  de  sí  propria  na 

•  se  ama  9  picaos  se  puede  amar  lo  que  na 
se  conoce ;  y  assí ,  seria  yerro  llamar  A- 
tnor  á  el  del  codicioso »  que  se  emplea 
en  cosas  que  por  si  no  merecen  Araor¿ 
y  en  otras  de  que  no  tiene*  niuguti  cono-* 
cimiento.  Amar  á  una  persona  que  oblí* 
ga  9  y  Sügeta  nuestra  voluntad  ,  es  te^ 
nerle  amor  por  lo  que  ella  es  ,  y  por  es- 

'  so  la  desseamos  unir  con  nosorrc;  poc 
natural  apetito  ;  mas  emplear  la  afición 
en  el  dinero  9.  en  el  oro  y  que  no  lo  ama-* 
mos  por  lo  que  es  ,  sino  por  lo  que  con 
ello  se  alcanza  j  no  puede  ser  amor.  Y 
menos  lo  será  amar  loque  no  conoce-» 
mos  9  como  hace  el  codicioso  á  muchas 

.  cosas  que  no  vio  ,  por  el  ínteres  que  de- 

^as  espera  9  y  no  tratando  aun  de  qu« 

Amor, 
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^mor  t  no  se  considera  solo  etr^lojqutí 
ain9  f  sino  también  en  la  cosa  amada » y 
que  falta  correspondencia  siendo  ^lla  ¡n-^ 
sensible*  El  Anior  todo  se  emplea  en  el 
interés  de  los  sentidos ,  y  este  falta  en 
todos  ellos  á  el  codicioso  ;  porque  si  su 
t/emerosa  color  lo  (ap  ti  vara  ,  ni  aun  des^ 
sa  lo  dexa  usar  su  captiverio  :  de  don« 
de  vioo  á  decir  el  Poeca  Horacio 9  que 
ci  oro  para  los  Avftos  no  tenia  colov 
porque  lo  enrerravan  segunda  vez  t  pues 
por  essa  ,  y  por  su  nacimiento  le  pueden 
llamar  desencerrado  ;  ni  con  la  voz  de« 
leica  los  oídos,  ni  con  la  suavidad  del 
plor  recrea  ^  ni  con  el  tado  agrada  »  ni 
iBxem-  con  el  gusto  satisface*  Dígalo  Midas» 
pío  de  q^g      pidió  á  los  Dioses  por  don  \  y 
Midas,  ^^^y^^  \^  quedo  por  mantenimiento  ,  pe- 
recio  en  ia  abundancia  de  lo  que  tanto 
Exem-  avia  desseado.  Diga  Pithio  (  el  qual  dio 
pío  deFi  á  ^l  Rei  Darío  el  plátano  ^  y  vid  de 
ibio^     oro  )  el  gusto  que  hallo  en  la  cena  que 
su  nríuger  le  ordeno  ?  eliqual  con  isu  de- 
iraslada  codicia  no  dava  lugar  á  que  sus 
ciudadanos  se  enipleassen  en  otro  traba* 
jo ,  mas  que  en  beneficiar  las  minas  de 
oro ,  en  cuya  ruina  muchos  dcllos  pere« 

clan 
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cían  mlserablériiénte ;  pof  jo  qtíal  vícr^ 
do  las  Matronas  4e  1¿  Ciudad  canto  da* 
Sd,  fueron  júncas  a  pedir  a  la  muger  de 
JPichío  ,  que  copipadcqiendose  de  tan 
grande  mal  rogasse  por  ellas  á  ma^ 
rido ,  pidiendo!^  qiie  hiciesse  á  los  suyos 
mejor  tratamiento ;  y  élla    á  qíjieh  no 
Falcava  entendiiiiíeijto »  ni  plíd^d,  cono- 
riendo  qué  eirá  ert  vano  qúerei:  vencer 
con  ruego  su  codicia  i  ordeno  ^  Píchio 
una  cena  esplendida  en  un  ídía  dé  fiesta» 
en  la  qual  todas  las  viandas  que  le  dio 
eran  formadas  de  órb.*  Alegrbse^^ mucho 
coa  ellas  á  Ja  primera  vista  ^  y  con  la 
inagnificencia  del  aparato  ''con*  que  fas 
servían  >  pero  quando  por  et  discurso 
del  banquete  lió  vio  ninguna  de  que  pü- 
diesse  comer  9  pregunto  por  las  viandas 
verdaderas  ,  confessando  de  aquellas  que 
eran  fingidas :  Cqmo  (  respondió  enton^  Ardid 
ees  la  sabia  Matrona  )  quieres  que  t^^excelen* 
•traiga  ocra  comida ,  si  solo  en  el  cuida-  contra 
do  de  la  que  tienes  delante  ocupas  'to-'^. 
dos  tus  vasallos  ?  Pues  no  se  labran  los  ^^^'^ 
campos,  ni  se'cuhivan  los  arboles  »  ni 
se  pescan  los  rios  ,  ni  se  cazan  las  aves» 

rii  se  crian  los  animales  pot  el  continuo' 

exex- 
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fxercIpÍQ.  4?  sacar  oro, ,  conténtate  tamf 
bietu  con  el  fruto  4el  pof  (^jan(ení(»i^n^ 
tp ;  y  fon  este  ardid  enmendó  en.algur 
pa  pane  su  denn^sia»  j^ieq  parece  que  en^ 
tendí^j^3ta  verdad  Halaíno  Emperador 
de.  TArc^^ria  9  que  venciendo  en  5al4aca 
^  el  Califa,  Maestro  de  la  Seta  Mihome- 
ti^na  >  qu&era  %\  mas  j)9djproso  Reí  qu9 
entonces  ay  ía  en  el  nfiundo  ,  viendo  ^ue 
por  no  ayudarse  de^us  riquezas ,  y  no 
gastarlas  ea^suí^ldo  *oo  avia  tenido  re-* 
$Ís(enc¡a  c^oqtra  el  e^tqrcítp  de  los  Tar* 
taros después  de  captivo  Iq  mando  me- 
ter en  uíia  sala,  entre  d  pro,  y  joyasí 
preciosas  que  iintea  tenía  ,  sin  cousentít 
qué  se '  le  diesse  otro  mantenimiento»  di* 
^kndo^  que  de  aquel  comíesse  á  su  vo"^' 
iuntad  \  y  asst  entre  la  grande  abundan* 
qu  de  .^as  riquezas  .el  miserable  Califa, 
murib  de  hambre*  Pues^sí  el  oro  por  si 
UQ  puede  satí'^fac;er  á  el  gusto,  ni  delei-? 

,    .  tar  los  sentidos  ,  sino  con  el  engaño  de  . 

^       lo  que  coa  el  se  alcaoía>  corao^  puede, 
ser  capaz  áe  amor  ? 

Vos  ( dixo  Piiidaro  J.  temistes  a  el 
Do^or  y  mas  no  le  segftktes ;  pero  yo 
ayudado  de  vuestro  cf  ce  lo  |  y  de  su 

to- 
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toridad ,  me  he  de  valer  4c  la  primera 
opinión  que  propuso ,  y  es  >  que  el  A-< 
fQaoce  »  y  Codicioso  no  se  diferencian  ca 
mas  en  el  amor  i.  que  en  el  empleo  del: 
y  p^ra  esto  me  fundo  en  una  opiuiou  mo^ 
derna  ,  que  tiene  por  $í  muchas  autor¡-< 
dades  antiguas  ,  y  es ,  que  ninguna  per- 
sona ama  mas  á  otro  que  a  sí  mismo  «ni 
puede  tener  amor  á  otro  t  sin  primero 
amarse  á  sí :  y  del  a^or  que  se  tiene  na- 
ce el  dessear ,  y  amar  las  cosas  i  que  se 
aHciona  ,  e  inclina  mas  su  naturaleza  ? 
amo  esto  porque  me  parece  bien;  b  quie-: 
ro  unir  á  mi  por  lo  que  me  quiero ,  y 
desseo  todo  lo  que  me  agrada  ,  y  satis^. 
face  por  mi  respero  :  y  por  es50  llama-  - 
ron  á  el  amigo ,  un  alma  en  dos  cuerposj 
y  como  dice  el  proverbio  ,  mi  adiigo  es^^ 
erro  yo  ,  quiero  para  el  todo  lo  que  pa-  ^«^^^«^^ 
ra  mi  quiero  ,  y  amelo  con  mi  alma  uni- 
da con  la  suya»  Aristóteles  dice  9  que  el 
amigo  se  ha  de  igualar  en  el  amor  con 
el  que  cada  uno  tiene  á  sí :  luego  tanto 
quiere  ^  y  dessea  el  Amante  el  objeto  de 
la  belleza  en  que  se  emplea  9  como  el  co- 
dicioso cl  oro  que  quiere  para  sí.  Y 
^uauto  á  la^  objeción  que  el  oro  no  se  . 

jima 
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;atna  par  lo  que  es,  sino  por  lo  que  va- 
le, y  por  lo  que  coa  el  se  coippra,  y  al- 
canza; vuestro;  misinos  exetnplos  dirán 
por  mi  Iq  contrarío ,  que  el  codicioso^ 
y  avaro  antes  perderá  la  vida  que  res-^ 
catalla  coa  oro  ,  á  quien  quiere  mas  que 

Bfefíos  ^  ^^^^  ^  y  ^"^^^  perecerá  de  hambre,  que 
de  la  co'  ^«icísfacerla  con  despender  lo  que  tiene 
dicta  y  y     mas  estima  que  la  hartura  ;  que  pa- 
avari'  ra  el  es  mayor  dan§  gastar  ^  que  todos 
cw.     los  otros.  Como  Lucilo  cuenca  de  un 
avariento  llamado  He.rmones ,  *  que  so- 
ñando üna  noche  que  gastava  cierta  can- 
tidad de  dinero ,  íue  tanta  su  passion^  / 
dolor  ,  que  pensando  que  era  verdad  se 
,  .    'ahogo.  Y  assi  dice  San  Gerónimo,  que 
, tanta  necessidad  tiene  el  codicioso  de  lo 
que  possee,  como  de  lo  que  le  falta,  pues 
.    .   le  falca  animo  para  usar  della  :  y  dice 
en  otro  lugar ,  que  sola  la  avaricia  ,  y 
codicia  híz:o  en  el  mundo  pobres  ,  *por- 
que  asa2  lo  es  mas  que  todos  el  que  to« 
do  lo  dessea  ;  y  posseyendo ,  mendiga, 
y  padece  como  si  le  faltára.  Luego  cier-* 
to  es  ,  que  el  oro  es  ,  y  el  que  ama  el  co- 
dicioso ,  y  no  á  lo  que  con  ello  se  com- 
pra ,  pues  no  lo  quiere  pasa  comprar. 
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sino  para  posseen  Y  respondiendo  á  lar 
dldedicion  de  los  sencidos  que  el  Amor 
humano  ofrece  ,  y  en  la  codicia  falca, ^ 
osaré  decir  »  que  el  oro  aun  encet rado^- 
parece  mejor  ai  codicioso  t  que  á  el 
mant»  la  heroiosara  que  apecece ;  y  que 
e$  mas  suave  á  sus  oídos  el  rumor  >  b 
sonido 'del  dinero ,  que  la  blandura  de 
todos  los  requiebros  ,  y  galancerias  e- 
fiamoradas   y  qui  ningún  gusto  para  el 
e$  igual  9  como  el  que  ciene  de  tocar, 
tratar  ,  y  rebol  verse  entre  el  mesmo  di-  " 
nerof  Lo  qual  se  puede  ver  con  grande 
admiración  en  aquel  afamado  codicioso 
Emperador  Caligula  ,  que  después  que 
á  muchos  obligo  que  lo  instituyesen  pot 
su  heredero  >  á  los  quales  después  de 
testar  hizo  matar  con  ponzoíia  (  riendo*- 
se  de  que  huviesse  hombre  que^quisies- 
se  vivir  mas ,  después  de  aver  testado  ) 
demás  de  inscicuir  en  su  casa  publica 
mancebía  de  todos  los  vicios  ,  de  que 
llevava  grande  tributo  ,  se  lanzava  des* 
nudo  entre  el  dinero  que  destas  infames 
obras  procedía ,  y  dando  sobre  él  mil 
bucltas  ,  tenia  en  menos  todos  los  de^ 
fxiás  deleites  que  los  hombres  compra- 
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Van  á  peso  de  oro«  Cierto  es  pues ,  que 
el  oro  ama ,  el  oro  quiere ,  y  con  el  ora 
fec  deleita  el  avaro  ,  y  codicioso  ;  que* 
si  lo  deseara  para  emplearlo  en  lo  qu^ 
con  él  se  alcanza  ,  perdiera  el  primero 
nombre  9  y  pudiera  merecer  el  de  rlcoj? 
prudente ,  y  liberal  >  porque  el  oro ,  y 
las  riquezas ,  como  dice  San  León  Papa^ 
no  son  de  suyo  malas ,  ni  buenas ;  mas 
el  bueno ,  6  mal  us»  dellas  engrandece, 
Q  desacredita  á  quien  las  [y>ssee  ;  y  assi^ 
Itf/  tí"  no  es  rico  el  que  mucho  tiene  >  sino  el 
queiLAf  ^1^^^^     contenta  ;  y  no 

m  so  buf  •  V  '     ^        I  '  1 

^.  ai  mayor  pobreza ,  que  por  emplear  el 
malasysi  desseo  ea  un  baxo  metal ,  que  sin  buen 
no  el  uso  ^"^^o  no  aprovecha  »  déxar  los  hombres 
¿ellas,  lo  mucho  que  con  s)i  valor  pueden  ad-* 
quirír. 

Todos  (  dixo  Solíno  )  darán  su  pe-» 
llízco  á  esta  liebre  ;  Leonardo  que  U 
levanto  quedóse  en  el  cubil ,  y  yo  me 
quede  detras  de  los  galgos  sin  dar  un 
grito  y  haré  mucho  sí  agora  quisieredes 
mallar  lo  que  han  dicho  bien  todos  :  con 
todo  ,  mi  opinión  es »  que  quanto  aveís 
dicho  en  la  grandeza  9  y  poder  de  la  co- 
dicia es  errado  ^  y  que  se  avia  de  atri^ 
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bult  a  el  oro,  y  no  áella  :  y  tratandoi 
de  la  pintura  >  en  que  la  rebol  visees «  y 
quisísces  semejar  con  el  Amor ,  tengo 
por  muí  ertada  la  declaración  deila  ;  f 
puesto  que  sea  contradecir  á  tan  gran-  ExposU 
des  entendimientos  >  la  he  de  explicar  á  don  ga^ 
tni  modo  ,  que  me  parezca  que  la  pía-  ^ana  de 
taron  los  Antiguos,  muger  por  su  flaque-  f'*^: 
za  ,  pues  es  tal ,  que  se  rinde  á  qualquier  J'*''^  j(f 
pequeño  ,  y  vil  interés  5  desnuda  como 
desvergonzada  ,  por  quan  sin  respeto  n¡ 
moderación  se  atreve  á  cometer  qual- 
quiera  lafamiá  ;  con  alas  ,  por  la  ligereza 
con  que  se  abalanza  á  qualquier  pressa^ 
<:oa20  ave  de  rapiña  s  ciega ,  por  pedi^ 
dora  ,  mendiga ,  c  importuna*  Y  si  e$«* 
to  no  es  ^  vengo  á  presumir  que  la  fin^ 
gieron  con  el  rostro  de  muger  ;  y  las 
plumas  de  ave  como  Uarpia  ,  que  en  la 
etimología  propria  de  su  nombre  mani-i 
fiesta  el  robo  y  y  condición  del  codicio-* 
so.  Y  assl  como  la  Harpía  daña,  y  des*:» 
compone  todos  los  manjares  á  que  lie-^ 
ga  ,  assi  la  codicia  estraga ,  y  corrompí 
pe  todas  las  virtudes  i  por  lo  qual  me 
parece  que  ningún  parentesco  tiene  con 
d  Amoc ,  qu|  jen  U  nobleza  f  s-  tan  desin 

gual^ 
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gual ,  y  por  los  loores  de  su  exceleücla 
un  conocido^  A  lo  que  se  pudiera  boU 
ver  nuestra  porfía  i  y  argüir  mil  histo- 
'  rías  es  tremadas  ^  á  tratar  de  los  po- 
deres del  oro,  y  del  Vaíoí: ,  é  interés  qué 
ya  en  los  tiempos  antiguos  « y  en  el  pre- 
Jtueit  a  ^^^^^^  agora  puede  tanto ,  que  obll-^ 
tdld  ^dt  6^  ^  ^^^^^  ^  Autor  ,  qüe  está  es  la 
tro^  verdadera  edad  de  oro  ,  porqüe  solo  él 
señorea  los  ánimos  de  los  hombres  i  y 
viniera  esto  mas  á  f>roposíto  de  vuestra 
Peregriua  ^  que  con  el  y  su  hermosura  . 
no  pudo  vencer  un  corazón  ingrato*  A 
mi  me  parece  (  respondió  Leonardo  ) 
que  vos  tenéis  muí  buena  razón  j  si  na 
la  guardárades  para  tan  tarde ;  pero  eit 
la  noche  de  mañana  se  hará  justicia^  que 
en  estafes  ra¿on  que  se  dé  á  el  haesped 
lugar  conveniente  para  el  raposo  ,  pues 
ha  de  vt  á  la  Ciudad  ^  y  bolver  en  el 
mesmo  dia.  Por  no  mandar  en  ca$a  age^ 
na  (  dixo  el  Prior )  no  defíendo  mi  par-^ 
te  y  mas  prometo  i  ^i  bolviere  á  horas 
que  pueda  pasar  ía  noche  tan  bien  ¿orno 
esta«  de  no  la  perden  Entonces  se  le^ 
vantaron  los  demás  ,  y  se  despidieron; 
y  el  Prior  gasto  muchas  palabras  en  ma? 

ni- 
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nlfestar  á  Leonardo  la  ínvídía  que  lleva* 
V»  de  aquella  compañía  s  á  lo  qual 
respondió  ton  la  que  á  todos  hacía  coa 
la  visca  de  la  Peregrina  quedexavaea 
su  casa  ;  que  aunque  la  buena  conversa-^ 
cion  e$  manjar  del  alma  ^  la  visca  de  una 
cstraaa  hermosura  que  róbala  de  todos, 
tiene  muchp  mayor  podcc  sobre  el  desr^ 
seo#  ' 

DIALOGO  VIL  .5 

DE  LOS  PODERES  DBL  ORO,l 

y  del  ifttírif»  .  . 

EN  el  mismo  ciempo  en  que  los  A-, 
migqs  se  janearon  para  su  acosn 

tuníibrado  exercício  i  se  apeava  el 
Prior  en  el  patio  de  Leonardo  $  que  el 
desseo  que  le  caúsava  la  noche  del  día 
antes  lo  hixo  tornar  mas  presto  de  la 
Ciudad  ,  fue  recebido  con  alegría;  y  des- 
pués de  preguntarle  del  buen  sucesso  d9 
su  jornada  ,  le  dlxo  Solíno  :  Agora  veo 

que  robo  la  ventura  la  ^mpressa  de  aquer 
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lía  Peregtitia»  á  el  señor  Don  íulid;  p\xH 
la  dio  ,  á  quien  la  dexa  de  ver ,  por  oir-« 
fios;  Ai  veréis  (respondió  el  Prior)  quatt 
podefoso  e^  el  oro ,  que  hasta  pata  oic 
hablar  dél ,  dexo  ta  propria  casa  ,  y  eti 
día  la  visca  de  tan  escremada  heroiosu- 
rdé  No  Sois  vos  (  acudió  Leonardo  )  el 
primero  que  la  dexasteis  por  oro  ^  m 
usáis  en  esta  ocasión  como  avarientci 
pues  venís  con  este  titulo  de  codicia  ,  á 
eiiriquecer  á  todos  ^  y  á  esta  Casaé  Vo$ 
( respondió  el )  me  empeñáis  para  me 
empobrecer  con  la  mercéd  $  y  cortesía 
que  me  hacéis  }  de  manera  »  que  siempre 
mí  yerro  es  dorado  para  contentar  á  los 
codiciosos»  quando  parezca  á  Solino  q\xVí 
pa  dexar  la  vista  de  tní  huéspeda  ^  poc 
el  interés  dé  vuestra  Conversación.  Nd 
es  solo  él  el  que  os  acusa  (  dÍxo  Don  la- 
lió }  antes  yo  de  que  la  dexeis  me  quejo, 
aunque  de  que  la  acompaaásedes  tenia 
celos»  Solo  essos  faltavan  { respondió  Sp<* 
lino  )  para  que  la  conversación  quedas- 
sé  de  oro  y  azul  j  que  si.  dello  se  batie^' 
ira  moneda ,  ninguno  de  nosotros  se  que- 
jara de  pobre  »  porque  la  de  los  cum^ 
^Umíentos  es  la  mas  corrkníe  de  todas^' 

■ 
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Porque  el  mayor  mal  que  el  Avarieuco 
hace  al  oro »  es  impedirle  h  corriente 
con  la  prisión  en  que  lo  encierra  »  pu-* 
dJendo  con  el  hacer  hasta  las  prisiones 
agradables  y  hermosas^  que  para  esso 
imagino  que  se  inventaron  las  cadenas  y;- 
ajorcas  de  orp  i  que  del  sirven  para  or«*  ^ 
oato  >  y  de  los  otros  metales  para  cas-^ 
dgg«  No  me  descontenta  essa  razón  (di-^ 
3C0 .Leonardo)  porque  si  al  oro  quando 
sale  de  la  mina ,  anees  de  ponerlo  en  sus 
quilates  ,  llaman  los  artífices  oro  brucoi 
quánto  con  mas  razón  merece  este  nom^ 
bre  ,  el  que  el  avariento  tiene  escondí- 
4o  y  encerrado  ?  y  á  este  proposito  di^ 
re  una  historia  que  Ici  esta  mañana ;  y 
si  fuere  largo  por  lo  que  calle  la  noche 
pasada  »  se  puede  descontar  lo  que  ago-^ 
ra  dixere* 

Huvo  en  Julia  en  uno  de  los  mas 
conocidos  loares  della,  un  honrado  Pa-  ^^^^^ 
dre  de  familias  ,  nobilissirao  por  gene-  ¿li^lH^ 
tacton  I  tico  de  bienes  procedidos  de  U 
herencia  ^  y  nobleza  antigua  de  sus  pa^ 
sados  >  dotado  de  muchas  partes  y  gra-« 
cias  naturales  9  y  tan  liberal  de  lo  qa6 
po^seia  >  que  mas.pareda  despensero  de 
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las  riquezas  ^  que  carcelero  dellas.  Tu- 
vo este  en  su  mocedad  un  hijo  tan  ¡n-> 
duscrioso  ^  y  experco  en  los  negocios  de 
mercancía  $  que  junrb  en  pocos  años 
grande  copia  de  dinero  5  lo  qual  él  guar« 
dava  con  tan  solicito  cuidado  <  Corno  a« 
costumbran  los  que  lo*adquieren  conco** 
dicia,  y  trabajos*  Era  notable  espanta 
á  los  naturales  ^  ver  en  un  viejo  la  lar* 
gueza  y  liberalidad  de  -  un  mancebo ,  / 
en  un  mozo  ía  avaricia  y  tenacidad  de 
viejo#  El  Padre  ^  que  ío  veia  Correspon- 
der tan  mal  á  sus  inclinaciones «  y  que 
ya  Con  la  edad  y  continuación  de  gastar 
^largo  esta  va  menos  rico  »  muchas  veces 
'le  decía  y  aconsejava  con  blandura  ,  que 
Conservase  con  lo  que  avia  ganado ,  U 
honra  que  tenía  de  stts  passados ,  y  no 
degenerasse  de  ellos  9  por  seguir  la  vile* 
za  del  ínteres  1  que  usase  de  las  riquezas 
como  noble  ^  y  favoreciese  á  la  vejer 
de  quien  lo  avia  criado ,  y  honrase  á  los 
pequeños  hermanos  que  tenia  5  y  fuese 
provechoso  á  los  amigos  y  parientes^ 
benigno  á  los  pobres  ^  y  no  se  captivasc 
á  el  trabajo  de  atesorar  riquezas  sin  fru- 

to«  Mas  como  hablar  i  nn  muerto  ^  7 
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aconsejar  á  un  avariento  es  cuidado  va^ 

no  ,  ningún  efedo  hacían  los  paternos 
ruegos  eu  su  mala  natiiráie2a«  Sucedió 
que  el  Senado  de  aquella  República,  pot 
la  nobleza  ^  y  persona  del  mancebo  ^  y 
por  la  industria  y  sagacidad  que  mos* 
tráva^  to  eligieron  en  compañía  de  0^ 
tros  5  para  ir  con  una  £nibaxada  á  Ko* 
lná^  al  Sumo  Pontífice*  Después  de  sa 
partida»  viendo  el  Padre  la  ocasión^  que 
avía  mucho  qué  déseaVa  ^  mande»  secre^ 
tamente  hacer  llaves  falsas  ^  con  que  en« 
trb  en  la  recamara  del  hijo  1  y  abrió  lot 
cofres  en  que  esta  va  depositado  aquel 
inútil  tesoro ; .  y  con  la  brevedad  4ue  el 
desseo  le  pedía  i  se  vistió  á  sí  $  y  á  sit 
muget  h  hijos  costosamente  i  dio  librea 
á  sus  criados  ^  Compro  ricos  aparadores 
'  *  y  vajillas  ^hincho  la  cávalleri^a  de  herí- 
rnosos cavallos  >  hizo  limosnas  a  mu^ 
chos  pobres  9  acudió  en  ocasiones  á  pa^ 
tientes  y  amigos  necesitados.  ^  despena 
dio  en  fin  aquella  plata  y  oto  ,  que  el . 
hijo  Con  muchas  vigilias  avia  juntado» 
de  la  manera  que  él  quando  florecía  en 
riquezas  usaVa  dellas«  Gastado  el  dt^ 
Aero  i  lleno  los  sacos  en  q[ue  antes  esf 
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tava  >  de  menudas  piedras  y  arena  ;  y 
puesto  todo  en  la  misma  orden  en  que 
d  hijo  lo  dexára »  los  cofres  »  y  la  re«  . 
cámara  como  de  antes  j  bol  vio  el  hija 
de  su  Embaxada  »  y  sus  pequeños  her^ 
manos  lo  salieron  á  recebir  á  la  entrada 
de  la  Ciudad  vestidos  costosamente »  y 
con  el  magnifica  aparato  de  que  enton- 
ces usa  van»  Viéndose  el  hermano  rodea^ 
do  dcllos  ,  quedó  confuso,  y  les  pre- 
gunto de  donde  huvieran  tan  ricos  ves*» 
tidos  y  tan  hermosos  cavallos  ?  á  lo 
qual  ellos  con  una  simplicidad  inocente 
respondieron  ,  que  su  Padre  y  señor  vii 
.vía  con  diferente  largueza  de  la  que  an-* 
tes  tenia ,  y  que  otros  vestidos  y  cava- 
llos de  mayor  precio  les  quedava.  En- 
trando después  en  la  casa  de  su  Padre^ 
ni  á  ella  ,  ni  á  el  conocía ,  por  el  diíe-  • 
rente  estado  en  que  le  avia  dexado  :  y 
como  en  esta  mudanza  no  se  le  quieta- 
va  el  corazón ,  fuese  con  mucha  priesa 
á  donde  lo  tenia  puesto  %  entrb  en  su 
cámara  >  abrió  los  cofres  t  y  viendo  que 
los  talegos  estavan  llenos ,  y  de  la  ma- 
nera que  el  los  avia  dexado  ,  se  quietót 

porque  no  4ava  lugar  á  mas  vagarosa 


L.idiu<_L;d  by  Google 


Dialogo  VII.  197. 
experiencia  ,  la  priesa  con  que  los  com^ 
pañeros  lo  Uamavan  y  esperava  el  Se<* 
nado.  Después  qnc  dio  fina  aquella  o-* 
bligacioQ  j  que  á  el  le  pareció  no  seria 
tan  costosa  encerrándose  de  espacio  en 
su  aposento »  abrió  las  arcas  y  los  ta^ 
legos  ,  en  que  le  pareció  que  escava  su 
bienaventuranza  ,  y  viendo  el  engaño  de 
arena  y  cascajos  que  dentro  tenían  ,  co* 
menzo  á  gritar  con  grandes  lamentacio* 
nes  y  alaridos  ,  y  el  primero  que  de  to- 
dos acudió  fue  el  generoso  padre  viejo: 
preguntándole  qué  tenia  ,  de  qué  se  que- 
java  ,  y  quien  lo  avia  ofendido  ?  Ai  de 
mi  ( díxo  él )  que  me  robaron  las  rique- 
zas ,  que  cón  tantos  trabajos  y  en  tan 
largo  discurso  de  años  tenía  grangeadas. 
Como  es  posible  que  te  ayan  robado 
(  respondió  él )  si  yo  veo  essos  cofres  y 
talegos  llenos,  que  parece  que  no  han 
sacado  nada  de  ellos ,  ni  ellos  pueden 
caber  mas  ?  Ai  triste  de  mi  (  respondió 
el  hijo! )  que  de  lo  que  están  llenos  nO 
es  del  oro  y  plata  con  que  yo  los  dexé« 
que  no  tienen  agora  mas  que  piedras  y 
arena  sin  provecho.  A  esto  respondió  el 
generoso  P¿dce  sin  hacer  mudanza  en  el 

« 
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Respues'  tostro  :  Ah  engañado  hijo  \  que  te  itn* 
ta  ntaf4  portavaii  á  ti  que  e$cos  talegos  «stuvie- 
nfiífoi^  sen  llenos  de  oro  fin  o  ,  6  de  arena  grue- 
fara  los  ^  ayaricia  no  te  dexava  hacer 
Abaros,      j^^  ohi2í,%  diferencia  della  í  Cesaron 

los  gritos  9  mas  no  el  sentimiento  del 

hijo  con  esta  respuesta ,  que  i  mí  me 
parece  que  se.  tenga  en  «uentii  entre  las 
mas  célebres  4^1  niundo. 

Yo  la  tengo  por  tal  (  dixo  el  Prior) 
y  la  historia  maravillosa  para  nuestra 
Intento  í  y  anduvo  mui  bien  el  padre 
cncurnpUr  en  vida  el  tescaniento  del  hi- 
jo ;  porque  como  dice  Publío  Mimo^ 
El  ava-  ningun*  C0S4  ha<;e  el  avaro  buena  sino 
riéio^fi4e%  morirse,  porque  dexa  lo'que  tiene 
dosetm^^i  quien  pueda  usaí  dello,  Y  él  mismo 
re ,  hace  ^  ¿¡^^^  Feliciano  )  escribió  ,  que  para  na- 
QIC  el  avariento  es  oueno  ,  y  pa:rasipeor 
que  para  todos,  pues  ni  <^espende ,  ni 
se  aprovecha  :  y  en  este  sentido  me  pa- 
rece maravillosa  la  alegoría  de  U  inge- 
niosa fábula  de  Midas  ,  que  pidiendo  a 
Fábula      Qíoses  (  como  codicioso  )  que  rodo 
lo  qpe  CQcase  se  le  convirtiese  en  oro,, 
perecía  de  hambre  en  la  grande  abun- 
dancia de  ío  que  pidió  i  y  quaudo  la  ne- 

ce%- 
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cessidad  le  hizo  mudar  la  petición  for- 
zado del  mal  que  como  bien  procura- 
va  9  le  mandaron  que  se  fuese  á  lavar 
en  el  Rio  Padolo  i  que  hizo  correr  lo 
que  el  quería  estancar,  poniendo  en  sus 
doradas  arenas  para  comunicar  á  codos^ 
lo  que  Midas  para  sí  solo  quería  tener 
usurpado.  Bien  se  represento  en  Midas 
(  acrecentó  Pindaro  )  un  codicioso  en  el 
pedir  ,  y  no  saber  aprovecharse  i  que 
-por  esso  dixo  Séneca  ^  que  mas  fácilmen- 
te se,  atreverla  á  alcanzar  de  la  fortuna 
que  diese  e  hiciese  bien  ,  que  no  de  un 
codicioso  el  dexar  de  pedir^  Mas  dexe- 
moslos  ¿  ellos  en  su  engaño,  y  hablemos 
del  poderío  del  oro ,  que  es  para  lo  que 
•  Solino  nos  convido  la  noche  pasada*  Có« 
mo  es  cierto  (  dlxo  el )  que  para  oro  to^ 
dos  se  convidan  de  buena  voluntad ,  y 
vos  por  la  que  tenéis  á  esce  metal ,  pa^ 
rece  que  estuvistes  de  punto  sobre  la 
mareríat  No  la  apunté  ( respondió  Pin- 
daro )  por  esse  respeto ,  mas  por  con- 
tentarme la  que  escogisces  i  y  es  mi  des- 
gracia tal ,  que  para  los  otros  alzáis  por 
oros  9  y  para  mi  por  espadas.  Yo  me 

quieto  meter  encce  ellas  (  dixo  D.Iulio ) 
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*    y  si  aiisl  Ies  parece  á  ios  demás  9  tdiga 
Solino  todos  Itís  males  del  oro  »  paet 
tiene  buQna  mano  para  decir  mal,  y  Pin'* 
4aro  todos  los  bienes  \  y  sobre  lo  que 
ambos  dixeren  »  quedará  lugar  á  los  de^ 
más  de  dar  sus  razones*  Errasteis- señor 
pon  Inlio  (  dixo  el  Doctor  )  que  para 
que  Solino  diga  mal  en  el  sentido  que 
\os  queréis  »  ha  de  decir  bien  dei  oro, 
y  Piiidaro  los  males.  Donne  por  vcfici- 
do  (  respondió  el  )  y  yo  por  obligado 
(  dixo  Plndaro  )  á  obedecer.  Todos  fes^ 
tejan  la  elección  i  y  ordenando  que  fue^ 
^e  el  primero  ,  comenzu  desta  manera* 
.  Uveffh     Si  las  causas  se  conocen  por  ios  er 
T;a  con  feclos  ,  y  ellos  dan  fee  de  la  excelencia 
irad  orco  vileZia  dellas }  quái  lo  fue  de  mayores 
males  v  daños  en  la  redondez  ,  y  me- 
tió á  los  hombres  en  mas  peligrosos  tra^ 
bajos  que  el  oro  ?  á  quien  con  mucha 
^ro  razón  podian  todas  llamar  pestilencia 
del  del  mmido  ;  y  puesto  que  los  notables 
mmdQ^  exemplos  de  las  destruictones  y  ruinas 
que  en  el  ha  hecho  ,  pedian  mas  tiempo 
que  el  que  agora  tengo  para  tratar  del; 
quiero  comenzar  primero  por  su  naci- 

Duen^Q  X  para  que  miú;$trea  sus  arrisca*» 
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dos  principios  y  bs  desastrados  sucessos 

para  que  la  malicia  humana  lo  descti^i 
'brió.  Y  no  despreciando  lo  que  dice  Pii^^ 
nio  tan  dogamente  i  que  no  concentos 
los  hombres  con  lo  que  la  superficie  de 
la  tierra  producía  para  su  recreación  y« 
mantenimiento  ,  U  hermosura  de  los  ztn 
boles  9  la  diversidad  de  los  frutos »  la 
belleza  y  olor  de  las  flores «  la  verdura 
de  las  yervas ,  el  esmalte  de  las  viole^ 
tas  y  albeiies »  y  abundancia  de  las  le' 
gumbres  ;  quisieron  desentrañar  del  cen^ 
tro  della  los  secretos  que  la  benigna  na-* 
tura!eza  nos  escondía* 

'  Nace  el  oro^  en  las  entrañas  de  los  tfédmlt 

montes,  en  las  arterias  ocultas  de  los^^^^^^''^ 
peñascos ;  y  subiendo  como  árbol  de  la 
profunda  raíz  de  donde  comienza  ,  va 
esparciendo  los  ramos  con  desigual  me*- 
dida  ,  convirtiendo  el  Sol  con  su  poder 
aquella  materia  dispuesta  y  propinqua^ 
hasta  que  llega  á  ser  oro ,  y  se  demues-  SíHalet 
tra  por  dudosas  señales  en  la  faz  de  l^dtlath» 
tierra:  que  luego  de  aquel  preñado  se'T'^*"^''- 
muestra  triste ,  dándolo  por  indicios  de^^**^* 
la  riqueza  que  encierra  ,  yerva  descolo- 
rtfia ,  delgada  ,  suiil  y  sequerosa,  arena 
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1^  barro  liviano  » seco  y  sin  provecho  j  y 
.hasta  las  aguas  que  por  entre  las  venas 

tlesciendeii  y  salen  crudas  y  coa  sabor 
Disere-  pesado.  Esperímentando  estas  señales  la 
€ion  de  induscria  humana  ^  entra  haciendo  gacr^ 
^^nát^d? ^     profundo ,  caminando  por  de- 
baxo  de  los  montes  sustentados  en  co- 
*     lunas  de  la  misma  tierra ,  dexando  la 
visca  del  Sol  y  de  las  estrellas »  ponien-- 
do  las  vidas  á  riesgo  de  las  ruinosas  roá^ 
^pinas  que  mil  veces  los  oprime ;  que 
tanto  nuestra.sed  hizo  cruel  á  la  benig- 
na tierra  y  que  parece  menor  temeridad 
sacar  del  .profundo  del  mar  perlas  y  al- 
jófar i  que  de  su  seno  -el  enemigo  oroi 
*         que  aun  entonces  ,  no  tiene  su  ser  mas 
de  en  las -esperanzas :  después  de  saca<* 
do  con  can  costosas  diligencias  ^  nacido 
Fanii-  ^<^^o  parto  de  venenosa  Vivora »  rom* 
chn  del  piendo  las  maternas  entrañas  ,  con  el 
0rom     fuego  se  aparta ,  apura  »  y  perfíciona». 
quedando  menos  apto  para  el  servicio 
de  los  hombres  en  la  cultivación  de  los 
campos  y  arboles  ,  y  mas  aparejado  pa- 
ra su  destruicíon  y  ruina  :  porque  b  se 
labra  para  ostentaciones  y  demasías  de 

la  vanidad  ^  6  se  bate  y  acuña  en  mo« 

pe^ 
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neda  9  cuyo  pcecío  tiraniza  los  poderesí 
y  gracias  de  la  naturaleza  :  quito  el  oro 
fd  valor  á  todas  ellas  1  e  hizo  en  sí  es** 
tanco  de  todos  los  comercios  del  mun- 
do »  en  el  qaal  antes  que  el  apareciese^ 
se  trocavan  las  cosas  unas  por  otras; 
Con  una  composición  y  trato  mas  con- 
forme,  y  obligado  ala  necessídad  y  con* 
ibroiid^  de  la  vida  9  que  á  los  robos  At 
la  codicia  ,  maldades  de  la  Avaricia ,  y    ,  , 
saperíiaidades  de  la  vanidad  ;  y  apoden 
tQse  tanto  de  todo  lo  que  en  la  tierra 
avia )  que  llega  a  ser  precio  hasta  de  la 
libertad  de  los  hombres ,  contra  el  de* 
techo  natural  eq  que  viviant  Fueron  ere* 
i:iendo  sus  atrevitr.ientos ;  y  si  antes  de 
^alir  del  centro  de  la  tierra  comenzó  a 
matar  hombres ;  salido  della  ,  se  levan- 
to contra  el  Cielo ,  haciendo  guerra  ca-» 
ra  á  cara  á  todas  las  virtudes ;  quitó  lue- 
go la  vara  de  las  manos  á  la  justicia ,  y  i^^ 
echando  en  su  balanza  ,  previrtio  el 
de  su  igualdad.  Digalo  Comodp  £m-  ^ 
perador ,  que  todos  los  crimines  de  ho-  g^empU 
micfdios  ,  é  insultos  desiguales  ,  redi-  co- 
mió a  precio  de  oro ,  vendiendo  por  el  moéU. 
publicamente    no  solo  la  pena  de  loS 

de-I 
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delitos  ,  mas  los  proprios  lugares  y  oGr 
Ore  con- dos  de  Jueces,  Cerro  los  ojos  á  la  mí- 
tra  la  w/gg^ícordia ,  para  no  compadecerse  de  los 
^«•K<?r-  2fl¡gj¿Q5  -  como  se  vio  en  el  exercíto  de 

Codicia  ^^^^  Vespasiano  >  que  teniendo  cercada 
de  Ves  ¿  J-rusalen  ,  los  moradores  que  oprimí- 
fosUnó.  dos  de  la  hambre  se  sallan  de  la  Cínddd«. 
con  licencia  suya  se  tragavan  primera 
«ina  pequeña  moneda  de  oro ,  ^ara  .que 
en  el  pasage  la  pudiesen  escusar  de  los 
-enemigos  i  los  quales  sabiendo  esta  as^ 
tucia  >  á  dos  mil  que  en  dos  dias  salie^ 
roa'  de  la  Ciudad  ^  partieron  por  medio 
para  sacarles  del  cuerpo  la  monedat  por 
El  ero  CQ     esperar  que  en  el  termino  común  de 

uIckI^^^^  naturaleza  ^  de  ai  á  poco  espacio  la 
^  1.  *  despidiesen:  y  assi,.  aquella  pequeña  can^ 
tidad  de  oro»qual  s¡  fuera  íiaissima  pon- 
Codtra       ^     qujt5  la  vida.  Derribo  la  co- 

deülmt  j^^^     quebró  los  brazos  á  la  fortaleza,, 

f  de  Aula  ^j    f^i  j       .x  r\* 

f^^^^^j^atados  con  las  prisiones  de  su  ínteres.  Di«* 
galo  Aquiks,  que  por  él  vendió  á  Pria- 
Oró  coa      ^l,<^«crpo  de  Hedor  Troyano*  Y  Au- 
tríufi      Poscuuiio  ,  que  á  precio  de  oro  dexo 
deéidad.    cmpressa  de  la  guerra  de  lugurta,  y  ^ 
gloria  de  la  victoria.  Desterro  del  mun- 
do la  Fidelidad  9  pues  por  el  vendía  Ni« 
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cías  á  los  Romanos»  la  vida  del  Ktlcüdfcré 
Pirro  su  Señor.  Demonica  la  Ciudad  de  de  Ni* 
Bfeso  ,  á  Breso  Capíuo  Francés »  que  cisi^de 
de  industria  la  ahogo  con  el  peso  de 
oto.  Tarpea  Romana  la  entrada  del  Ca«  ' 
picolio  á  los  Sabinos ,  á  la  qual  defraa« 
daron  de  su  intento  matándola  con  las 
armas  que  traían  en  las  manos ,  y  no 
¿en  el  oro  que  ella  pretendía*  Depravo  Opb  em^ 
la  piedad  y  veneración  que  los  Antiguos'^^  lapu 
tenían  á  los  muertos »  no  perdonando  á 
sus  sepulcros.  Como  el  Rei  Darío  enga-  Codlda 
iíado  con  el  letrero  del  de  Semiramis^^eJ^jrM 
que  decía »  que  si  algún  Reí  su  sucesor 
se  viese  en  necesidad »  abriese  aquel  se- 
pulcro »  y  hallaría  un  gran  tesoro  :  él 
confiada  creyó  el  letrero ,  y  rebolvío  U 
piedra  ^  y  hallo  otro  que  decía  :  Si  no 
fueras  codicioso »  no  anduvieras  des^n* 
terrando  los  muertos.  Los  Romanos  de^  Codiaa 
sen  térra  van  los  muertos  de  Corinto  pa-  '^'^^ 
ra  quitarles  la  moneda  con  que  se  ente- 
rravan.  Para  lo  qual  es  notable  aquel 
caso  escraño  ,  que  cuenca  Paulo  Diáco- 
no de  Rodoaldo  Reí  de  Lombardia ;  el  ^¡f''^^^ 
qual  porque  su  padre  se  mando 
rrai;  coa      Insignias  Reales  de  oro^ 

abrió 
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abrió  una  noche  secretamente  la  sepul^ 
tura  ;  y  después  de  robar  y  despojir  el 
cuerpo  nauerto  de  su  padre  3  le  apareció 
San  Juan  Bautista  $  en  Cuya  Iglesia  es* 
ta  va  aquel  cuerpo  enterrado  5  y  repre* 
hendiéndole  rigurosamente  ^  le  mando 
en  castigo  del  atrevimiento  que  come* 
tib ,  que  jamás  entfasse  en  aquella  Igle-* 
'  sia :  y  assi  ^  queriendo  alguna  vez  el  Reí 
entrar  en  ella  ,  el  mismo  Santo  le  -echo 
El  &r0  fueraé  £1  oro  sustenta  y  favorece  á  to^ 
favúrece  dos  los  pecados  Capitales*  A  la  Sober- 
á  todos ^12^  ^o{i      pompas»  aparatos»  y  va^ 
^eados^'  nidades.  Las  vaxillas  de  Midas»  las  gran- 
^      dezas  de  Creso »  los  esclavos  de  Clau« 
dio,  el  teatro  de  Nerón »  las  casas  de 
Exem-  ^^^'^  >  y         los  demás  e:^ces$o$  de 
flof.       vanagloria  »  procedieron  del  oroé  La 
Avaricia »  en  el  t  como  en  materia  pío- 
^•^.^^^  pria  »  se  conserva  y  acrecienta*  Por  ella 
el  oro.  dexava  Ocho  r¡quis$imo  Reí  de  los  Per^ 
£xem  sas  ,  de  salir  de  casa  $  por  nodar  cier- 
floi^    tas  monedas  de  oro  á  las  itiugeres  que 
lo  salían  á  recebir »  como  era  costumbre 
de  aquel  Remo  según  Plutarcoé  Nerón 
despojava  por.  el  oro  á  las  matronas 

bien  vestidas  i  y  robava  lás  tiendas  á9 

los 
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ios  mercaderes.  Y  Angelote  >  de  quieti^ 
ascribe  Pontano  que  era  tan  avariento^ 
que  se  levantava  de  noche  á  hurtar  la 
ración  de  sus  proprios  cavallos ;  y  s¡en<« 
do  hallado  por  el  cavallerizo  á  escuras 
en  el  huerto ,  lo  azoto  pensando  que  era 
de  los  esclavos  de  la  cavalleríza^  La  Sen-  ^f.^. 
sualidad  en  el  tíro  se  cria ,  pues  la  íwtx-^^^^^^^ 
za  del  rompe  la  Pudicicia »  como  los  An-  e^^^ 
tiguos  ingeniosamente  signifícaron  en  la  fios. 
fábula  deDanae  »  á  quien  Júpiter  enga« 
ño  5  convertido  en  rocío  de  oro.  Del 
nacieron  los  estrupos  de  Cómodo  ,  los 
incestos  de  Calígula  ^las  luxurias  de  He- 
liogabalo  ^  los  adulterios  de  Julio  Ct^ 
sar  ;  pues  solo  la  pieria  con  que  conquis- 
ib  á  Servilla  madre  de  Bruto »  le  costo 
quince  mil  ducados-  Por  oro  tiene  la  Ira 
hechos  abominables  estragos  y  horaici-  /^J^''^*^^ 
dios  en  el  mundo.  Pigmaleon  mato  á  su  ^ 
cuñado  Sicheos  por  robarle  el  tesoro -5^^'»- 
que  tenia.  Polinestor  quito  la  vida  á  Po-í'^'* 
Hdoro ,  de  quien  era  tutor  #  por  robar- ^  laGu'- 
le  la  herencia  de  las  riquezas  que  espe-^^/"^^ 
rava.  Las  demasías  .y  suciedades  de  la  ''^^^ 
Gula ,  el  deleite  y  demasía  de  los  man-  ^^J^^ 
Jares^  con  el  se  comprani  de  las  mesas  de  ./^^ 

Cleor 
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Ckopatra,  de  los  jardines  y  banquetes 
Zatñti      ^^^^^^  y  manjares  y  combices 

4^  ^e  'i     Heliogabalo  ,  él  tiene  la  culpa*  La 
^^^^^  venenosa  Invidia,  con  él ,  conio  en  su 
Mxem-  objeco  natural  >  se  emplea  codo«  Herifi* 
plfíim     le  ,  invidíosa  de  las  manillas  de  oto  de 
Adrasto  »  entrego  a  la  muerte  á  Aníta*^ 
rao  su  marido  :  y  Julio  Cesar ,  invidio- 
so  de  las  riquezas  de  Portugal  >  se  hizo 
El      salcj^ador  de  las  Ciudades  della.  La  Pe- 
hauFe-  Ki^  Y  descuido  ^  sobre  el  Oto  descansa 
rezofofé  y  se  quieta  :  él  hizo  perezosa  y  múdala 
Mjeem-  lengua  de  Demostbenes^con  el  precio  que 
plofm     jg  dieron  porque  no  orase  :  y  el  simbo- 
lo  y  hieroglifíco  de  la  Pereza  fue  el  Ga^ 
lapago  ,  por  el  espacio  y  peso  con  que 
se  mueve.  Qué  cosa  con  mas  dificultad 
.  y  tardanza  se  da  priesa  ,  que  un  rico  ?  f 
si  la  diligencia  cayó  en  suerte  á  la  po^ 
brcza  ,  pues  la  necesidad  fue  inventora 
las  arces  y  sutilezas  }  el  peso  del  ora 
entorpece  los  sentidos»  empleados  todos^ 
ien  aquella  materia :  y  por  conocer  csti 
verdad  Crates  Thebano  $  echo  a  fondo 
.  isu  oro  en  el  mar  y  para  poder  deprender 
la  Filosofía  estando  libre  del.  Pitaco  y 

Aoarcaso  no  acetaron  el  que  Creso  les 

ofrc^ 
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ofrecía  t  Anacreontc  bol  vio  á  h  cara  I 
Policraces  el  oro  que  le  dava  i  y  Curio 
no  quiso  acetar  de  los  Samnítes  el  gran-* 
4e  peso  del  que  le  traían*  Fue  el  oro 
nalmente  la  ruina  de  todos  los  bienes 
que  recian  este  nombre  1  y  un  veoeoo 
mortal  para  la  vida  humana  t  y  si  mu-< 
icbos  la  perdieron  9  yendo  en  sus  alcance^ 
por  el  centro  de  la  tierra,  y  otros  abríen* 
do  las  entrañas  en  que  el  se  cria  »  por  re^i 
motos  cliníias  >  entre  irracionales  Etio- 
pes fenecieron  >  no  están  seguros  del  misn 
mo  daño  ,  los  que  dentro  en  sus  salas  y. 
encerrado  en  sus  cofres  lo  posseen  t  y  h^^ 
cíéodo  pausa  en  sus  males  ( que  querer-» 
los  contar  todos  fuera  proceder  en  iná^ 
níto  )  solo  un  bien  tiene  el  oro ,  que  yo 
no  quiero  dexar  á  cuenta  de  los  loores 
de  Solino  i  que  es  el  que  los  Griegos  de- 
clararon en  aquel  su  celebjrado  prover«< 
bio  ^  que  dice  de  lo  que  sirve  á  el  oro^  U 
piedra  de  coque  i  sirve  el  oro  á  el  hom^ 
bre,  pues  en  el  toque  délicomo  en  espejo 
de  desengaños  se  conoce*  Y  sí  éldestami 
invediva  se  tiene  por  agraviado,  vengan-» 
»a  le  tiene  ofrecida  la  ventura  »  hasta  la 
^ue  de  sus  males  me  queda  ¿91;  deciré 
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Todos  quedaron  por  cstremo  satis^ 
fechos,  de  oir  la  platica  de  Pindaro  y  y 
el  Prior  la  alabo  de  bien  ordenada  y  ele- 
gante >  y  gastaron  en  esto  algunas  razo* 
Des  ,  teniendo  los  ojos  en  Solino ,  que 
comenzando  a  hablar  »  con  agraciadas 
.muestras  los  obligó  á  silencio  ;  y  dixo: 

Supuesto  que  yo  pudiera  decir  del 
^^f^^'  oro  ,  como  la  raposa  de  Isopo  de  las 

del  aro»   .      %  u  •     •  - 

libas  a  que  no  llegava  \  ni  quiero  toaiar 
tan  humilde  venganza  de  quien  me  hu-^ 
ye  f  ni  como  algunos  acostumbran  5  dc^ 
.  cir  mal  de  mi  proprio  desseo  :  la  empres^ 
sa  es  fácil ,  y  solo  en  lo  mucho  que  al 
que  decir  della  diiicukoso  i  pero  si  la; 
muchedumbre  á  los  discretos  empobrece 
(  como  uno  dellos  dixo  )•  no  puede  ser 
que  la  del  oro  haga  este  efedo  tan  desi* 
gaal  ,  pues  en  el  consiste  toda  la  rique^ 
za.  Bien  lo.  puedo  invocar  comopodero-» 
so  5  y  dcssear  á  lo  menos  una  boca  de 
oro,  de  que  salieran  dignamente  sus  loo- 
tes,  f  mas  es  can  enemigo  de  lo  que  le 
quiero  ,  que  por  ofenderme  á  nrí  hui^ 
Nacrmiií  re  dellos.  Y  comenzando  del  nacimienco 
^9  dtl  mdeste  desseado  metal  y  que  quanto  mas 
le  queremos^cttlpar  >  mas  k  engrandece^ 

inos^ 
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SDOS }  nace  ( como  Pindaro  dlxo )  en  las 
l^ntrañas  de  los  montes  y  porque  hasta 
ia  misma  naturaleza  nos  enseño  á  hocet 
del  tesoro »  poniendo  tantos  muros  de 
tierra  para  defenderlo  $  para  que  tam^ 
bien  la  diñculcad  y  rareza  le  dé  mayor 
valor  t  luego  saliendo  de  la  mina  don^ 
de  se  cria ,  y  probado  con  el  fuego  eO 
^ue  se  apura »  comienza  á  hacer  compe*  &t  aró 
•tencia  con  su  hermosa  color ,  á  las  mas  (Compite 
bellas  obras  de  la  naturaleza*  El  mas  uo-  ^^"^ 
ble  de  los  Planetas  que  es  el  Sol,  í^o^/y^/*^* 
parece  de  color  de  oro  %  y  su  luciente  ca^  y^^, 
tro  ,  con  rayos  de  oro  ,  alumbra  la  tie-  natura- 
j:ta  i  y  el  ííiego  mas  noble  y  poderoso  de  lexM 
los  elementos ,  de  su  color  se  viste  :  y 
-el  arco  del  Cielo  que  en  las  tempestades 
de  la  tierra  nos  assegura  ^  perfilado  de 
oro  se  descubre*  Las  nubes  á  el  ponec 
del  Sol  5  de  su  color  guarnecen  los  Orí-» 
aoQtes  9  las  rosas  blancas  y  encarnadas^ 
los  lirios  rojos  y  azules »  las  azucenas 
blancas  >  la  manzanífta » las  flores  silves-* 
tres  ^  con  una  rosa  dorada  en  su  mecad 
•  se  guarnecen  s  y  para  aficionar  los  ojos 
-^de  los  hombres  i  los  frutos  de  los  acbo^ 
les  quando  llegan  i  su  deseada  petfe^ 

O  a         .  clooi 
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clon }  y  las  sementeras  ,  en  la  fertilidad 
de  sus  espigas  se  tornan  de  oro  i  y  las 
iDas  hermosas  criaturas  humanas  ,  coa 
las  cabezas  doradas  muestran  su  belle- 
za :  y  á  esta  imitación  traen  los  PrincH 
pes  y  Monarcas  del  mundo  oro  sobre  ia 
cabeza »  los  Papas  en  las  Tiaras ,  los 
Emperadores  y  Reyes  en  las  Coronas^r 
los  Obispos  en  las  Mitras  j  las  Matroz 
ñas  ilustres  en  los  tocados,  y  cuellos  so^ 
bre  el  pecho  ,  y  colgando  de  las  orejas^r 
y  en  los  dedos  y  en  los  brazos  haciendo 
voluntarias  prÍ3Íones  de  su  hermosura* 
£n  el  culto  divino  el  adorna  y  hermo« 
cea  los  Templos  Sagrados  ^  las  Cruces^ 
Imágenes  ^  Retablos ,  Cálices»  Patenas^ 
Lamparas  y  y  Candeleros«  Con  el  se 
doman  los  techos  ,  frisos »  colunas»  pe-< 
destales  5  y  todos  los  ornamentos  y  ve?-* 
tiduras  de  la  Iglesia^  Batido  en  moncH 
da  ,  es  precio  y  rescate  de  las  cosas  de 
.  mayor  valor  5  sin  que  en  el  se  comenzase 
se  el  trato  y  comercio  del  dinero »  pues 
^  antes  que  lo  acuñassen  de  oro ,  huvo  de 
iermTfea^^"'^^  s  cobre,  y  latón.  Assi  que  sin  per- 
todas  las  ]^^^^^^  á  SUS  iootes ,  el  mal  uso  que  tie^ 
wftides^^^R  dgi  los^avarieacos ,  k  podíamos  coa 
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mucha  ruon  llamar  hermosura  dd  mún^ 

do  9  y  ornamenta  y  guarnición  de  todas 
las  virtudes»  La  Humildad  cargada  de  a  ¡aVu* 
oto  se  inclina  mas,  y  es  mas  hermosa,  miidsd. 
como  fue  lade  Primislao  primero  Rcií*^/'^^-' 
de  Bohemia  »  que  en  el  mayor  poder  de 
su  riqueza  y  señorío  mandava  traer  an« 
te  si  las  abarcas  de  Pastor  jCon  que  se 
iavia  criado,  vinculándolas  en  mayoraz- 
go á  sus  descendientes ,  para  antídoto 
contra  la  sobervia  de  la  dignidad  ReaK 
Y  dexando  exemplos  estrangeros  :  uues-i 
tra  Reina  Santa  Isabel ,  y  nuestro  Infini- 
te Don  Fernindo,  y  nuestra  Infanta  Do- 
ña Sancha  ,  Doña  Blanca  ,  y  Doñalua- 
na  ,  y  el  Conde  Estable  Don  Nu.ño  Al- 

•       ,  .      ,  materia 

varcz  Pereira  ,  bien  doraron  con  su  gran- 
deza*  y  poder  la  virtud  de  la  Humildad,  berali « 
Con  el  oro  se  exercita  y  pone  en  platica  dad  ,  y 
ia  liberalidad,  que. sin  él  pareciera  yit-^^^'^^d. 
tud  sin  manos.  Qaé  mal  las  tuviera  Mar-^"*^^'^'* 
co  Antonio  Triunviro  ,  para  aquel  exce* 
so  de  magnificencia  que  uso  con  un 
amigo  ,  si  no  lo  tuviera  i  porque  man« 
dándole  dar  por  su  Tesor(?ro  veinte  y 
cinco  mil  escudos,  pareciendole  á  el  ava- 
fiento  cciado.  que  aquella  largueza  nacía 

^  *  de 
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de  la  Ignorancia  de  su  Señor  » le  móscra 
aquella  cantidad  de  dinero  sobre  ana  me* 
$a ,  díciendole  ,  que  aquello  era  lo  que 
iDandava  dar^  Mas  el  Romano,  por  des-» 
mentir  la  malicia  del  Tesorero  (  que  en^ 
tendió  luego  )  le  dixo ;  hiciste  bien  de 
avisarme  ,  que  no  pense  dava  tan  pocoi  . 
acrecienta  sobre  estos  otros  veinte  y  cin* 
mil  I  y  dale  cinquenta*  Lo  mismo»  y 
casi  por  el  mismo  modo  ,  oi  que  suce* 
dio  á  un  Principe  de  España  con  su  Pa« 
dre ,  mandando  dar  á  una  moza  humilde 
treinta  mil  esjcudos.  Y  viniendo  a  nues^ 
trosexemplos  ,  bien  doro  y* engrandeció 
á  la  liberalidad  con  sus  poderes  nuestro 
primero  Reí  Don  Alonso  Enrlqiiez,  que 
en  las  tierras  que  conquistava  i  edifico 
mas  Iglesias  ricas ,  que  Palacios  Reales, 
y  casa$  pobres^  Bien  lo  siguieron  los  de^ 
más  sus  descendientes  en  diferente  mo- 
do, Don  Pedro  el  Justiciero,  con  los  po- 
bres ,  que  hasta  la  manga  del  brazo  de- 
recho mandava  hacer  mas  larga  y  cum«* 
plida  ,  para  alcanzar  á  todos  en  el  hacer 
mercedes  (  como  el  mismo  Reí  decía); 
su  hijo  el  Reí  Don  Juan  el  Primero  fue 

4(an  liberal  ^cpa  los  vasallos  que  lo  sir<-  - 
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"vTeroQf  que  dexara  sin  pacrimoiiio  U 
Corona »  si  el  Rei  Don  Duarte  su  hijo 
no  hiciera  la  lei  mental ,  en  que  limita 
su  largueza.  El  Reí  Don  Manuel ,  coq 
los  poderes  de  su  riqueza  »  y  la  inagni<- 
ñcencia  de  su  condición ,  assombrb  á  las 
naciones  estrañas^  y  el  uonibíe  Portu- 
gués hizo  mas  honrado.  La  Castidad  El  oro 
parece  oías  excelente  y  hermosa  guarne-,  A^ir^  u 
cida  de  oro ,  que  en  el  humilde  trage  de^*''^^^ 
la  pobreza  :  y  por  essa.  íue  tan  loada  en  ^-^^/^^'^ 
Scipion  ,  que  siendo  poderoso  ,  rico ,  y 
vencedor » quando  en  Cartago  le  ofrecie* 
ron  cautiva  una  hermosa  dueña,  bien  na« 
cida  9  y  en  lugar  de  gozar  della » la  em^ 
bió  honradamente  acompañada  á  su  ma- 
rido, con  el  rescate  qu&le  ofrecían  por 
su  libertad.  No  falto  esta  excelencia  en 
muchas  doncellas  de  la  sangre  Real  des* 
te  Reino ,  que  dexando  ríquissimos  dotes 
de  la  ventura  ,  ofrecieron  á  Dios  este  de 
la  naturaleza.  Y  si  es  celebrado  el  Rei 
Don  Alonso  el  Casto  en  España,  no  des- 
merecía este  nombre  el  Reí  Portugués, 
que  persuadido  de  su  valeroso  animo  y 
errado  consejo »  perdió  la  vida  ^u  los 
campos  AfricanoSf  La  facieocia ,  quinto  La  Pé^ 

es 
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¿lencia  i0(g  mas  loable  >  y  excelente  en  el  poderoso 

hfe  ti  o  y  rico  ,  que  en  el  miserable  ,  en  que  no 
ro  mas  ^.j^^^  execucion  la  Ira »  ni  la  venganza?, 
j?'^'^?'  RÍGo  y  poderoso  en  el  mundo  era  Fili- 
^      '  po  Rei  de  Macedoiiia »  que  preguntan-* 
do  á  los  Enbaxadores  Atenienses  lo  quq 
le  querían ,  respondía  con  inconsidera^ 
da  libertad  uno  dellos  :  que  vello  sin  yl* 
da«  Y    bolviendose  á  los  otros  i;on  mu" 
cha  blandura,  dixo  :  Decid  á  los  Are-» 
Ilienses ,  que  mas  modesto  es  quien  su**' 
fie  estas  palabras  ,  que  los  Sabios  de  A-^ 
tenas ,  de  quien  ellos  se  precian.  Y  si 
cuentan  del  Rei  Don  Alonso  Primero 
Rei  de  Ñapóles «  que  sabiendo  que  un 
criado  suyo  decía  mal  del  ,  le  hizo  mu* 
cnas  mercedes ,  con  que  le  obligo  á  de-' 
cir  después  mil  loores  de  sus  obras ;  y 
el  Rei  sabiendo  esto  ^  diKO  \  huelgo  que 
este  en  mí  mano  que  digan  bien  de  míj 
también  huvo  Rei  en  Portugal ,  que  en 
muchas  ocasiones  uso  del  mismo  termi-* 
np  3  como  se  ve  en  la  Caronica  del  ^ei 
Don  I(;ian  el  Segundo  >  y  de  muchas  me^- 
morías  del  Tercero  >  no  olvidando  I« 
pacieucia  del  Rei  Don  Dionisio  con  su 
$  y  U  4el  Reí  Don  Pedro  siendo 

Prin- 
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Principe ,  con  su  Padre.  La  Ttta^lzxizz^LaTenh 
medida  por  vasos  de  oro  ,  y  aun  á  vísta/'^^^f 
del  9  es  mas  esríoaada  \  como  la  de  Cu- 
río  ,  que  con  el  oro  de  los  Samnites  de-^^^^^j^^ 
lance  9  no  dexb  la  olla  de  coles   nabos  Sx9£lúu 
que  cocina  va  ;  antes  respondió  á  los  que 
lo  traían :  que  no  era  el  oro  necesario^, 
á  quien  con  tan  humildes  viandas  se  sus-» 
tentava*  La  Templanza  en  nuestros  Kc-i 
yes  nacurales  es  can  loada  ,  que  de  muí 
pocos  sabemos  que  beviessen  vino  «  y 
de  ninguno  que  comlesse  demasiado  ;  y 
tanto  pareció  esto  bien  á  las  naciones 
estrangeras^  ^  que  la  Emperacriz  Doña 
Leonor ,  hija  del  Rei  Don  Duarte  de 
Portugal  9  y  muger  de  Federico  Terce-» 
ro  Emperador  de  Alemania  y  no  renten^ 
do  generación  9  y  averiguando  los  Me-- 
dicos  9  que  por  la  frialdad  át  aquella 
provincia  no  concebía  ,  pero  que  si  be- 
viesse  vino  tendría  hijos ;  ella  no  con** 
sintió  en  el  remedio :  y  Federico  dixo» 
que  mas  quería  á  su  muger  estéril ,  que ¿4  Carh 
mal  acostumbrada.  La  Caridad  subida  dad  le* 
sobre  colunas  de  oro  ,  se  levanta  sobre 
las  estrellas  ;  y  aun  los  que  sin  lumbre  ^^^^^ 
de  fe  la  conocieron  ,  con  el  pqder  del  ovog^^^^^^^ 
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la  sustentaron  >  como  Simón  Ateniense 
poderoso  y  rico ,  que  mandava  abrir  las 
puertas  de  los  jardines  y  huertas  que  te^ 
nia ,  para  que  entrassen  libremente  los 
necessitados  á  coger  sus  frutos ;  manda^ 
va  á  sus  criados,  que  hallando  algún  vie- 
jo mal  vestido »  trocassen  con  el  los  su« 
yos  para  raejorallo :  dava  todos  los  dias 
mesa  franca  t  y  banquete  publico  á  to« 

dos  los  que  raendlgavan  por  la  ciudadí 
y  á  los  pobres  de  calidad  sustentava  coa 
limosnas  secretas.  No  fueron  en  esta 
nuestros  Reyes  y  Principes  Portugueses 
inferiores  ,  como  lo  restifican  los  varios 
Hospitales  y  Monasterios  >  Casas  de  Ca^ 
ridad ,  y  santas  costumbres  9  que  dexa« 
ron  en  este  Reino  y  para  acoger  Pere^ 
griaos  ,  sustentar  y  vestir  pobres,  y  cu-^ 
rar  enfermos  y  heridos  ;  en  lo  qual  fue^. 
ron  enere  los  occos  insignes  los  Reyes 
Don  Alonso  ^Primero ,  Don  luán  Prime^ 
ro  ,  Segundo  ,  y  Tercero ,  y  el  insigne 
Cardenal ,  y  devotissimo  Reí  Don  Hen^ 
L0  ifU  rique,  A  la  diligencia  con  mucha  razón 
^¡¡pueUi^^  calzaron  los  Antiguos  espuelas  dora« 
doradatA^  >  P"^^    ^"^^  estorbo  de  la  pobre- 
Ex^£iou  za  >  como  lo  pinto  Alciato  »  impide  laí 

aUsa 
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alas  y  y  limita  los  passos  a  la  diligencia* 
Con  oro  »  y  con  los  poderes  del  >  con-* 
quistaron  Alcxandro ,  y  Cesar  en  muí 
üinicados  años  la  redondez  de  la  tierra* 
Nuestro  Reí  Don  Dionisio ,  con  los  po* 
deres  del  acrecentó  en  su  Reino  quaren** 
ta  y  quatro  Villas  con  Castillos  y  For- 
talezas 9  y  eximió  la  Orden  de  Santiago  j^,^/,^, 
de  Portugal ;  instituyó  la  de  Christo,  y  chn  de 
hizo  los  primeros  estudios  de  Coimbra»  u  Orden 
Y  los  Reyes  Don  luán  y  Don  VízrwxtX  de  U  ca^ 
descubrieron  y  ganaron  para  la  Fe  las^^^^^*^;^ 
tierras  del  Oriente  con  tanta  invldía, 
como  espanto  de  las  nacioiies  estrange-  /r^^^j. 
ras*  De  manera  ,  que  si  los  Avarientos 
osan  mal  del  oro  y  de  las  riquezas ,  y  e$tudm 
hacen  con  él  guerra  á  las  virtudes ;  nin-rf^Cwi«- 
guna  cosa  ai »  que  tanto  como  el  las  en- 
.grandezca  y  levante.  Y  si  los  codiciosos  fj/^J^^ 
en  su  conquista  pierden  tancas  vidas, 
muchas  mas  se  compran  y  rescatan  á  i^na, 
precio  de  oro«  Y  dexando  el  balsamo  de¿«  Pé  a 
oro  tan  admirable  en  las  heridas  ,  y  ú^^^^oet- 
oro  potable  tan  celebrado  de  los  estila- 
dores  para  enfermedades  ;  quál  riesgo 
déla  vida  y  quál  peligro  ó  necesidad  de-  . 
Ha  9  quál  opression  y  capcíverio  no  re^ 

di- 
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Efe&oi  dlmlo  el  oro  ?  El  hizo  la  hermosura  de 
dil  m.  las  Ciudades  ,  la  belleza  de  los  edificios^ 
la  fortaleza  de  los  excrcitos  >  la  bizarría 
de  los  crages ,  la  galantería  de  las  cot'^ 
tes  :  con  el  se  alcanzan  las  honras  >  dig-< 
tüdades  ^  tirulos  y  privanzas ,  y  hasta; 
los  loores  y  las  mesnias  gracias  de  U 
naturaleza :  todos  lo  buscan  » lo  dessean, 
y  conquistan }  y  aun  los  otros  metales 
ise  quieren  convertir  en  el  por  medio  del 
Alquhnla  :  los  Animales  se  rinden  á  su 
hermosura  ,  pues  no  ai  caza  mas  cier- 
ta y  que  la  que  se  toma  en  lazo  de  oro; 
til  mejor  pesquería ,  que  la  que  se  al^ 
canza  con  anzuelo  de  oro.  Y  es  can  gran- 
de la  fuerza  de  sus  poderes  ,  que  se 
trevib  á  decir  un  Autor  ,  que  en  la  ma- 
yor furia  de  un  León  ,  de  un  Tigre ,  6 
de  otra  qualquier  fiera  y  si  le  echaren 
monedas  de  oro  delante  ^  amansárati  con 
tilas  su  bravezá.  Y  passando  por  todas 
las  cosas  de  la  tierra  su  valor ,  pueden 
los  ricos  subir  al  Cielo  por  escalas  de 
oro,  y  darle  con  el  assalto  y  batería,  po- 
niendo las  balas  y  saetas  deste  metal  en 
las  manos  de  la  Caridad:  y  de  subirse 
el  tan  alto  nace  estar  de  mi  tau  lexos^ 
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como  esta  de  ser  digno  de  sus  loores  mt 
humilde  talenco  >  que  si  fuera  de  un 
Ittscre  meral  5  codo  ioaUanzára^ 

A  todos  pareció  cscremada  la  ora-* 
cíon  de  Soiíno ,  puesto  que  algunos  U 
esperavan  menos  grave  ,  mas  agractadaj 
y  assi  le  disco  Leonardo :  Pareceisme  es«« 
ta  noche  mas  Orador  Insigne,  que  mur^ 
murador  galano :  huelgo  que  errando  yo 
la  elección  ,  acertássedes  vos  tan  bien 
los  loores*  No  os  agradezco  ( respondía 
el  )  los  que  me  dais,  por  quanto  de  anr* 
temano  os  vengastes  dellos  »  pero  si 
queréis  ver  ea  otro  con  gravedad  lo  que 
de  mi  esperávades  con  sátira  y  agude^ 
za  9  pues  los  bienes  y  males  del  oro  es** 
tan  comenzados  j  diga  el  Señor  Priof 
agora  los  poderes  del  interés ,  que  en  el 
sucesso  de  su  Peregrina  hallará  largo 
caoipo  para  esta  materia^  Essa  es  mui 
larga  (  dixo  el  Prior )  y  son  passadas 
muchas  horas  de  la  noche  :  y  yo  no  me 
cscusára  con  ellas  9  si  no  imagínára,  que 
todas  las  verdades  que  caen  sobre  este 
sugeto  han  de  parecer  mnrmuracion*Por« 
que  decir  que  el  interés  todo  lo  vence  ^''^^^^^ 
V  á  tqdo  alcanza  >  es  sentencia  antigua, 

y 
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y  experiencia  moderna  >  pero  si  partku* 
larizo  los  modos  y  términos  con  que  dá 
la  batalla »  será  ir  con  los  dedos  á  los 
ojos  de  muchos :  y  si  digo  que  el  inte- 
rés quebró  los  cetros  Reales ;  quien  me 
defenderá  dellos  ?  Si  afirmo  ,  que  tuerce 
y  derriba  las  varas  de  la  justicia » quin- 
tas se  levantarán  para  castigarme  ?  S¡ 
Oso  decir  9  que  profana  las  leyes$  y  ofeop 
de  la  inmunidad  de  las  Iglesias ,  temo 
que  aun  en  la  mia »  me  nieguen  la  entra- 
da. Si  digo  que  es  carca  de  seguro  de  sal- 
teadores »  coto  de  homicidas  t  castillo 
de  facinorosos  ,  merecimiento  de  descui- 
dados i  quántos  solevantarán  contra  mi 
verdad  ?  Solo  dire  en  un  cuento  breve, 
lo  que  de  su  valor  se  puede  presumir  en 
"  ^  la  necesidad,  y  será  juzgar  por  las  uñas 
a  el  León  9  y  por  la  huella  de  Hercules 
la  medida  de  su  grandeza* 
tuiñto  Un  hombre  curioso  bien  intenciona!^ 
galam'^  ¿Q  y  no  mal  encendido  ,  anduvo  algu-< 
DOS  años  en  la  milicia  del  Oriente ;  y  vl^ 
Hiendo  del  á  este  Reino  para  pretender^ 
tcaxo  entre  algunas  cosas  de  menos  va«- 
lia  que  curiosidad  »  unas  imágenes  de 
Santos  >  y  Angeles  de  marfil  maravilla^ 
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sámente  labrados  i  y  después  de  entrat 

en  su  pretcnsión  j  dio  cuenta  á  un  ami- 
go pratico  en  las  cosas  de  Corte  del  es<» 
tado  de  sus  negocios :  aconsejóle  lo  que 
convenía »  y  buscando  entre  las  muebles 
que  avia  traído  pieza  que  se  pudiera  o- 
frccer  á  un  ministro  con  .quien  tenia  tor 
teligencia  ,  escogía  aquellos  Sancos  de 
marñl  que  lo  tenían  muí  aficionado.  C6« 
mo  (  dixo  el  amigo  )  no  tragistcs  de  la 
India  algún  Pagod  y  o  Idolo  de  oro  de 
essos  Gentiles  ?  Para  que»?  ( le  pregunto 
iel  poco  experto  pretendiente. )  Ah!  (re>« 
pondib  el  amigo  )  que  para  lo  que  vos 
pretendéis  mas  pueden  diablos  de  or^ 
que  Angeles  de  niarííi ;  y  assi ,  no  me 
parece  que  está  mal  el  dicho  vulgar  dei 
pueblo  ,  que  el  interés  es  diablo :  y  pues 
el  tiempo  es  tan  corto  sea  esto  una  ch 
fra  de  lo  que  se  puede  decir  de  sus  po^ 
deres ;  que  son  tan  grandes  «  que  á  mi 
me  quiua  la  libertad  de  hablar  contra 
el  desseo  que  tengo  de  obedeceros  :  y 
siendo  ellos  tales  »  y  eL  oro  el  principal 
interés  de  todas ,  mui  bien  le  caben  con 
los  males  que  Pindaro  del  dixo ,  los  loo^ 

res  con  que  Solino  lo  celebró  ,  hacien^ 

do 
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do  la  diferencia  solamente  en  ¿I  uso 
Que  si  San  Agustín  le  Hamo  enfermedad 
«r  los        sobervia  ^  flaqueza  de  las  vif tudes^ 

I^J^,^^. materia  de  trabajos  ^  peligro  del  possee» 

wroiKi/ dor^  señor  insufrible  ,  y  esclavo  atraí- 
dorado  ^  San  Ambrosio  lazo  del  demo* 
nlo  ;  San  Chrisostomo  escuela  de  vicios^ 
y  dolemcia  del  alma »  y  si  del  nació  k 
Creso  la  Sobervia  ,  á  Hellogabalo  y  á 
Sardanapalo  la  Luxuria  ,  á  Nerón  la 
crueldad  ,  á  Cómodo  Virello  la  Gula: 
Si  por  el  Policrátes  murió  en  ía  horca^ 
Creso  en  la  hoguera ,  Craso  degollado* 
lleljogabalo  arrastrado  ^  y  otros  rtcos 
tuvieron  Hnes  semejantes  h  no  tuvo  Is 
culpa  el  oro  ^  sino  la  mala  naturaleza  de 
quien  lo  posseía>  b  la  codíciosia  sed  del 

"BxipUi  qae  lodesseava.^  pues  él  en  los  animes 
liberales  no  impide  el  camino  de  las  viC'» 

^'"^  sudes  i  antes  el  te  da  fuerzas » lustre  ^  y 
.  grandeza  :  como  en  un  Constantino  Mag- 
fio  i  que  enriqueció  la  Iglesia  Romana) 
un  Carlos  Quartp  i  que  compro  con  el 
la  vida )  un  fimanuel,  que  honro  el  nonti*« 
bre  Portugués  i  y  dilato  la  Fe  Catholíca 
por  el  Oriente ;  un  Lorenzo  de  Medicia» 
4gue  houro  á  £loraida  y  un  Leonardo 

¿aa^ 
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Lauredáno  ^  que  liberto  á  Venecfa  ;  uil 

Carlos  Brugí  ^  que  socorrió  la  esterüi- 
dad  de  Fiandes ;  y  ceros  muchos  qué  lo 
SMpieron  despender  valerosamente  ;  de 
manera  i  que  en  el  está  la  condenaciofit 
b  jusclíicacion  i  la  muerte  ^  q  la  vida  de 
quien  lo  possee  9  6  desisea  ;  para  lo  qual 
me  parece  estremada  aquella  historia 
que  toco  Ausónio  poeta  en  un  su  Epi^ 
grama»  Que  ua  hombre  desesperado  con  ^^'^^^ 
una  passion  qué  tuvo,  se  iva  á  ahorcar 
en  un  lugar  secreto  ,  llevando  consigo  la 
soga  en  que  avia  de  dexar  la  vida*  Su^ 
ccdib  y  qué  cori  la  fuerza  que  hizo  ,  cl^ 
yéndo  una  parte  de  tierra  en  aquel  lu- 
gar ,  se  le  descubrió  un  tesoro  ^  á  cuya; 
vista  mudó  luego  el  pensamiento^  y  lle- 
vando \o  que  h Cilio  ^  deyó  en  su  lugar, 
la  soga  que  traía.  Y  vuiíendo  después  el 
'  que  alU  lo  avia  escondido »  y  hallando^ 
lo  menos  ,  y  en  su  lugar  la  tentación  ¿6 
Stt  desventura  i  hizo  porque  perdió  el 
tesoro  ,  lo  que  el  otro  Jexó  de  hacer 
por  averio  hallado >  de  modo  y  que  -á 
uno  dio  vida  el  oro  ,  y  á  otro  mato  U 
avaricia  del*  Con  tan  buena  historia 
(acudió  Don  lulio )  Iqvautaailose  ,  es. 
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razón  que  vamos  satisfechos ,  y  dexe-- 
inos  á  el  señor  Prior  descansar  j  supues- 
to que  por  el  interés  de  su  conversación 
dtxara  yo  muchos  de  los  que  otros  des-í 
sean  ;  porque  si  la  opinión  de  los  cudi- 
ciosos  dio  precio  á  el  oro  y  pedrería  ,  á 
la  conversácion  de  los  Sabios  no  lapue-i 
de  quitar  la  misma  vencura# 

DIALOGO  VIII. 

DE  LOS  MOVIMIENTOS, 
y  decoro  en  el  platicar, 

FUese  el  Prior  de  la  casa  de  Leonar- 
do )  en  descubriéndose  el  dia  9  y 
en  ella  ,  en  viijlcndo  la  noche  se 
juntaron  los  amigos  ^  sintiendo  grande- 
mente la  falta  que  les  hacia  su  presen- 
cía  9  fue  esta  la  primera  cosa  de  que  tra- 
taron ,  y  entre  otras  dixo  Feliciano:  Por 
todas  las  razones  se  devia  dessear  la  con^ 
versación  de  tan  discreto  y  duelo  corte- 
sano ,  como  es  el  Prior  en  todo  tíeni- 
po  i  mas  en  este  de  las  noches  de  In^ 

vier- 
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vierno  mucho  mas  :  en  ellas  ocupira  hl 
muí  bien  su  lugar  i  porque  demás  de  sa- 
ber ,  y  autorizar  lo  que  dice  con  el  fun- 
damento de  las  leerás  y  curiosidad  que 
tíbne  y  es  mui  compuesto  y  agraciado  en 
lo  que  habla  j  y  por  e^trmo  me  pare- 
ció bien  aquel  modo  de  encarecer  ne- 
gando en  la  materia  del  ínteres »  y  el  de 
escrevir  con  brevedad  en  las  historias* 
Quanto  mas  le  oyeredes  (  prosiguió  Leo* 
nardo  )  os  parecerá  mejor  ;  y  sabed,  que 
antes  de  traer  aquellos  habicos  t  parecía 
mui  bien  en  los  de  Corte  ^  y  que  debaxo 
Je  los  largos  puede  aun  dar  liciones  de- 
lla  á  muchos  de  capa«  y  espada.  Parte  es 
el  hablar  bien  (  acudió  Don  lulio  )  que 
lo  lleva  todo  tras  si;  y  no  consiste  este 
bien  solo  en  las  razones  discretas  y  pa- 
labras tscogidas ,  sino  en  el  buen  modo^' 
y  gracia  de  decirlas  9  lo  qual  yo  com- 
paro á  una  mesma  cosa  escrita  de  bue-* 
na,b  mala  leerá;  que  la  buena  la  hermon 
sea ,  y  da  ser  ,  color ,  y  gracia ;  y  la  ma- 
la desconcierta  ^  embaraza ,  y  afea  las 
razones  y  siendo  todas  unas  :  y  no  falta- 
rán mui  cerca  exemplos  desta  verdad# 
Huigamos  las  comparaciones  para  \x 

P  a  doc-5 


ii.  1 8  Corte  en  Aldea. 
dcr^rína  (  dixo  Piodaro  )  y  mejor  setU 
que  faesse  esta  la  materia ,  en  que  se  gas- 
te  este  rato.  Aua  toda  via  se  os  queda- 
ron sobras  de  la  noche  passada  (  replico 
Solino  )  pues  os  adeiantastes  de  la  com-> 
pañia  i  pero  yó  la  quiero  hacer  á  vues- 
tro voto,  sí  se  ha  de  estar  á  los  mas*- 
Ni  á  mi  me  descontenta  (  díxo  Leoftar- 
do  )  si  el  Doctor  nos  abre  el  camino*: 
Siempre  ( respondió  él )  me  echáis  ade^ 
lante  >  como  á  los  frailes  legos  en  las 
processiones  ,  quiero  también  imitarlos 
en  la  obediencia  \  pero  acuérdeseos  y  que 
son  dos  materias  las  que  toco  el  señor 
.  Don  tulio  i  conviene  á  saber  j  la  gracia 
y  composición  del  rostro ,  y  cuerpo  en  el 
hablar ;  y  el  concierto  de  las  palabras,  / 
discreción  de  las  razones.  Essa  división 
parece  escusada  ( dixo  Leonardo )  porque 
la  gracia  no  se  aprende  i  ni  se  puede  al* 
canzar  por  arte»  pues  es  dbn  de  sola  Na^ 
turaleza*  Todas  las  cosas  della  (  replico 
eí  Doctor  )  se  períicionan  y  mejoran  en 
el  arce ;  y  para  que  sepáis  esta  verdad, 
tomare  por  mi  cuenta  aquello  en  que  os 
parece  que  ai  menos  que  decir  ,  y  quede 

4  la  vuestra  la  4^masía* 
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Primeramente  9  á  el  movimieaco ,  y  l^^'* 
gracia  del  hablar  llaaib  Marco  Tullo  c- 
loquencia  del  cuerpo  i  y  Quintiliano  di-  ^''^ 
xo ,  que  con  todas  las  partes  del  se  ha^^'^ 
de  ayudar  á  la  platica  ;  y  puesto  que  e$' 
ta  doctrina  parece  que  convenía  enton- 
ces á  los  Oradores;  9  como  agora  a  los 
Predicadores ;  con  todo  esso  ^  todos  los 
hombres  tienen  platica  3,  y  conversación; 
y  en  todo  tiempo  es  cosa  nccessaria.  Y 
assí  pintaron  algunos  á  el  hierogliíico  de 
la  Retorica  con  una  mano  abierta ,  y 
otra  cerrada*  Muí  contraria  me  parece 
essa  lecion  (  dixo  Don  lulio  )  á  la  poli-^ 
cía  de  la  Corte  \  á  donde,  es  regla  ,  que 
el  hoaibre  ha  de  hablar  con  la  lengua,  y 
tener  quieto  el  cuerpo ,  y  las  manos*  Yo 
concertare  essa  regla  con  las  mias  (  re- 
plicó) el  Doétor  )  que  el  hombre  en  el 
hablar  no  ha  de  parecer  estatua  >  ni  tlte^^ 
re ;  y  luego  veréis ,  que  lo-  que  quiero 
decir  es  lo  niesmo,  en  que  os  queréis  an- 
ticipar* El  primero  instrumento  de  la  pía-  ^IfJ^f^ 
tica  es  la  voz  3  y  para  que  esta  sea  agrá- 
ciada  en  el  hablar  ,  ha  de  tener  estas  pro-  pro- 
priedades :  ser  clara  ^  blanda  >  llena ,  y  pñeda^ 

compassada  t  porque  la  voz  escura  con-  du^ 
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funde  las  palabras ;  la  áspera  y  seca ,  lesi 
quita  la  suavidad >  la  mu¡  delgada 9  y  afe- 
minada ,  hace  impropria  la  acción  de  lo 
que  habla  i  la  muí  apresurada ,  eiiiba* 

^  raza  y  rebuelve  las  razones ,  que  por  sí  - 
pueden  ser  mui  buenas.  No  trato  eu  las 
que  la  naturaleza  inhabilito  para  esta 
perfecíon  ,  como  la  voz  del  tartamudo» 
del  ceceoso,  y  del  rustico  grossero,  mas 
en  la  del  cortesano  t6.r*o  yo  estos  acr¡- 
bucos ;  porque  ai  algunos  que  hablan 
con  la  voz  tan  metida  á  dentro^que  que- 
dan las  palabras  para  si ,  y  los  oyentes 
á  escuras  ,  que  les  es  necessario  estár 

.  adivinando  lo  que  les  quieren  decir  :  o- 
tros  que  pronuncian  con  tanta  asperer 
za  ,  que  espinan  las  orejas  de  los  que  los 
escuchan  :  y  otros  que  hablan  tan  apre- 
suradamente, que  parece  que  llevan  es- 
puelas en  la  lengua*  A  las  veces  (  dixo 
Solino  )  rengo  yo  también  de  soltar  U 
mía  en  lo  que  es  la  voz  llena.,  que  decís^ 
quisiera  saber  la  diferencia  ;  porque  yo 
tengo  9  que  aun  es  peor  la  mui  gruessa 
que  la  afeminada,  porque  ai  hombre, 
que  quando  habla  mas  parece  son  de  ba- 
xoa ,  que  espíritu  de  voz  :  y  tamblea 
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enfada  ver  un  hombre  erizado  de  barbá 
y  cejas  9  como  un  pino ,  y  salir  con  una 

voz  flauteada.  El  medio  (  respondió  el 
Dodor  )  en  codas  las  cosas  es  la  petfe* 
cioii  dellas;  y  si  os  acordáis,  cambien  de- 
xe  á  fuera  la  voz  grossera»  como  á  quiea 
la  naturaleza  privo  de  la  gracia  en  el  ha- 
blar. Después  de  la  voz  t  los  ojos  dan  Esphim 
mucho  espíritu  á  las  razones ;  porque  co-7  vtvex.a 
mo  ellos  son  las  ventanas  del  alma,  por  ^* 
ellos  se  comunica  la  vida  á  las  palabras:  ^^^^^^^ 
y  assí  j  han  de  ser  claros  ,  alegres,  y  mo- 
vibles 5  porque  los  mui  largos  y  esten- 
dídos  entristecen  i  los  mui  pequeños  y 
fruncidos ,  mueven  á  desprecio  ;  los  auii  . 
abiertos,  pasmados,  y  salidos  házia  fue- 
ta  ,  causan  temor:  y  puesto  que  los  ojos 
por  risueños ,  nunca  pierden  gracia,  pa^ 
rece  que  en  las  platicas  graves ,  y  de  im- 
portancia no  han  de  ser  muí  chocarreros; 
En  esso  tenéis  vos  mucha  razón  (  dixo 
Donlulio)  que  ai  «hombres  quevan  es^ 
paclando  la  vista  por  lo  que  hablan  ;  pe- 
ro no  os  olvidéis  de  las  cejas.  También/' 
la  acción  del  hablar  toma  uiucho  dellas^.^^^ 
(  replico  el  DoAor )  porque  arrugadas 
causan  ceño  9  y  muescra  <jue  habla  un 

hom' 
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hombre  con  melancolía ,  o  enojo  9  baxasr, 

representan  tristeza  ,  6  vergüenza  ;  mui 
arqueadas  ^  significan  espanto  i  y  levan- 
Compos'  tadas  ,  alegría*.  Y  no  menos  conviene  la 
r T  1  •^Pnaposicion  de  la  barba ,  que  caida  so-»- 
^  ^  ^  bre  el  cuello  ,  muestra  desconfianza  6 
porfía  %  Y  puesta  en  el  aire  ^  vanagloria; 
w  ,      y  el  cuello  que  no  se  ha  de  tener  can  Ict* 
1^1^       vaneado  ,  que  cause  sobervia  en  las  pa^ 
^       labras  \  ni  tan  baxo  y  que  no  pueda  susf 
tentar  la  cabeza  «  la  gual  no  ha  de  estar 
t;an  firme  ,  que  parezca  que  la  espetaron 
en  él  9  ni  se  ha  de  rebolver  á  todas  par-» 
íes  coiiio  veleta.  De  U  misma  manera^ 
Pe  ¡a  la  boca  ha  de  estar  quieta,  quando  habla» 
fariJ.        estar  mordiendo  los  labios ,  ni  tor- 
ciéndose ,  ni  hinchando  con  las  palabras} 
ni  con  la  risa  se  ha  de  mostrar  tan  des- 
cuidada ,  que  las  derrame  por  los  lados} 
ni  tan  apretada  ,  que  ofenda  á  la  buena 
pronunciación  y  gracia  dellas,  lo  qual  va 
mas  en  la  lengua  Portuguesa  que  en  otras 
J^iferen-  muchas ,  porque  sabemos,  que  todas  las 
^ra  del  naciones  Orientales  naturalmente  opri-? 
^taT^^de  '^^^  garganta  quando  ha-* 

ias  134  blan ,  como  los  Indios  ,  Persas ,  Assirios, 

^ionit.      Caldeost  Y  (odos  los  Mediterráneos 

re- 
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refieren  las  palabras  á  los  paladares  dé 

la  lengua  ;  eoaio  hacen  los  Griegos,  Fri^  . 
gios  ,  y  Asalaríeos  ;  y  todos  los  Occi** 
jdeotales  ,  como  los  Franceses^  Italianos,, 
y  Españoles ,  mueven  las  palabras  entre 
los  dientes ,  y  las  pronuncian  en  la  pun-* 
ta  de  la  lengua  \  puesto ,  que  en  algunos . 
lugares  conquistados  en  otro  tiempo  de 
los  Africanós ,  quedaron  usos  y  palabras^ 
que  aun  obligan  á  su  pronunciación*^  mas 
los  que  están  mas  exemptos  della  son 
los  Portugueses  9  como  aquí  se  toco  ea 
la  primera  noche  de  nuestra  conversa* 
cion.  Demás  destas  partes  del  rostro^ 
tiene  el  movimiento  del  cuerpo  su  lu-< 
gar ;  que  puede  parecer  airoso  y  quando 
habla  y  mostrándose  grave  ,  compuesto» 
b  indinado  > 'según  ¡as  materias  sobre 
que  habla  en  los  cuentos,  historias,  gra^ 
cias>  6  galanterías  9  no  representando 
lo  que  dice  con  meneos  de  comediante, 
ni  con  modestia,  y  compostura  deu^asia^ 
da  )  mas  con  una  buena  sombra  ,  y  un 
termino  en  el  persuadir  sossegado,  en  el 
relatar  mas  veloz  ,  en  el  argüir  vivo,  en 
el  disculparse  6  defenderse  mui  blando; 
ai  hacer  badajos  ds  los  píes  quando  ha- 
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bla  sentado  ,  meneándolos  siempre ;  n! 
estar  con  los  ojos  en  ellos  quando  pas- 
sea»  Sobre  todas  las  demás  acciones  ,  y 
,  ademanes ,  que  he  tocado ,  se  ayuda  U 

Del  mo'  platica  del  movimieoto  de  las  manos» 
vimientQ^^^  ha  de  ser  con  un  bolverlas  con  com-* 
de  Uf  postura  ,  con  que  el  discreto  favorece 
mMiioí.  las  palabras  que  dice ,  no  hablando  con 
ambas  juntas ,  ni  llegando  con  alguna 
cerca  de  la  vista  de  los  oyentes»  y  guar- 
dando estas  y  y  otras  advertencias  seme- 
jantes ,  puede  hacer  un  hombre  una  a-* 
gradable  gentileza  en  el  platicar,  enmen* 
dando  algunas  faltas  de  la  Naturaleza,  6 
favoreciendo  con  cuidado  las  gracias  de^ 
que  ella  le  doto  ;  no  tratando  de  los^n- 
curables  ,  á  quien  ya  no  pueden  apro/ve^ 
char  estos  remedios ,  ma3  los  que  á  fal* 
ta  dellos ,  b  con  el  largo  discurso  de 
la^  malas  costumbres  se  vinieron  á  ha- 
cef  incurables.  Parece  que  dais  á  enten- 
der señor  Dodor  (  dixo  Pindaro  )  que  al 
mas  algunas  advertencias  ,  que  pueden 
ser  de  importancia  en  esta  materias  y 
para  tratarla  de  fundamento  ,  no  es  ra- 
zón que  queden  fuera*  Para  essas,  y  pa-^ 
ra  lo  demás  que  tengo  dicho  (  respondí! 

dio 
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dio  el )  nombraré  algunos  vicios  que  soa 
contra  el  buen  tern^ino  de  la  platica; 
que  reprobados  en  ella  »  acreditaron  uils 
opiniones ,  que  yo  no  puedo ,  ni  quiera 
dar  nombre  de  preceptos  ,  aunque  estáa 
fundadas  en  los  mejores  de  los  que  des- 
ta  oiateria  escribieron. 

Lo  primero  ,  es  escucharse  un  hom-  Errofei 
bre  á  si  proprio  quando  haWa,  por  con-^^  ^^"^ 
tentarse  de  lo  que  dice. 

Lo  segundo ,  repetir  otra  vez  lo  que 
tiene  dicho  con  los  ojos  en  los  oyentes, 
para  que.  le  alaben» 

Lo  tercero  ,  detenerse  tanto  en  las 
jpalabras  y  como  que  las  va  pensando^ 
y  componiendo  para  decillas. 

Lo  quarto  ,  irse  arrimando  á  bor- 
dones ,  para  que  le  acudan  en  tanto  las 
palabras» 

Lo  quinto  t  irle  á  la  mano  á  el  que 
quiere  responder »  por  querer  hablarlo 
todo» 

•  Lo  sexto ,  bracejar  mucho  ,  y  dar  ^ 
grandes  risadas  á  sus  proprios  dichos» 

Lo  septiino ,  babosear  las  palabras 
coa  la  humedad  de  la  boca ,  por  hablar 
con  vehemencia» 

Vos 


^ 
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Vos  ( acudió  Solino  )  formasteis 
qui  unos  siece  pecados  mortales  contra 
la  discreción  y  cortesía  ,  que  no  merece- 
rá tener  en  ella  gracia  ^  quien  en  ellos 
estuviere  culpado.  Cada  uno  de  los  pre- 
sentes examine  su  conciencia  porque 
recelo  que  habláis  de  proposito  contra 
alguno.  Es  tan  mala  vuestra  naturaleza 
(  le  respondió  elDodor  )  que  quiere  pre- 
vertif  mi  buena  intención  ,  y  destos  pe- 
cados contra  la  policía  sacar  otros  que 
ofendan  á  la  amistad  ;  pero  válgame  ser 
la  vuestra  conocida.  Y  prosiguiendo  la 
materia  de  los  vicios  ,  los  tres  primeros 
nacen  del  amor  proprlo  que  cada  uno 
tiene  á  sus  cosas  9  á  quien  los  Griegos 
Dflé  llamaron  Filaucia  ;  los  quatro  siguientes, 
Uiuta.  ^^  ignorancia  ,  ó  de  la  costumbre 
y  falta  de  doclrlna  cortesana.  Escuchar- 
se un  hombre  quando  habia  ,  es  de  quan 
.  bien  le  parece  lo  que  dice :  y  supuesto 
que  el  vicio  es  natural »  tiene  ruin  pa- 
tria ;  que  el  hombre  que  se  escucha  es 
lisongero  de  sí  mismo  ,  y  el  se  paga  por 
si  de  sus  palabras  ,  viéndose  y  afecl:an- 
dose  en  ellas ,  como  en  espejo ,  conforme 
á  los  proverbios  antiguos  ,  ^ue  á  cada 


uno. 
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tino  parecen  sus  cosas  hermosas;  y  otro,, 
que  no  ai  mejor  músico  que  cada  uno  á 
si  mismo  >  y  que  á  cada  uno  contenta  su 
rosero  y  su  arte »  y  huele  bien  su  sudor». 
Ocro  (  dixo  Solino )  me  parece  á  mí  me- 
jor 3  que  todos  essos^  porque  los  declara» 
y  es  que  quien  se  contenta  á  si ,  conten- 
ta á  un  gran  necio  9  que  no  puede  dexar^* 
lo  de  ser  el  que  de  su  engaño  se  satísfa-* 
ce  i  y  no  hallareis  discreto  de  essa  he^^ 
chura  .»  que  no  caiga  en  los  tres  prime^' 
ros  lazos ,  porque  son  encadenados  unos 
con  otros  :  y  en  escuchándose  un  hoai« 
bre  á  sí  9  lo  veréis  ir  encareciendo  las 
palabras  con  las  cejas »  hinchendo  con 
ellas  la  boca>  y  pronunciándolas  con  mu^ 
cho  cuidado.  De  essos  dixo  Horacio  ( a- 
cudib  Pindaro }  que  hablavan  con  zm^ 
pollas  ,  y  está  muí  bien  el  nombre  en  la 
hinchazón  de  sus  palabras  v  mas  el  se*** 
gundo  vicio  $  que  es  el  de  la  repetición» 
parece  menor  yefro  ,  porque  lo  que  es 
bien  dicho  ^  se  puede  repetir  ,  conforme 
á  lo  que  dixo  el  Poeta  »  y  solo  será  U 
culpa  quando  el  dicho  no  fuere  acerca* 
do.  Essa  estimación  no  la  ha  de  hacer 
sa  dueño  ( respondió  SoUao  ^  nielpue**- 

de 
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*  '  de  poner  precio  á  sus  palabras  pensando 
que  habla  oro ;  en  obras  agenas  referí* 
das  por  ocio  >  tiene  lugar  essa  disculpa»-' 
y  no  se  pueden  servir  della « los  que  con 
lós  ojos  ,  y  con  la  repetición  de  lo  que 
dixeron  están  pujando  hazia  vos  para  que 
se  las  alabéis  9  y  os  contentéis  por  fuer* 
za  de  su  raeon  :  y  meten  de  quando  en 
quando,un  entei ideisine }  estáis  conmigo? 
^  digo  bien  ?  que  os  parece?  no  se  sí  me' 
declaro  ?  de  manera  %  que  para  encare* 
cer  su  aviso  hacen  á  los  otros  necios  t  y 
con  esto  caen  luego  en  el  tercero »  que  es 
detenerse  mucho  en  cada  palabra  ,  sole- 
tándolas por  compás  y  desviando  una  de 
otra  porque  no  se  peguen ;  y  es  vicio  que 
hará  ser  aborrecible  á  todo  el  nnundo  á 
,  quien  lo  tiene  ,  y  hasta  á  la  misma  dis- 
ccecion  hará  importuna  este  mal  uso  de'^ 
Da  :  y  mas ,  que  es  mui  cierto  ser  ane^ 
xa  esta  buena  parce  a  una  habla  de  do- 
^  '  líente  mui  blanda  ,  que  todo  junto  viene 
¿e  loi  ^  jarabe  de  sinsabores  9  que  no  ai 

lardones  ^^^'^^^       passe.  Lo  quarto  no  entiendo 

y  arri*  bien  ,  porque  no  sé  á  lo  que  llamo  bor^ 

moseneláon  el  Dodor.  Sabed  (  dixo  el  )  que  los 

platicar,  acrimos  á  que  se  pega  9  ó  acuesta  el  que 
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hábla  quando  las  palabras  le  faltan ,  s9t 
llaman  boKlones  :  y  son  de  dos  maneras^ 
unos  que  pertenecen  ,  6  por  mejor  decir, 
que  son  impertinencias  en  las  acciones 
del  hablar  ;  y  otros  en  las  palabras.  Los 
primeros  son  mas  culpables  que  los  st^ 
gundos  ;  porque  ai  hombre ,  que  no  sa-  ^ 
be  hablar  con  vos,  sin  escaros  desabro-'r 
chando,  b  limpiando  las  motiltas  ,  0  a^- 
rrancando  el  pelo  del  vestido.  Ocro  que 
a  cada  palabra  os  ase  del  cinto  ,  6  tra-^ 
b^ndoos  del  brazo  os  molesta  :  y  ai  al^ 
günos  tan  desatinados  ,  que  os  dan  con 
las  manos  en  los  pechos  á  cada  cosa  que 
dice.  Y  otros /que  dexan  de  entender 
cpn  quien  hablan  >  y  lo  han  consigo  mis« 
mos  ,  no  estando  quietos  con  las  manos^ 
escarbándose  los  dientes,  ó  hurgando 
las  narices ,  y  hablando  se  tiran  de  las 
barbas »  y  muerden  las  uñas ,  y  otros  vi- 
cios semejantes  ,  que  sirven  como  unos 
^^^io$,iy^|eclaj;Dos  para  que  les  acudaa 
l^^alabras :  los  segundos  están  dentro 
de  la  misjxi^^placica ,  como  algunos,  que 
tras  cada  palabra  meten  un  diz  ques  assi 
qu^  digo  9  tU.»  y  qual  i  si  señor  ;  va  ,  y 
I  eotOAces }  $ino  quando  i  espere  , 
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v«  ra«  assi  que  señor  ;  estáis  conmigd  ;  % 
otros  muchos,  fuera' de  los  qu^vos  apuo:*^ 
tastes  €»  el  vicio  de  la  repetición  ,  que 
son  bordones  de  la  primera  classe.  Cier- 
to (  dixo  Feliciano)  que  tiene  mucha  ra*: 
zon  el  Dodor ,  en  decir  que  este  vicio^ 
y  los  dos  que  se  siguen  ,  nacen  de  la  po** 
ca  costumbre  y  falta  de  dcdrjna  corcel- 
sana  j  porque  yo  tuve  por  condiscipa^;! 
lo  un  estudiante  ,  que  en  ia  opinión  de 
los  mas  no  era  tenido  por  el  que  habla^ 
va  peor  :  que  por  el  grande  odio  que  te-* 
nia  á  los  bordones  ^  invento  un  moda 
excelente  para  desterrarlos  de  la  conver-^ 
sacio»  de  los  amigos  con  quien  cratava 
de  ordinario  :  y  fue  un  juego  de  no  me- 
nor ingenio  que  utilidad  ,  y  por  el  exer*» 
cicio  del  se  perdió  hasta  la  sencilla  de 
los  bordones  entre  aquellos  amigoSé  No 
se  os  olviden .( dixo  Leonardo )  los  tér- 
minos de  tan  buen  juego  ^  que  ya  pue- 
de ser  que  ocupemos  en  el  una  noche  mui 
bien  empleada  i  aunque  el  remedio  no  es 
necessario  para  los  presentes ,  porque  no 
son  de  los  hombres  limitados  que  se  a- 
llegan  á  estos  estribillos ;  y  sí  queréis 
conocerlos  >  oildes  una  hiscoda  ¡  y  m^^ 
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terát)  en  ella  mas  bordones  que  tiene  pa^ 
lábras.  £1  quinto  vicio  (  prosiguió  el  tthmhréi 
Doctor  )  es  incouiporcable  ,  porque  ai  amagos 
hombres  tan  amigos  de  hablarlo  codoi 
^ue  ataj  an  las  palabras  á  quien  les  co-*'*'''^'^ 

«  tnienza  á  responder  ^  queriendo  antici^ 
par  €on  su  entendí niiento  la  intención  a- 
gena.  £s$ós  tales  (  dixo  Solino  )  hablan 
á  dos  manos  »  porque  quieren  vaya  to- 
do por  ellos  ;  y  quando  me  hallo  entre 
ellos  i  por  no  pedir  por  merced  que  me 
oigan  una  palabra  ,  dexo  el  hecho  sin 
.  parte  >  y  como  quedan  hablando  a  rebel- 
día 9  deshaga  sus  sentencias,  á  soplos« 
Essos  habladores  ( dixo  Don  lulio  }  son 
conno  cigarras  i  que  atruanan  1  y  no  de^ 
le¡tan¿  Y  es  sentencia  mui  aprobada  cn-jiggi^ 
tre  Cortesanos  ^  que  tres  cosas  no  ha  átel  kablá^ 

'  aver  entre  ellos  demasiadas  ;  demasiada 
platica ,  larga  porfía  ,  y  grande  risada} 
porque  quien  mucho  habla  9  á  sí  daña 
(<;omo  dice  el  refrán  )  y  con  quien  por«- 
íia  no  disputes  i  y  á  donde  la  risa  sobrA 
el  juicio  falta  ^  que  todos  estos  pertene^ 
cen  á  la  conversación.  £ssa  tercera  par- 
te (  prosiguibf  el  DoAor  )  es  del  sexto 
vicio»  que  es  bracejar  quando  habla  i  y 

Q  fe»! 
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festejar  con  risadas  sus  proprios  dichos 
el  que  se  quiere  vender  por  discreto.  Y 
assl ,  verds  algunos  que  hablan  á  panza- 
das ;  y  si  hallaran  un  pulpito  delante,  la 
hicieran  pedazos  *,  como  si  la  policía  pu- 
diera sufrir  el  desasosiego  e  inquietud 
de  su  esgrima*  Las  risas  grandes,  demás 
de  argüir  falta  de  entendimiento ,  son 
mas  impertinentes ,  quando  un  hombre 
festeja  sus  proprios  dichos  i  que  para  te-» 
ner  gala  el  que  los  dice  ,  ha  de  quedac 
mui  compuesto,  y  disimulado ,  y  los  que 
lo  oyen  tisueños  :  y  assi ,  los  que  tienea 
donaire  en  nuestros  tiempos ,  que  cono^ 
cemos  ,  y  otros  que  dexaron  esse  nom*^ 
bre ,  sabían  solenizar  con  moderado  en^ 
carecimiento  las  gracias  agenas  ,  y  disi^ 
mular  la  risa  en  las  suyas  haciendo  me<^  . 
nos  caso  dellas*  Dos  cosas  ( dixo  Don  lu- 
lio )  se  me  ofrecen  que  preguntaros  en 
esta  materia  i  y  sea  la  primera,  qué  mo- 
deración se  ha  de  usar  en  la  risa ,  con 
que  un  hombre  soleniza  el  cuento,  6  gra- 
cia del  que  habla  delante  deU  Los  hom-^ 
bres  (  respondió  el  Doétor  )  no  han  de 
ser  tan  severos  ,  que  nunca  rian ,  como 
Catón  Censorino  >  Anaxagoras ,  y  So^ 

cra^ 
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crates  i  ni  como  Marco  Craso »  que  rio 
sola  una  vez  en  la  vida ;  pues  es  difíni* 
cion,  y  diferencia  del  hombre  ser  animal 
racional ,  y  su  propria  passion  de  ser  ri*  • 
sible  y  pero  no  menos  se  ha  de  guardar 
de  ser  desentonado  en  la  risa ;  que  para 
que  aya  en  esco  su  moderación  policica^ 
le  buscaron  los  Antiguos  aduchas  dife-^ 
reacias  :  y  dexando  á  parte  la  risa  loni-  Dlferen* 
ca,  Megaríca  ,  Sardónica  ,  y  Sinelusia;  ^'^f^  d$ 
de  las  quales  hablaron  tantos  Autores 
Griegos  y  Latinos  ^  sacados  dellos  la 
roejor  dodrina  ,  no  se  ha  de  reír  hombre  '  ^  ; ;  ^ 
con  la  boca  abierta  »  que  da  g«ande  son 
á  la  risa  >  ni  con  los  labios  apretados,  co« 
mo  lo  hacen  los  que  tienen  frenillo  en 
ellos  i  ni  solamente  mostrando  los  dien- 
tes ,  que  á  esta  llamaron  los  Latinos  risa 
de  cavalgaduras ,  ni  con  una  risa  blanda 
y  afeminada  ,  como  era  la  Iónica  ;  mas 
con  una  buena  postura ,  y  gracia  en  I2 
boca  5  y  en  el  aire  del  rostro ,  con  que  se 
muestra  agradecido  á  lo  gue  escuciia»  Y 
si  esta  respuesta  os  satisface ,  bien  po-? 
deis  continuar  con  la  segunda  pregunta» 
Aunque  las  mías  (replico  el  Hidalgo  ) 
no  sean  muí  á  proposito ,  coa  el  intere^i 
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de  vuestra  dodrína  quedan  d¡sculpadas« 
como  será  esta*  Sí  en  la  gracia  que  otro 
cuenca  ,  en  que  yo  no  la  hallo»  estol  o- 
•  bligado  en  primor  cortesano,  á  mostrar- 
me risueño  ?  Obligado  está  el  cortesano 
(  respondió  el  Doóíor )  á  mostrarse  agra- 
dable á  las  personas  con  quien  platican  y 
no  lo  podria  ser  ,  quando  no  se  riesse  en 
ocasión  ,  en  la  qual  el  otro  gasta  su  caa« 
dal  para  provocarlo  á  ella  ,  que  sería 
hacerlo  desconfiado  de  sí.  Yo  me  doi 
por  satisfecho  (  dixo  el  Hidalgo)  y  ya 
podéis  passar  al  séptimo  yerro  »  en  que 
ai  poco  ^ue  discurrir  ,  según  me  parece; 
porque  no  es  mas  que  un  descuido  y  de** 
satiento  de  los  que  mostrando  el  fervor 
del  animo  con  que  hablan »  saliban  las 
palabras  ,  y  á  las  veces  á  quien  las  oye* 
No  pienso  yo  (  dixo  Feliciano  )  que  son 
essos  de  los  que  trata  el  proverbio,  que 
hablan  fuentes  de  plata*  Antes  (  prosi* 
guibSolíno  )  Ies  llainára  yo  hombres  que  * 
habUn  fresco :  que  ninguna  mañana  de 
jAbríl  dexa  can  rocir.do  un  campo  de  flo- 
res ,  como  ellos  la  rueda  de  los  que  los 
oyen  :  y  para  estas  inmundicias  avia  de 

tener  la  discreción  un  almotacén  de  la 
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l!iiip!eÁi.'I^steiTados  pues  ( continuo  el 
Do^or)  de  la  conversación  estos  sie ce 
enemigos  della,  parecería  trn  hombre  cor* 
resano  á  los  que  lo  escuchassen»  hablan* 
do  agradablemente  y  y  guardando  en  las 
palabras  las  leyes  que  agora  le  diere  el 
fldíor  Leonardo  ;  que  aunque  la  verda-- 
'  dera  discreción  es  natural «  ninguno  de 
Ws  wtes  de  la  naturaleza  dexa  de  rece* 
bir  beneficio  del  arte ,  de  la  continua* 
llÉb y '  del  uso«  Mui  presto  queréis  sa« 
fir  d£.  vuestra  obligación  (  dixo  Solino  ) 
yyoíl^  toda  vía  esperava  ,  que  passft- 
se^es 

m 

risa  }  que  también  estos  preceptos  son 
Ifeei^  de  las  pálabras.  La  rísá  sí  (  replico 
elj  ¿ero  uo  el  murmurar ,  que  es  culpa 
r  se'  atribuye  á  la  platica  ;  aunque 
algunos  ^dicen  ,  que  sin  essa  sal  y  la  mas 
áiscféta'dá  poco  gusto;  yes  ,  porque 
al  muchas  cosas  que  no  las  queremos 
cfecnr  ,  y  holgamos  en  estremc  de  olr^ 
las*  Y  ás^l  f  el  que  murmura  ordinaria-* 
mente  agrada  gustos  ágenos  de  gente 
opi^a»  con  riesgo  proprio.  Mas  por  te<- 
ner  paz  con  vos  me  entraré  en  conclen- 

das> 


^}  ^^^^^^  dando  algún  toque 
1  la  qdpfriittracion  ,  como  distes  en  la 
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De   la  das  ,  á  que  no  tengo  obligación ,  tocan- 
murmu'  do  en  la  murmuración  agraciada ;  y  pa<* 
ré^hn  s-     ¿arle  lugar  ,  la  pondré  en  medio  de 
graciada^^  sentencia  excelente ,  que  dice :  que 
de  los  animales  bravos  la  peor  morde- 
dura es  la  del  maldiciente}  y  de  los  man* 
sos  la  del  lisongero.  Maldecir  es  mal- 
dad ,  y  el  lisongear  traición ,  el  motejar 
livianamente  galantería.  El  discreto ,  ni 
ha  de  morder «  ni  lamer }  picar  si  11  vía- 
ñámente  ,  y  con  arte  y  gracia  de  conver- 
acton.  Para  lo  qual  dexando  autorida- 
des ,  exemplos ,  y  preceptos  ,  y  cosas  in- 
.  finitas  que  pudieran  gastar  mucho  tiem- 
Regla enPO  i  el  Cortesano  ,  quando  hablare  gra- 
ei  mote^  ciosamente  1  ha  de  considerar  tres  cosas; 
Jar.      lo  que  habla ,  con  quien ,  y  delante  de 
quien :  lo  primero  >  por  huir  de  materia 
en  que  el  que  está  present?  desconfíe :  Iq 
segundo »  por  no  motejar  con  quien  no 
sepa  pesar  y  conocer  las  agudezas,  ga- 
lanterías, y  buenos  dichos  :  lo  tercero^ 
por  no  hablar  gracias ,  de  que  alguno  de 
los  oyentes  se  averguence  j  porque  de  o- 
tto  modo  ,  siendo  la  gracia  pesada,  per- 
derla el  nombre.  No  hablo  de  la  mur-- 
*  iQuracion  de  los  aumentes  j  que  de  qual- 

quier 
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quier  modo  rae  parece  culpable  ;  y  bieti 
podían  servir  por  leí  destas  galanterías 
las  vuestras  ,  que  á  todos  agradan ;  y 
que  si  á  los  oyentes  no  dan  fastíd¡o,tatn- 
poco  á  los  ofendidos  causa  queja.  Acuer- 
dóme (  dixo  Pindaro  )  que  en  el  quinto 
vicio  condenastes  el  querer  uno  hablar-, 
lo  todo  ;  y  no  distes  regla  á  los  que  ha- 
blan poco.  Seria  (  respondió  el  Doctor  ) 
por  conformarme  con  una  sentencia  que 

,    dice  :  á  los  que  poco  hablan  ,  pocas  leyes 

'  le  bastan.  Y  demás  desto  ,  hasta  agora 
no  traté  de  los  loores  del  silencio  ,  ni  de 

\  la  verdad  de  aquel  dicho  :  Bastantemen- 
te sabe  el  que  no  sabe  ,  si  callar  sabe.  Y 
el  otro;  Qne  el  necio  callando  parece  dis- 
creto ,  y  el  sabio  hablando  se  verá  en 

•    aprieto.  Hablo  solamente  del  modo  de 
platicar  entre  los  amigos  ,  á  donde  las 
palabras  no  tienen  mas  que  estas  desme- 
didas ,  que  son  hablar  á  tiempo  ,  y  á  jjahlar 
proposito  ;  porque  no  en  todos  se  puede  ^  r/íw/j^ 
decir ,  lo  que  es  bien  dicho.  En  las  comi-  /  a  pro- 
das  se  ha  de  huir  hablar  en  cosas  que/"^^'^^' 
causen  asco  ,  y  ofendan  el  gusto  .  aunque  Habláis 
en  otros  lugares  lo  puedan  dar  muí  cum- 
piído.  Entre  tristes  por  algún  sucesso, 

no 
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J>ec$ro  no  decir  gracias  6  cuentos ,  que  desauto^  - 
fnelba-  ricen  la  tristczi,  y  provoquen  á  risa.  En-: 
blar  se  (-re  enfermos  no  contar  historias  que  cau-s 
gun  las  ^gj^  temor,  6  desconfianza  en  sus  males,  \ 
^—"^^-Eñttt  Eclesiásticos  guardarse  de  cosas  • 
que  huelan  á  lascivia  y  profanidad,  A  i 
proposito  ,  porque  ai  muchos  que  se  des- 
vian del  principio  de  la  platica  \  de  ma- 
nera ,  que  del  primer  salto  van  á  parar 
á  Flande<; :  otros  que  en  todo  quieren  me- 
ter una  historia  que  saben  >  contar  una 
nueva  que  les  llego  ,  un  dicho  que  oye- 
ron ,  un  sueldo  que  sonaron.  Y  por  la 
delectación  que  reciben  de  contar  cosas 
proprías  ,  pierden  el  decoro  con  que  hjii  | 
de  escuchar  las  agenas  ,  y  el  tiento  lo 
que  ellos  mesmos  responden  ;  y  también 
me  parece  qüe  yo  me  voi  metiendo  ea 
las  que  no  son  mías  que  me  hicieron  pa- 
sar los  términos  ;  de  manera  ,  que  ni  aua 
¿  mi  amigo  queda  tiempo  para  continuar 
con  la  segunda  parre  deste  discurso.  Vos 
lo  decís  todo  tan  bien  (  dlxo  Leonardo) 
que  se  pierde  poco  en  lo  que  yo  avia  de 
acrecentar  ;  quanro  mas  ,  que  lo  que  se 
dilata  no  se  quita  ,  y  para  mañana  ten- 
dré cuidado  de  espacio  de  pensar  en  lo  v 

que  . 
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que  he  de  decir  >  por  no  caer  en  el  ter- 
cero pecado  de  ir  componiendo  las  pa- 
labras con  el  espacio  ,  que  enfada.  En 
casa  llena  (  dixo  Solino  )  presto  se  hace 
la  cena  ;  y  en  entendimiento  tan  rico  co- 
mo el  vuestro  ,  ni  de  cosas  ,  n¡  de  pa^ 
labras  puede  aver  pobreza  :  guárdeos 
Dios  de  unos  mis  stñores ,  que  las  piden 
fiadas  á  los  libros  de  cavallerias  ,  con 
sus  sentencias  á  el  fin  del  capitulo,  que 
Sí  se  Ies  atraviessa  un  escupir  de  uno  dc^. 
los  oyentes  ,  queda  barajado  todo  su 
sermón  de  memoria ,  y  llevan  coxeando 
la  platica  en  muletas ,  hasta  tomar  as- 
siento  con  mucho  trabajo  suyo  ,  y  de 
quien  los  escucha.  Agora  no  lo  demos 
tan  grande  á  el  señor  Leonardo  (  dixo  . 
Don  lullo)  que  esta  noche  no  le  dexe- 
mos  dormir  ,  pues  por  la  mañana  le  ave- 
nios de  despertar  ;  que  las  dos  noches 
passadas  fueron  de  huésped ,  y  la  con- 
versación  de  los  que  son  de  mas  gusto 
roba  mejor  el  tiempo,  y  con  t(xlo,  la 
parte  que  se  quita  á  el  reposo  siempre 
hace  falca.  Comenzáronse  los  demás  á 
kvantar  ,  y  el  viejo  aun  los  detuvo  en 
pie ,  diciendo  :  el  Swñor  Don  lulio  en 

50- 
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todo  tiene  intención  de  me  hacer  mer-» 
ced ;  pero  esta  ocasión  no  es  de  las  en 
que  yo  le  quedo  deviendo  mas  i  porque 
antes  quisiera  quitar  el  tiempo  del  suei- 
ño  para  vivir  j  que  de  la  vida  para  dor- 
mir. Y  si  es  verdad »  que  en  la  conveiSf 
sacion  de  tan  buenos  amigos  solamente 
se  vive :  quál  puedo  yo  tener  mejor^  que 
haciendo  estas  noches  mas  largas  alar- 
gar mi  edad  ?  Que  sentencia  es*antígu%: 
que  el  tiempo  en  que  dormimos  perder  * 
mos  de  !a  vida ;  por  lo  qual  Uamaroa 
al  sueno  imagen  de  la  muerte.  ,  ^  ^ 

DIALOGO  IX. 

LA  PLATICA  ,  T  DISPOSICION 
de  las  Palabras. 

IVa  creciendo  ef  gusto  de  aquellos 
migos,  con  el  exercicio  de  tan  pro- 
vechosa conversación  de  tal  mane<J 
ra ,  que  ninguno  perdia  el  hilo  de  Us 
materias  que  se  avian  tocado  ,  para  ar- 
marse de  razones  >  cuencos  »  y  exemplosjr' 

coa 
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con  que  cada  uno  mostrasse  i  los  otros 
su  suficiencia ;  pero  en  la  de  la  platicá 
vulgar  quedo  Leonardo  mui  atajado,assi 
por  ser  cosa  que  todo  pende  de  opinto« 
oes  inciertas  y  como  porque  eí  Doctor  le 
avia  cortado  la  urdimbre  con  que  avia 
de  ir  texiendo  su  discurso.  Desseava  mu* 
dar  el  proposito  á  otra  cosa  que  hlcies- 
se  mas  á  el  suyo ;  mas  como  aquel  era  el 
de  todos ,  no  halla  va  camino  para  des^ 
viarse  del.  Llego  pues  la  noche  del  día 
siguiente  »  y  con  ella  los  compañeros 
mui  alborozados »  á  los  quáles  el  festejo 
con  la  misma  alegría ;  y  después  que  se 
assentaron  i  les  dixo  :  Si  he  de  hablar 
verdad  ,  yo  me  hallo  tan  fatigado  con 
el  oficio  que  de  nuevo  me  distes ,  que  no 
me  atrevo  á  dar  buena  cuenta  del ;  por- 
que todas  las  que  he  echado  para  dispo-* 
nerme  á  ello  9  nie  han^satido  erradas  y  y 
me  parece  tan  dificultoso  hablar  culta  y 
ordenadamente  en  la  materia  que  se  ha 
de  hablar  en  la  lengua  Portuguesa  »  que 
me  he  de  llamar  engaño  i  y  el  mayor  de 
todos  fue  darme  espacio  para  temer, 
quando  yo  pense  que  lo  tomava  para 
preveaif me.  £n  \i»  (  dixo  Don  luüo  ) 

es 
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es  gentileza  essc  recelo;  y  aunque  sea  fin- . 
gido ,  yo  la  tengo  por  la  primera  regla 
de  hablar  bien  ,  pues  enseñáis  á  los  dis-  ^ 

.  cretos  á  no  hacerlo  con  demasiada  con- 
fianza: y  por  lo  que  yo  conozco  de  vues- 
tra discreción  ,  solo  en  una  cosa  hallara 
dificultad  ,  que  es  poner  en  reglas  y  pre- 
^  ceptos  lo  que  en  vos  es  naturaleza  y  cos- 
tumbre :  y  assi ,  serviréis  mas  para  e- 
xemplo  de  quien  os  oye  ,  que  para  maes- 
tro de  los  que  no  pueden  comprehender 
vuestra  doctrina.  Si  con  titulo  de  hacer- 
me merced  (  respondió  él)  queréis  que 
desconfie  ;  mas  fácil  os  será  esso  ,  que  á 
mi  el  acertar :  mas  para  no  errar  en  lo 
principal  ,  digo  que  no  puedo  hacer  e- 
leccion  de  hablar  bien  ,  mayormente  en- 

'  tre  Cortesanos  tan  discretos  ,  que  cada 
uno  me  podia  dar  preceptos  para  serlo. 

•  Mas  si  dixere  en  algunas  cosas  mi  opi- 
nión ,  hágolo  para  con  las  razones  de  los 
que  lo  contradíxercn  aprender  á  acertar. 
Pareceme  ( dixo  Solino  )  que  las  mejores 

.  dos  lecciones  para  los  discretos  ,  son  es- 
sas  primeras  ,  recelo  ,  y  humildad  ;  y 
pas^íindo  adelante  ,  comentad  ya  á  des- 
cubrir essa  Retorica  nueva  á  la  lengua 

Por. 
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Portuguesa.  Por  escusar  ( respondió  el) 
un  exordio  mui  cumplido » llenó  de  pre« 
cepcos  y  términos,  que  por  fuerza  se  han 
de  mezclar  con  los  de  la  lengua  latinan  y 
por  evitar  la  prolixidad  deí  arce  ,  y  en- 
golosinar la  paciencia  de  los  oyentes  pa« 
ra  otras  noches  ^  acudiré  á  algunos  vicios 
de  la  lengua  Portuguesa ,  no  huyendo 
de  los  terniínos  de  la  latina  >  ni  llevan^ 
dolos  á  ellos  por  fundamento  ,  mas  ha* 
ciendolo  con  estas  cinco  advertencias. 

Hablar  vulgarmente  con  proprledad.  ^"^¿^J^^ 
Huir  la  prolixidad.  errada» 

No  confundir  las  razones  con  breve^  mente. 
dad. 

No  afe¿fcar  con  curiosidad  las  palabras^ 
No  descuidarse  con  la  confianza^ 
Cierto  (  dixo  el  Doftor  )  que  me  parece 
qssa  una  Retorica  abreviada  ,  que  podía 
servir  á  todas  las  lenguas  *>  porque  la 
confu.$ion  de  ios  muchos  preceptos  y 
glira? ,  que  le^tribuyen  los  Maestros  des« 
Jijarte,  se  pueden  comprehender  deba- 
xo  de  essas  cinco  mui  bien.  Y  pues  So- 
lino  Hamo  á  mis  vicios  siete  pecados 
mórcales  contra  la  discreción  ,  pedia  11a- 
Wkt  á  e$co&  preceptos  los  cinco  sentidos 

de- 
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deUa.  Y  tratando  del  primera ,  como  en- 
tendéis,  hablar  vulgarmente  con  proprie- 
dad  ,  que  en  párteme  parece,  que  el  vul- 
gar no  guarda  la  cara  muchas  veces  á  I^l 
propriedad  ?  Hablar  vulgarmente  ( res- 
pondió Leonardo )  es  como  los  mejores 
hablan ,  y  todos  entienden  >  sin  vocablos 
escrangeros  »  ni  exquisitos  »  ni  inovados^ 
ni  antiguos  desusados,  sino  comunes  ,  y 
corrientes  ^  sin  respetar  orígenes ,  deri- 
vaciones ,  ni  etimologías ;  que  el  lengua* 
ge  mas  pende  del  uso  que  de  la  razón  >  y. 
por  esso  se  llama  lengua  materna  ,  por^ 
que  en  las  mugeres  que  menos  salen  de 
su  patria ,  se  corrompe  menos  el  uso  de 
la  habla  común  ,  aunque  ellas  sepan  po- 
to de  la  razón  de  sus  principios :  y  ¿e^ 
to ,  y  de  hablar  con  propriedad ,  he  di- 
cho en  la  platica  que  tuvimos  sobre  las 
cartas  missivas  ,  lo  qual  no  es  necessa- 
rio  repetir  agora  de  nuevo  >  mas  sola* 
mente  dar  muestra ,  de  que  estos  dos 
términos  no  se  encuentran  x  que  si  el  ha-^ 
blar  con  propriedad  es  con^  palabras  na*^ 
turales ,  menos  figuras  de  Retorica  para 
ornato  dellas ,  y  no  usar  de  los  Tropos». 
Alegorías  ^  Metáforas  >  Translaciones^ 


Dialogo  IX.  2$ 5 
Antonomasias »  Antífrasis »  Ironías , 
nigdias  9  y  otras  muchas  >  esso  se  usa  ea 
la  platica  vulgar  ^  para  tratarse  libre^ 
mente  las  palabras  proprias  9  pues  solo 
algunas  Metáforas  >  Antonomasias ,  e 
roQÍas  se  hallan  en  ella ,  y  mui  raramen" 
te  otras  figuras.  Y  puesto  que  en  tratar 
deseo  me  detenga  mas  de  lo  que  deter*^ 
minava »  me  be  de  embarazar  en  estas 
tres  figuras.  Translación  es  figura,  quan* 
do  passamos  las  palabras  de  una  cosa  á 
otra  9  pero  con  una  semejanza  conveuien* 
te  s  como  quando  decimos  una  fuente  de 
sabiduría  ^  un  pozo  de  letras  ,  un  rio  de 
oro  ,  un  tesoro  de  gracias.  Esta  figura 
se  acostumbra  usar  para  uno  de  quacro 
cfeétos  :  6  para  evitar  palabras  dcsho-« 
nestas }  6  para  abreviar  razones  largas» 
ó  por  suplir  la  pobreza  de  lenguage ;  o 
por  hermosear ,  y  hacer  aíedada  la  pla^ 
tica.  En  el  primero  modo  hace  oficio 
mui  necessario »  que  es  dar  á  entender 
por  palabras  agenas  ,  cosas  que  suenan 
mal  por  su  nombre  proprio  >  como  de^* 
cir  ,  que  una  muger  usa  mal  de  su  her- 
mosura i  que  se  vende  á  precio  >  que  se 
cntrega.á  Yenusi }  que  sirve  á  su  gusto. 

Un 
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Un  hombre  aficionado  á  ramos ,  perdí 
por  Baco  ^  olvidado  de  si.  Tanibico  pa- 
ra abreviar  razones  ,  es  de  mucha  utili- 
dad en  la  platica  j  como  quando  deci- 
nios  :  quedó  en  seco  ,  echo  azar  ^  torció 
la  oreja,  dio  de  cinco.  Los  otros  dos 
modos  me  parecen  en  la  platica  demasían- 
dos  ,  y  culpables  :  el  primero  ^  porque 
siempre  se  ha  de  huir  en  ella  la  atedia-* 
Clon  V  ornato  de  las  palabras :  y  el  otro^ 
porque  no  faltan  en  la  lengua  Portugue- 
sa las  bastantes  para  declarar  cada  uno 
l>e  la  io  que  le  conviene  deciré  De  la  figura 

Antcno'  Antonomasia  se  usa  algunas  veces  en  la 
conversación ,  puesto  que  solo  en  las 
personas,  o  en  las  partes  del  mismo  Rei- 
noserá  mas  acepta.  Entre nosotros^quao- 
do  nombramos  el  Poeta  ,  se  entenderá 
Luis  de  Camoens >  el  Historiador,  loan 
de  Barros  v  ^l  Duque  ,  el  de  Berganza^ 
el  Marques,  el  de  Villa*- ReaU  la  Ciudad, 
Lisboa ;  la  previlegiada  ,  la  de  Almerini 
y  otras»  semejantes  cosas ,  á  las  quales  la 
grandeza  les  dio  superioridad  sobre  las 

De  ¡a  L  ^<f^^  ¿q     mismo  nombre»  La  Ironía  es 

mas  propria  en  la  conversación  que  las 

demás  >  pues  consiscf  íxm  en  la  gracia  y 
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Tisa ,  o  disimulación  del  que  habla,  que 
en  las  palabras*  Esto  se  considera  en  dos 
maneras  :  la  primera  ,  hurtando  la  pro- 
priedad  de  las  cosas  }  y  la  segunda  ,  el 
sentido  á  las  razones*  La  una  ei>  mero  es- 
caroio  9  la  otra  disimulada  sutileza.  La 
priniera  ,  quando  del  cobarde  decIiDOS 
^ue  es  un  Hercules »  del  loco  ,  que  es  ua 
Carón  ;  del  miserable  ,  que  es  un  Ale- ' 
xandro  >  y  de  la  muger  poco  casta »  qu^ 
es  una  Lucrecia.  La  segunda  como  si  di- 
xeramos :  nunca  perdió  la  lanza »  quien 
jamás  uso  della  j  no  le  llego  ninguno  coa 
la  espada ,  hablando  del  que  huía  ;  nun« 
ca  pídib  nada  ,  hablando  del  que  hurtai 
paga  mas  de  lo  que  deve ,  diciendolo 
por  el  que  paga  por  justicia.  En  lo  que 
/tDca  á  las  figuras »  me  parece  que  basta 
esta  minuta  ,  y  las  palabras  que  se  de* 
ven  usar  para  hablar  vulgarmente  ^  no 
/han  de  ser  estrangeras  ,  n¡  exquisitas*  ni 
.  inavadas  t  ni  tan  antiguas  « que  esté  per*^ 
dido  el  uso  dellas.  De  las  primeras ,  tie- 
nen nmaha  culpa  los  Estudiantes ,  y  Le^ 
"  trados  1  que  introduxeron  las  Latinas  en 
ia  conver$9CÍon »  haciendo  el  knguage 
de  pM(^^mezclas«  Essa. culpa  ( replico  el 
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2^8  Corte  en  Aldea. 
DoAot )  es  de  los  mancebos ,  que  como 
en  el  platicar  no  tienen  la  madurez »  que 
solo  enseña  la  experiencia  y  piensan ,  que 
se  mejoran  coa  hablar  escuro  y  elegan-* 
te  9  haciendo  en  la  prosa  accentos  de 
música,  b  medidas  de  Poesía*  Muchos 
letrados  se  yo  (dixo  Solino)  que  no  soa 
mozos >  y  en  esso  lo  quieren  parecer ,  que 
hablan  un  lenguage,  como  Sirena,  muv* 
ger  hasta  los  pechos ,  y  lo  demás  Pescar, 
do :  y  son  hombres ,  á  quien  no  se  Ies 
escapa  por  ninguna  via  el  verbo  á  el  ca- 
bo. Y  siendo  nuestra  lengua  de  mui  buen 
metal ,  le  mezclan  tanta  liga  ,  que  pier- 
.  de  niucho  de  sus  quilates.  No  tengo  por 
grande  yerro  ( acudió  Pindaro )  quando 
la  conversación  es  entre  Doctos,  usar  de 
algunas  palabras  sacadas  del  latin,  quaa^^ 
do  son  mejores ,  que  las  con  que  nos  po- 
demos declarar  en  Portugués;  antes  creo» 
que  si  esto  se  fuera  introduciendo  vinie-* 
ra  nuestra  lengua  poco  á  poco  á  se  enor 
parenrar  con  ella  ,  y  quedar  tan  pulida, 
y  apurada  como  la  Toscana^  Y  essa  (di- 
xo Leonardo )  qué  fruto  saco  de  esse  pa- 
rentesco y  sino  fue  llamarla  algunos  Au-- 
tores  borra  de  la  lengua  latina  ?  £1  caso 

es 


Dialogo  iX  2 59 
es  (díxo  Sollno)  que  vos  deveis  de  sec 
afícíoíúide.  a  la  frasis  de  un  Cirujano  de 
•  Goímbra  de  nuestro  tiempo,  que  por 
fi^a  se  hizo  Carnoso ,  que  dixo  á  la  cria- 
da de  un  herido ,  á  quien  curava  :  trai-  Grados^ 

1,  gílti»  un  puñado  corpulento ,  para  ítl^  '^^^^ 
car  los  labios  desta  cicatrice.  Y  ^  un  rus-  ^^^^^ 

s  «líía^ue  venia  descalabrado  respondió^ 
que  no  tenia  mas  lesa ,  que  la  superñ* 

•  ifiipi  de^la  frente.  Y  teniendo  palabras  coa 

•  otro  le  dixo ,  que  lo  aniquilaría  si  dixes- 
W  alguna  cosa  en  vilipendio  de  su  dig« 
mdad.  Y  cierto  que  tengo  rabia  (  sabien- 

'  4*  q^'¥  ^^"g^^  ^^^^^g^^^^  no  es  man- 
ca,  ni  lidiada)  de  ver  que  la  hagan  an^. 

^IfW     muletas  latinas  los  que  la  avian 

de  tratar  mejor»  Ai  otros  ( pronuncio 

feftpatda )  que  ni  aun  con  esso  se  con- 

te^rgn  9  y  andan  buscando  palabras  mut 

4exqt^tíis » qae  por  términos  mui  obsr^ 

cui^S  9  signifiquen  lo  que  quieren  decir; 

^múwto  que  se  quexava  de  su  Dama^ 

<|ue  de  celos,  anda  va  inquiriendo  los  es«^ 

cfOtsMbi:^^^    pensamiento:  y  otro  á un 

barbera  dixo  9  que  le  rubricaría  la  pared 

can  la  sangría.  Algunos  (diico  el  Doc« 

tor )  conoci  yo  culpados  en  e$se  n^odo 
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impertinente  de  hablar  ,  que  por  tales 
.  eran  reprobados;  pero  el  uso  de  las  pa«  * 
labras  ¡novadas ,  aun  no  las  he  hallado 
entre  los  Portugueses,  como  entre  los 
Castellanos ,  é  Italianos ni  tengo  por  ^ 
grande  vicio  aprovecharse  de  ¿gittias 
antiguas  muí  bien  usadas  en  otro  tíem-r. 
po  9  y  desterradas  sin  razón  en  nuestB|ie«r 
dad.  No  faltan  ( respondió  Leonardo)  cu^ 
liosos ,  que  por  hallar  pobre  la  ki»gua^ 
o  por  estarlo  ellos  de  sus  vocablos ,  ha- 
cen algunos  á  su  modo »  como  un  ' 
do,  que  quirlendo  autorizar  unas  , 
para  cierta  ocasión ,  dixo  es  mcem^^,: 
que  las  paredes  deste  domicilio  sean  al^, 
beadas ,  y  que  la  ropa  usable  quede ;f^..: 
tirada  en  las  ukimas  del.  Y  otro,  ^t^^i* 
.  de  un  navegante ;  que  fuera  dichosa.v>^-|^ 
no  fortuneara  tanto  en  el  éxito  del  vyip*^ 
ge«  Y  á  lo  que  decís  de  las  palabras^i^^ ' . 
tiguas  9  puesto  que  en  algún  tiempo/ii^  .*  . 
sen  buenas ,  no  lo  son  en  la  parte^^^fh!» . 
de  se  perdió  el  uso  dellas^  pues  comsfM?^ 
dixeesse  solo  es  el  fundamento  y  iaÉaón. 
<ie  las  palabras  :  y  assi  no  diremos 
'  vocablos  antiguos ,  que  noestánreilriMiv 
aunque  loi  ayan  usado.  Autores  gt^visf 

1^ 
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sioic^  9  dfL'f^uy os  escritos  podemos  apren^ 
der  la  perfección  de  la  lengua  Portugue-^" 
sa^  y  basco  el  contrario  uso  para  en  * 
ta  parte  poder  seguir  á  los  que  agora 
escriben  y  hablan  bien*  Con  una  sola  ra^ 
zon  ( acudió  Solíno )  condenara  yo  á  co- 
^jía  essa  turba  de  los  que  en  el  hablac 
quieren  parecer  singulares,  y  es  que  no 
hÉ^ii^an  para  que  los  entiendan  mejor ,  s^^ 
no  para  que  se  admiren  de  su  estraña  elo- 
Hquencia  ,  y  admirable  elegancia»  Y  en^ 
tended ,  que  es  lance  muí  cierto,  que  los 
^e-;se  contentaron  con  sat^  uñ  poco 
4i£í  lüiin ,  hablen  mas  alatinado ,  porque 

byaites  piensen ,  que  lo  saben.  Y  asr 
m^como  vieredes  un  Cirujano  Boticario 
%il^^aba  la  Gramática  en  la  quinta  cla<* 
se  V  ^nelde  un  abrojo ,  que  no  lo  saca- 
^1$  Sí'eíhté  galgos  á  el  camino  Real 
d^ienguage  común*  Y  si  tuvíeredes  pa- 
ÍS$ía^i\  para  esperar  un  estudiante  pre*«i 
^somptuoso  de  Phllosophia  en  locutorio 

l^^as  oiréis  un  lenguage,  que  la  tñU 
tad  sea  de, Lógica,  que  no  le  entenderéis 
^lo  que:#Ék  ¥  de  los  que  hablan  lengua-^ 
í  ge  del  Perrillo ,  yo  no  le  consintiera ,  si- 

ni»  ftwBeea  hombres  de  barba  larga ,  sa- 
ca-» 


%é%       Corte  en  A  Idea. 

cada  en  punta  sobre  el  pecho,  con  ca- 
peruza redonda ,  y  sayo  con  aletas  sobre 
las  faldas  y  que  os  cuente  historias  del 
Reí  Don  Manuel  >  y  de  los  Infantes  de 
'Almerín  ,  y  de  quando  Don  Rodrigo  de 
Almeida  recibió  por  compadre  á  la  Vi^ 
Ha  de  Condexa  ,  del  hijo  que  alli  le  na- 
ció en  tiempo  del  Obispo  Don  lorge.  Pe- 
ro en  lo  estirado,  de  agora ,  y  las  barbas 
turquescas ,  sacada  por  hilos ,  y  teñidas 
sobre  bUuco  ^  parecen  las  palabras  de 
aquel  tiempo  remiendos  de  otra  color* 
De  manera  (dixo  Don  lulio)  que  queda 
averiguado,  que  es  lo  mismo  hablar  vul- 
gar y  propriamente ,  que  hablar  bien.  Y 
realmente  la  principal  parte  del  buen  leu- 
guage  ,  es  la  claridad ,  y  lo  mas  della 
consbte  en  huir  de  essos  impedimentos; 
pero  yo  tengo  por  el  peor  de  todos  el 
de  la  proligidad »  de  cuyas  partes  se  to- 
co lo  principal  la  noche  pasada.  Ai  mu«- 
chos  hombres  (  prosiguió  Leonardo  )  tan 
verbosos»  que  no  os  dexan  hacer  basa 
en  la  conversación ,  y  son  tan  amigos  de 
llevar  un  cumpüaiiento  hasta  el  cabo, 
que  ni  aun  con  silencio  os  defenderéis  de 
los  suyos »  y  es  vicio  ^  que  se  ha  de  huir 

co- 
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como  peste  de  la  discreción,  Y  ya  me  ha 
ocurrido  ,  por  que  razón  llamarían  á  los 
habladores  palabreros ,  6  hombres  de  pa- 
rola ;  que  puesto ,  que  la  frasis  es  Ita- 
liana ,  le  hallo  yo  una  regla  mas  secreta, 
y  es :  'Que  como  la  lengua  de  Italia ,  es 
mas  copiosa  ,  adornada  ,  y  cumplida  de 
razones ;  á  los  que  en  la  nuestra  hablan 
inucho ,  á  aquella  semejanza  9  llamaron 
hombres  de  parola  ,  como  si  llamáran 
Italiano.  Buena  está  la  difinicion  (repli- 
co el  hidalgo)  pero  vamos  á  la  brevedad,^ 
que  yo  no  me  atreviera  á  culparla  si  ago- 
ra no  os  huviera  oído.  No  soi  yo  el  pri- 
mero (respondió  él)  que  lo  ha  dicho,* 
que  yá  el  Poeta  se  quexo,  que  quando 
queria  ser  breve  ,  quedava  obscuro  ;  y 
verdaderamente  á  la  platica  larga  no  la 
comprehende  la  memoria ,  y  la  mas  bre- 
ve de  lo  necesario  ciega  el  entendimien- 
tó y  ai  muchos  que  por  abreviar  lo 
que  dicen ,  no  declaran  lo  que  quieren: 
que  'puesto  que  la  brevedad  sea  loada, 
y  por  ella  se  aventajassen  los  Lacóni- 
cos en  el  lenguage  entre  los  otros  Grie- 
gos ;  el  Cortesano  no  ha  de  decir  las  co- 
sas en  eres  palabras  ,  ni  en  trecientas* 

/  De- 
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Decís  bien  como  en  todo  ( acudió  el  DoCf> 
tor)  que  ai  algunos,  que  por  quererlo 
atar  todo  en  un  haz  (  como  dice  el  Pro-  ' 
verbio )  desconciertan  lo  que  con  pocas 
palabras  mas  ,  pudiera  ser  bien  dicho» 
Y  mucho  se  parece  esse  yerro  de  abre- 
viar con  el  de  afeitar  las  palabras ,  que 
es  como  perder  uno  por  carta  de  menosi  ' 
Platica  y  otro  por  tenerla  demás.  Aunque  el 
muf  ar  niismo  vícIo  (  prosíguio  él )  se  trato  la 
''^^'^'^ noche,  que  hablamos  de  las  cartas,  no  lo    . ; 
^dexaré  pasar  aeora  sin  hacer  memoria, 

ios  oyen  •    .  t 

tes,      porque  es  un  trabajo ,  no  solamente  es  ¡6 
escusado,  mas  odioso:' que  la  platica  % 
•  artificiosa  embaraza  á  los  que  saben  po-  '¡i 
co  ,  y  no  agrada  mas  al  discreto ,  y  sir-  1¿ 
ve  de  nieve  para  las  cosas  que  se  tra-  i 
tan,  que  con  el  ornato  de  razones  se  pier- 
de  machas  veces  el  sentido  principal  de-íb\. 
lias :  y  es  tan  culpable  la  hechura  que 
en  esso  se  pierde  ,  como  la  que  las  mu-  -.í. 
geres  usan  en  desmentir  las  gracias  de  la 
naturaleza  ,  con  fingida  hermosura  ,  que 
nunca  á  los  bien  entendidos  puede  pare- 
cer verdadera.  Y  dexando  esto  á  parte, 
pasemos  á  lo  principal,  y  que  mas  per- 
tcncc  al  discreto ,  que  es  no  descuídar- 
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se  con  la  confianza ;  porque  ai  muchost 
que  confiados  en  su  suficiencia  hablan 
^  por  si ,  y  no  pesan  las  palabras  con  el 
recelo  que  para  bien  hablar ,  ha  de  ser  '•r^'* 
siempre  la  valanza  dcUas :  y  assi 
algunas  poco  decentes  á  la  honestidad  de  f^^^,  ^ 
la  conversación  ;  otras  escandalosas  a  ¿^^^ 
alguno  de  los  oyentes ;  otras  que  por  ser 
fuera  de  tiempo,  pierden  el  lugar;  y  él 
en  la  opinión  de  los  que  escuchan  lo  que 
con  muchos  otros  tiene  alcanzado* 

El  primero  descuido  de  la  confianza, 
y  lo  que  desacredita  mas  á  el  Cortesa** 
no  9  es  quando  entre  mugeres  principa^ 
les  usa  de  algunas  palabras  que ,  6  en  el 
sonido  9  ó  en  la  materia  ofenden  á  la  ho- 
nestidad de  su  estado  i  culpa  en  que  caen 
muchos  confiados,  mayormente  en  las 
visitas. de  desposorios  ,  y  nacimiento  de 
hijos ,  y  en  otras  semejantes,  en  que  t%^j^^^^^* 
mas  necesario  á  el  discreto  llevar  l2Ls^^^' 
riendas  en  la  mano  ,  porque  el  no  pi^r-//^^^^^ 
dalos  estribos,  y  á  ellas  no  se  les  ^^-^jfbande 
de  el  color.  Y  también  soi  de  opinión,  j!,:4m^  te- 
que  antes  huiga  de  decir  algunas  cosas,  ¿¿«^  i  ai 
que  mudarles  el  nombre ,  como  Uamar  i  ^^'¡^  * 
las  pig^nas  9  sus  tenientes ,  6  andaderas^  "^^^ 

por- 
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porque  nombrando  estas  partes  de  las 

niugeres  delante  dellas  no  es  corcesia^ 
Parece  ( pregunto  Pindaro )  según  esso, 
que  nombrar  las  piernas  de  ios  hom- 
bres no  será  yerro,  aunque  sea  delan* 
te  dellas  ?  No  (  respondió  él )  porque  ea 
las  mugeres  es  parte  oculta ,  y  en  los 
hombres  manifiesta  9  y  el  habito  de  ca« 
da  uno  enseña  esta  cortesía,  Y  muchos 
ai  que  de  escrupulosos  en  ella  dan  ea 
disparates:  como  me  contaron  ha.  poco 
de  un  Maestro  de  Gramática,  que  dis-í* 
culpándose  un  discípulo  suyo ,  que  avia 
falcado  del  estudio ,  porque  aquel  dia 
avia  parido  su  madre ,  lo  mando  casti^ 
gar ,  diciendo  :  que  en  publico  no  se 
avian  de  hablar  palabras  mal  sonantes 
á  la  honestidid.  Y  otros  que  hacen  cor- 
tesía de  mudar  los  nombres  á  las  caval*» 
gaduras  y  y  por  perder  el  encuentro  de 
un  asno  darán  mil  bueltas ,  y  tomarán 
mil  rodeos.  En  esso  tienen  ellos  mucha 
razón  (acudió  D.Iulío)  porque  no  he  visto 
yo  peor  azar,  que  esse  encuentro^  y  devia 
de  ser  inventada  esta  manera  de  cortesía^ 
por  no  nombrar  asno,  delante  de  alguno 

que  lo  pareciesse,  por  guardar  la  adverteii- 

cia 
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da  del  refrán :  en  casa  del  ahorcado  no  sé 
ha  de  nombrar  la  soga :  siendo  assí ,  que 
á  los  anímales  asquerosos  ,  y  á  las  sa*^ 
vandijas  nombran  por  su  nombre,  aun- 
que esto  no  lo  usara  yo  entre  dueñas  y  y 
daoias  delicadas,  que  son  quien  con  me- 
nos ocasión  reciben  asco.  Mu  i  bien  a  veis 
apuntado  (prosiguió  Leonardo)  y  con- 
tinuando con  las  otras ,  me  parece ,  que 
el  segundo  descuido  es  quando  el  discre- 
to habla  9  b  alega  latines  entre  personas 
que  no  lo  saben ,  b  que  no  tienen  obli- 
gación de  entenderlo  9  como  son  muge* 
res  9  b  cuenca  delante  deilas  hiscorias  de 
la  india ,  b  de  otras  regiones  remotas  á 
donde  estuvo  ,  diciendo  las  cosas  con 
muchas  palabras  de  los  nombres  pro-^ 
prios  de  aquellas  partes  :  que  ai  algunos 
que  en  cogiendo  en  platica  Ormus ,  Ma- 
laca y  O  SofaU ,  no  saben  dar  un  paso 
sin  palanquines  9  vagios ,  boyas  9  babor» 
estibor  9  y  otras  palabras  que  dexan  en 
ayunas  á  el  entendimiento  de  los  oyentes, 
sin  que  los  suyos  por  esso  queden  mejor  ' 
acreditados.  El  ultimo  descuido  ,  y  mzs^dvertt' 
peligroso  es  9  que  motejando  en  mace- 
ría  y  que  pueda  ofender  á  el  tercero  9  no 

ad- 
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«dvierca  anees  de  hablar  sí  está  en  la  pns 

senda  á  quien  toque  por  sangre ,  b  amís-* 
tad  la  ofensa  que  se  le  hace  á  el  ausente» 
aunque  sea  en  materia  leve  y  b  si  está  alli 
otro  del  mismo  estado  del  que  se  morara* 
ra 9  del  nnismo  cargo »  vicio,  6  costucn^ 
bre ,  que  no  teniendo  esta  vigilancia  le  po« 
dría  nacer  de  su  gracia  una  ruin  respues- 
ta* Pues  se  ofrece  ( díxo  Don  lulio )  qué 
habléis  en  gracia,  dando  color  de  que  eii 
la  murmuración  se  halla  mas  cierta ;  es^ 
timare  saber ,  que  es  lo  que  llaman  sal 
los  discretos ,  que  es  un  termino  de  ha** 
l^icosahl^t  mui  ordinario  entre  ellos:  la  res« 
/MiWf apuesta  de  esso  ( respondió  Leonardo)  es- 
tacdfferi¿^  por  cuenta  delJDoAor,  que  parecen 
iscíon.  olvidados  de  la  noche  pasada  ,  y  lo  a- 
veis  de  haver  con  el,  que  yo  voi  dando 
ya  fin  á  lo  que  me  cayo  en  suerte.  Soi 
concento  ( dixo  el  Dodor )  que  me  lla- 
méis por  parte  en  esta  pregunta  del  Se^ 
ñor  Don  lulío  ,  por  servirle  á  él ,  y  dar 
ocasión  á  Colino  de  que  sepa  la  ventafa» 
que  á  todos  nos  tiene  en  esso»  Primera- 
mente la  sal  (á  quien  un  Autor  llamo 
salsa  de  todas  las  otras  )  es  la  que  da  sa- 
bor f  y  da  apetito  á  el  desseo  para  to^ 

dos 
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dos  ellos.  Mucho  se  parece  en  esso  con 
la  hambre  (dixo  Solioo) :  assi  es  (  repl¡« 
co  el  Dodor )  pero  tiene  de  mas  que  los 
conserva ,  y  sustenta  con  su  fuerza ;  por 
los  quales  atributos  Uomerp  ,  y  Platón 
llamaron  á  la  sal  divina:  y  assi  como  los 
mantenimientos  sin  ella  no  obligan  la  vo- 
luntad f  ni  dispiertan  el  apetito  ;  asst 
también  por  el  ( como  dice  Plinio }  sig« 
niBcamos  los  afedos  del  animo :  llaman^ 
do  hombre  sin  sal »  platica  sin  sal ,  rí^ 
sa  sin  sal «  y  aun  hermosura  sin  sal  9  co^ 
mo  escribió  Catulo  de  Quincía »  que  pia*^ 
tandola  hermosa ,  blanca ,  y  bien  dispues- 
ta ,  dice :  que  en  toda  aquella  figura  no 
avia  un  grano  de  sal.  De  manera  que  con- 
forme á  este  sencido  la  sal  es  una  gracia, 
y  composición  de  la  platica  ,  del  rostro, 
6  del  movimiento  del  andar  »  que  hace  a 
las  personas  apacibles :  y  esta  seguji  algu« 
DOS  particularmente  se  declara  en  lo  que 
obliga  á  risa  ,  y  alegria  ^  con  un  modo 
de  murmuración  ligera»  De  donde  Sene^ 
ca  dixo,  que  la  sal  de  la  conversación  de 
los  amigos  no  avia  de  tener  dientes :  y 
assi  como  los  mantenimientos  ,  qne  tie- 
nen sal  $  C4tt$aa  mayor  sed  á  quien  los 

co- 
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come ;  y  assi  la  conversauoQ  que  tienta 
mas  della  »  es  mas  apetitosa  y  desseada 
de  los  oyentes  i  y  como  sin  sal  todos  los 
manjares  son  sin  sabor ^  y  sin  gustó :  as-^ 
si  la  platica  f  donde  su  gracia  falta  9  e^ 
todo  fastidio ;  pero  lo  que  yo  entiendo 
de  la  intención  destos  Autores ,  que  iiace 
mas  á  nuestro  modo  de  hablar :  Sal  quier. 
redecir  gracia 9  que  es  lo  contrario  de 
la  frialdad »  y  sinsabor  ;  y  decimos  del 
gracioso »  que  es  salado  i  y  de  lo  bieti 
dicho ,  que  tiene  mucha  sal ;  y  de  lo  que 

Lo  qui  9  ^^^^^^  ninguna*  Por  que 

hi  antt  razón  ( pregunto  Feliciano )  siendo  la  sal 
gms  sin-  tan  exctleute ,  los  Egjpcios  no  querían. 
iieroti  de       ¿^{[^  CU  ningún  lüantenimiento ,  y 
ia  ssl.  i^2LSt2L  el  pan  amasa  van  sin  sal  »  tenién- 
dola por  enemiga  ?  Los  Egipcios  lo  haí- 
cian  (respondió  el)  por  parecerles  que 
guardavan  en  esso  la  Castidad ,  atribuí 
yendo  a  la  virtud  de  la  sal  la  fecundidad 
y  apetito  carnal  ^  por  razón  del  calor :  á 
cuyo  respeto  fingieron  los  Poetas  y  que 
Venus  nació  de  la  sal  t  que  es  de  la  es- 
puma del  mar :  y  algunos  naturales  di- 
nron  t  que  solo  con  comer »  y  usar  mu-* 
cho  de  la  sal  >  concebían  alguuQS  anima- 
les» 
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Vt%.  Otro  Autor  dice ,  que  los  Egipcios 
lo  ¿acían  por  sobriedad ,  y  abstiaeocia, 
quitando  el  sabor  ,  y  gusto  á  los  manja- 
r€5^f  echándoles  sal  i  mas  la  verdad 
es  ,  que  sí  ellos  la  tienen  por  enemiga  de 
la.  vida  9  no  ai  cosa  en  ella  mas  sa- 
brosa :  porque  las  dos  cosas  ,  que  la  sus- 
teiiisan »  como  escribió  un  Autor  gravea- 
son  Sal ,  y  Sol :  y  aun  después  de  la  muer- 
te la  sal  conserva  los  cuerpos  sin  corrup^ 
cion »  y  los  sustenta  enteros  9  sin  dexac 
aparcar  los  miembros  de  su  compostura» 
Por. las  quales  propriedades  9  la  hicieron 
los  antiguos  símbolo  de  la  amistad  ( co^ 
mo  dice  Pierio  Valeriano  en  sus  Hiero-*  . 
^Uficos)  que  ella  tiempla  todas  las  co^ 
$4S  de  la  vida  entre  los  hombres  9  como 
td-SB^  da  gusto  á  todas#  Y  la  primera  co« 
sa  que  se  ponia  á  ios  amigos  en  la  mesa 
era  sal  9  costumbre  que  hasta  agora  se 
usa  9  puesto  que  no  se  sepa  en  muchas 
partes  la  razón  desta  «costumbre  9  ni  por 
que  se  enojan  9  y  enfadan  los  huespedes 
de  que  se  derrame  la  sal  por  la  mesa» 
que  en  este  nuestro  Reyno  quieren  hacer 
particular  agüero  de  los  Mendozas  9  sicn^ 
do  la  causa  generad  >  pori^ue  les  parece  á 
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Kax.on,\os  Antiguos  que  se  apartava  ,  y  perdía 
f  funda  g|  amistad  ,  derramándose  U  sal  5  qufe 
'"'^'^ en  la  mesa  hacia  figura  della  >  y  á  seaie- 
que  tenían  por  buena  suerte  derramar- 

dú  ofen-       ví"^  >       como  era  símbolo  de  la^ 
it.      alegría  y  contentamiento ,  desseabán  que 
entre  todos  se  esparciesse  :  con  e^to  ten- 
go dicho  de  la  sal  lo  que  me  f^rcguntaiSt 
puesto  que  para  darle  mas  enteros  loo« 
m  la  pudiera  apoyar  la  Escritura  sagra- 
da t  á  donde  no  solo  significa  couíede^ 
ración  j  y  amistad ;  mas  por  ella  se  en- 
tiende la  Docl;r¡na  Evangélica  :  y  á  losr 
mesmos  Apostóles ,  y  Predicadores  delta 
llama  Chrisco  nuestro  Señor  sah  Y  pues 
para  hablar  della  ^  tome  mas  tiempo  del 
que  quisiera  >  es  bien  que  os  dexe  libre 
este  que  queda » para  que  todos  nos  apro- 
vechemos de  oiros.  Poco  pudiera  yo  de- 
cir (  respondió  Leonardo )  sino  fuesse 
rtimado  á  vuestra  erudición  y  aucorídad»^ 
y  de  la  sal  no  me  queda  otra  cosa  que 
advertir ,  mas  de  que  se  aya  con  ella  de 
manera  el  Cortesano  y  que  no  sea  la  pía* 
tica  toda  de  gracias »  ni  sin  ellas ,  sino 
una  cierta  liga  con  que  se  compónga  el 
galano  ^  y  el  hombre  de  juicio  >  que  es 
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una  diferencia,  que  siempre  he  hecho  del 
agraciado  al  gracioso :  pero  cooio  esto 
ha  de  ser  en  conformidad  de  las  mate- 
rias ,  ocasiones  ,  y  personas ,  con  quien 
se  platica ,  no  puedo  dar  á  esso  regla 
cierta.  Queda  demás  desto  que  adver- 
tir al  discreto  la  mecánica  general  de  los 
términos ,  y  nombres  de  los  principales 
instrumentos ,  con  que  se  extrcican  las 
artes  mas  nobles  ,  como  la  Pintura ,  Es- 
cultura j-Arquiteftura ,  Arismetica  ,  As- 
trologia  ,  y  Música  *,  Saber  las  piezas ,  y 
nombres  dellos  i  con  que  se  arma  un  ca- 
vallero;  las  que  pertenecen  á  el  jaez  y 
arreo  de  un  cavallo;  los  lugares  ,  orde- 
nes ,  y  disposición  de  un  esquadron  for- 
mado", el  movimiento  militar  de  una  ga- 
lera bogante  *,  los  nombres  de  un  edifi- 
cio bien  fabricado ,  y  de  una  fortaleza 
bien  guarnecida  ;  saber  el  color ,  y  el 
nombre  de  todas  las  piedras  de  valia* 
los  quilates  del  oro  ,  el  peso  de  los  me- 
tales ,  la  ventaja  dellos  ,  y  otras  cosas 
semejantes  á  estas  que  como  andan  sicin*. 
pre  en  la  plaza  ordinaria  de  la  conver- 
sación ,  no  es  jnsto  que  falten  á  el  dis- 
creto palabras ,  coa  que  muestíc  que  tie- 

S  ne 


Z74       Corte  m  Aldea. 

ne  conociííilento  de  codas.  Con  este  me- 
morial me  despido  desta  materia  ,  su- 
puesto  que  se  queden  muchas  dellas  dc 
fuera ,  como  son  cuentos ,  historias ,  y 
novelas  de  los  Corcesanos,  y  agudeza  de 
dichos,  que  cada  uno  pedia  mas  cum- 
plidas horas  uc  platica;  pero  con  la  mia 
os  tengo  á  todos  cansados  y  sin  quedar- 
me yo  ocioso.  El  de  las  historias  (dixo 
Pindaro  )  podéis  vos  señor  dilatar ,  pe- 
ro no  os  escusareís  dc  decirlas ;  mayor- 
mente pues  que  por  la  que  me  atribuís- 
tes ,  me  importa  mas  qne  á  todos  saber 
el  particular  dellas»  Queden  essas  guar- 
dadas para  maiuna  ( dixo  Solino  )  y  si 
teméis  que  hasta  entonces  se  dañen ,  o- 
blfga  al  Docaor  ,  que  de  la  mucha  sal, 
que  aqui  echó  á  mi  cuenta  ,  gaste  en 
ellas  alguna.  Buen  recaudo  fue  esse  ( di- 
xo el  Doctor )  yo  confiesso  la  culpa  de  no 
aplicar  lo  que  dixe  á  vuestra  gracia,  y 
galantería ,  que  es  la  sal ,  con  que  os  coit- 
vide  ,  y  que  á  tedas  las  platicas  desta 
nuestra  conversación  Hace  parecer  agra- 
dables y  sabrosas  a  todo  entendimiento* 
Vos  señor  UoAor  ( replico  él )  me  tenéis 
hecho  ua  salero  coa  vuestros  loores ,  y 

coa 
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con  la  vanagloria  dcllos »  no  me  cengo 
por  seguro  en  el  assiento  de  qualquier 
lugar.  Si  derraiv  aredcs  la  sal  ( dixo  Pin- 
daro )  00  será  la  primera  vez ,  que  disces 
mala  cuenta  dei  amistad.  De  coütiado  ea 
la  mia  (  replico  él  )  habláis  contra  lo  que 
enceiidcis  dt  Ha ,  que  mas  se  acredica  en 
las  obras  que  en  las  palabras.  La  verdad 
es  (dixo  Leonardo )  que  sois  buen  ami- 
go^ aunque  con  mucha  sál ,  y  que  sin 
encarecimiento  os  podrán  llamar  .con  el 
mismo  nombre«  Mas ,  que  me  a  veis  de 
convertir  ( dixo  el)  en  sal  ?  Antes  (  acu- 
dió Pinduro )  en  lo  que  dice  Marco  Va- 
rron  ,  que  la  sal  era  el  aLiia  del  puerco: . 
y  yo  sé  y  todos  de  vuestra  gracia,  y  niiv 
guno  dará  fe  que  tenéis  alma,  Essa  (  res- 
pondió Solíno)  está  agora  en  el  Purgato- 
rio oyéndoos :  y  porque  estos  Señores, 
yá  coo  unos  bostezos  disimulados  i  dan 
señales  de  que  tienen  necessidad  de  repo- 
so y  quede  lo  demás  para  maiiana«  Todos 
entonces  se  levaacarou  ,  mustrando  que 
aun  lo  hacian  coii  poca  voluntad:  porque 
en  las  platicas  de  gusto  primero  se  cau* 
san  los  sentidos  >  que  los  desseos^ 


Sa  DIAh 
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■ 

DE  LA  MATERIA  DE  CONTAR 

bistot  'iiis  en  conversación» 

* . 

DEspues  que  los  amigos  se  apatta* 
ron  ,  y  Don  lulio  se  recogió  á 
casa  para  reposar  j  hallo  en  ella 
una  nueva  ocasión  de  desasosiego  y  que 
le  hizo  perder  el  sucíio ,  porque  le  trajo 
nuevas  un  criado,  á  quien  tenia  enco-» 
mendáda  la  dih'gencia,  que  el  Prior  se 
partíala  mañana  siguiente  para  laCiu-* 
dad  ,  acompaiundo  á  aquella  hermosa 
peregrina ,  para  el  recogimiento  de  la 
clausura ,  á  que  de  tan  lejos  escava  afi- 
cionada :  y  como  el  lo  quedo  tanto  de 
su  visca ,  y  corrido  consigo  mismo  de 
los  pocos  estremos  que  por  ella  avia  he- 
cho, decermuib  con  ocasión  de  cazador 
(que  ya  avia  sido  principio  de  aquella 
aventura  )  hacerse  eiiLoiuradizo  cu  el  ca- 
mino ,  y  acompañar  á  el  Prior  hasta  el 
fin  de  la  jornada»  Para  lo  ^u«ü  saco  á  lus 
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los  mejores  aderezos  de  campo  que  tenias  y 
y  el  vestido  y  galas  mas  lozanas,  con 
que  podía  parecer  en  aquel  disfraz, 
sando  lo  mismo  en  los  criados  que  Ue^ 
vava.  Ocro  día  puso  en  execucion  este 
pensamiento ,  y  dexando  para  su  tiempo 
el  sucesso  que  tuvo ;  los  de  la  conversa- 
ción iio  se  vieron  todo  aquel  dia :  y  quan- 
do  llego  la  noche  que  lo  hallaron  inencs^ 
huvo  quien  diesse  nuevas  de  como  lo  en*- 
contrara  en  aquella  empressa :  y  con  es- 
ta ocasión  comenzaron  la  platica  ,  y  dixo 
el  Doctor:  Siempre  01 ,  que  los  cuida- 
dos de  Amor  en  pechos  generosos  salen 
con  sus  estrc  Tjos  á  lo  higo  ,  y  que  en-i 
ronces  se  esfuerzan,  quando  los  otros 
sugetos  clescoiiííüi.  Aquellos  ei^iCareci- 
m lentos  de  mi  amigo  Don  lulio ;  aquel 
silencio  y  secreto  ;  aqu^l  rcspcrto  dj  cor- 
tesía tan  encogido  s  parece  que  apatiava 
'  piedras  para  mejor  tiempo,  y  en  este 
acostumbra  á  hacer  lances  este  diablillo 
.  de  Amor  *,  porque  tiene  los  otros  de  su 
parte  9  á  cuenta  de  estorbar  su  buen  pro- 
posito. S^gun  esso  (dlxo  Solino)  rcctL-^Is 
que  la  que  desecho  Principes  m.as  rubios 
que  Salmonetes ,  acece  agora  á  uu  hidal-  ' 

Dig'itized  by  Gov)^;;k 


X78  Corte  en  Aldea. 
go  retraído  en  un  aldea ,  de  donde  sar 
le  con  las  galas  mas  mohosas  y  vellosas» 
que  membrillo  temprano.  Muchas  da- 
mas (respondió  él )  que  desecharon  gran- 
des señores  9  no  despreciaron  grande  a- 
mor :  y  otras  á  quien  ofendieron  proce- 
deres ingratos,  estimaron  de  sugctos  mas 
humildes  devidas  cortesías.  No  hagamos 
( acudió  Leonardo)  ofeosíi  á  los  ausentes» 
ni  á  ella  la  demos  por  arrepentida ,  ni  á 
Don  lulió  por  tan  enamorado  \  pero  ma- 
yores cosas  ha  avIJo  en  el  mundo  ,  todo 
lo  puede  texer  el  Amor  9  y  acabar  la  ven- 
tura:  y  si  cssa  cayera  á  cucn:a  de  Don 
lulio»  otra  pudiera  ser  peor  empleada* 
No  estol  bien  (  d!xo  Solino  )  con  la  ven- 
tura de  los  casamientos  por  amores^  Se- 
rá ( respondió  Feliciano )  por  estar  mal 
$n  las  muchas  que  por  ellos  se  alcanzaron; 
y  bien  pudiera  yo  en  prueva  ddlo  traer 
alguna  historia  de  notable  exemplo^st 
fstas  horas  no  estuvieran  dedicadas  á 
otro  exerciciOiÉ  Antes  la  materia  que  á 
noche  quedó  poi  acabar  (dixo  Pindaro) 
era  cono  se  avia  de  a  ver  el  Cortesano  en 
los  cuentos  y  historias  i  y  viene  la  vues- 
tra á  tiempo^  que  servirá  de  exempfói 
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y  á  lo  que  sobre  ello  se  díxere  de  doc-* 
trina.  Aunque  parece  esto  mas  concierto 
de  Amigos  hablados  (dixoSolino)  que 
ocasión  ;  digo  que  tenéis  justicia  ,  y  soí 
de  parecer  que  vaya  de  historia  s  mas 
plega  á  Dios ,  que  no  caigáis  en  el  ato- 
iladero  de  que  os  desviastes  la  primera 
noche  de  nuestra  conversación.  Bien  sa- 
béis ( respondió  él )  que  á  rio  grande  ser 
el  postrero :  y  assí  primero  he  de  ver  las 
habilidades  de  mi  compañero,  que  caiga 
en  vuestras  manos.  Engafulsos  (replico  , 
Solino)  que  menos  seguro  vá  el  ciego, 
que  el  mozo  que  lo  gula.  No  apretéis  tan- 
to álos  amigos  (  acudió  Leonardo)  oi- 
gamos á  el  Licenciado  su  historia  ,  y 
quando  las.  pelotas  vinieren  á  Pindaro^ 
él  las  bolvcrá  á  vuestra  vista  ,  y  diréis 
lo  que  entendieredes.  Otra  cosa  espero 
yo  (acudió  el  Doctor)  y  es  que  aveís 
de  passar  por  la  ki  que  ordenaredes^ 
coatando  también  vuestra  historia;  la 
qual  se  ha  de  escudriñar  como  las  de«* 
más  :  y  porque  dilatemos  esta  menos, 
diga  el  Licenciado  ,  y  declare ,  si  ven- 
de su  historia  por  verdadera*  Por  tal  la 
cuento  ( respondió  él )  y  de  m  Autor 

niui  * 


Digrtized  by  Google 


* 


iSo        Corte  en  Aldea. 
muí  aprobado  y  verdadero,  y  es  la  si- 
guiente» 

Historia      N  la  Corte  del  Emperador  de  Ale-* 
de  los  ^  Y^^  manía  Oten  Tercero  deste  nombre» 
mores  de       fue  la  mas  florida  y  frequentada  de 
j  Adela  i  rincfpes ,  que  huvo  muchos  anos  antes 
lia,      y  después  ;  en  aquel  imperio  assiscia  con 
'  ^   '     grande  satisfacción  de  sus  partes  Alera- 
mo  hijo  del  Duque  de  Saxonia »  mance- 
bo de  poca  edad  ,  y  de  mucha  gentileza, 
magnánimo  ,  esforzado  ,  liberal ,  y  tan 
lleno  de  gracias  naturales ,  que  en  él  co- 
mo en  un  tesoro  parece  que  las  deposito 
todas  la  Naturaleza.  Tenia  el  Emperador 
una  hija  de  la  misma  edad,  y  de  tanta 
hermosura,  que  sin  lo  que  la,  suerte  de- 
vía  á  su  nacimiento,  merecía  tener  el  Im- 
perio del^nundo  :  y  si  en  la  belleza  tenía 
cs.ta  ventaja  á  todas  las  demás  de  Ale- 
manía  ;  aun  la  hacia  mucho  mayor  la 
^  discreción  ,  aviso  ,  y  gentileza.  Aleramo 
que  en  el  servicio  del  Emperador  tenia 
siempre  á  la  vista  aquel  despertador  de 
pensamientos  akos ,  y  que  demás  de  los 
que  la  grandeza  de  su  sangre  le  prometía 
en  los  ojos  de  Adelasia  ( que  este  era  el 

noai- 
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nombre  de  la  Princesa)  iva  aprendiendo 
poco  á  poco  á  le  querer  mucho ;  fue  des^ 
cubriendo  esta  voluntad  ,  hasta  que  fue 
testigo  de  sus  ef  dos  la  propría  causa» 
No  se  tuvo  por  ofendida  deste  amor  A- 
delasía  ,  por  parecerle  devido  á  su  gentí-^ 
leza,  y  natural  en  un  corazón  magnánimo 
y  generoso;  mayormente  que  en  la  vista 
y  fama  de  Aleramo  hallava  todo  lo  que 
podía  dessear  para  un  empleo  amoroso,, 
aunque  la  desigualdad  de  los  estados  se 
lo  defeidiesse  :  fue  el ,  acrecentando  el  a- 
mor  ;  y  este  engendrando  atrevimiento^ 
que  son  las  Salmandrias,  que  en  este  fue-- 
go  se  crian  :  y  ella  después  de  batallar 
con  Jos  recelos  largamente ,  descubrió  al 
mancebo  su  voluntad  ,  encomendándole 
en  la  fe  de  lo  que  le  quería  el  secreto  de- 
lía  ;  f>orque  bastava  para  destruicion  de 
sus  vidas  una  leve  sospecha  ,  que  el  Em- 
perador tuviesse  de  sus  Amores.  Conti- 
nuo mucho  tiempo  ^  este  secreto,  sin  ser 
entendido ;  y  poco  á  poco  se  apurava  la 
paciencia  destos  dos  amantes  ,  tratando 
en  una  amorosa  correspondencia  sus  cui- 
dados, .sin  otros  terceros  ni  secretarios»  ^ 
mas  que  sus  ojos*  Eran  estos  con  todo  " 

sin 
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sin  esperanza ,  por  quan  agcno  estava  el 

Emperador  de  consentir  en  ellos  j  pare- 
ciendole  poco  para  ios  merecimientos  de 
aquella  'ni ja  darle  por  esposo  al  mas  ri- 
co,  y  poderoso  de  ios  ¿eyes  Chríscianos, 
quanto  mas  un  hijo  segundo  de  un  su 
vasallo*  Mas  como  el  poder  del  Amor 
se  muestra  en  tener  en  menos  cuenta  la 
mayor  grandeza  9  iiizo  tanto  con  Ade-- 
la^la,  que  olvIJaudo  codo>  los  ¡ncereses, 
ofertas,  y  esperanzas  de  la  fortuna,  se 
determino  de  huir  con  Aleramo,  que  sin 
respetar  el  peligro  se  ofreció  a  lo  que  su 
Señora  oulciiasse.  Escc^ido  el  tiempo  y 
ocasión  oportuna ,  llevando  ella  las  jo- 
yas de  precio  que  tenia  ,  y  él  las  cosas 
de  valor  que  pudo  grangear ,  se  salieron 
de  la  Coí  ce,  y  anduvieron  en  poco  tiem- 
po tanto  camino  ,  quanto  les  fue  noce^ 
sarío  para  poner  en  salvo  las  vidas ,  á 
que  ta  ira  de  Otón  amenazava  i  el  quai 
hallando  menos^  la  hija  ,  á  quien  queria 
mas  que  á  su  vida ,  estuvo  á  riesgo  de  la 
perder  con  sentimiento  ;  y  mando  luego 
atajar  los  caminos  y  veredas  de  toda  Eu- 
ropa ,  con  bandos ,  y  pregones  de  gran- 
des promesas  »  á  quien  descubriesse  ,  o 

dies- 


Digitized  by  Goo^^Ie 


Dialogo  X.  *  185 
diesse  nuevas  del  robador  de  Adelasia: 
mas  ella  ,  y  su  esposo  catnioando  á  píe 
házía  Italia  en  habito  de  Peregrinos,  fue" 
ron  á  parar  á  el  Condado  de  Tí  rol  :  y 
.  porque  el  temor  de  ser  conocidos  los  des- 
vlava  siempre  de  poblado,  vinieron  ca 
la  montaña  á  poder  de  salteadores ,  que 
robándoles  las  joyas  y  dinero  que  lleva- 
van  j  les  dexaron  solamente  las  vidasy 
sujetas  á  tan  grande  miseria  ^  y  pobreza 
que  les  fue  necessario  para  poder  susten- 
tarlas, andar  pidiendo  limosna  por  to-* 
da  Lombardia  de  lugar  en  lugar ,  ya  tan 
mudados  de  su  parecer ,  y  gentileza  con 
los  trabajos ,  que  la  mudanza  les  pudie- 
ra escusar  el  de  su  recelo»  Resolviéndose 
con  todo  de  no  hacer  assíento  en  Milán,, 
ni  en  otra  Ciudad  Imperial ,  se  fueron  á 
vivir  á  unas  montañas  entre  Astí ,  y  Sao- 
na  j  á  donde  Amor ,  y  la  necessidad  les 
ensenaron  con  los  trages  viles  á  se  con- 
formar con  exercicio  de  que  viviessen» 
que  era  cortar  leña  en  aquellos  bosques,  . 
y  haciendo  carbón ,  que  vendian  en  los 
lugares  de  aquel  disrrito  :  y  con  esse  sus- 
tentavan  en  vivas  brasas  el  verdadero 
amor^  que  les  dava  la  vida.  AHI  con  la 
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riqueza  ,  de  que  el  los  reina  satisfechos^ 
conteneos  de  tan  sabrosa  necessídad»  con 
Iiabicos  humildes,  nombres  mudados,  y 
corazones  conformes  9  hu vieron  siete 
jos  varones ,  que  luego  en  los  rostros  pa- 
recieron '  ser  de  padres  ilustres  >  y  de  uu 
tan  amoroso  ayuntamlenco.  El  n^.ayor  de- 
líos ,  a  quien  pusieron  por  nombre  Gui^ 
Ikrmo ,  comenzó  luego  en  su  puericia  á 
ayudar  á  sus  progenitores»  en  aquella  mi* 
sería  ,  llevando  el  carbón  y  leña  á  ven- 
der á  Asti ,  Saona  9  Al  va ,  y  otros  mu^ 
chos  lugares  ,  que  por  allí  avia  :  y  como 
SU  generosa »  y  natural  inclinación »  ven« 
cía  á  la  razón  de  aquel  estado  miserable, 
en  que  se  críava ;  de  io  que  con  su  tra^ 
bajo  ganava  en  aquel  trato ,  un  día  com- 
pra va  un  puñil  9  otro  una  espada  ,  otro 
un  perro  de  caza ;  sin  que  le  valiessen  á 
el  generoso  Padre  las  reprehensiones  coa  - 
que  lo  per$u:ídla,  á  lo  que  convenía  mas 
para  remedio  de  su  pobrera*  Passaron 
algunos  días ,  y  una  vez  trajo  empleada 
todo  el  caudal  qne  llevara  en  un  gavilán» 
á  qfne  estava  muí  aficionado  ^  mostran* 
dolo  a  Adelasia ,  que  con  muchas  lagri*^ 
mas  le  dixo  estas  razones  >  declarando* 

te 
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le  sii  ^pn^^-Bíen  «si  lá^ amado  Gai- 
,  UgroíQ ,  que  con  la  culpa  desta  cu  es- 
'^ÉXm^á^^  la  Nfmraleza  »  en 

'  eninfigj^i:  la  fortuna »  dándole  lea 
^pKtt  los  bienor  que  te  quitó ,  con  el  em- 
-  '  fko  que  ce  .^gseña  á  hacec  destos ;  mas 
> «I  de  ai^Mi  generosos  edificar  corres 
^?íalcivasj|Q^e  U  humildad,  no  es  menoc 
^pdeaim^lecer  á  el  tiempo ,  y  dar  lu^ 
r¡^^?i  ia.  smitó ^  en  quanto  su  ira  se  exe- 
X'^vlfai  ¿ó  «ftaom  xniserta.  Sí  el  espíritu  te 
*'sJi\clina  á  volar  n^as  aleo ,  acuérdate  hijo 
Ano ,  que  no  fueron  menores  los  pensa*i 
mieutos  ,  de  quien  vive  con  las  alas  can 
.  tñtogídas  en  este  desierto ;  y  que  esse 

•  pcercicio  que  desseas,  no  conviene  con 
lo  que  osas ,  tan  necessario  á  tu  Padre,- 
y  Madre ,  que  también  en  el  imperio  de 

^  Alemania  pudieran  tener  lugares  mas  le- 

•  Yantados  (si  Amor  quisiera);  ten  com- 
passion  de  mí ,  y  desta  misera  pobreza, 

•  que  vivo  i  y  antes  para  sustentar  eres 
■   pequeños  hermanos  ,  y  esta  Madre,  que 

con,  tantas  dificultades  te  crió ,  emplea 
to  cuidado,  que  tomar  otros  tan  impro«> 
pi;ios  á  esta  vida ,  quan  naturales  á  tu 

generosa  sangre ,  y  pensamiento»  Y  puea 

los 
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los  tesoros  que  la  tuerce  me  guardava» 

se  han  bucko  en  este  carbón  3c  que  ago- 
ra vivo  9  no  levantes  con  el  llamas  de  va* 
rídad  ,  que  vengan  á  esparcir  las  cente- 
llas de  e^te  fuego,  por  Alemania ;  en  cu- 
ya opinión  ,  está  ya  sepultado  en  las  ce- 
nizas írias»  Enternecióse  el  ilustre  mozo 
con  las  maternas  lagrimas,  entendiendo 
que  no  podía  continuar  en  aquella  vidag^ 
ni  resistir  á  su  inclinación  :  y  de  allí  á  po- 
eos  meses  ,  desaparecía  de  la  monta ña^ 
y  se  fue  á  el  campo  Imperial  á  ser  solda- 
do; y  en  el  en  poco  tiempo  creció  tanto 
en  esfuerzo  y  opinión  de  los  hombres; 
que  ya  entre  ellos ,  y  del  mismo  £mpe* 
rador  era  muí  conocido.  Sintieron  Ade- 
Ijisia »  y  su  marido  la  ausencia  deste  hijo 
con  grandes  estremos ,  ansí  por  el  gran- 
de amor  9  como  porque  en  aquel  su  tra« 
to  humilde  los  ayuda  va  :  mas  en  quanto 
los  otros  hermanos  menores  se  exercita- 
van  en  el  oficio  ,  que  el  dexára;  Iva  Gui- 
llermo en  la  guerra  dando  claras  señales 
de  su  nacimiento :  y  llego  á  ser  por  su 
valor  tan  aceto  á  su  abuelo  j  que  para  lo 
subir  a  dignidades,  y  lugares  que  mere- 
cía por  su  persona»  le  preguap  quien  eraa 

sus 

« 

I 

Digitized  by  Gi 


Dialogo  Xb  287 

stts  padres :  á  io  qual  el  respondió »  que 
eran  vivos,  Alemanes  de  nacinniefito,  mas 
que  vivían  pobreníiente  en  las  montañas 
de  Saona  ,  supuesto  que  no  desmerecían 
por  su  sangre)  y  ascendencia  tener  ua 
hijo  honrado.  Desseoso  Otón  de  saber 
la  verdad  >  ya  encaminado  de  la  ventura 
del  generoso  mancebo ,  emblb  con  el  un 
particular  privado  suyo ,  para  que  am- 
bos en  compañía  traxessen  á  la  Corte  á 
#1  padre  y  madre  de  Guillermo  con  $a 
familia.  Era  e^tc  privado  muí  cercano 
pariente  de  Aleramo :  y  sabiendo  en  et 
camiao  del  mozo  quien  era  ,  con  un  nue- 
vo espanto  y  alegría  quedo  absorto » 
brazaado  con  muchas  lagrimas  á  el  so-< 
brino.  Llegaron  en  pocos  dias  á  las  rnoti^ 
tañas  de  Saona ,  á  la  puerta  de  la  mora« 
da  pobre  de  los  ricos  amantes;  y  alU 
llamándolo  por  su  proprio  nombre,  cau* 
so  en  toda  la  humilde  morada  estra(ía 
turbación,  y  sobresalto^  Silib  primero 
fuera ,  llena  de  un  frió  temor  Adelasia; 
y  conociendo  á  el  hijo,  que  con  los  ri- 
cos vestidos  y  galas  de  soldado  ,  hacia 
parecer  en  todo  mayor  su  gentileza ;  cotí 
inñaios  lagrimas  4e  alegría  lo  abraza 

Ua- 
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llamando  á  el  marido ,  que  con  los  mis- 
mos tfeaos  lo  festejo ,  y  conoció  a  el  pri- 
mo,  en  quien  el  tiempo  no  avia  hecho  la  | 
muda.iza  ,  que  en  el ,  los  trabajos  d^  tan  j 
triste  vida.  Recogieron  los  huespedes  con  ; 
d  agasajo  de  su  pobreza  ;  vinieron  de  no-  . 
che  los  hijos  de  vender  su  mercadería;  , 
y  fue  en  ellos  ,  y  en  los  padres  tancas  as  ■ 
lagrimas  de  contento  ,  que  ni  dayan  lu-  ^ 
ear  á  las  palabras ,  ni  i  las  cortesías.  Sa- 
bida después  la  voluntad  del  Emperadon» 
V  que  era  fuerza  obedecer  su  mandado,  ' 
poniendo  en  las  manos  de  la  fortuna  , 
en  los  ojos  de  la  piedad  Real  su  esperan- 
za de  alli  á  pocos  dias  caminaron  ,  que  : 
los  leves  aparatos  de  pobreza  les  hacían 
mas  fáciles  sus  jornadas ,  y  mucho  mas 
seeuros  los  caminos.  Llegaron  a  la  Cor- 
te,  y  postrados  á  los  pies  del  Empera;  , 
dor ,  el  conoció  de  improviso  a  su  hi-< 
ia ,  V  á  Aletamo  •,  y  vleudo  la  fecunda  ge- 
neración de  aquellos  siete  hijos  ,  que  po^ 
dianen  la  hermosura  competir  con  los  Fu- 
netas,  con  grande  contentamiento,que  na- 
dava  en  las  aguas  de  sus  ojos,  os  recibió, ; 
perdonando  á  los  padres  la  culpa ,  y  dan- 
do á  los  nietos  la  satisfacción  de  la  im- 
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serla  padecida  en  sus  tiernos  año'*.  A 
Guillermo  crio  Marques  de  Monería'* 
co ,  á  el  segundo  de  Soana ,  á  el  tercero 
de  Saiuzo  ^  á  el  quarco  de  Sena  ,  á  el 
quinto  de  Incisa  »  á  el  sexto  de  Pou^ 
zan  ^  á  el  séptimo  del  Bosque.  Y  des-* 
tos  siete  Maiqueses  nació  generosa  de^^ 
cendencia ,  que  etiriquecib  á  Italia  y  la 
qual  quedó  deviendo  la  gloria  desta  no 
bleza  á  el  verdadero  amor  destos  dos 
Amantes  ,  que  aunque  el  encaoiiue  poc 
ásperas  diíicultadtís  estos  sucessos,  siem« 
pre  el  En  que  por  mtdio  d¿  sus  obras  se 
alcanza  es  glorioso«  Maravillosa  es  U 
historia  para  exeaiplo  {  dixq  el  Doctor ) 
y  también  pudiera  servir  de  muestra» 
como  se  deven  contar  otras  semejantes 
con  buena  discreción  de  las  personas^ 
relación  de  los  sucessos  >  razón  de  los 
tiempos ,  y  lugares  ,  y  una  platica  pof 
parte  de  alguna  de  las  figuras  que.  mue^ 
va  mas  á  compasión ,  y  piedad ,  que  es- 
to hace  doblar  después  la  alegría  del 
buen  sucesso*  Solamente  ( acudió  Leo« 
nardo)  me .  parece  larga ,  siéndola  ma* 
tería  della  muí  breve.  Essa  diferencia 
( respondió  Feliciano )  me  parece  que  se 

T  pue- 
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puede  hacer  de  ios  cuentos ,  y  las  \í\%^ 
torias  j  que  ellas  piden  mas  palabras  que 
ellos  9  y  dan  mayor  lugar  á  el  ornato, 

y  concierto  de  las  razones  ^  llevándolas 
de  manera  que  vayan  aficionando  el  d^ 
seo  de  los  oyentes  i  y  los  cuencos  no  re- 
quieren tanta  Retotica ;  porque  lo  print 
cipal  i  en  que  consisten »  es  en  la  gracU 
del  que  habla  ,  y  la  que  tiene  de  suyo 
la  cosa  que  se  cuenta.  No  soi  contra  es^^ 
se  parecer  (  dixo  el  Doékor )  mas  antes 
que  averigüemos  la  diferencial  dexemos 
lugar  á  que  Pindaro  comience  su  histo?^ 
ria ,  no  le  pongamos  delante  preceptos» 
qtie  le  causen  recelo.  Necessaria  me  era 
(dixo  el)  grande  confianza  para  vencer 
los  que  tengo ,  sin  que  se  crezcan  otras 
de  nuevo;  porque  si  antes  de  oír  áj^gr 
liciano  tomára  esta  empressa ,  tuviera  uii 
atrevimiento  menos  culpable  s  mas  ago- 
ra será  desvergüenza  mi  osadía.  Yo  soi 
( dixo  el }  el  que  me  corro  desta  discul- 
pa :  y  supuesto  que  me  venía  bien  que 
estos  Señores  acetassen  q^alquiera  de  las 
vuestras ,  para  que  no  quede  tan  maní- 
áesta  la  ventaja  que  me  hacéis »  no  quie« 
10  que  con  c^sa  ñngida  humildad  casti<« 
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gueis  la  confíanza  con  que  me  ofrecL  Me« 
jor  me  está  obedecer  que  competir  ( res« 
pondib  Píndaro )  quiero  éontar  una  his- 
toria secnejante  á  la  vuestra  ^  solo  por 
aprovéchartvTe  del  modo  que  en  ella  tu- 
viiies  i  si  yo  aereare ,  á  vos  se  deve  el 
loor  de  todo  i  y  sí  rae  perdiere  ^  tambteti 
seréis  ¿ulpado  $  por  la  íueua  que  agora 
roe  haceisé 

MÁñítcáú  rtáneebo  bíeii  «ácido  *  iühtoríá 
quien  en  gentileza  y  discreción^ 
quedavan  mui  inferiores  todos  los  de  su^^J^^^ 
edad  en  la  casa  del  Eaip^rador  G^ustaa- 
tino  Ilié  cuyo  cortesano  era  ^  tavo  tatito 
ventura  en  los  ojos  de  fiulice  >  hija  de 
Constancio  (qué  después  sucedici  en  el 
Imperio)  que  le  parecía  á  ella  que  no 
podía  esperar  de  los  hadoá  mayor^ven^ 
tura  I  que  la  de  alcanzarlo  por  su  espo-* 
$0$  y  gozar  en  qualquiet  estado  hum¡l«i< 
de  el  fruto  de  su  aiílcion  y  triunfo  que  eí 
amor  alcanza  de  la  vanidad  9  ¿on  el  fa^ 
Vor  de  los  espíritus  aias  ilustres  y  levait*^ 
tadosé  £1  mantebo  ageno  desítosi  pensa-^ 
alientos  i  pero  obligado  de  las  muestras 

^ue  le  revelavan  á  aquelU  afición  ^  de^ 

ta  tef« 
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termino  de  no  serle  ingrato  >  porque  de- 
más de  la  grandeza  de  estado  (que  la 
opinión  de  ios  hombres  precia  mas,  que 
los  merecimientos  naturales  de  la  cosai 
amada)  era  Eurice  can  hermosa >  que  de> 
quien  en  sangre  le  fuesse  igual  >  merecía; 
los  mayores  extremos  de  afición :  no  ha- 
cia con  todo  Manfredo  lo  que  dessea^^l 
va»  porque  como  bien  entendido  sabia 
el  riesgo ,  en  gue  ponía  si  se  publícava;;: 
en  la  Corte  este  secreto*  Y  supuesto  que 
no  avia  camino  de  sacar  algún  fruto  át 
su  amor,  le  sustentava  sin  esperansi^. 
con  toda  la  fe  que  á  Eurice  era  d^^vÉl^ 
Paso  algún  tiempo  hasta  que  en  amb^s 


la  gran  fuerza  de  amor  venció  á  la^^  ra^  . 
2on ,  y  triunfó  la  voluntad  del  ^l^^^^ék^ 
miento  de  Manfredo ,  que  sin  otrb  t^í^ 
se  jo  huyo  con  su  Eurice  ^  en  comp^^|^ 
de  dos  criados  que  lo  servían ,  de  cuya 
fidelidad  cenia  hech;^  experiencia  s  pasa-^ 
ron  en  Italia,  pararon  en  el  ]R.eino  de  Na^^ 
poles ,  de  doiide  fueron  á  Rabena  >  y  des* 
dealli  á  el  distrito  de  Modena ,  á  donde 
agpra  llaman  la  Mirándola,  que  eran  en 
aquel  tiempo  montañas  incultas,  habí-; 

tadas  solamente  de  algunos  pastores.  Eur  ^ 
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tre  estos  comenzaron  á  vivir  los  dos  a- 
mantés ,  guardando  ganado ,  y  hacienda 
verdaderos  los  bien  fiagidos  amores  pas-» 
toriles ;  teniendo  en  lugar  de  ios  Paia«4 
c;k>s  reales,  estanques,  y  jardines  de  Cons* 
lliatlria}  las  humildes  cabanas,  la  natu-^ 
filr^y^erduta  de  los  floridos  valles ,  y  la 
cri^lina  corriente  de  las  claras  fuen^* 
tes y  en  vez  de  las  galas ,  sedas  ,  y  to- 
cados galanes  que  dexari^n ;  los  simples 
t^^vestícips  de  la  montana,  las  capillas  de 
^^fl^Ées ,  y  rosas ,  y.  los  zurrones ,  y  caya- 
bos de  guardadores  :  alli  pisando  con  un 
getílroso'  desprecio  á  la  vanidad  ^  libres 
éétiftgratos  zelos ,  y  engañosas  sospe- 
Ichas,  gosfeavan  de  su  puro,  y  verdadero 
^i|ter ,  sin  aver  otra  cosa ,  que  pertur- 
1^1^  aquel  contento  ,  mas  del  recelo  de 
ser  >,|ípjc  algún  modo  conocidos-  Manfre-- 
do  póco  á  poco  desvaratando  por  via  de 
i^guellp^s,  dos  crlacTos  algunas  joyas  de 
precio ,  ftie  comprando  ganados  ,  y  pro- 
piedades en  aquellas  Montañas  en  tanta 
copiai^  que  vino  á  ser  el  mas  rico  mora- 
dor que  4yia  en  ellas  í  y  por  su  riqueza, 
prudencia ,  y  persona  era  tan  respetado, 
y  qusádo  de  todos »  que  como  ú  fuera 

se-* 
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sepor  dellos ,  le  obedecían.  Ya  en  este 
tiempo  de  su  prosperidad  -tenia  de  la 
hermosa  Enrice  copiosa  generación,  por- 
qne  del  primero  parto  le  nacieron  tres 
hijos  belüssimos ,  que  con  los  trages  y 
nombres  de  aquella  Montaña  se  criaron^  • 
Después. le  fueron  naciendo  cinco,  que 
con  la  mejoria  de  su  estado  ,  acrecentó 
en  los  nombres  ,  llamando  á  el  uno  de- 
llos del  suyo  ^opio ;  y  á  las  dos  hijas 
á  una  Enrice ,  y  á  la  otra  Constancia: 
con  esta  generosa  familia ,  y  sin  otros^ 
cuidados ,  en  aquella  dulce  y  amada  com-^ 
pañia  pasa  van  alegremente  la  vida  sin^ 
sobresaltos.  Teniendo  después  Constan- 
cio el  govi'erno  del  Imperio,  paso  coa^. 
grande  exercito  en  Italia ,  y  assentb  eti 
.    Real  junto  de  la  Ciudad  de  Aquilea,  á 
donde  todos  los  pueblos  de  Italianos  le 
embíaron  por  sus  Embaxadores  á  dar  la 
obedien:ia.  Juntáronse  los  moradores  de 
Modena  ,  y  de  sus  contornos  ,  y  eligie- 
ron para  este  cargo  á  Manfredo  ,  consi- 
derando su  gentileza  ,  cortesía  ,  y  enten- 
dimiento ,  y  el  poder  ir  con  el  mejor  tra^» 
tamiento  de  su  persona  y  criados.  Huvo. 
el  de  acetar  el  cargo  ,  seguro  de  ser  co- 
no- 
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.nocido  de  ninguno  de  los  que  en  otro 
tiempo  lo  avian  tratado,  con  la  mudan* 
za  de  ios  años ,  y  de  la  vida  >  que  tenia 
en  aquella  aspereza*  Mas  Eurice  con  a-^ 
mor  9  y  esperanza  dudosa  ,  con  mil  re-^ 
celos  delante  le  decía  :  No  sé  mi  queri- 
do esposo  ^  que  desseo  me  anima  á  que 
consienta  en  esta  vuestra  jornada »  te<- 
nlendo  en  ella  cantos  peligros ,  assi  de 
ser  conocido  de^  mi  padre ,  .á  quien  tan^ 
to  ofendistes»  como  de,  que  me  de^^eis 
sola  en  esta  montaña  ,  á  donde  vuestra 
presencia  me  sustenta  la  vida  y  tenién- 
dome tan  mal  acostumbrada ,  que  nlsa^ 
bré  vivir  )una  hora  sin  vos  »  ni  estar  en 
mi ,  en  quanto  vos  os  detuvíeredes  en 
,  Aquileya  \  con  toda  un  cierto  presagio 
de  la  ventura  me  aconseja ,  que  no  te« 
ma  este  daño :  y  considera  que  no  fuera 
mucho  menor,  si  me  Uevarades  en  vues*" 
tra  compañia ,  para  que  quando  la  suer^ 
te  quísiesse ,  que  siendo  del  Emperador 
descubierto  nuestro  secreto  j  y  os  acó- 
metiesse  su  ira ,  lo  moviessen  mis  lagri- 
mas á  piedad  i  b  aviendo  de  aver  algún 
riesgo  en  vuestra  vida ,  la  .padedesse  la 
mía  de  un  mesmo  goÍ£e«  Aconsejadme 

ama-j 
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ornado  Manfredo  de  lo  que  haré  ^  consta 
derando  estas  cosas  con  vuestra  proprU 
decerininacion  ,  que  á  mi  no  me  dexa  a«- 
nior  hacer  elección  ;  ni  los  recelos ,  ea 
que  tropiezo  ,  me  dan  camino,»  y  lugar 
para  que  acierte :  porque  si  la  ventura 
me  busca  para  me  restituir  lo  que  dexe 
en  su  poder ,  quando  en  el  querer  de  A- 
mor  puse  mis  esperanzas ,  no  quiero  fal- 
tarle por  lo  que  os  quiero  :  y  si  al  con- 
trario ,  por  tomar  venganza  del  despre- 
cio con  que  trate  sus  prosperidades;  jus- 
to es  que  se  desvie  de  los  castigos  quien 
se  supo  esconder  de  sus  favores.  Estas  y 
otras  palabras  piadosas  le  decía  Eutice, 
¿  que  el  con  otras  de  mucha  seguridad 
respondía  ,  y  la  ai)¿mava.á  que  no  po* 
áu  temer  algún  sucesso  descaminado, 
deshaciéndole  con  buenas  razones  su  fe^  - 
menino  recelo  :  con  estas  y  otras  de  mu^ 
cho  amor ,  y  desseo  se  despidieron  ;  elU 
quedo  llorando  su  ausencia ,  y  el  liego 
a  Basilea ,  y  huvose  con  tanto  aviso ,  y 
coiftcsanía  en  Ja  Embaxada  ,  que  el  Em- 
perador le  quedo  aficionado  ,  y  lo  hizo 
Gentil  hombre  de  su  casa ,  mandándole 

^ae  <)ueda$$e  ep  ella»  ea  su  servicio,  cot\ 

pro- 
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promesary  pakbras  muí  ctiMplrdas.  Huí 
voi^i^J^fredo  de  acecac  el  aaevo  carga 
poir  -iso  mover  alguna  sospecha  que  fues? 
se^fu  su  dau9«.  Escribió  lu^o  á  Eurico 
lo  que  passava ;  y  ella  comenzó  con  nue- 
v%^€ÍmieQCQ ,  y  dcvidos  esuremos  a 
llorar  su  ausencia ,  y  su  privanza";  mal 
l|me.  sola  sabe  recelar ,  quien  conoce  U 
mudanza ,  y  peligros  de  voluntades,  que 
siempre  las  mas  levantadas  sqn  mas  mu*« 
dables  y  ligeras ;  y  los  de  la  invídia,  que 
:  ,sien^pse  como  nombra  acompaña  á  los 

"favorecidos.  El  Emperador  cada  día  co- 
IjMyAvia,  Manfredo  mayor  afición  ,  ha« 
liando  en  su  entendimiento,  y  humil- 
ta4o  lo  que  en  todos  buscava*  £1 

.iíadmicido  en  los  Consejos,  y  en  las  oca* 
sipnes  de.  mayor  importancia  ,  iva  cre- 
ciendo ;  mas  como  estos  bienes  le  impe- 
djiaa  el  mayor  de  la  vida  >  qijie  era  su 

•  Eurice,  no  recibia  dellos  contento,  ni 
Im  .tenia  por  ventura.  La  muger  de  la 
misma  manera  vivía  en  pena  en  aquella 
roontañ|r-y  que  antes  le  parecía  un  Parai^ 
so  terrestre :  y  como  sentia  igualmente 
los  cuidados  de  Manfredo  9*  y  su  ausen- 
cia ,  y  por  aliviarlo  de  los  de  la  Corte; 

le 
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'  le  ecnbió  á  Fantulo « y  á  Maafreda  sus  hi<* 
jos  menores  9  que  lo  visicassen ,  porque  á 
estos  mostrava  el  mayor  afición  ^  y  eran 
ellos  tales  por  su  parecer  ,  que  á  todos 
los  que  los  veían  oblígavan  á  tenérsela» 
£1  Padre  aunque  con  amorosos  estremos 
los  festejo  combatido  de  un  nuevo  rece- 
lo :  estava  turbado  y  porque  era  el  de 
SQ  nombre  tan  parecido  á  Constancio^ 
que  temia  »  que  su  vista  diesse  ocasión 
de  alguna  memoria ,  que  descubriesse  el 
secreto  de  su  culpa.  Y  como  la  venida 
de  ios  niños  fue  sabida  de  muclios ,  y  el 
Emperador  los  avia  de  ver,  por  la  mer- 
ced ,  que  hacia  á  su  Padre  ;  el  mismo 
se  quiso  ofrecer  al  peligro  ,  y  los  fue  á 
presentar  con  toda  humildad.  El  abuelo- 
Ios  recibió  con  estraiia  alegría  i  que  á 
las  veces  la  Naturaleza  con  escos  efedos 
descúbrelos  secretos  del  tiempo  ,  y  aca- 
ba lo  que  no  puede  la  industria  humana* 
£1  padre  que  como  discreto  conocía  las 
ocasiones  (que  es  este  el  mas  verdadero 
toque  del  entendimiento)  entrando  con 
el  Eínperador  ,  y  con  los  hijos  en  un  a- 
posento  particular ,  postrado  á  sus  pies» 
le  dixo  estas  palabras  ;  No  es  justo  po- 
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deroso  Señor  ,  que  á  cuenta  de  salvar  la 
vida,  y  de  escasar  eii  ella  el  castigo,  que 
mis  yerros  merecen  ^  quice  á  estos  ino-* 
centes  el  merecimiento  y  favor  de  vuest* 
era  gracia  con  que  agora  pueden  bolver 
atrás  á  la  fortuna  ;  y  assi  confiado  eii 
vuestra  piedad  ,  y  menos  seguro  de  per- 
don  ,  que  obligado  de  lo  mucho  que  os 
devo  9  conñesso  mi  culpa ,  pidiendo  con 
estos  niños  misericordia  ,  que  p^ra  siy 
su  madre ,  y  hermanos  están  con  cari^ 
cias  pueriles  grangeando  vuestra  volun- 
tada Sabed  piadoso  Señor ,  que  son  níe^ 
tos  vuestros ,  hijos  de  Enrice  vuestra  hi- 
ja ,  y  míos ,  que  siendo  desposado  con 
ella  secretamente  ,  por  huir  el  rigor  de 
vuestra  ira  »  vivo  ha  tantos  anos  en  las 
ásperas  sierras  ,  é  incultas  Montañas  de 
Modcna ,  haciepdo  penitencia  d^  mi  o« 
sadía  ,  con  el  mismo  amor  que  fui  el 
culpado  y  si  esta  confessíon  con  el  pesar, 
de  os  avcr  ofendido  merece  que  uséis 
conmigo  de  blandura ,  puesto  á  vuestros 
pies  pido  perdón  ,  tomando  por  padri- 
nos a  esta«  caras  preiKlas  de  vuestra  san- 
gre :  y  si  por  cl  contrario  se  ha  de  em- 
plear vuescto  rigor  en  sugeco  can  ven^ 
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cido ,  aqui  me  tenéis  con  la  voliiotadr 

ofrecida  á  los  mayores  tormentos  de 
crueldad.  £1  Emperador  con  un  estraña 
sobresalto  quedo  elevado  sin  se  sabei^ 
determinar ,  y  poniendo  los  ojos  en 
quellos  bellos  retratos  de  su  Euríce ,  a-^ 
blandando  la  ira  ^  con  que  los  a>ía  de 
poner  en  Manícedo ,  y  reconociéndolos 
por  sus  nietos ,  y  perdonando  á  el  pa-\ 
dre  la  culpa  cometida  >  después  fue  eL 
propio  á  las  montañas  á  ver  á  £urice ,  / 
la  venturosa  progenie  que  avía  criado,, 
á  quien  con  muchas  lagrimas  de  alegrisi^ 
recibió  en  su  gracia  :  y  allí  hizo  á  Maq-^ 
fredo  Conde  ,  y  Marques  de  todo  aqWI' 
distrito  que  está  entre  los  rios  Padoj»  P^^ 
noro  ,  y  Séquito ,  dándole  poder  pñÜtí 
edificar  Villas  ,  Castillos  ,  y  Ciudades* 
que  acrecentasse  á  su  Señorio.  Mané^ 
que  el  y  sus  nietos »  y  todos  los  de  sa 
decendencta  tragessen  por  armas  el  Agui*  ' 
la  negra  de  los  Emperadores  :  y  por  1%^ 
admirable  progenie  de  su  Enrice  puso  á 
la  tierra  Miranda  ,  que  después  llamar^ 
ron  vulgarmente  Mirándola.  Manfredo  y 
su  muger  en  vida  de  Constancio  siguie^ 
ron  la  Corte  ^  con  grande  acreceiuamiei^ 
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te  de  estados ;  y  después  que  falco  en 
el  Ilhperio  ,  se  recogieron  á  su  Marque- 
sado y  haciendo  muchas  poblaciones  y 
Ciudades ,  en  que  sus  hijos  sucedieron, 
emparentando  después  con  todos  los  Po- 
tentados de  Italia ,  y  de  Alemania ;  que 
dan  bastantemente  verdadero  testimo^ 
nlo  ,  de  que  los  casamientos  por  amor 
no  pueden  ser  estrañados  de  la  naturalC'-* 
za  ,  ni  desfavorecidos  por  la  mayor  par-» 
te  de  la  ventura.  Ambos  (dixo  Solino) 
me  parece  que  podéis  partir  la  hogaza; 
porque  os  av^is  ávido  de  manera,  que 
el  que  se  atreviere  á  juzgar  la  mejoría^ 
tomará  tan  diñcukosa  empressa ,  como 
seria  la  de  querer  agora  competir  con 
el  buen  lenguage  %  y  modo  que  tu  vistes» 
Entiendo  ( dixo  Leonardo )  que  llegáis 
brasa  á  vuestra  sardina ;  pero  no  la  a- 
veis  de  sacar  del  fuego  con  la  mano  del 
gato )  ni  librar  vuestra  obligación  con 
la  que  nosotros  tenemos  de  dar  á  Feli-» 
ciano  >  y  á  Pindaro  loores  tan  bien  mC'* 
recidos.  Ninguna  razón  tenéis  para  no 
hacer  en  el  terrero  vuestra  cortesía :  yo 
SOI  de  parecer  (dlxo  el  Doctor)  que  le 

acetemos  qualquier  cosa  j|  porque  su  re-^ 

to- 
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^  torica  sirve  mas  á  los  cuentos ,  que  á 
las  historias ,  según  dixo  el  Licenciando» 
Grande  agravio  se  le  hace  (dixo  Pinda- 
ro )  en  tildarlo  de  la  cuenta  de  los  Hís-^ 
toriadores  ,  que  el  se  confessb  Dor  tal, 
y  por  aficionado  á  Ios\libros  de  Cavalle* 
rías ;  demá^  de  sus  cuentos  agraciados, 
sabe  tantas  historias^  qu^  á  ser  hgura  de 
Arismetica ,  pudiera  ser  cuento  de  cuen- 
tos* Bien  se  ( respondió  Solino  )  que  nae 
sumáis  para  me  disminuir  ,  y  aunque  á 
mi  pesar  coniiesso ,  que  si  la  historia  de 
cada  uno  de  vosotros  me  cayera  en  las 
roanos  j  que  huviera  de  salir  dellas  coa 
mas  bordones  y  muletas  ,  que  tiene  una 
casa  de  Romeria  :  porque  no  me  íú* 
tan  términos  de  las  viejas  ,  ni.  remiendos 
de  los  descuidados  con  que  mezclarlos» 
Quando  menos  ( dixo  el  Dodor )  oiga- 
mos esso  9  quedando  á  vuestra  cuenta  el 
cxemplo  de  lo  que  se  ha  de  huir  ,  pues 
los  dos  amigos  nos  enseñan  á  acetar^ 
También  errar  por  obligación  es  dificul-. 
toso,  (replicó  el)  mas  aceto  el  parti- 
do ,  por  vender  por  ágenos  mis  yerros 
propríos :  y  oí  lo  que  passa ,  haré  de  un» 
peqn  dama  ,  y  de  un  cuento  historia^ 
por  ser  mas  breve*  DI* 
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tasó  por  amores  con  la  hija  de  un  ^'^^««-^ 
aiiyasallo  ;  j^a  elU  xma  hermosa ,  que  ^'J'''*^^^'* 
podía  por  su  belleza  ser  confiada ,  pues¿^/^^^^^ 
PfT  essa  Mfónab  á  sec  &eina ,  mas  sm  ife 
fe  valer  estos  previlegíos,  dio  en  ser  ionios  ¡gm^ 
fúom  f  que  bien  á  maim  na  dava^  el  ma-  rant^u 
riáo  un  páso  en  que  ella  no  íe  acompa-» 
ñá$$^^n  las  sospechas;  assi »  que  apre* 
távan  estas  tanto  con  ella ,  que  jamás  v¡- 
.^1(^i6ftrPU      SU  gusto#  Viene  ella ,  y 
por  vencer  esta  desconfianza,  va,  y  mao- 
<la;^secrmmentellafl3air  ana  hechicera,  que 
en  aquella  tierra  avia,  de  mucha  fama,  eu 
cojFa  €ngaao9  ballavaa  los  enamorados 
wmi^  b^psica  de  remedios  para  sus  males.. 
hm  i  <^  deda  esta  hechicera  poc  b 
vender  mas  cara  su  diligencia ,  hechas  aU 
guii»»  íingidjis  9  metió  en  cabeza  á  la  bue-« 
D^ide  la  Reina ,  que  el  marido  amava 
.  CiÉfi,. grande  estremo    una  criada  suya, 
que  «ella  pintb^  luego ,  la  mas  galana ,  y 
air^a»  y  de  mejor  parecer  que  avia  en 
Palacio.  Quando  ella  aqupUo  oyó,  que- 
díb  (guárdenos  Dios)  como  una  muger 
cca(^goi;cada  ^  y  sin  sangre  9  por  manera 

que 

» 
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que  prometió  aquella  hechicera  9  qué  le 
haría,  y  acontecería,  si  desaficionasse  á 
el  Reí  de  aquellos  amores  >  y  empleasse 
en  ella  todos  los  suyos  :  la  otra ,  que  tío 
quería  mas  que  aquello  ,  ved  Señores^» 
como  quedaría  contenta :  viene  ,  y  pro- 
mete á  la  Reina »  que  le  daría  tres  aguas 
conficlonadas  de  tal  manera ,  que  la  una 
á  el  punto  que  el  Reí  la  probasse ,  be- 
viesse  luego  los  vientos  por  ella ,  y  Ic 
quísícsse  mas  que  á  la  lumbre  de  sus 
jos ,  con  que.  la  vcia ;  la  otra ,  que  en 
bev leudóla  9  la  Reina  parecíesse  á  su  ma- 
íido  el  mayor  estremo  de  hermosura  que 
avía  en  el  mundo  9  la  tercera »  que  á  el 
punto  que  la  Dama  la  beviesse,  la  dlsíi- 
gurasse  de  manera ,  que  todos  aborte-^ 
cíessen  su  vista.  Las  palabras  no  eran 
dichas ,  quando  la  Reina  ie  dio  muchos 
avéres;  y  hizo  grandes  mercedes ,  y  pro- 
nxesas  9  que  es  muí  facil'de  engañar ,  la 
que  des  sea  aquello  en  que  Ic  mienten.  Vá 
la  hechicera  de  alli  á  pocos  días ,  y  trae 
aquellas  aguas  conficlonadas,  encarecien- 
do mucho  la  virtud  del  secreto  dellast 
mas,  o  porque  ella  erro  el  temperamen- 
to )  6  porque  todas  se  resuelven  en  es-* 

tas 
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tas  biieti4$  obras ;  la  mudanza  que  t\\$ 
quejria.que  huviesse  en  la  voluntad  y  y  en 
los  pareceres  la  huvieran  de  hacer  en  U 
vida  ^  que  la  ponzoña  qt^e  es  siempre  el 
material  de  sus  inguentos  >  penetro  de 
xnaaera»  que  los  tuvo  á  todos  eres  ea 
fíiiamiento,  y  á  bien  librar  i  quedaron  de 
91  á  pocos  días  sin  juicioé  Apenas  la  he-^ 
chicera  supo  el  daño  que  avia  hecho ,  y: 
que  por  no  traer  la  nnano  cierta  en  aque-* 
ilos  adobos  9  podía  venir  á  estado  de  po^ 
nerla  en  los  de  la  justicia  ^  desapareció* 
.Yeis  aqui  quando  se  juntaron  todos  log 
Médicos  eminentes  que  avia  en  el  Re¡^ 
;io  y  y  después  de  muchos  meses  de  cvutt 
'  ( mirad  quantas  se  harían  á  tales  perso- 
nas) fueron  poco  á  poco  cobrando  los 
sentidos ».  y  entendimiento ;  y  con  la  fuer* 
za.  del  mal  se  les  cayo  á  todos  el  cabe-* 
lio  de  la  cabera ,  sin  que  les  quedasse 
uno  solo :  y  no  fue  tan  ruin  eí  partídot 
coníio  era  tener  cabeza  sin  el  ^  quien  an^ 
tes  lo  traía  sin  ella.  Toroaudo  á  ai¡  pro- 
posito i  luego  que  la  Reina  se  vio  taa 
disfigurada  í  conociendo  el  desatino  que 
avia  hecho  9  echando  todas  las  culpas  al 
^or«  confesso  su  yerro »  la  criada  sa 
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iooceacia ,  y  el  Reí  su  desgracia»  De  alU 

adelante  conformándose  con  el  exenaplo 
de  aquel  sucesso  ^  hicierou  vida  sin  ze« 
los ,  que  dellos ,  y  de  casaraiencos  poc 
amores  no  escapan  9  sino  con  las  manos 
en  los  cabellos,  6  con  ellos  pelados,. 

festejaron  los  amigos  la  historia  de 
Sollno  y  porque  se  conformava  en  el  mo- 
do 9  y  acción  de  hablar  con  lo  que  decía, 
y  como  tenia  gracia,  hasta  los  yerros  le 
parecían  bien  *,  y  assi  le  dijo  el  Doáor^ 
todo  os  sucede  á  pedir  de  boca  ,  porque 
en  lá  vuestra  hasta  el  exemplo  de  lo  que 
á  los  otros  enfada ,  tiene  gracia  para  dac 
contento ;  y  supuesto  que  las  dos  histo- 
rias passadas  fueron  tan  primas  9  no  des- 
dicen delías  vuestros  bordones :  si  yo  no 
tuviera  el  de  vuestra  autoridad  para  me 
sustentar  ( respondió  él )  cogeára  en  todo» 
£n  nada  (  prosiguió  él)  aveis  menester  fa* 
ver  ageno,  y  menos  en  este  particular  en 
que  entrastes  con  todo  el  caudal  que  re- 
quiere una  historia ,  que  es  buen  lengua^ 
ge ,  discreción  natural ,  relación  ordenar 
da ,  platicas  con  piedad  ,  sucessos  con 
brevedad,  sencencias  con  que  se  auto-* 
rice ,  y  gracia  con  que  se  cuentét  Pero 
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ya  es  hora  que  dexemos  esta »  y  que  de-^ 
snps  las  suyas  al  reposo  de  la  nochct 
Con  esto  se  ievantaton  continuando  coa 
la  mesma  platica  hasta  la  escalera  i  que 
de  las  cosas  que  dan  satisfacion  á  la  vo^ 
lontad  t  no  se  saben  despei^ír  las  razones^ 


DIALOGO 

DE  LOS  CUENTOS  >  T  DICHOS 
^  graciosos  ^  y  agudos  en  la  r<wiw^-» 

saaon*  ^-^-^ 

EL  día  siguiente  antes  de  las  hora$ 
en  que  los  amigos  se  avían  de  jun- 
tac  para  la' con  versación  i  Leonar^ 
do ,  y  los  demás  tuvieron  recado  de  Don 
Julio  f  en  que  les  hacía  saber  ^  que  avía 
llegado  indispuesto ,  y  que  tenia  por  hues- 
^ped  al  Prior  ^  con  otro  hermano  suyoi 
que  recibíria  de  todo  grande  merced,  que 
quisiessen  hallarse  aquella  noche  en  sa 
casa ,  porque  solo  con  este  remedio  da- 
tisí  alivio  al  mal  que  traía  de  la  Ciu^ 
4a4«  fillos  <que  demás  de  la  petición  ) 

Vi  eraa 
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eran  interesados  en  su  salud  >  amigos ,  y 
obligados  á  lo  visitar»  vieron  que  lo  de^ 
vían  obedecer.  Solino  acotnpaub  á  Leo- 
nardo »  y  no  le  faltaron  en  el  camint» 
murmuraciones  discretas »  ni  en  el  Doc^ 
cor  ,  y  Estudiantes  juicios  temerarios» 
Hallaron  á  D.  lulio  eu  la  cama »  al  Prior 
junto  á  elb ,  al  hermano » que  era  hom- 
bre mancebo  de  buen  talle  >  y  que  en  el 
trage  se  vestia  mas  á  lo  Soldado  que  á 
lo  Cortesano.  Sentados  todos  ^  después 
út  le  hacer  cortesía,  y  cumplimientos 
devldos  (dixo  Leonardo):  bien  parece 
señor  Don  lullo  que  estáis  ya  tan  Aldea^- 
no  con  uucscia  compañía ,  que  os  tien- 
tan los  aires  de  la.  Ciudad »  y  que  los  re**  ' 
galos  dcUa  hicieron  que  el  scúor  Prior 
se  olvidasse  de  aquella  su  posada  y  taa 
llena  de  voluntad  para  servirle,  A  don- 
de vos  estáis  (respondió  Don  lulio)  es 
la  Corte ,  y  á  falca  desta  me  podía  en  la 
Ciudad  hacer  Aldeano*  De  que  el  señor 
Prior  hicícsse  este  trueque  por  esta  no« 
che  tuve  yo  la  culpa ,  porque  con  essa 
condición  acete  en  la  tierra  agena  su  po- 
sada en  las  casas  del  señor  Alberto  su 

hermano  9  á  quien  tamílica  obligue  á  que 

me 


Digitized  by  Goo^^Ie 


Dialogo  XI.  309 
me  hicíessc  esta  merced.  No  me  discul- 
po (acndíj  el  Prior)  porque  el  scñot 
Don  lulío  lo  ha  cornado  todo  por  su 
cuenca »  pero  ea  ocasión  estáis  de  tctiec 
muchas  en  que  mudéis  la  queja  ,  hacién- 
dola anees  de  mi  importunación  dema-- 
siada  9  que  desea  falta :  porque  viene  de- 
terminado mi  hermano  por  lo  que  le  con» 
té  á  perder  pocas  noches  desta  Aldea» 
en  quanto  las  cuvieredes  tan  buenas,  co* 
mo  dos  que  yo  tuve.  Assi  ( dixo  el  Doc- 
tor)  serán  ellas  mejores,  pórque  con  vues- 
tra presencia ,  autoridad  ,  y  discreción» 
y  con  favores  suyos  quedarán  mas  her* 
moceadas;  tendrá  salud  este  hidalgo,  y 
entonces  os  combida remos  para  la  pri'* 
mera ,  que  aun  no  sabemos  de  que  vie- 
ne maltratado.  De  mí  achaque  (dixo  el) 
tuve  yo  la  ctalpa ,  que  me  entregué  á  no- 
che mas  de  lo  que  era  razón .  en  la  cena» 
porque  fue  de  pescado ,  y  de  mariscor 
y  dulces,  y  como  creció  con  la  novedad 
el  apetito ,  quise  vengarn)e  á  costa  del 
estomago»  de  quaiuas  veces  nos  faltan 
semejantes  regalos  en  este  lugar  \  y  cier- 
to que  tuve  un  acídente  muí  recio ,  y  no 

'tenia  valoc  con  el  cansancio » <^ue  me  de-< 

xo 
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%b  sin  vuestra  vista ,  y  destos  señares, 
y  por  csso  me  vali  del  atrevimiento  del 
recado*  El  alivio  (dixo  el  Dodor)  es 
tanto  en  favor  nuestro  t  que  a  ser  oienor 
el  mal  ^  consentiríamos  en  Mayormen* 
te ,  (acudió  Solmo)  si  es  lo  que  yo  sos* 
pecho ,  que  como  experimentado  de  or- 
dinario ju^go  mas  la  enfermedad  por  el 
pulso ,  que  por  la  información*  No  pa« 
rece  que  os  lo  deve  ofrecer  quien  la  cie^ 
ne  can  buena  de  vuestra  malicia  ( respon** 
dio  el  liidalgo) }  antes  estoi  tan  ennaen^ 
dado  en  alguna ,  que  OS  conozco  ( replí« 
cb  Soilno )  que  ya  no  sospecho  sino  lo 
que  es*  Tarde  os  encrastes  á  ser  recole- 
to ( dixo  el  Dodor )  y  los  que  viejos  co- 
mienzan i  ser  buenos ,  poco  tiempo  les 
queda  para  usar  de  la  virtud*  No  se  yo 
pues  ( le  respondió  el )  como  sabiendo 
esso  Qs  descuidáis  tanto  >  que  jamas  pa- 
ra una  murmuración  os  hallé  descalzo» 
Pareceme  (  dixo  D,  lulio  )  que  será  bien, 
que  el  de  menos  fuerzas  os  haga  amigosV 
con  pedir,  que  me  hagáis  merced  de  de^ 
cirme  en  qué  se  passo  la  noche  pas$ada# 
Parte  (dixo  Solino)  en  pensar  en  qué 

passariades  el  dia ,  y  en  la  grande  falu 

^  ,  que 


Digitized  by  Go( 


Dialogo  Xí.  JII 
que  nos  hlcisces  >  y  parte  en  decir,  coma 
se  avian  de  contar  las  hiscorías  en  la  con^ 
versación  :  en  aquélla  se  dixeron  dos  pa^ 
ra  añagazas  ,  y  una  para  espantajo ;  que-* 
do  para  continuar  la  materia  de  cuencos 
graciosos,  dichos  agudos,  y  galanos ;te^ 
ned  vos  salud ,  y  nosotros  gusto  para  la 
proseguir ,  y  oirán  estos  señores  lo  que 
no  han  pensado.  No  me  dilatéis  esso  ( di-* 
xo  el  hidalgo )  que  antes  en  quanto  mat 
dispuesto ,  quiero  (como  díqen)  acrecen* 
tar  esta  noche  á  la  vida ,  y  si  me  la  des- 
seais  como  amigo ,  sabed  que  en  esto  la 
'  tengo.  Si  como  á  enfermo  (  respondib  So- 
lino  )  os  huvieran  de  cumplir  la  volun^ 
tad  ,  no  se  si  fuera  ésta ;  con  todo  ,  á  lo 
menos  para  divertir ,  comience  el  Doc«- 
tor,  que  yo  aquí  traigo  las  armas  con 
que  acostumbro  acudir  á  esta  guerra ,  y 
cada  uno  Miga  su  cuento,  y  cuente  su 
dicho )  encomendándoles  á  todos  que  rian 
los  que  yo  díxere,  porque  es  vicio  de  los 
que  piensan  que  tienen  gracia,  la  descon* 
fianza.  También  e^a  me  lo  parece  (  acu- 
dió el  Do&or )  y  dándoos  la  obediencia 
por  servir  al  señor  Don  lullo  ,  la  noche 

en  que  aos  faltó  su  prc$encf9>  se;  tocó  ea 

es- 
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esra  conversación  el  modo  que  avía  de 
tener  el  díscreco  en  contar  una  hiscoriat 
huyendo  mochos  vicios,  y  bordones  qiie 
los  necios  tienen  en  ellas  introducidos; 
y  como  en  dependencia  desta  materia,  se 
hablo  en  los  Cuentos  galanos ,  que  tie^ 
nen  dellas  muí  grande  diferencia  ,  pues 
ellos  no  consisten  en  mas,  que  en  decíc 
con  breves  y  buenas  palabras  una  cosa 
Tres  ma-  s^ccdida  graciosamente  i  son  estos  Cueu-' 
^^j^^^^^  tos  .de  tres  maneras :  unos  fundidos  en 
que  dan  descuiáos ,  y  desatíeutos  j  otros  en  mera 
gracia  a  ignorancia  ;  ottos  en  enga  lo  ,  y  sutileza: 
qum hilos  primeros  y  segundos  tienen  mas  gra^ 
4ku     cía  >  y  provocan  mas  á  risa  ,  y  constan 
de  menos  razones,  porque  solamente  se 
cuenta  el  caso  ,  diciendo  el  Cortesano 
con  gracia  propria  los  yerros  ágenos  ;  los 
terceros  sufren  mas  palabras  ,  porque  de-^ 
ve  el  que  cuenta  referir  el  cómo  se  huvo 
el  discreto  con  otro  que  lo  era  menos^ 
6  que  en  la  ocasión  quedo  mas  engaña- 
'  ido.  Y  porque  en  esto  declaran  menos  las 
reglas  que  tos  exemplos ,  diga  cada  uno 
el  suyo,  que  yo  por  desempedir  el  ca- 
mino, quiero  que  pase  por  cuento  lo 
^vQu(^ii;i6  ha  pocos  dÍ4S ;  Fui  á 

(Te 
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de  un  Letrado ,  mi  aaiigo  ,  á  c^uíeii  halle,  i^escui" 
mui  colérica  9  tirándole  de  las  orejis  á  sa 
-  mozo ,  que  se  disculpava  llorando  ,  que 
'  no  sabia  de  unos  antojos ,  por  que  pre-\ 
guntavAi  mírelo»  y  vide  que  tenü  unos 
en  las  narices  ,  prendidos  de  las  ore}a$i: 
pregúntele  si  eran  aquellos  i  el  Lecrado 
quedo  corrido  >  porque  teniéndolos  ea 
\o$  ojos  9  no  los  veia  i  y  el  mozo  que^ 
joso,  porque  sus  orejas  pagavan  la  pe« 
na  que  las  del  Letrado  merecían*  Esse 
desatiento  ( dixo  Leonardo )  es  mui  or^ 
dínario  en  los  Escribanos,  que  buscan 
dos  horas  en  la  mesa ,  y  en  los  papeles 
la  pluma  que  traen  en  la  orejan  mas  pa* 
ra  desatiento ,  y  descuido  9  lo  que  en  este 
lugar  aconteció  ao  ha  mucíios  anos  á  un 
Cortesano  que  aquí  vivía ,  que  teniendo /''^í^'^'í- 
unos  amores  humildes,  que  trata  va  coti^*'* 
mucho  secreto ,  tenía  un  relox  de  pechón 
que  lo  traía  tan  puesto  á  punto  >  y  bien 
templado ,  que  hacia  casi  á  todos  ios  ve- 
cinos deste  lugar :  desadvertido ,  están-- 
do  con  e(  al  cuello  una  noche ,  en  casa  de 
la  cómplice ,  dio  el  relox  las  doce  ,  y  á 
oscuras  manifestó  á  toda  la  vecindad  U 
verdad^^ue  lusta  eaconces  escondii^roa  de 

los 
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3;  1 4  Corte  en  Aldea* 
los  ojos  i  y  sospechas  de  todos.  Aun  me 
parece  por  el  sucesso  de  un  mí  conocido 
( dixo  el  Prior )  que  en  un  barrip  de  po- 
ca vecindad ,  tenia  en  Lisboa  amores  con 
una  moza  >  á  quien  el  escava  aficionados 
habiavale  de  noche  por  una  ventana  9  f 
ambos  se  temían  de  otra ,  donde  un  ve- 
cino de  pared  en  medio  los  espiava ;  por 
se  librar  desee  inconveniente »  diole  la  ^ 
moza  orden  para  que  una  noche  le  ha* 
blasse  de  mas  cerca ,  entrando  por  la 
ventana,  haciendo  primero  cierta  señal 
con  que  ^Ua  avia  de  acudir  >  aguardó  el 
para  esto  una  noche  lloviosa ,  y  oscúrai 
,  puso  su  escala,  subió f  y  errando  la  veflr 
tana,  fue  á  llamar,  y  hacer  la  seña  efli 
la  de  quien  se  recelavan.  Acudió  el  ve-^ 
cino,  y  abriéndola  vio  el  enamorado  sil 
yerro  á  la  luz  que  estava  dentro ,  y  con 
el  sobresalto  desea  desgracia ,  cayo  con 
el. escala,  y  con  el  secreto  en  el^oddi 
Festejaron  todos  el  cuento  con  mucha  rif 
sa ,  y  ( dixo  Solino )  en  este  mismo  lugift 
conocí  un  galán,  que  hablava  much^ 
noches  desde  el  pie  de  una  ventana  á  .1^ 
dama  con  quien  tratava  amores  ;  y  as» 

en  viendo  la  vecindad  recogida  ^  y  eilitf 
« 
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gar  quieto  j^dlsírazandose  con  el  vestidd- 
que  para  aquel  menester  tenia  á  proposi- 
to 9  visitando  todos  ios  puestos  por  don-* 
de  se  podia  contraminar  la  cautela  de  sa 

^  secreto,  se  venia  al  puestOt  Una  noche, 
que  no  le  cupo  vez ,  sino  cerca  de  la  ma- 
drugada f  l)ablando  la  mosa  con  el  >  sin-* 
tío  dentro  alboroto ,  y  por  no  ser  sen*^ 
tida  9  pidióle  que  se  encubriesse  con  la 
sombra ,  y  que  ella  bolveria  á  le  hacer 
señal  luego  que  todo  se  quietasse  \  sen- 
tóse el  én  una  piedra  ,  y  la  moza  viendo 
el  negocio  mal  parado  9  por  desmentir 
algunas  sospechas  se  fue  á  su  cama ;  el 
galán  que  como  estava  trasnochado  9  ha* 
lió  blanda  la  en  que  se  recogiera ,  dur- 
mióse con  tan  buena  voluntad  9  que  ya 
entrado  el  día  fue  hallado  como  Lean-' 
en  la  playa  de  Sesto  durmiendo  coa 
el  trage  de  noche ,  espada  desnuda ,  y 
rodela  mal  vestida  9  sin  tener  acuerdo, 
hasta  que  después  de  estar  á  la  verguen- 

.  2ii  un  amigo  lo  recogió  á  casa }  y  la  da« 
ttía  padeció  por  esta  ocasión  muchas,  que 

1^^^  á  ser  la  ganancia  destos  em- 

pieos*  Con  igual  alegría  fue  recibido  es** 

m  ^^tm  que  et  del  Prior  9   di^o  Leo^ 
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mx^o  i  Felicf  ana ,  y  á  Pindaro ,  que  pues 
dios  avian  dado  exemplos  de  los  cuen- 
tos de  descaído ,  y  desatiento » que  á  ellos 
ambos  tocava  los  de  la  ignorancia.  No 
DOS  guardasces  para  buen  lugar  ( replica 
Píndaro )  porqu«  mas  bien  decía  en  los 
mancebos  contar  descuidos »  y  desacieu^ 
tos  de  viejos  ,  cae  ignorancias  suyas; 
mas  para  que  sepáis  que  no  falcan  unas« 
y  otras  culpas  en  essa  edad ,  no  me  escu- 
Cuento  so.  Un  hombre  de  mejor  parecer ,  y  ta-, 
tigno»  ^  entendimiento ,  se  aparro  á  vi- 
vir  algunos  años  lejos  de  la  Ciudad ,  ea 
wi  monte  adonde  demás  de  tratar  poco 
del  aseo  de  su  persona  »  con  el  aire  de 
los  montes ,  y  discurso  de  la  edad  ,  y  al- 
gunas enfermedades  9  que  en  este  tiempo 
Cttvo  9  estava  del  rostro ,  y  de  las  faicio^ 
oes  muí  desemejado;  viniendo  después 
con  nueva  ocasión  á  vivir  á  la  tierra  de 
donde  avía  salido ,  queriéndose  vestir^ 
y  aderezar  á  lo  galaa  y  embio  á  comprar 
un  espejo ;  hizo  el  criado  diligencia  ,  y 
no  hallo  ninguno ,  de  que  se  satisfíciesse 
el  Amo ,  aviendo  probado  muclios ,  6 
casi  todos  los  que  avia  :  y  preguntándo- 
le »  por  <^uc  los  desecha  va  l  RespondicK 
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Dialogo  XI.  317 
porque  hacen  can  mal  rostro  j  y  tan  em-* 
bejecido ,  que  no  se  puede  un  hombre  de 
bien  ver  en  ellos  >  y  ha  pocos  años  que 
los  avia  en  esta  tierra  tan  excelentes ,  que 
me  hacían  el  rostro  como  de  un  AngeU 
Rióse  el  mozo  9  diciendo  entre  si:  mas 
se  desconoce  mi  Amo  por  ignorante,  que 
por  mal  visto ;  pues  á  el  espejo  echa  la( 
culpa  que  tuvieron  los  montes»  y  la  edad» 
Otro  ( dixo  Feliciano )  tan  flaco  de  ant« 
mo  como  de  entendíaiícnto »  pasando  ca 
su  casa  de  una  sala  en  otra  1  con  una  por* 
celana  de  sangre »  que  He  va  va  para  cicr-^ 
to  efe&o ,  acertó  á  tropezar  en  la  puerta 
por  donde  eucrav4»  y  derrambsele  la  saa* 
gre  por  las  manos,  y  acudiendo  con  ellas 
á  el  sombrero  que  se  le  caía ,  manchóse 
el  rostro  de  sangre »  de  manera ,  que  le 
corría  por  el :  un  su  hijo  viéndolo  casaa*- 
grentado  comenzó  con  grandes  gritos,  y 
llantos  á  llamar  á  su  madre ,  la  qual  lue^ 
go  que  halló  á  el  marido  de  aquella  ma«i 
uera ,  coii  las  manos  en  los  cabellos  lio* 
rava  su  desventura ;  él  oyendo  los  gri* 
tos  de  todos  sin  saber  lo  que  era ,  cayó* 
se  amortecido  en  la  sala »  adonde  se  pu* 
jdkra  moii^  de  neao »  como  otros  muen 
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Kn  de  foal  heridos.  Pareció  mui  bien ,  y.  ^ 
provocó  á  codos  á  risa  el  cuento  de  Fe-» 
íicíano ,  y  prosiguió  el  Doctor ,  dicien-* 
do  :  Los  cuentos  de  la  ignorancia  tienen 
mas  gracia  que  los  de  la  malicia  j  y  assi 
dccia  un  discreto  :  que  sola  la  ignorancia 
con  autoridad  era  desabrida » que  no  pue-* 
.  de  ser  mayor  gracia  y  que  desechar  á  el 
gorrero  el  sombrero  porqué  no  teníanla 
rosa  hácia  delante  i  pudiéndola  él  bolvec 
hacia  donde  quisiesse }  el  otro  espantar^ 
se  mucho  de  que  no  le  ceñían  unas  me- 
dias de  negras  verdes,  siendo  assi,  que  . 
avia  poco  tiempo  que  unas  de  verdes  le 
tiñergn  negras ;  y  otro ,  que  por  no  per*-» 
der  la  llave  del  calnado  la  metió  dentro, 
en  la  canasta  encorada  antes  de  lo  ce^ 
rrart  y  después  le  fue  necessario  que-« 
bfarlo  i  ó  romperla  para  sacar  la  llave» 
y  muchos  semejantes  que  para  contarlos 
agora  son  iníiníros.  Con  todo  esso  (di^ 
xo  Don  lulío )  aveis  de  dar  licencia  á  el 
cuento  de  un  mi  conocido  $  que  oyendo 
decir ,  que  avia  Antipodas ,  y  que  anda^p 
van  con  los  pies  contra  los  nuestros ,  no 
le  pude  persuadir  en  que  forma  podÍ4 
estar  esta  ¿ente  sin  caer  de  cabeza  zhv 
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«o  andando  al  revés.  Todos  essos  (dix^  Cutnf 
Leonardo  )  son  estremados  >  pero  los  de  ^^&^' 
engaño  si  tienen  menos  ocasión  de  pro* 
vocar  á  risa ,  tienen  en  la  gracia  mas  vi^ 
va  sutileza,  y  malicia ;  y  quando  la  ma^^ 
teria  es  graciosa  lleva  á  todos  los  otros 
mucha  ventaja.  Un  amigo  mió  era  muí 
regalado  de  dulces  y  en  el  tiempo  de  las 
flotes ,  y  de  las  frutas  mandava  hacer  en 
su  casa  mucha  variedad  dellas  i  una  de 
las  criadas  que  lo  servían  era  tan  golo* 
sa  9  que  en  viendo  bocados  puestos  á  eni> 
xugar,  no  se  sosegava  hasta  tomar  su  ra*  ^ 
cion  y  que  era  cercenarlos  codos  como 
reales.  Desseando  el  seaor  saber  qual  de 
sus  mozos ,  6  criados  hacia  aquella  tra^ 
vesura^  mando  hacer  ciertos  bocados  con 
acíbar  cubiertos  de  azúcar  f  y  puestos  á 
el  Sol  dio  mas  lugar  á  la  criada »  que 
acudiendo  á  el  reclamo  echo  su  lance^ 
y  como  luego  se  quiso  aprovechar  del 
punto  >  fue  tan  grande  el  amargor  en  fa 
boca  y  que  no  lo  pudo  encubrir »  haden* 
do  muchas  diligencias »  comenzó  ella  i 
dar  señales ,  y  angustiarse  >  el  Amo  fín^ 
giendo  sospechas  de  que  era  ponzoña^ 
9ieti6  coda  la  casa  en  rebuelta  >  y  á  la 
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criada  en  desconáaiua ,  haciéndola  be*« 
ver  aceyte^  y  tomar  otros  defensivos; 
pctu  Como  el  no  pedia  encubrir  la  risa, 
de  averia  cogido  en  el  hurto  con  aquel 
engaño»  entendiendo  elh  lo  que  seria^ 
y  por  remediar  su  falta »  fingiendo  estar 
atribulada  i  dixo :  que  le  declarassea  si  se 
moría  ,  porque  avia  de  dexar  culpado  a 
quien  la  avia  convidado  coa  aquel  dulccjr 
porque  .ella  no  descubriesse  los  que  mu^ 
chas  veces  le  avia  visco  hurtar  de  los  ca^ 
bleros ;  y  deste  modo  remedio  su  yerro^ 
dexando  á  el  Amo  en  la  mesnia  duda  que 
cenia  antes.  Un  £studiante  ( dixo  Felicia- 
no )  que  entre  otros  era  huésped  ea  casa 
de  un  amigo  ^  estando  todos  acostados» 
por  ser  tiempo  de  verano ,  el  que  era  me- 
nos vergonzoso  que  agraciado  ,  les  dixo: 
No  se  rían  Vms«  tanto  de  mi  pie»  que  Zr 
postare  ^  que  ai  en  la  compañía  otro  peor» 
Cada  uno  áando  en  los  suyos  hacia  bur- 
la 9  y  los  mostrava  á  apuesta »  de  mane* 
ra  >  que  la  hieieron ,  que  si  el  lo  moscras- 
se  ganarla  cierto  precio  ,  6  perdería  otro 
jguaL  Hecha  la  apuiesta  saco  el  pie  iz- 
quierdo que  tenia  tapado,  que  por  calzar 
mas  de  dos  puuios  ^  el  derecho  t  teuiji 

los 
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tos  dedos  encogidos  can  tuertos «  y  lle^ 

nos  de  callos,  y  el  píe  de  trompezones 
qtie  no  parecía  natural »  y  assi  gano  con 
mucha  risa  de  codos  lo  que  estava  a- 
postado.  Otro  Estudiante  de  mi  tiempo 
(prosiguió  Píndaro)  passando  parce  de 
una  noche  de  Invierno  en  casa  de  un  a*^ 
roigo  que  vivía  cerca  del  rio,  llovió  tan* 
to  f  y  creció  con  tanta  furia  el  Monde« 
go,  que  sallo  de  madre,  y  dexo  aisladas 
las  casas  9  y  á  el  Estudiante  >  el  huésped 
esperava  que  lo  combidasse  á  que  se  que- 
dasse  aquella  noche  t  y  el  amigo  no  te« 
nia  tal  voluntad  porque  tenia  la  ropa  de 
algunos  males  contagiosos »  que  del  sos* 
pechava :  esruvíeron  assí  grande  espacio 
de  la  noche ,  sin  cesar  el  galán  ,  hasta 
que  el  señor  de  la  casa  comenzó  á  bos- 
tezar 9  y  el  huésped  á  se  desnudar  \  y  pre^ 
guncandole  el  amigo  para  que  se  desnu- 
dííva  9  respondió :  que  para  nadar ,  ó  pa*- 
ra  se  lanzar  en  la  cama  ;  viéndose  él  apre- 
tado 5  respondió :  pues  assi  es  aUi  tenéis 
una  tabla,  salvaos ea  ella  ,  ó  haced  deila 
cama  en  que  os  acostéis*  Esse  cuento 
(acudió  Solino )  tiene  el  pie  en  dos  rayas» 
o  pacte  con  dos  términos  que  consta  de 
'  X  di- 


3  2X       CoPte  en  Alisa. 
dicho ,  y  hecho ;  mas  passe  sin  sello  pot 
ser  vuestro.  Señal  es  (respondió  el)  que  ' 
DO  OS  deve  derechos.  Todos  alabaron  los 
cuentos  9  y  dixo  el  Do^or :  demás  des<* 
cas  tres  ordenes  de  cuentos  de  que  ten-» 
go  hablado  9  ai  otros  mui  graciosos  j  y 
galanos ,  que  por  ser  de  desaiidos  de  per^  / 
sonas  en  que  avía  en  todas  las  cos^s  iie 
avec  mayor  cuidado  ,  no  son  dignos  de 
centrar  %n  regla ,  ni  de  ser  traídos  por 

.exemplo.  La  general  es ,  que  el  desatien- 
to»  6  la  ignorancia  donde  menos  se  es-o 
pera  tiene  mayor  gracia.  Después  de  los 
cuentos  graciosos  se  siguen  otros  de  su« 
tileza  5  coíBo  son  hurtos ,  engaños  de  gue- 
rra 9  Otros  de  miedos,  fantasmas,  esfuer- 
zo ,  libertad  ,  desprecio  ,  largueza  ,  y  o- 
tros  semejantes ,  que  obligan  mas  á  es-* 
panto,  qi^e  á  alegría  \  y  supuesto  que  se 
deven  todos  contar  con  el  mismo  term¡-> 
no ,  y  lenguage  ,  se  deven  en  ellos  usar 
palabras  mas  graves  que  risueñaSé  No  es 

'  e^sa  materia  (  dixo  Don  lulio }  para  pas" 
sarse  por  ella  tan  depriessa ;  mas  yá  qae 
en  el  fin  de  la  noche  en  que  yo  me  apar- 
te  se  tratava  de  la  sal ,  parece  que  sien'^ 
tóamenos  falta  de  la  i^ue  perdi  ^  con  ha^ 
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Dialogo  XI .  32) 
tlaros  aun  agora  en  esca  grada  como  de^ 
pendencia  de  lo  que  entonces  se  haHor 
que  no  la  puede  a  ver  mas  aceta  >  que  la 
dte  los  dichos  ^dos>  y  galanos  ,  sino 
que  no  avernos  de  consentir  que  el  Doc«- 
cor  se  divierca  en  otra  cosa.  Yo  no  pue- 
do (  dixo  el )  salir  de  vuestro  gusto  ^  pe- 
ro la  materia  no  era  para  tan  de  repeló- 
te 9  ni  para  tan  breve  tiempo  como  Se 
requiere  que  sea  el  de  la  visita  ¡  porque 
primeramente ,  Dicho  |  en  la  signiñca* 
cion  Portuguesa  ^  tomamos  por  cosa  bíea 
dicha  %  o  sea  grave  como  son  las  senten- 
cias }  6  aguda  ^  y  maliciosa »  c^mo  son 
las  de  que  agora  tratamos  j  y  llamase. 
Dicho ,  porque  dice  en  una  sola  palabra» 
'  o  en  mui  pocas  mucho  de  entendimicn-* 
to  9  de  gracia »  o  de  malicia.  Y  dexando 
la  senrencia  que  tendrá  en  otrodia  su  lu^ 
gar;  los  dichos  agudos  consisten  en  ttmrDeiofdi^ 
dar  el  sentido  á  una  palabra  para  decir  ^^^^^  a¿u 
otra  cosa;  6  en  mudar  alguna  letra »  ó^^^*  , 
acento  á  la  palabra  para  darle  otro  sen-- 
tíáai  b  en  un  tono,  y  gracia  con  que  en 
las  mismas  ,  cosas  muda  la  inrencíou  del 
que  las  dice :  y  de  uno  >  y  otros  ios  mas 
graciosos ,  y  excelentes  son  i#s  de  las 

Xa  res^ 
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14  Corte  en  Aldea. 
respuestas  >  porque  demás  de  ser  estas 
mas  apresuradas ,  y  tan  de  repente  ,  que 
cogen  entre  puertas  á  el  entendimiento, 
tienen  materia  mas  sin  sospecha  en  las 
preguntas*  De  los  de  la  primera  especie» 
no  tienen  poca  gracia  los  que  se  dicen 
sobre  los  nombres  proprios,  como  acón* 
tecío  á  un  Cortesano ,  que  preguntando 
á  un  amigo  por  el  nombre  de  una  Dama 
de  la  Corte  á  quien  visítavan  infinitos 
Gaknes ,  le  respondió :  que  se  Uamava 
N.  del  Valle.  Deve  ser  ( replico  él )  el  de 
losaphad  ^  según  la  gente  que  acude  á  el? 
NIngunp  me  parece  (replico  el  otro)  que 
viene  á  Juicio ,  porque  ni  ella  lo  tiene» 
ni  los  que  la  buscan.  Esse  dicho  ( dlxo 
el  Prior )  tiene  gracia  doblada  en  ambas 
personas ;  pero  un  Cortesano  discreto ,  y 
de  mucha  edad »  visitando  á  una  sobri-* 
na  suya  que  estava  desposada  con  N.  de 
Carballo »  hombre  mui  viejo ,  y  señor 
de  un  rico  Mayorazgo ,  le  dlxo  ;  Sobri-^ 
na ,  lo  que  mas  importa  es ,  que  saquéis 
desee  tronco  algún  cnxerto,  que  quede 
prendido  í  por  esso  no  os  descuidéis »  y 
quando  no  pudiere  ser  de  carballo,  sea 

de  cornicabra*  Todos  festejaron  mucha 

ú 
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Dialoga  XL  52^ 
el  dicho »  y  prosiguió  Leonardo  :  Un  a- 
migo  mío  tenia  una  amiga  mni  flaca ,  y 
larga  >  á  quien  Ilamavan  N.  Quarestna, 
y  quejándose  un  Viernes  de  falta  de  pes- 
cado le  dixo  otro :  quien  se  atreve  á  una 
Quaresma  tan  estrecha  ,  y  larga,  porque 
recela  un  Viernes  ?  Porque  ( respondió 
el )  tengo  la  Quaresma  por  carnal ,  y  el 
Viernes  por  dia  de  Quaresma»  La  gra- 
cia en  la  mudanza  de  las  letras  ,  ó  acen- 
to (  díxo  Don  lulio )  no  es  poco  elegan- 
te» como  aconteció  á  un  mancebo  ,  que 
viendo  una  moza  á  una  ventana  que  le 
parectb  bien ,  sin  tener  della  otra  noti- 
cia» la  euamorava  muí  embevecido  en 
su  gentileza ;  passo  un  amigo  que  vién- 
dolo hacer  señas  ,  le  dixo  :  que  queréis 
á  essa  moza  ?  si  ella  quisiesse  ( respon- 
dió él )  que  fuesse  mi  dama:  creí  (  re- 
plico el  otro )  que  Ama ,  porque  ha  po- 
cos meses  que  parió*  También  por  esse 
,  camino  (  dixo  Feliciano  )  me  parece  gra- 
cioso el  dicho  de  una  muger,  que  no 
tratavacon  buenas  obras  la  honra  de  su 
marido  »  y  él  muy  mal  de  palabra  la  de 
toda  su  vecindad  ;  era  el  nombre  del  N# 

JElamos  >  y  poniéndose  Ua  dia  en  platicas 
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3i6  Corte  en  Aldea, 
ton  U  muger  y  comenzó  á  contar  codos 
los  cornudos  que  avía  en  su  barrio  :  la 
muger  con  rabia  de  su  mala  naturaleza», 
á  cada  palabra  decía  >  otro  erramos»  ma^ 
rido  bolved  á  contar »  que  £iita :  el  que 
encendía  mal  el  mote  sin  mecerse  en  la 
cuenta »  bolviala  á  hacer  de  nuevo  ma« 
chas  veces*  Aunque  el  dicho  es  muy  sa*- 
^  bido  ( dixo  Pindaro )  no  viene  fuera  de 
proposito  en  este  lugar »  ni  se  deve  ne- 
gar también  á  otro ,  de  un  Cortesano  a« 
graciado  ,  que  llevándolo  un  Alguacil 
preso  ante  cierto  Juez  porque  traía  $e« 
da  concra  la  Prematíca  >  y  alegando  que 
era  hombre  noble ;  le  dixo  el  juez :  que 
pues  lo  era »  por  que  no  traía  lo  que  de^ 
via  l  antes  (  respondió  el )  lo  hago  ans!^ 
porque  aun  devo  todo  lo  que  traigo :  sa- 
bed señor  (  replico  él )  que  se  os  hace  la 
deuda  mayor  ,  pues  se  os  toma  por  per- 
dido :  por  pedido  (  dixo  el  )  me  lo  pu- 
diera tomar  su  dueño  >  mas  pues  vm«  lo  . 
quiere  adjudicar  al  denunciador  ^  requie-. 
ro  que  sea  con  sus  embargos.  Ocros  di- 
chos ai  mui  graciosos  á  essa  semejanza 
(  prosiguió  el  Dotor  )  que  en  solo  mu- 
dar el  sentido  de  las  palabras  ( como  ya 

di* 
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Dialogo  XL  3x7 
dixe )  tienen  la  elegancia  ,  como  el  que 
aconteció  ha  pocos  meses  a  una  doñee** 
lia ,  que  sirvió  seis  á  una  dueña  misera- 
ble de  condición  ^  la  qual  la  despidió  sin 
mas  paga  que  un  vestido  de  gergaeca ,  á 
qae  llaman  cilicio*  Y  preguntándole  una 
señora :  cómo  os  pagó  N.  el  tiempo  que 
la  servistes  ?  Pagóme  ( respondió  la  mo* 
za  )  como  un  Confessor »  con  este  cili- 
cio, y  seis  meses  de  pan,  y  agua#  Y  por- 
•  que  dixe  ^  que  de  los  unos  ,  y  los  otros 
los  mejores  consisten  en  la  gracia  de  una  * 
breve  respuesta ,  y  casi  todos  los  que  se 
han  dicho  lo  parecen  ;  me  quiero  decía* 
rar  assí  con  razones  ,  como  con  algunos 
exemplos  que  las  declare.  Respuesta  agu* 
da  ai ,  que  como  esta »  y  otras  que  que* 
dan  dichas ,  agradan  mucho  ,  pero  no 
incluyen  la  brevedad  de  las  que  hacen 
sentencia  con  las  palabras  de  la  pregun- 
Cdf  Un  Cortesano ,  hablando  de  otro  que 
avia  alcanzado  por  su  valor  muchos 
puestos  honrados ,  y  perdió  uno  en  que 
tenia  empeñado  codo  su  caudal  ,  por  ser 
iie  humilde  generación  >  preguntó  á  un 
amigo :  Si  N.  siempre  zztnb  hasta  ago- 

jcaea  sus  pretrisiones»  có¡ao  en  esta  que 

mas 
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mas  le  ímporcava  ,  erro  el  blanco  ?  res-' 
potidíó  el  otro :  fae  por  baxo.  A  otro 
que  avía  vivido  mucho  tiempo  en  la  pri- 
vanza de  ún  señor  con  grande  prosperi-> 
dad )  viéndolo  después  un  amigo  en  es« 
tado  miserable  ,  le  pregunto  :  Como  de 
tanca  akeza  baxasteis  de  la  gracia  de  N« 
á  esta  miseria  ?  A  lo  qual  el  respondió: 
Caí«  Aunque  sea  atrevimiento  (  dixo  el 
hermano  del  Prior )  querer  dar  yo ,  mi 
razón  ,  la  profession  de  Soldado  me  diV 
culpa »  entre  los  quales  hasta  la  tem^rí-^ 
dad  es  digna  de  loor.  En  Fiandes »  á 
donde  anduve  en  la  Milicia  Española  zU 
gunos  aáos  ^  acudían  muchos  Dototes 
Católicos  f  y  otros  Cismáticos  encubier- . 
tos  y  á  unas  Conclusiones  que  avia  de 
Teología  en  una  Ciudad  pequeña  :  citt^ 
tos  Frailes  de  San  Francisco ,  á  los  qua« 
les  no  da  van  lugar  sus  enfermedades  pa- 
ra poder  caminar  á  pie  ,  ¡van  en  asnos: 
passando  por  junto  dellos  algunos  deso* 
tras  Religiones  en  muías  mui  lucidas  y 
autorizadas  ,  uno  destos  por  motejar  ¿ 
los  Menores  ,  les  pregunto  :  A  donde, 
van  los  asnos  ?  Respondió  un  Fraile  víe* 
jo  :  En  las  muías  >  y  coa  usar  de  agta^. 

den 
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deza»  en  su  mesma  pregunta  los  aver« 
gooEo  mudando  el  sentido  á  una  palabra 
deila.  Alabaron  todos  el  dicho,  y.  el  co« 
medimiento  del  nuevo  compañero  ,  7 
continuo  el  Doctor*  Tenemos  tratado 
de  los  cuentos  graciosos  ,  y  dichos  agiu 
dos  y  elegantes,  con  exemplos  mui  á 
proposito.:  de  su  diferencia  queda  por 
decir  como  en  la  platica  se  deve  usar  de- 
lias ;  y  supuesto  que  me  ahorrava  este 
trabajo  el  conocimiento  que  tengo  de  la 
suficiencia  de  los  que  están  presentes;co« 
mo  yo  en  esta  materia  apunto  las  regias, 
mas  para  aprenderlas ,  que  para  que  en 
ellas  rae  sigan  ,  es  necessario  tocar  á  lo 
menos  lo  que  della  me  parece ;  y  assi 
como  dicen,  que  mucho  enseña  quien 
bien  pregunta ;  assi  se  puede  decir  ,  que 
mucho  aprende  ,  quien  delante  de  los 
Maestros  enseña.  Los  cuentos ,  y  dichos 
galanes  deven  ser  en  la  conversación  co- 
mo los  passamanos  ,  y  guarniciones  en 
los  vestidos ,  que  no  parezca  que  cor-» 
taron  la  seda  para  ellos  ,  sino  que  caye- 
ron bien  9  y  salieron  con  el  color  de  la 
seda,  ó  del  paño  sobre  que  los  pusieron: 
|K>rque  ai  algunos  que  quieren  traer  su 

cuen* 
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cuento  á  fuerza  de  remos ,  quando  no  tes 
dan  viento  los  oyentes ;  y  aunque  coa 
otras  cosas  le  corten  el  hilo »  buelve  á  Ii 
tela  ,  y  lo  hace  comer  recalentado  i  qui* 
taodole  el  gusto ,  y  gracia  »  que  podía 
tener  sí  cayera  á  caso  j  y  é  proposito^ 
que  es  quaado  se  habla  en  la  materia  de 
que  se  trata ,  6  quando  se  contó  otra  se* 
mejante*  Y  si  conviene  mucha  adverten^ 
cía ,  y  decoro  para  decirlos »  otra  ma-* 
yor  se  requiere  para  oirlos ,  porque  ai 
mochos  tan  presurosos  del  cuento»  6  áU» 
cho  que  saben  » que  en  oyéndolo  comen* 
xat  á  otro ,  o  se  le  adelantan  ,  6  vao 
ayudando  á  versos  como  si  fuera  Salmo» 
lo  qual  me  parece  notable  yerro  :  por« 
que  puesto  que  le  parezca  á  uno  que  coch 
tara  aquello  mismo  que  oye  con  mas 
gracia  »  y  mejor  termino ;  no  se  ha  de 
fiar  de  sí ,  ni  sobre  essa  certeza  querer 
mé|orarse  del  que  lo  cuenta »  antes  oír» 
y  festejar  con  el  mismo  aplauso  ,  como 
sí  fuera  la  primera  vez  que  lo  oyesse» 
porqne  muchas  veces  es  prudencia  fingir 
en  algunas  cosas  ignorancia*  Agora  di^ 
go  ( dixo  Sóiino )  que  no  se  deve  poco  á 
quien  sabe  passar  esse  dolor  sin  dar  se^ 

fia'* 
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ñiies  déi  9  porque  saber  un  hombre  la 

que  otro  cuenta  á  las  veces  mal ,  y  sucia- 
mrace »  y  escár  hecho  piedra  t  lo  siente 

mas  que  SI  le  diessen  con  una  en  la  cabe* 

2a  >  y  cenia  para  mi ,  que  solos  los  Pre<> 

dicadores  gozavan  de  esse  privilegio, 
por  hablar  sin  que  ocro  les  aya  de  res- 
ponder :  pero  aveís  de  consentir,  que  aya 
en  esso  una  ecepcion  9  y  es ,  que  quan« 

do  alguno  dixere  cuento  ,  b  dicho  con 
algún  yerro  ,  se  le  puede  enmendar  ,  7 
advertir  el  que  lo  vio  passar  ,  b  escuba 
presente  quando  sucedió*  En  tal  caso 
piadosamente  (  respondió  el  Dodor )  lo 
consentiré ,  si  el  que  lo  cuenta ,  b  le  qui** 
ta  la  gracia  principal ,  b  yerra  las  per-» 
sonas  9  b  el  sugeto*  También  no  soi  de 
opinión  ,  que  si  un  hombre  supiere  mu-< 
chos  cuentos «  b  dichos  de  la  materia  en 
que  se  habla  ,  que  los  saque  todos  á  pla« 
ZA,  como  jugador  que  sacb  la  runfla  de 
un  manjar  ;  sino  que  dexe  lugar  á  los 
demás  9  y  no  quiera  ganar  el  de  todos, 
ni  hacer  la  conversación  consigo  solo» 
Pareceme  ( dixo  Solinb  }  que  se  os  que«- 
da  por  tratar  una  especie  de  dichos  gra« 

ciosos  9  que  aduchas  yeces  no  tienen  ei 

peor 
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peor  lugar"  en  la  gala  de  la  conversacion# 
y  porque  los  que  quedan  fuera  de  vaes«* 
tras  reglas  ,  los  pueden  tomar  de  aqui 
adelante  .por  perdidos  »  y  á  mi  me  im-' 
porta  por  m¡  particular  saber  conm.  el 
discreto  se  ha  de  aver  en  ellos  »  que  son  ! 
los  de  semejanzas  ,  á  quien  comunmen-» 
te  llaman  apodos ,  que  son  bien  .apro<- 
priados  ,  dan  gracia  á  la  platica,  y  gus^ 
to  á  los  oyentes*  Tenéis  mucha  razón 
(  respondió  él )  que  aunque  dexé  fuera 
otros  muchos  por  meterlos  en  las  reglas 
de  los  que  nombré  ,  qui  essos  estava 
mas  obligado  de  traer  por  exemplo »  y 
á  lo  menos  considerar »  que  no  se  han 
de  buscar  de  proposito ,  que  sería  hacer 
chocarrería  de  la  que  es  gracia.  Antes 
se  han  de  traer  tan  á  proposito»  que  en* 
tren  en  la  platica  como  translaciones 
y .     yas  proprias ,  huyendo  algunos  que  ca#;\ 
sen  disgusto  en  poco ,  b  en  mucho  á^  Í||« .  ¡ 
persona  que  se  moteja  ;  y  sea  exempfóv^ 
el  como  Píndaro  comparo  mis  casas^f;  ^ 
que  por  ser  pequeñas  muchas  salas  dQ|lt  | 
lias  ,  y  bien  obradas  y  las  llamo  gabet^  ' 
de  escritorio*  Y  Solino  (  acudió  PindaiL.: 
ro )  dixo»  que  hicístes  a<^udia  ^^l^ 
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recogeros  en  la  vejez.  No  rengo  yo  pot 
menos  galán  (  díxo  el )  el  que  viendo  li 
ceiogia  de  Solíno  con  cinco  ó  seis  niñas 
con  habito  de  Monjas  de  Santa  Clara, 
le  llamo  nido  de  cortólas*  Y  á  un  mozo 
del  Licenciado  que  aquí  assiste,.  raui  pe- 
queño y  flaco  ,  con  una  espada  mui  lar- 
ga ;  Pollo  espetado.  Mas  me  parece  (di- 
xo  Soiino )  esse  mozo  guarnición  de  cs-< 
pada  ,  que  hombre  con  ella.  Y  á  una  mo- 
za mui  loca  >  á  quien  todos  sabemos  el 
nombre  ,  que  tiene  el  rostro  del  color 
de  los  cabellos  »  y  trae  un  cuello  engcí^ 
mado  de  azul ,  Hamo  un  galán  :  Porce- 
lana de  huevos  dulces.  Pero  si  nos  bu- 
viessemos  de  detener  en  estas  semejanzas 
y  apodos  ,  y  passar  de  mano  en  mano» 
no  avrá  quien  nos  desasga  de  la  mate^ 
ria«  Antes  me  parecía  á  mi  ( dixo  Solí- 
no  )  que  assi  de  los  cuentos  galanes  ^  di-- 
chos  agraciados ,  y  apodos  risueños ,  se 
ordenasse,  que  en  una  destas  noches»  to- 
mando un  proposito  cada. uno  »  contasse 
á  el  su  cuento »  y  dixesse  su  dicho  \  y 
seria  un  modo  escremado  para  que  salga 
á  plaza  otro  nuevo  Alivio  de  Camitian* 

tis  con  mejior  traza  que  el  primero*  Qufr* 
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de  á  vuestro  cargo  essc  cuidado ,  y  me- 
moria (  dixo  Leonardo )  para  otro 
y  agora  no  demos  mala  noche  á  el  en^ 
fermo  »  ni  á  los  huespedes  ruin  agasajo^ 
Este  (  dlxo  el  Prior  )  es  el  mejor  que  po-- 
día  pintar  mi  dessep »  y  sospecha  y  que 
por  venganza  hlclstes  la  noche  mas  bre- 
ve i  mas  lo  que  en  ella  perdiere ,  deter* 
mino  cobrar  en  la  de  mañana ,  porque  la 
obligación  que  tengo  de  obedecer  á  el 
iseñor  Don  luiio »  me  hace  olvidar  hasta 
las  de  mi  estado  i  y  $i  la  del  otro  dia  no 
fuera  de  Domingo  aun  en  ella  gozara 
el  ínteres  de  mercedes  suyas^  y  de  horate 
.vuestras.  Con  esse  (  respondió  Leonar-? 
do  )  y  avernos  de  hacer  merced  el  señot 
'Alberto,  y  vos  de  mas  espacio  en  este 
lugar  y  disimular  la  queja  que  de  ambos 
tenia*  De  mi  culpa  (  replico  Alberto ) 
daré  toda  la  satisfacion ,  porque  ni  por 
las  del  Prior  y  ni  por  su  cuenta  he  de  péik  # 
det  la  honra  ,  y  merced  de  essa  voluoii^ 
tad.  En  esto  se  comenzaron  los  demás  á 
levantar  y  preguntando  á  Don  lulío  si  $é 
sentía  con  mejoría  de  su  achaque  ?  £1^ 
respondió  :  Que  no  sentía  otra  pena  en 
9fi^ú  tiempo  9  mas  que  el  que  avia  per*" 
^    ^  dí-a 


Digitizeo  by  v^oogle 


Diálogo  XI.  335 
'áláo  de  tan  buena  conversación  >  dan*^ 
dos»  por  mui  obligado  del  favor  de  U  vi* 
sita  i  que  puesto  que  á  los  ilustres  se  de« 
va  en  todo  respeto  ^  obediencia  ,  y  cor^ 
tesia  »  ninguno  la  sabe  estimar^  mejoc 
goe  el  goieroso* 

DIALOGO  XII. 

'  D3B  LAS  CORTESIAS, 

* 

t 

D Espetes  que  los  amigos  se  despldie^. 
ron,  los  huespedes  quedaron  aia*^ 
^  bando  á  Don  lutio  la  gracia ,  y 
buen  termino  de  hablar  de  todos  los  que 
entravan  en  aquella  conversación  >  di- 
ciendo i  que  en  tal  Aldea  se  pudieran  en* 
sayar  los  que  quisiessen  parecer  preve^ 
f  nidos ,  y  discretos  en  la  Corte.  Don  Ia« 
lio  le  refirió  algunas  materias  de  las  que 
avian  tratado  aquellos  dias,  que  á  el 
Soldado  dexaron  picado  el  apet]to;y  fue- 
^i:on  en  esta  platica  tomando  tantas  bo« 
ras  emprestadas  á  el  reposo  ,  que  para 
entregarse  en  el  £or  U  mañiina  se  levan* 
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taron  de  la  cama  para  la  mesa,  tuvleroti' 
el  enfermo»  y  los  huespedes sas  visíeas^ 
y  quando  llego  la  noche  ,  ya  los  amigos 
escavan  juncos  en  su  casa ,  con  gusto  de 
Leonardo  que  lo  pídio  á  todos  ellos.  Y 
Don  lulio  9  por  pagarles  esta  diligencia 
en  lo  que  él  sabia  que  desseavan  masía 
satisfacion »  les  dixo :  No  parece  razoñ 
que  á  cuenta  de  la  cortesía  con  que  disi- 
muláis conmigo,  me  alce  yo  con  lo  que 
se,  que  desseaísoír  con  mucho  cuidadcu 
Quiero  agora  acudir  á  los  motes  deSo-^ 
lino  ^  y  á  la  curiosidad  de  los  demás  que 
echaron  juicios  temerarios  sobre  mi  jor^: 
nada  i  y  para  que  no  esconda  ninguna 
de  las  cosas  que  pásso  » la  cuenco  delan-^ 
te  de  can  abonados  testigos.  Supe  ( y  no 
quiero  decir  que  acaso ,  porque  lo  pro^-^ 

prosigm  ^^^^  proposito  )  el  día  en  que  el  señor 
^abhío^  Prior  He  va  va  ala  Ciudad  á  aquella  Re« 

ria  de  ia  ligios2L  peregrina  ,  que  por  tener  tantas 

rra  vencidas  con  su  desprecio  ,  baxas, 
y  humildes  con  su  hermosura:  y  assi  pot' 
hacer  compañía  á  el  en  obra  de  tanto 
merecimiento,  como  por  ver  despedir  de 
todas  las  pretensiones  humanas  quien  ea 

taa-* 
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tancas  partes ,  y  estremos  era  divina  «y. 
txí  su  resolución  ,  y  desengaño  ver  el  de 
las  esperanzas  que  el  desseo  podia  íun« 
dar  en  su  gentileza ;  me  hice  enconcra-* 
dizo  en  el  camino,  á  donde  me  dt  por 
obligado  hasta  llegar  á  la  Ciudad  ,  fin* 
gíendo  que  allí  de  nuevo  supe  su  deter- 
iDÍnacion«  Conoció  ella  ser  yo  el  mismo 
que  en  la  fuente  de  la  sierra  la  avia  en- 
contrado i  y  acordada  ,  y  agradecida  de 
la  cortesía ,  y  respeco  con  que  la  trate» 
sin  saber  quien  foesse ,  me  pagó  con  la 
blandura  de  sus  ojos  el  alma  que  en  ellos 
perdí  quando  la  mire  en  aquel  desierto. 
Dixoie  el  señor  Prior  quien  era  %  acre- 
cencando  de  suyo  lo  que  agora  quedo  á 
dever  á  su  cortesía  >  y  conociendo  la  es- 
trangera  su  voluntad  y  me  hizo  muchas 
mercedes ,  y  favores  por  el  camino,  que 
á  no  ser  aquel  el  postrero  que  avia  de 
hacer  en  el  mundo ,  me  pudiera  yo  des-* 
vaoecer  para  no  trocarlos  por  todos  los 
intereses  del.  Lo  que  en  ella  vi,  fue  lo 
que  ya  me  oistes ;  y  puesto  que  el  deco* 
ra ,  y  respeto  con  que  la  llevaban ,  no 
acrecentó  gracias  á  su  hermosura  ,  ella 
le  dava  otro  valor  diferente  y  C9mo4^l 
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engaste  del  oro  bien  labrado  acostum-^ 
bra  á  dar  á  las  piedras  íinas.  Quedo  en- 
tregada á  el  Cíelo  á  quien  se  parecía  ;  y 
los  ojos  que  alií  la  dexaron  á  las  solé- 
dades ,  y  desengaños  :  no  fueron  estas 
ocasión  de  mí  enfermedad  »  que  no  acos-- 
tumbra  á  ser  tan  leve  la  que  se  engendra 
dellas }  y  ansí  y  puede  hacer  en  mí  ma* 
y  ores  efetos  su  ntemoria.  De  vuestra 
parce  (  dixo  el  Prior )  ceael$  contado  lo 
que  passasteis  ;  pero  de  aquella  estrao* 
gera  pudiera  yo  decir  muchas  mas ,  que 
solo  en  lo  que  yo  le  01  se  puede  cono<* 
cer  quanto  estimo  el  buen  termino  dc 
vuestra  cortesía  ,  y  mucho  mas  esta  se« 
gunda  de  acompañarla.  La  primera  ,  de 
dexatla  sin  compama  ( replicó  el  HidaU 
go )  me  fue  á  mi  mas  costosa  i  y  aunque 
dice  el  refrán  antiguo  ,  que  cortesía  ,  y 
hablar  bien ,  cuesta  poco ,  y  vale  ma- 
cho ;  no  se  podía  decir  por  la  mía.  An- 
tes si  (  dixo  el  Soldado )  pues  os  rindió 
tanto  ,  y  vos  no  pusistes  mas  caudal  que 
dar  lugar  á  la  razón  á  donde  uo  lo  podía 
tener  el  apetito  :  y  puesto  que  la  corte- 
sía tiene  muí  grande  lugar  entre  los  Por- 
tugueses, porque  ca  el  comedimiento  ha- 
cea 
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cen  ventaja  á  otras  muchas  Nacloiiess  en 
el  hablar  bien  »  según  el  sentido  deesse 
refrán  ,  hallan  ellos  la  dificultad ,  por^ 
que  decillo  de  sus  proprios  naturales  no 
les  cuesta  poco  (  que  es  una  culpa ,  que 
nos  arguyen  con  razón  los  éstrangeros ) 
en  la  qual  pecamos  contra  el  principal 
termino  de  la  Cortesía.  Mas  ciertamen-- 
te  ,  que  una  >  y  otra  era  devida  á  aque- 
lla gentilSeñora  ,  de  cuya  riqueza,  y  Es- 
,tadp  9  yo  como  fronterizo  que  fui  de 
quella  Isla  ,  pudiera  testificar  ,  y  la  vi 
tau  obligada  5  y  desseosa  de  mostrarse 
agradecida  á  el  señor  Doa  lalío  ,  que  ex- 
cedía el  modo  de  su  blandura  y  recela* 
Ya  desseo  (  dlxo  el  Do¿tor  )  que  passe- 
mos  desta  romería  >  y  no  sé  yo  mejor 
ocasión,  que  hablar  en  cortesías,  assi  es- 
trangeras  y  como  naturales ;  que  es  ma« 
reria  que  dice  muí  bien  con  las  de  las 
.  noches  passadas»  Quien  avrá  (  respondió 
.Alberto  )  quc.no  apruebe  vuestra  elec- 
xion  >  que  demás  de  venir  la  platica  á 
proposito  de  las  que  entre  nosotros  se 
,  tracan,tenemos  presente  á  el  señor  Prior, 
á  quien  está  mejor  que  á  todos  el  cargo 
de  hacernos  cortesanos  con  su  dodrina» 

Y  2  an- 
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ansí  como  puede  enseñar  á  todos  con  su 
exemplo.  Son  mis  habicos  (  dixo  el }  taa 
ágenos  del  estilo  cortesano  ,  que  esrád 
culpando  lo  que  me  atribuís »  y  el  atrc*- 
vimíento  que  yo  desseo  tener  para  obe^- 
deceros ;  pero  tengo  por  menor  yerro 
caer  en  muchos  en  esta  empressa  9  que 
desobedecer  en  todas  á  vuestro  mando; 
'  mas  con  tal  condición  ,  que  acudáis  vos 
por  corcesia  á  los  descuidos  que  yo  tu* 
viere  en  ellos ,  porque  assi  no  tendré  re-* 
celo  de  hablar ,  ni  esco$  señores  vergüen- 
za ^  ni  fastidio  de  oírme.  Y  hablando  en 
S,ui  cosa  este  nombre  >  Corcesia  »  es  un  vocablo 
e/  coru  particular  ,  que  entre  nosotros  tiene  la 
significación  muí  larga  ,  porque  en  su 
verdadero  sentido  aun  es  mas  estrecho 
que  el  Latino  ^  que  es  urbanidad  deri« 
vadc^e  Urbs  >  que^quiere^decir  Ciudad; 
y  assi ,  es  el  comedimiento ,  y  buen  mo- 
do de  los  que  viven  en  ella  diferente  de 
los  Aldeanos»  y  cortesía  es  de  ios  que  si* 
guen  la  Corte  en  diferencia  de  unos  ^  y 
otros*  Pero  en  la  signiñcacion  geaerlca, 
este  nombre  comprehetide  tres  especies 
de  cortesía  t  Ceremonia  ,  que  es  la  vene* 

lacÍQu  con  que  tratamos  á  las  cosas  sa? 

gra- 
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gradas  de  la  Iglesia  f  y  de  los  Ministros 
della  ,  que  pertenece  á  la  Corte  Eclesiás- 
tica del  Papa ,  de  los  Obispos  »  y  de  o* 
tros  Prelados  inferiores.  Cortesía,  que  es 
la  que  se  tiene  á  los  Reyes  ,  Principes^ 
Señores ,  Tirulos  ,  y  Ministros  Reales. 
Buena  crianza  9  que  es  la  inclinación»  re-^ 
verenda,  y  comedimiento  que  se  acos- 
tumbra entre  los  iguales ,  b  sean  de  ma* 
yor  f  6  de  menor  calidad.  Y  dexando  de 
tratar  de  las  dos  primeras  9  y  de  otras 
dos  que  muchos  ponen  en  el  segundo  ge- 
nero f  que  es  Cortesía  militar  ,  á  que  lla- 
man Orden ,  usada  en  los  exercitos  >  eS'* 
quadrones »  y  alojamientos »  y  la  otra 
Naval ,  que  se  usa  en  las  flotas,  armadas» 
y  navegaciones »  porque  unas  »  y  otras 
tienen  reglas  ,  y  leyes  declaradas  ;  trata- 
re solamente  de  la  buena  crianza*  Para 
lo  qual  me  parece  advertir  ,  que  de  U 
ceremonia  se  deriva  lacortesia»  y  della 
la  buena  crianza ,  baxando  por  gradas» 
como  lo  muestran  los  exemplos  de  la  una» 
y  de  ta  otra ;  que  como  los  Reyes »  y 
Príncipes  seendrosaron  con  la  vanidad»^ 
fueron  Comando  mucho  en  la  cortesía  de"^ 
lo  que  era  devido  solo  á  Dios.  Y  por- 
que 
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que  igualmente  los  inferiores  quisieron 
parecerse  con  los  Reyes ,  fueron  tambíea 
contrahaciendo  sus  estilos  en  la  Cortesía. 
Sn  qui  La  qual  consiste  en  tres  cosas  i  en  la  mo^ 
cosaf  deracion,  en. la  inclinación,  y  en  las  pala-^ 
coHjijte  brj^sjy  trayendo  exempio  de  cada  una  con 
'f  ^^^^^  sus  principios.  A  Dios  hablamos  con  las 
rodillas  en  tierra,  por  ceremonia  i  álos 
Reyes  puesta  la  izquierda  en  el  suelo  por 
cortesía ;  á  los  iguales  con  ella  doblada^ 
bolviendo  el  pie  acras  por  buena  crian- 
za;  á  Dios  besamos  la  tierra ,  b  el  as-* 
siento  del  Altar  á  donde  está  puesto  j  á 
d  Papa  el  pie  ;  á  el  Reí  la  mano  (  pues- 
to que  algunos  de  la  gentilidad  aun  a- 
costumbran  á  besar  la  rodilla)  entre 
los  iguales  besamos  la  mano  con  que  to^ 
camos  la  suya  ,  y  de  palabra  las  de  to- 
dos. En  las  palabras  se  quisieron  los  Re- 
yes levantar  mas  con  los  títulos  Divi- 
nos i  y  de  Merced  ,  y  Señoría  ,  que  era 
su  proprio  lugar,  subieron  á  Alteza,  que 
era  solo  de  Dios  ,  y  después  á  Mages- 
tad  ;  y  aun  si  se  pudíeun  llamar  divini- 
dad y  y  omnipotencia ,  me  parece  que  lo 
hicieran.  Alos  iguales  tratamos  de  mer- 
ced f  que  fuiuios  tomando  lo  que  los 

Re- 
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Reyes  dfxaron  j  y  quedóse  el  vos ,  y  su 
blandura  para  los  amigos  y  y  para  los 
mal  criados.  Buena  crianza  es  el  traco 
de  hombres  bien  doétrinados  ,  b  por  ex- 
periencia de  la  Corte  9  y  de  la  Ciudad» 
ó  por  enseñanza  de  otros  que  en  ella  vi-* 
vieroot  La  inclinación  consiste  en  aba- 
xar  la  cabeza  ,  b  d;^scubrirla  ;  en  doblar 
1)  rodilla  ,  6  ponerla  en  tierra  >  e  indi* 
nar  la  vista  ,  b  desviarla  de  con  quien  se 
habla.  La  moderación,  en  mostrarse  mas 
humilde  en  besar  primero  la  mano,  en 
dar  mejor  lugar  á  quien  hacemos  reve- 
rencia ;  b  por  mej  jr  ckcir,  en  tomar  de 
todo  menos  de  lo  que  nos  cabia.  Las  pa- 
labras ellas  mismas  declaran  quales  son 
de  Corte ,  en  la  conformidad  del  prover- 
bio y  O  sentencia  con  que  comenzamos, 
que  es  hablar  bien  del  tercero  y  diciendo 
lo  que  hace  en  su  favor ,  y  escuchando 
«on  cortesía  en  quanto  oímos  lo  que  ha- 
bla. Ai  otra  cortesía  de  palabras,  á  que 
llaman»  Cumplimientos,  de  que  por  ago- 
rano  determino  tratar.  Esta  cortesía  en  Corfesta 
lo  exterior  difiere  muí  poco  de  la  virtud  /  ^^^^^¡í- 
de  la  humildad ,  y  tiene  el  mismo  fruto  Í^^^ 

entre  los  hombres  de  la  tierra  ,  que  ^Y^J*"^^^^' 

Evan- 
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Evangelio  promete  en  el  Cielo  á  los 
Hiildes  ,  que  es ,  que  serán  levantados^ 
porque  umbien  para  los  vanagloriosos» 
y  arrogantes  es  grangería  la  buena  crian-* 
za  9  y  conaedimiento  9  porque  assi  soa 
mas  bien  quistos  9  acetos  ,  y  respetados 
de  los  menores*  Tiene  esta  virtud  de  la 
cortesía  ,  6  buena  crianza  ( á  quien  Cam« 
bien  Marco  Julio  llama  virtud  )  qiia- 
tro  escuelas  principales.en  que  se  cxerci- 
ta  »  que  son  i  ú  encuentro  9  la  visita»  Is 
mesa  ,  y  la  conversación.  Los  dos  tér- 
minos en  que  se  sustenta  >  son  humillar*- 
^  se  una  de  las  partes  9  y  la  otra  ,  querer* 
se  mejorar  en  la  humildad^  porque  quaa^ 
to  uno  mas  se  aprovecha  della  9  mas  o- 
bliga  á  el  otro  á  querer  mostrarse  bien 
j^^^'J^' criado.  £n  el  encuentro  del  caminor  9  de 
wL-L!  1*  visita,  Q  del  passeo  9  es  regla. entre 

tiene  me- ,  •  \*',- 

Jor  la  w^g^*'^^ »  ^1  fl"^  viene  9  o  esta  mejo- 
$03l0.  f^do  de  lugar ,  sea  primero.en  la  corte** 
sia  9  assi  de  la  habla  9  como  del  sombre- 
ro 9  6  reverencia  }  como  si  viene  aiidan« 
do  ,  y  otro€stá  parado;  si  viene  á  ca« 
vallo  9  y  otro  está  á  pi¿  \  y  si  ambos  au* 
dan  ,  uno  viene  de  ia  mano  derecha  9  6 
de  lugar  mas  alto  >  y  de  la  misma  ma-» . 
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ñera  el  que  escá  en  tierra,  casa,  b  lugir 
suyo  y  sea  el  primero  que  acometa  U 
corcesu.  De  este  termino  de  cortesía 
( díxo  Leonardo  )  tenemos  una  historia  . 
antigua  en  Portugal ,  que  nos.  puede  ser-  Hhtons 
vir  deexemplo  ,  y  autoridad  para  ella.^./  ^.n 
Cuenta  la  Coronica  de  el  Rei  Don  Fer-^  d.  Fer* 
nando  de  Portugal ,  que  quando  el ,  y  n^»dode 
el  Rei  Don  Enrique  de  Castilla  se  ha-  ^^''^^^^l 
blaron  en  el  Tajo  en  dos  bateles  ,  hubo^¿'' 
de  ambas  partes  duda  ,  en  qual  de  ellos  ¿1 
seria  el  primero  que  hablasse :  y  el  Kelcasdiia^ 
de  Castilla  se  resolvió  en  ser  el  prime- 
ro ,  por  tener  á  Lisboa  cercada ,  y  es- 
tar en  la  guerra  de  mejor  condición  que 
el  Rei  Don  Fernando.  Siendo  assi  ,  que 
por  sejr  tierra  de  Portugal  avía  él  de 

^ser  el  primero  ;  y  assi  le  díxo  :  Manten- 
gaos  Dios  Señor  Rei  de  Portugal  (  que 
estos  eran  los  cumplimientos  aquella 
buena  edad  Lo  mismo  (  acudió  el  Doc- 
tor )  entendía  el  Reí  Don  Felipe  d  ^'^^^^¡^ 
bio ,  ,^ando  con  tanto  excesso  de  Cor-  ^^^^ 

/  tes lis  recibió  en  su  Reino  á  el  Reí  Don^.^,^  ^^j^^l 
Sebastian  su  sobrino  »  en  la  jornada  dcD  Sebat- 
Guadalupe  ,  á  donde  en  lah^bla,  y  co-//<f?. 
medtmienco  fue  siempre  el  primero ;  co-  - 

mo 
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mo  yo  puedo  mostrar  de  una  Relación^ 
que  tengo  de  la  misma  jornada :  y  tam^ 
bien  se  alcanza  de  la  vísíca  ,  que  el  In^ 
Huieria  fantc  Don  Luís  hizo  á  el  Emperador  Car- 
del  Sm-      Quinto ,  quando  dándole  la  delante-» 


luis,  do  ,  porque  era  de  noche  >  y  fuealuna^ 
brando  á  el  Emperador  para  también 
vencello  en  la  cortesía  que  con  el  usó. 
Lo  mismo  (  dixo  Feliciano  )  aconteció  á 
una  persona  de  no  canta  calidad  >  pero 
de  sangre  ilustre  ,  que  dándole  un  Titu- 
lo la  delantera  en  la  entrada  de  una  puer- 
ta del  hdo  de  una  Iglesia,  él  se  bolvib 
á  el  con  agua  bendita »  haciendo  oñcia 
de  su  Capellán.  Todos  essos  lances,  y 
otros  semejantes  son  estratagemas « y  fi- 
nezas de  Cortesía  ( respondió  el  Prior  ) 
de  las  quales  yo  no  me  olvidare  en  su 
lugar.  Y  prosiguiendo  la  materia,  la  vi- 
sita tiene  tres  términos  de  cortesía ,  que 
son:  el  rccebluiicnto  ;  elassiento;  y  el 
acompañamiento  de  la  despedida.  £1  re- 
cebimiento  es  ,  salir  el  visitado  fuera  de 

la  sala  a  donde  ha  de  recebir  la  visita^ 


has- 
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"hasta  lá  sala  de  estado,  para  en  la  tntra^ 
da  dalle  delantera  ,  y  mejoría  á  quiea 
le^  viene  á  visitar.  El  assíento  darlo  á  su 
huésped ,  y  tomar  otro  igual  á  su  mano 
izquierda  ,  sin  ser  el  primero  que  se  as**' 
siente.  £1  acompañamiento  á  iadespedl- 
da  es ,  salir  con  él  de  la  sala  hasta  la 
parte  de  la  casa  adonde  lo  recibió^  yen- 
do siempre  á  su  mano  izquierda  ,  dan^ 
dolé  de  este  modo  la  mejoría  en  la  en** 
trada  ,  lugar  ,  y  passeo.  El  descuido  de 
los  Ignorantes  (  respondió  Leonardo  ) 
tiene  pervertidas  essas  reglas  caá  verda- 
deraS)  6  á  lo  menos  barajadas  por  su  ma*- 
la  correspondencia  i  porque  en  el  rece-< 
bir  de  las  visitas  ai  algunos  que  son  co^ 
mo  pesos  de  lagar  ,  que  se  levantan  dé 
espacio  y  y  se  sientan  de  priessa :  y  aun 
de  los  tales  dlxo  un  Cortesano,  que  eran 
buenos  para  testimonio  falso,  porque  no 
se  levantarían :  otro  dixo  á  un  Titular» 
que  mejor  era  para  v^ssallo »  que  para 
señor ,  pues  nunca  se  levantaría.  Ya  en 
el  recibimiento  ai  muchos  que  se  que- 
dan atrás  dos  passos  >  por  no  dexar  la 
casa  sola ,  y  assí  dan  cinco ;  y  hacen  lo 
mesmo  en  el  acoaipaña.miento  de  la  des- 

pe- 


3  4^       Gorfe  m  Aldea. 
pedida :  á  cuyo  proposito  viene  aquel  dl^ 
cho  fan  excelente  de  un  señor  tan  ilus- 
'     tre  por  sangre,  cooio  por  encendimiento^ 
en  este  Reino;  que  visi  cando  á  un  Le- 
gado de  el  Papa  venido  de  poco  á  Lis- 
boa ,  en  la  despedida  dio  con  él  muí  po- 
cos passos  al  salir  de  la  sala  i  y  el  to- 
Cugáls"  ni^ndolo  por  la  mano  ,  lo  hizo  passar  a- 
delante  ,  diciendo :  Para  Italiano  hace 
V.S.  mui  poco  exercício.  Pero  declarad- 
me »  si  en  las  visitas  habláis  también  de 
las  que  se  acostumbran  á  hacer  en  casos 
de  tristeza  ,  y  enfermedad*  No  podia  yo 
(díxo  el  Prior)  hacer  essa  mezcla  sin 
grande  confusión  »  y  ceguedad ;  mas  de 
días  y  y  de  las  que  se  hacen  á  dueñas  y 
doncellas ,  y  otras  semejantes  9  determi* 
00  particularmente  dar  mi  voto  dcba- 
xo  de  la  censura  de  vuestro  entendipiien- 
to :  y  agora  siguiendo  mi  determinación, 
la  tercera  escuela  de  cortesía  es  la  Mesa, 
en  la  qual  las  reglas  son  muchas ,  pero 
mui  ordinarias ,  y  conocidas.  La  prime- 
CortetU  ra,  es  de  el  as^ieito  :  la  segunda  y  de  el 
de  mesa,  servicio  :  la  tercera »  de  los  manjares:  la 
quarta  ,  de  las  gracias  después  de  comer» 
£1  assiento  en  mesa  de  muchos  es  el  pri- 
me- 
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mero  lugar  el  tope ,  á  que  llaman  cabc-4 
cera ,  que  queda  á  mano  derecha  de  los 
otros ;  entendiendo ,  que  ha  de  quedar 
una  de  las  parces  de  la  mesa  libre»  para 
el  servicio  de  los  ministros  de  ella ;  y 
quaodo  es  de  menos  gente ,  siempre  el 
que  agasaja  toma  por  cortesía  el  lugar 
de  la  m^no  izquierda.  £n  el  servicio  lo 
primero  es  dar  agua  á  manos,  en  que 
siempre  se  ha  de  preferir  el  huésped  ;  / 
andan  en  esto  ya  los  criados  tan  apurad- 
dos  )  que  no  queda  á  los  f ombjdados  la* 
gar  mas  que  de  algún  leve  cumplimien- 
to. Lo  segundo  (  entre  los  amigos  )  es  el 
hacer  el  señor  de  la  casa  para  cada  uno 
de  los  otros »  los  platos  que  se  han  de 
dividir  en  la  mesa  »  mejorando  á  el  hués- 
ped en  la  elección  de  cada  cosa  >  á  que 
pueden  llamar  cortesía  regalona.  £1  co*«' 
mer  ha  de  ser  sin  apresurarse ,  sin  mues- 
tra de  gula  ^  ni  demasiado  apetito  \  y 
también  ,  no  mostrar  una  frialdad  llena 
de  fastidio  ^  que  es ,  desagradecer  la  co« 
iDida  9  y  la  voluntad  de  el  que  la  ofrece* 
£1  bever  sea  sin  priessa,  y  con  tiento,  no 
levantando  la  copa »  ni  el  jarro ,  quaudo 
otro  lo  tiene  en  la  boca  i  salvo  á  doude 

se 


I 
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se  usare  diíerente  cortesía  entre  Ips  £§5^ 
rrangeros  ,  que  se  combidan  á  báü^i^. 
un  mismo  tiempo.  Ei  que  lejscá  al^^esa 
no  ha  de  hablar  siempre  eri-qiiantó  los; 
otros  comen  ,  ni  comer  en  q^ian^iiQi^  j^jj^^ 
tros  hablan.  Y  de  una  manera  ,  y  btrV 
lo  que  se  dixere  no  sea  cosa  que  pue^a 
alcerar  cl  estomago ,  b  disminuir  el  gus^^ 
to  de  los  combidados.  También  deve-q^^ 
da |ino  acabar  á¿  comer  quando  los  de- 
"^-"i»4s,t  aunque  le  tengan  yenujMyaibí'et 
ye.dad.  Las  gracias  pertenecen  primero 
a  4  dueño  de  la  casa  ,  ya  el  huésped  ia 
Cor:tesia^desgues  de  ellas  ,  que     una  ma- 
nera^ dc^^átg¿ÍÍc^  y  su-^ 
puesto  ^ue  pudiera  callar  estas  menuden- 
ciasp^ófe^i^íibídas  (  comp  x)tiSls  que: 
dexo  poí^^^r^sma  razón  )  tengo  alguna 
dCi^atiaf^ípHas^^     quaoto  me^ veril 
para  adelaate.* Antes  de  esotras  (  acudió 
SoUno )  ifífe^iero  y  o  Meter  cpm^i^boii 
llavga  ristra ,  que  si  hasta  agora  no  pes| 
cavá  eó"  tanto  blindo  ,  porque, la^j^ veri 
sacion  obliga  á  las  costumbres  ,  y  yo 
toi  tantos  años  ha  hecha  á  las  ^de] 
Aldea  i  para  las  cosas,  de  la  mesa  J 

hécho  otro  arancel  de  cortesía :  y  I 

;  >que 
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t\xit  en  ella ,  y  en  la  humildad  dicen>  que 
abaxo  queda  quien  no  se  adclanca>  como 
las  cosas  de  el  comer  ,  y  de  el  provecha 
se  atraviesan  con  la  vanidad  de  esse  es** 
tilo,  tengo  otra  regla  muí  diferente  por 
la  qual  me  rijo»  registrada  en  los  libros 
de  los  refranes ,  y  proverbios  de  las  vie- 
jas ,  y  encomendada  á  la  memoria  de  mi 
mozo  con  mucho  cuidado ,  distinga  por 
sus  capítulos»  mili  Importantes  á  la  qi^ie-^^^f^^^, 
tud  ,  y  sossiego  de  la  vida  de  una  Aldea.^ ¿a , 
Primeramente  »  mejorar  á  el  huésped  en  qm  de 
el  assiento ,  y  á  mi  en  el  mantenimiento:  descoru* 
darle  en  las  cortesías  ,  lo  que  á  mi  en  las 
viandas :  á  él  el  primer  plato ,  y  á  mi  el 
mejor  bocado.  Sí  fuere  poco  el  vino,  be-* 
va  yo  primero ;  que  quien  lleva  la  pri-«« 
mera  >  no  queda  sin  ella.  Si  fuere  poco 
el  pan  ,  tenerlohe  yo  en  la  mano,  por  no 
poner  en  las  de  la  cortesía  lo  que  huelgo 
de  tener  en  la  mía.  No  quitar  plato  de 
-  delance  ,  sin  venir  otro  que  me  lo  levan-- 
te:  en  quanto  otro  apara  ,  fingir  que  no 
veo  el  cuchillo.  Si  los  otros  hablan  mu^ 
cho ,  decir  los  amenes  ,  porque  oveja  que 
bala  bocado  pierde*  £n  quanto  tuviere, 
hambre  j  burlar  de  quien  no  come  :  y 
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guando  tuviere  sed ,  acordarla  á  quien 
no  beve.  En  quanto  á  todas  las  demás 
ceremonias  ,  entradas  ,  y  salidas  ,  coma 

.  son  9  lavar  tas  manos »  respetos ,  y  gra- 
cias ,  liberal  como  en  las  eras.  Y  la  vet'», 
dad  es ,  que  el  verdadero  cumplimicnco» 
en  que  se  declaran  los  demás  ,  y  que  sir- 
ve de  lei  mental  á  todos  9  es  :  Todo  soi 
vuescro  ,  fuera  de  la  hacienda  ,  y  cuer- 
po. Y  passando  de  ia  mesa ,  s^e  síguea 
luego  otras  muchas  reglas  no  menos  pro- 
vechosas f  como  son  :.en  acudir  á  el  pe^ 
ligro ,  ñnglrse  manco  :  á  cama  angosta^ 
echarse  en  medio  :  en  lugar  estrecho  ir 
delante  ,  que  quien  |llega  tarde  mal  se 
agasaja :  á  rio  grande »  ser  el  postrero; 
que  la  verdadera  discreción  es  escarmea-- 
tar  en  cabeza  agena,  y  ia  mas  común  ne* 

'  cedad  es  ,  no  pense.  No  os  deshagáis  de 
essa  do&rina  ( dixo  Leonardo )  que  es  U 
mejor  regla  de  vivir  en  paz  sobre  la  haz 
de  la  tierra  »  que  qúantas  andan  en  las 
Cartillas  Portuguesas*  Yo  (  prosiguió  el 
Prior)  no  defiendo  aquella  seta  á  los  que 
la  quisieren  seguir  ,  respetando  mas  á  la 
comlOdidad ,  que  á  la  cortesía ,  y  dexan** 
do  esta  elección  para  después.  La  ultiníin 
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CSc«ft$la^  es  ia  de  la  cpoveisacion  >  qpe  se 
entiende  en  el  passeo ,  en  la  rueda»  6  en 
k  visita.  El  passeo  ,  quaado  ej»  de  dos,  Conifi^ 
o  tres ,  buclvcn  con  los  rostros  siempre 
¡gíbales  (no  bolviendo  las  espaldas  el  uuq 
á  el  otro  ,  como  acostufpbran  los  es*- 
trangeros  )  y  los  que  reciben  eu  una  buel^ 
ta  á  mano  derecha  , la  dan  á  la  otraá  lo? 
que  traxeron  á  la  izquierda»  Si  son  mu- 
chos ,  b  se  dividen  en  medio  al  rebol- 
ver  para  quedar  todos  de  cara  ;  o  si  ai 
lugar  para  esso ,  rebuelvcn  en  ala  » qucr 
dando  el  primero  ds  la  maao  derecha, 
el  ultimo  de  la  izquierda  ♦  en  la  buelta 
de  el  passeo.  El  que  entra  de  nuevo,  h%-; 
ce  primero  cortesía  á  los  que  aiídan  en 
el  j  y  ellos  abriendo ,  le  deben  ofrecer  en 
medio  el  lugar  de  la  mano  derecha ,  jquc 
él  no  acetara,  sino  el  ultimo  de  la.  iz- 
quierda ,  por  no  romper  el  ala  i  porque 
en  la  buelta  queda  luego  con  el  que  en  U 
entrada  le  ofrecieron.. En  la  rueda  ,  6 
junta  se  usa  lo  mismo  j  pero  es  para  ad- 
vertir la  obligación  de  cada  uno  »  pam 
levantar  de  d  suelo  qualquieca  cosa  que 
se  cae  á  los  compañeros,  como  $oo,, 
umm^  t  ro3iWÍo,  libro ,  sombre F.c(,  ka^ 
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3^4  Corte  en  Aldea. 
zuelo  ,  y  cosas  semejantes  :  y  quanto  i 
mi  voco  >  esu  obligación  de  acudir  á  atu 
zarla  es  de  el  vecino  déla  mano  derecha*» 
£q  essa  (  respondió  Solino  )  me  importa 
que  pongáis  arancel  clerco  ,  por  las  ca^ 
bezadas  que  he  visco  dar  á  muchos  que 
acuden  juncos  á  la  cortesía  ^  y  tengo  por^ 
cierto ,  que  ha  de  dexarse  á  que  el  prii- 
mero  que  se  abalanza  la  levante,  mayoc^ 
mente  en  la  rueda  ^  donde  todos  los  cá« 
bes  son  de  apaleca«  Lo  que  yo  aconseja^ 
ra  (  replicó  el  Prior  )  es  9  que  acorné^ 
tiendo  uno »  cesas^en  los  demás  >  dexatí^ 
do  el  cumplimiento  á  el  dueño  de  la  c(h 
sa.  Pues  no  es  esse  termino  ( dixo  Leo-* 
llardo )  de  los  fflenosdelicados  en  la  cott 
tesia  9  assi  en  el  passeo ,  y  r^eda  >  como 
en  la  visita ;  y  no  solo  en  las  cosas  que 
se  caen  á  cáso  f  mas  en  las  que  se  arro- 
jan ,  ó  en  lo  que  tiran  de  proposito.  Y 
dexando  lo  que  aconteció  á  un  Cortesa^ 
00  mancebo ,  que  tirándole  una  dama. 


.  €n  castigo  de  un  atrevimiento ,  un  cha^ 

a  prcpo- 

ütpdeti  y  1*  obliga  a  que  de  alU 


pin,  él  lo  besó  ,  y  lo  bolvió  á  ofrecer; 


ta  cor^  adelante  lo  tuviesse  en  mas  cuenta*  Un 

lisia.    Principe  de  la  sangre  Real  de  e^te^  Jle¿* 
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no  9  andando  a  caza  de  montería  con  su 
Rei ,  se  le  adelanto  á  dar  una  lanzada  á 
un  jabalí  y  pareciendole  que  se  metía  en 
ci  medio  de  el  peligro ,  por  atajar  algu^. 
no  de  la  vida  del  Reí.  Pero  el  que  era 
mal  sufrido  ,  con  enojo  tiro  al  Principe 
la  lanza  >  y  el  apeándose  la  levanto ,  / 
besándola  ,  la  torno  á  ofrecer  j  y  con  es- 
to  venció  la  calera  de  el  Réi  y  y  lo  obli^ 
gb  á  vergonzoso  arrepentimiento.  Aun 
hjisca  ajgora  (  dixo  Solfaio  )  yo  1?  dexá*^* 
rapassar  la  ira;  que  quien  se  guardo,  no 
erro  i  y  á  faria  de  señor,  tierra  en  medios 
y  s^qpuesto  que  le  sucedió  bien  la  curaí 
no  por  esso  probare  yo  la  medicina}  qua 
Con  estos  pierde  el  bien  Kacer  á  ciento 
por  uno  y  que  es  lo  que  con  Dios  se  ga- 
na. Y  porque  en  el  passev  se  me  ofreció 
uoadubd^f  pregunto :  Quando  ano  se  a^^ 
^arta  de  los  con  quien  vá  passeando  ,  y 
queda  acrás  hablando  con  alguno  que 
passó  9  ó  lo  detuvo  9  ó  en  otro  caso  se^ 
me  jante ;  qué  regla  se  ha  de  segair  ?  Pa^ 
rar  los  otros  á  la  vista  ( respondió  el 
Prior )  y  el  qaando  buelve ,  hacer  su 
cortesía ,  y  entrar  en  el  passeo  comando 
4l  hx%v  nac  hvmilde  ,  com^  tengo  di* 

Z  2  cho# 


5  5  6  Corte  en  Aldea. 
cho«  Y  si  passeáreti  á  caballo  (  replico 
el )  y  cl  de  el  uno  de  los  mantenedores  se 
paib  á  orinar »  y  los  compañeros  fueroa 
adelante  ;  es  obligado  el  que  buelve  á  U 
tela  f  á  hacer  cortesía  ea  nombre  de  su 
caballo?  Esso  no  {  respondió  el  Prior) 
porque  en  el  primero  caso ,  U  cortesía  es  • 
una  satisfacion  de  la  tardanza  ,  y  el  se- 
gundo es  un  ado  de  un  bruto  irracional^ 
que  no  merece  ser  disculpado.  Con  estOf 
me  parece  que  tengo  tocado  lo  que  es  e| 
canto  llano  de  la  Cortesía ,  en  cuyo  con- 
trapunto ai  cien  mil  galanterías  y  estrt? 
mos ,  que  no  caben  en  reglas  tan  limita- 
das >  como  también  lo  serian  pata  las 
cortesías  ,  que  consisten  en  palabras  >  á 
que  no  se  puede  poner  limite*  Vos  (di- 
xo  el  Do^r  )  aveís  tratado  la  materia 
con  mucha  curiosidad :  y  supuesto  que 
queda  bastantemente  autorizada  con  las 
razones  tan  verdaderas  ^  costumbres  taa 
aprobadas  ,  y  lo  que  mas  es  ,  con  expe^ 
riencia  vuestra  t  quiero  yo  acrecentar  lo 
que  he  leído ,  mas  por  hacer  mi  figura 
en  lo  que  vos  sois  Autor  ,  que  por  mos-- 
trai  que  lo  puedo  ser  en  alguna  cosa  sin 
iavor  vuestro.  Y  porque  me  acuerdo»  ea 

la 
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ia  división  que  hícístcs  cracando  de  U 

inclinación,  que  es  la  principal  parte  de 
la  cortesía  9  me  pareció  decir  alguna  co<^ 
sa  de  su  anriguedad;  porque  los  Hebreos, 
Persas  >  Griegos  »  y  Romanos  %  usaron 

inclinar  la  cabeza  por  ccrcesia  ,  ^^^^ c^rtesítu 

ciietita  losepho  9  Plutarco  »  filiano  ^  ^  ¡J/ 

otros  Autores  graves  :  y  esta  reverencia ^u/jr^iw# 
bician  en  señal  de  humildad  9  confessaa* 
do  flaqueza  ,  y  menos  poder, ante  aquel 
á  cuyo  valor  se  abatían ;  supuesto  9  que 
entre  los  Romanos  el  Emperador  Ale- 
xandro  Severo,  sucessor  de  Heliogabalo, 
no  consintió  que  ninguno  le  hiclesse  es- 
ta cortesía  teniéndola  por  lisonja  ;  antes 
^  mandava  echar  de  su  presencia  á  quien 
la  usava  (como  escrive  Lampridio  }  di- 
ciendo  :  que  solo  á  Dios  se  de  vía  aquella 
inclinación*  Los  de  Tebas,  si  sabían  que 
alguno  de  los  suyos  se  ínclinava  á  perso- 
na humana ,  lo  castigavan  rígurosamen* 
te :  y  esta  leí  puso  en  grande  confusión 
a  Ismenias,  que  ellos  embiaron  por  Em- 
baxador  á  Attaxerxes  (  como  en  su  vida  ^  . 
escribe  Plutarco )  el  qual  estando  ya  en  ^  ^ 
la  sala  para  hablar  á  el  Reí ,  le  dixo  un 
Capitán  llamado  Tecrhausces :  que  si  iio 

avia 

Dig'itized  by  Goo^^Ie 


3  5  S       Cora  en  Aldea. 
avia  de  lufccr  á  el  Rei  la  reverencia  qu^ 
los  Persas  acoscombra van »  que  le  díase 

á  el  el  recado  ,  que  él  Haría  en  su  nom^ 
bre  la  embaxada.  £1  y  no  queriendo  fiair 
de  otro  lo  que  traía  encomendado  y  en^ 
trando  á  hablar  i  el  Rd »  dem  caer  ua 
anillo  que  craia  en  el  dedo  9^  abaxando«^ 
se  á  4ilzarlo ,  hizo  la  incUnadon  de  los' 
Persas  1  sin  poderle  imputar  ^ulpa 
Tebános.  Essa  inclínácion  (dixo  el  Prior) 
de  baxar  la  cabeza  %  arrodillarse  y  o  pos* 
erarse  por  tierra ,  y  escender  el  brazo  par- 
ra la  persona  que  queremos  h^r  reve« 
leticia  j  besar  la  mano  prdpria  %  es  cete^  • 
monia  anciquissiaia  >  que  solo  á  Dios  se 
hacia :  y  ássi  se  coUg^  de  muchos  luga* 
tes  de  la  Escritura  i  como  es  en  e!  libro 
3«  de  los  Reyes  >  cap.  i9«  ^  en  d  de  loby 
cap*  3  u  en  ¿1  Deyteroñomio^cap.iy*  Lo 
qual  cambien  algunos  Gentiles  usaron» 
<:oaK>  leemos  en  Plínia»  lib.iS.  cap.2*  Y. 
de  aquí  creo ,  que  se  d^ivb  este  uso  que 
Anitgu^  entre  nosotros  ai ,  de  beso  las  n^anos  á 
dad  de  £^  costumbre  de  besar  la  mano 

.íUy  de  ^  respondió  el  DoAor  )  entre  los  Roma- 
if/itr Afanos  antiguos,  fue  de  los  ^davos á  sus 
manos,  señores  i  mas  Plutarco  cuenta^ » que  des*» 

pues 
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pues  que  Catón  dio  ñn  á  su  milicia »  des* 
puliéndose  de  ¿1  los  Soldados  con  mu* 

chas  lagrimaSi  y  estendieiidole  las  capast 
y  los  vestidos  por  donde  passavi,  le  be- . 
sjivan  la  mano ;  y  de  aqui  comenzaron 
los  libres  á  usar  esta  cortesía  >  de  que 

luego  echaron  mano  los  precendientest 
para  grangear  ánimos  y  y  volunudes 
genas  ( couio  Séneca  dice  en  la  Epístola 
1 18»0  s  y  luego  los  Emperadores  moder^ 

fios  mandaron  y  que  sus  vassallos  les  be* 
sassen  la  mano  (  como  escribe  Pomponio 
Leto ).  Y  los  Reyes  de  España  lo  pusle-  - 
>ron  por  ordenanza  3  como  se  vé  en  las  de 
el  Reí  Don  Alonso  ,  en  las  Leyes  de  Cas- 
tilla lib«  tíu  %  5«  p*  4v.y  de  aqui  se  de* 
rivb  el  bfeso  las  manos  de  V.  md.  que  es 
confcssacse  por  esclavo «  6  vassallo  de 
aquel  á  quien  se  hace  la  cortesíi.  Essa 
(  acudió  SolinoO  me  cuesta  á  mi  bien  po*» 
co  9  porque  no  gasto  en  ella  mas  que  pa- 
labras 9  y  essas  con  las  abreviaturas  de 
agora  son  mucho  menos.  Lo  que  á  mi  me 
cansa  es  el  quitar  el  sombrero»  que  tne 
tienen  de  costa  las  buenas  corresponden- 
cias t  lo  que  Dios  sabe »  y  yo  siento  de 
foceos  9  y  caireles  fuera  de  el  jfieltro ;  y 

no 
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jrttígue-^  rae  pesara  saber  de  donde  tuvo  priti«i 
Jad  de  cipío  este  mal  que  padezco.  El  sombrero 
U corte-  (  respondió  el  DoAor  )  era  entre  los  Ro-^ 
#} j  ,  de  manos  señal  de  nobleza  »  y  símbolo  de 

^sombre  ^^^^^^^^  *  ^  quando  la  querían  síuíficar, 
pintavan  un  sombrero  »  como  se  ve  ea 
las  monedas  de  Claudio »  de  Antonmo^ 
y  de  Galba*  Y  assí  >  quando  davan 
berrad  á  los  esclavos,  les  davan  sombre^ 
ro ,  como  refiere  Pierio  Valeriano  en  sus 
HterogUficos  ,  Hb;  40.  donde  también  a<- 
firma  $  que  ios  esclavos  que  se  vendiaa 
por  malas  costumbres,  y  ruinen  partes 
que  tenían  9  los  ponían  en  almoneda  coa 
sombrero  en  la  cabeza  ,  en  señal  que  su 
señor  no  lo  quería  por  esclavo  9  ni  se  o« 
blígava  á  fiar  su  malanaturaleza>  Dema* 
dera  >  que  el  descubrir  un  hombre  la  ca^ 
beza  ,  y  quitar  el  sombrero  á  otro  ,  es 
coníessarse  por  su  esclavo.  Y  á  esta  cor^ 
tesia  responde  k  de  llamar  señores  á  los 
iguales  9  y  mayores  con  quien  tratamos^  - 
y  aun  á  los  inferiores»  Pues  yo  os  afirma 
( díxo  Solíno )  que  á  muchos  quito  el 
sombrero  ,  de  quien  no  quisiera  parecer 
,  esclavo ;  y  estos  hacen  que  yo  lo  traiga  ^ 
tal  9  que  parece  de  los  que  lo  son.  Con 
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codo ,  me*  hicisres  muí  grande  merced» 
en  descubrirme  essa  razón  ,  y  la  de  otra 
cosa  en  que  ya  canse  algunas  veces  e( 
pensamiento »  que  era  saber  »  por  que 
tos  chucarreros  se  cubrían  delante  de  los 
Principes  9  y  siendo  gente  tan  vil  gozan 
de  tanca  preeminencia?  Y  agora encien-' 
do  y  que  deve  de  ser  por  estar  en  la  es^ 
rimacion  de  los  esclavos  que  se  venden 
por  tener  malas  mañas ,  que  se  venden 
con  sombrero  para  ser  por  él  conocidos». 
Mas  me  parece  á  mi  (acudió  Don  lulio). 
que  es  por  el  poco  caso  que  se  hace  de  so- 
corcesiar»  ó  porque  se  entienda»  que  assi 
como  tienen  aquella  libertad  >  tienen  o^* 
tras  para  iiablar  lo  que  no  es  lícito  á  los. 
hombres  cortesanos  bien  dicfplínados;; 
pero  no  se  la  causa  t  por  que  nos  olvida- 
mos de  la  cortesh  9  á  que  llaman  cata^ 
plimientos  >  que  en  esta  edad  ha  llegado . 
á  la  mayor  perfecíon  de  encarecimiento, 
que  puede  ser.  En  esso  ^  dixo  Feliciano) 
se  acredita  ella  muí  poco  ,  y  menos  los 
que  usan  mucho  de  ellos;  que  á  falta  4e 
verdades ,  y  de  obras  se  introduxeton  en 
el  mundo  los  cumplimientos  ,  que  son^* 
un  engaño  desaforado  de  toda  juridiciout 
.:  con- 
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361  Corte  en  Aldea. 
conforme  á  el  refrán » que  dice :  que  pa* 
labras  de  cumplimiento  no  obligan.  Pa-^ 
xeceme  (  replicó  Doo  Iiüio )  que  toma** 
mos  á  la  senceacia  con  que  se  comenzó 
la  platica  |  en  quanto  dice  i  que  hablar 
bien  vale  mucho  ^  y  cuesta  poco»  lo  que 

la  letra  se  entiende  de  los  cumplimien- 
tos I  pues  cuestan  tan  poco ,  que  ningu*- 
Qo  por  ellos  queda  obligado*  No  diga* 
mos  mal  de  ellos  (  dixo  Solino  )  que  son 
la  méjar  cosa  de  el  mundo ,  salvó  que 
perdieron  reputación  como  las  sardinas,^ 
que  por  averias  siempre »  y  costar  barar 
tas  no  se  estiman  }  y  no  era  la.jnateria 
de  los  cumplimientos  para  quedarse  fue-* 
ra  en  esta  ocasión.  La  noche  ( respondió 
ú^  Dq&ot  )  es  la  que  no  basta  á  tanto,  y 
en  esta 00  me  atrevo  á  acompañaros  mas; 
y  assi  9  me  aveis  de  dar  licencia  para  que 
ne  recoja*  G>n  e»to  se  levantaron  todos^ 
y  dieron  las  buenas  noches ;  y  después 
de  recogidos  ^  gastaron  en  el  desseo  de  la 
que  se  seguía  el  me$mo  espacio  que  de 
aquella  les  quedava  >  que  muchas  veces 
la  recreación  de  los  sentidos  vehce  á  la 
«ecesaidad  del  reposo ,  que  los  suspende» 

DIA- 
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DE  BL  FRUTO  DE  LA  LIBERA^ 

* 

TEnkndo Feliciano,  ysucompañe^ 
ro  ppc  cosa  sin  duda ,  que  se  avia 
de  tratar  la  materia  de  loscum** 
pUmíentos  la  noche  siguiente  ,  y  que  ya. 
de  aK]uelIa  quedaron  emplazados  para  si 
la  huvieran  de  prosjgiíir  i  se  previnieroii 
de  exempios  ,  historias ,  y  razones  mai 
escogidas  ,  con  que  les  pareció  que  de-< 
xarian  mui  atrás  á  los  cortesanos  antH 
^uos^  en  cuya  juventud  es  cierto,  que  sft 
usava  menos  desta  alqüimia  de  palabfas 
faera  de  la  intención,  de  quien  las  ofre-' 
ce.  Con  este  fundamento  se  juntaron  .o-  cumpll- 
tro  día  con  mucha  conñanza }  y  juntos  miento^ 
los  amigos ,  dixo  el  soldado  :  Fue  para  ^i»^- 
mi  tan  «abrosa  la  conversación  de  la  no- 
che  pássada  ,  que  hasta  la  memoria  de^^  ^ 
ella  antepuse  al  reposo  ;  y  sin  poder  en 
el  del  sueño  t  me  acorde  de  una  historia 

fa- 
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famosa »  que  sucedió  á  un  Capitán  nues^ 
tro  Portugués  en  aquellas  partes  de  el 
Norte  f  procedida  de  una  cortesía  suya 
bien  empleada ,  que  le  rindió  gracia  con 
las  Damas  estrangera$|  y  naturales  ^  em- 
bidiaen  los  compañeros,  y  en  los  contra- 
rios ,  gloriosa  fama,  con  loor  y  honra  de 
la  Nación  Portuguesa.  Y  quando  algún 
dia  diere  lugar  nuestro  exercicío  ,  la  he^ 
de  contar  en  esta  compañía,  en  prueba 
de  el  noicho  precio,  y  valor  que  tiene  la 
cortesía  con  la  gente  ilustre,  y  generosa*. 
Cierto  (  dlxo  el  Dodor )  que  sería  gran 
yerro  »  que  dilatássemos  essa  hílítorik 
^  para  mas  tarde  >  que  puesto  que  á  codo 
tiempo  en  las  vuestras  lo  gastan -itaii  bien 
los  oyentes ,  agora  tiene  ella  el  suyo  ,  y 
iale  bullendo  con  4a  mesma  matef  ta  que 
tenemos  entre  manos ,  mayormente^  que 
siendo  en  favor  ,  y  honra  de  el  nodibre 
Portugués  ,  no  passará  el  señor  Don  Iu« 
lio  por  la  tardanza.  Antes  (respondió  el) 
sino  acudierades  con  tanta  priessa,  me 
quería  ya  quejar  de  U  dilación  \  porque 
por  la  materia  ,  por  la  historia,  y  por 
ser  el  señor  Alberto  el  que  la  ha  de  con* 
tur  9  obliga  por  mil  cauiíaos  mi  desseot 

'  r 
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y  de  el  de  estos  señores  tengo  la  mismí 
cpin¡on#  No  es  errad^  en  lo  que  percene-^ 
ce  á  mi  elección  ( di  xo  Feliciano  }•  Y  por-* 
que  codos  vinieron  en  la  mesma  volun*^ 
tad  9  comenzó  el  Soldado» 

•  * 

UN  Capitán  Portugués ,  que  en  las m^f^^ 
guerras  de  el  Norte  con  singular  ¿^i  exí- 
esfuerzO)  hizo  su  nombre  conocido  en  el  ploit  la 
snundo ,  y  su  fama  inmortal  en  la  memo*  Cmesléu 
ría  de  él  >  y  que  nó  representava  menos 
en  la  presencia  de  su  vista»  de  lo  que  da- 
va  á  conocer  Ja  esperiencia  de  el  valor 
de  sa  brazo  9  con  las  mas  partes  de  jui- 
cio f  y  gala  que  puede  dessear  un  corte- 
sano :  cessatido  por  razón  de  la  entrada 
del  Invierno  el  exercicio  de  la  guerra» 
escogió  9  ó  le  cupo  en  suerte  para  alojac 
sus  compañías  «  un  districo  de  las  tier 
rras  de  el  enemigo ,  que  eran  Aldeas  sin 
defensa  i  acertaron  estas  á  ser  de  una  Se^ 
ñora  Flamenca ,  Doncella  de  mucha  ca« 
lldad  9  la  qual  viendo  el  daño  sin  repa^ 
ro ,  que  á  sus  Vassalios  se  aparejava» 
demás  de  que  cpn  la  assistencia  de  lo$  ' 
Españoles  perdía  el  interés  de  las  rentas 
que  cogia  i  y  de  que  se  sustentava  i  no 

sa^ 
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sabíendio  que  med»  caviesse  pan  este 
^mal)  le  vino  á  la  íqiaginacion  de  con  ar^ 
mas,  roas  poderosas  por  biandwa  qvnt 
por  rigor »  conquistar  la  cortesía  de  el 
Capitán ,  de  cuya  liberalidad  5  y  nobleaa 
escava  bien  informada ,  y  satisfecha :  f 
fiando  de  una  Doncella  suya  ,  y  de  un 
rustico  mensagero  ^  el  secreto  de  lo  que 
quería ,  le  embib  una  Carca  que  venia  á 
comprehcnder  las  razones  que  se  siguen» 

m  ♦ 

el  valor  ,  y  grandeza  de  vuestra 
i3  ^f^wo  ,  vence  a  la  eéikia^  y  creaU 
dad  de  enemigo  >  confiada  estol ,  que  m 
h  querréis  ier  de  una  Dama  ilustre^  cua. 
yo  dote ,  por  hs  saces  sos  de  la  guerruy 
puso  en  vuestra  mano  la  ventura:  y  puee 
la  ganancia  de  despojarme  de  él ,  esta» 
pequeña  ,  qui  no  basta  para  agasajar 
bien  d  vuestros  Soldados  i  perdonad  an^ 
tes  d  essas  flacas  Aldeas  con  blandura^ 
.viendo  que  ganáis  con  ella  el  corazón  de 
una  muger  Noble  ,  que  en  quanto  vhfie^  - 
re  os  quedara  cautiva  ( trofeo  diferente 
de  el  que  se  puede  esperar  de  ^  rustica 
alojamiento  )  i  y  pues  de  quien  sois  ^yde 
la  fama  que  os  abona  >  y  engrandece  ^  né 

se 
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Si  espera  ,  que  queráis  perseguir  d  una 
Dama  rendida  a  vuestro  nombre ;  dad^ 
me  libertad ,  para  que  en  el  de  mis  Vas^ 
tallos  9  para  quien  la  pido » os  ofrezca  los 
mantenimientos ,  que  ai  en  esse  pobre  Se^ 
ñorio  f  que  entonces  serd  mas  vuestro^  * 
quando  yo  le  posseyere  ,  con  el  favor ,  f 
meyced  ^  que  de  vos  espero  i  ^c. 

El  Capican  ^  que  demás  de  el  valertft 

so  animo  que  tenia  ,  sabia  conocer  lo 
mucho  que  en  sennejances  lances  se  ga'^ 
nava  ;  leyendo  la  Carta  se  alegro  por  es-, 
treoio  f  como  quien  hallava  ocasión  de 
mostrarse  gentil  hombre  á  tan  ilustre,  y 
discreta  Señora  :  y  trazando  primero  cb^' 
mo  mejor  podría  responder  con  efeco  k 
sus  ruegos  i  mandando  vestir  á  el  rustía 
co ,  que  trajo  la  Carca ,  y  haciéndole  el 
agassajo »  y  tratamiento  >  que  por  quien 
lo  emblava  era  devido ;  sin  respetar  á  la 
incomodidad  de  lo  que  para  los  suyos 
no  tenia  >  respondió  en  la  manera  sii 
guíente» 

ÍAs  arm^s  na  me  dieron  mayor  glo* 
riajf  que  esta  ventura  i  porque  ten*' 

go 
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go  por  tan  grande  la  de  serviws  y  qu$ 
iitimdra  en  menos  uñorear  un  grande 

Stnono  de  la  tierra  ,  que  quedar  agor^ 
for  guarda  ^  y  defensor  de  las  vuestras^ 
Jas  quales  tomo  tan  a  mi  cuenta  ,  que  no 
solamente  les  quitare  la  opresúon  de  los 
Soldados  que  le  causan  recelo'^  mas  barey 
que  ni  unos ,  ni  otros  le  puedan  hacer  0^ 
fensa.  Perded  Señora  el  cuidado  de  ella^ 
y  creed ,  que  sabré  estimar  vuestro  do' 
te  ,  mas  que  la  propria  vida.  T  si  a  cos^ 
ta  de  ella  quisieredes  conquistar  bienes  de; 
fortuna^  que  igualen  al  precio  de  las  gra- 
cias que  os  dio  la  naturaleza ,  ¿l  serd 
mas  copioso  ,  y  yo  no  quedaré  menos  sa^ 
tisfecbo.  Por  las  mercedes  que  me  ofrc^ 
ceis  os  beso  las  manos  ,  pero  en  ellas  las 
renuncio  ;  porque  mas^  quiero  parecer  d 
estos  compañeros^  contrario  vencido ,  ij[ue 
amigo  obligado^ 

No  se  satisfizo  el  Capitán  eon  res« 
pender  tan  á  gusto  de  aquella  Dacua^ 
mas  ordeno  juntamente ,  que  quando  ttt«* 
viesse  la  Carta  ,  le  Uegassen  las  nuevas 
de  lo  que  por  la  suya  hacía ;  y  para  esto 
escribió  á  un  Capitán  (¡ue  allí  cefica  teaia 
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su  alojamiento!  de  el  qual  teniendo  1Í* 
cencía  ^  se  íue  para  el  con  sus  soldados»* 
á  los  quales  con  regalos ,  ventajas ,  fa- 
vores Y  y  cortesías  ,  iva  satisfaciendo  U 
falta  de  el  alojamiento  que  dexaroa.  Su- 
po esco  la  Daoia  >  cuyo  nooibre  era  £lo^ 
físa  ;  y  vencida  de  cl  primor  de  la  obra^ 
y  de  las  palabras  de  la  carca  de  el  Por^* 
tugues ,  le  comenzó  á  quí^rer  bien  por  las 
infornoaciones  que  cada  hora  le  traía  su 
faau  *,  que  estas  acostumbran  á  ser  mas 
favorecidas  que  las  de  la  presea€Ía#  £scdi 
deseava  ella  ver  estrañamentes  pero  la 
¿íficulcad  de  ser  contrario ,  lo  hacía  ioi*^ 
possibleé Acornéelo  por  veces  haccllepreí* 
setites  i  á  que  el  nunca  dio  lugar  >  ántes 
en  aquellos  que  liberto  avia  pocas  per- 
sonas qae  no  egperiaientassen  favores»^  y. 
buenas  obras  del  Capitán  ,  todo  el  ticai"^ 
po  que  duró  la  vecindad  de  su  aloja"* 
miento*  Passado  el  Invierno  bol  vieron  4 
continuar  las  guerras  de  aquella  Fronte-- 
ra  I  mucho  mas  intricadas  »  y  peligrosas 
que  las  que  avian  precedido :  y  como  m 
ÚÍ2LS  el  Capitán  buscava  siempre  las  oca- 
siones de  mayor  riesgo  ,  porque  su  e»- 
^muQL  lo  ponía  sobre  el  animo  de.  los 

'   Aa  de- 


3  70       Coru  en  jUdea* 
demás  guerreros ;  en  la  defensa 
puesto  que  le  quiso  gaoar  el  «^siii§f9^i  J 
quedo  él  mui  mal  herido  ,  pero  el  coi:i^  i 
trario  desbarauda  •  y  coo 
dados  menos.  Llego  la  fama  del  sucesso  ^  ^ 
á  la  agradecida  ScéOG^  que  lafi¡nttc^ioe| 
estremo ;  y  deseosa  de  hacer  alguno  qott^ 
que  roanifestasse  la  peoa-  que  tg»h^á^aú^ 
daño,  determino  (con  salvo condu^^ 
de  passar  á  elcampp  contraric^á  "'  ^^^^^ 


lo :  y  ávida  licencia ,  sin  llevar  coi^p9«l 
itias  de  dos  criadas  » atravcsa  w^iftp^ 
che  el  Real.  Siendo  de  esto  avij5JÍÍ|^| 
Capitán  ^  previno  á  sus  SoldiKk»  pálc 
que  coo  bélicas  alegrias  la  recibiessen 
¿scejassen  su  llegada :  y  mandandoce^ 
trar  algunas  compañías  de  guarda  iiilil 
hicieron  a  ella ,  con  f^rnaldas  de  fúego 
sobre  los  morriones  ,  y  con  bombas  ett 
las  picas  9  que  parece  que  ardían  hascála 
empuñadura  de  la  manopla  ,  y  otrq 
guetes »  e  invenciones  de  polvocá^ 
pacibles.  Sallo  ella  del.  coche  a  la  p 
de  la  tienda  del  Capitán,  vestida^ 
tela  verde  sembrada  de  bombillas  deoM 
que  le  escavan  mui  bien ,  porque  dáMa 
gracia  á  Ja  oieve  de  su  rosero  #  que^ 
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vergüenza  de  aquel  atrevimiento  se 
hiQcho  de  rosas  encarnadas»  ios  ojos  tan 
alegres  y  que  parece  que  se  venían  riendo 
de  las  Estrellas ,  como  los  caballos  lo 
pudieran  hacer  del  Sol ,  si  el  ya  nó  estu- 
viera escondido  de  {>ura  invidía.  Sobre 
ellos  traía  una  redecilla  de  placa ,  cuyos 
lazos  se  remacavan  con  perlas  á  manera 
de  cimborios ;  y  de  la  parce  izquierda, 
tres  plumas  alcas  9  una  blanca»  y  dos  en** 
carnadas ,  prendidas  de  un  camaíeo :  so-* 
htt  las  arracadas  de  las  orejás  9  rosas  de 
flores  perfiladas  de  oro »  colgado  de  ca^ 
da  una  un  Cupido ,  que  quebrava  el  ar^^ 
co  sobre  un  diamante ;  en  el  cuello  una 
buelca  pequeña  9  con  puncas  de  aljofac 
muí  menudas ,  y  una  gargancilla  con  u- 
nos  paxarillos  de  oro  9  con  los  pechos  de 
esmeraldas.  Las  criadas  vestian  raso  pa^ 
>  gizo  9  con  su  guarnición  de  placa* 

£1  Portugués  9  puesto  que  no  quisie^ 
ra  mostrar  descuido  en  lo  que^convenia, 
para  que  se  encendiesse  9  que  en  el  orna* 
meneo  mili  car  9  y  cortesano  de  su  perso* 
na  9  y  tienda  no  falcava  9  como  escava 
-  herido  9  e  incapaz  de  valerse  de  las  ga*-' 
las  9  jconvirciolo  todo  en  pavellon  rico^r 

Aa  a  ac-» ' 
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armazón  costosa  ,  y  trdfeos  de  armas» 
que  hacían  la  cicada  muí  agradable  ,  y 
autorizada.  Desde  aUi ,  con  grande  aca- 
tamienc^  e  indij^acion  y  y  con  los  ojos 
llenos  de  alborozo ,  festejo  la  buena  lle*^ 
gada  de  la  hermosa  «  y  discreta  Florisa» 
que  con  las  palabras  acrecentó  infinitas 
gracias  á  su  hei:mos.ura*  Duro  la  visita 
grande  espacio  »  con  mil  finezas  ,  y  es-^ 
tremos  de  cortesía.  Y  puesto  >  que  ei 
Capitán  con  las  heridas  estava  desfigu- 
rado ,  representava  en  el  brio »  y  modo 
de  su  parecer  ,  la  gentileza  de  su  perso- 
na ,  sin  la  disculpa  qite  unos  ojos  aficio-^ 
nados  ofrecen  con  la  parte  ofendida.  La 
Dama  se  le  rindió  de  manera »  que  lo 
mostrava  en  la  vista  ,  empleando  en  la 
suya  muchas  veces  los  ojos«  Y  por  no 
tener  mas  tiempo  suspensos  los  que  es- 
pera van  ver  el  sucesso  de  la  visita  %  le 
dio  fin  con  nueva  gracia  >  y  bolviendo 
por^ionde  vino  »  hallo  la  misma  guar*' 
nicíon  ,  y  orden  en  los  Soldados ,  que 
5)uando  entio.  Luego  entre  ellos  $  y  eii^ 
tre  los  demás  delExercito,  se  platico 
la  causa  de  aquel  excesso  >  y  nuevo  es^ 
tremo  dé  cgrtesiíi»  sabiéndose  ^  que  U 

que 
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que  el  Capitán  avia  con  ella  usado  íó 
snerecra*  Pero  no  hizo  fin  aqui  su  des- 
seo  y  que  después  de  au^iences  embíando 
por  muchas  veces  á  visítaiio  en  la  cou"^ 
vaiec^nciá  de  las  heridas  con  que  lo  avíá 
visto  ;  ya  de  el  todo  libre  de  ellas  ,  le 
escribió  Fiorisa  >  diciendo  :  Que  pues  16 

^  avia  visto  en  tal  estado  ,  y  en  él  le  pa« 
'  xecia  tan  bien  su  gentileza  ^.que  le  pedia 
ünr  retrato  ^uyo  ,  retratado  en  el  tiempo 

3.  .ea  que  el  estava  mas  gentil  hombre  >  y  / 
*    Hsstuviera  tnas  satisfecho  de  sus  partes. 
-£1  ¡  que  en  na4a  perdía  el  cuidado  de 
mostrarse  cortés  ,  se  mando  retratar  en 
-el  estado  en  que  recibió  su  visita  >  y  en 
este  le  embió  el  retrato  ,  escribiéndole: 
Que  solo  quando  mereció  la  ventura  de 
verla,  se  tuvo  por  gallardo,  y  gentil 
hombre  >  y  que  no  solamente  en  aquella 
ocasión  ,  mas  en  todas  las  demás  que  se 

,^ .  le  representa sse  aquel  bien  ,  escaria  con- 
ítcnto,  y  satisfecho  de  si  mismo.  Y  tami- 
bien  procuró  luego  tener  de  la  mesma 

.   -^Señoraotro  retrato,  en  cl  mcsmo  tragc 
con  que  lo  vino.á  visitar  ,  sacado  al  na« 
;.tural,  con  mucho  artificio  ,  sin  tener  ella 
-t]É^ia  de  esta  diligencia  t  siuo  después 

^UQ 

* 

Digitized  by  Google 


$  74       Cúrt€  in  AldeOm  , 

.  que  era  manifiesto  que  el  Capitán  lo  te^ 
nia  en  su  tienda  mui  venerado.  Y  sobic  .  ¡ 
lo  uno  ,  y  lo  otro ,  se  embiavan  recau-  ¡ 
dos  con  muchas  gentilezas  $  y  cortesías,  ! 

.  con  la  fama  de  las  quales  se  acrecentó 
tanto  la  hermosura ,  y  discreción  de  Fio*  *  l 
risa ,  que  de  allí  adelante  era  mas  cono*  >  J 
cida ,  y  requestada ,  assi  de  los  Nobles  .  f 
del  Exercito  ,  como  de  los  Señores  co-  \ 
márcanos ,  con  quien  sus  tierras  iu#giiiií^  j 
davan.  Sobre  todos  los  demás  entro  en /..^  * 
esta  afición  un  gentil  Soldado ,  .hija,  d^^  ' 
Conde  de  Hieme ,  Hidalgo  ,  de  cuyo  es* 
fuerzo  ,  brío ,  y  gentileza  ,  avia  en  4 
campo  generalmente  mucha  satisfacio9^ 
y  en  muchos  Soldados  nobles  no  oieno^ 
invídia.  Este  se  determino ,  que  en  U 
primera  ocasión  que  huviesse  de  assalto^ 
avia  de  hacer  mas  de  lo  possible ,  por  • 
encontrarse  »  y  provar  las  armas  coa  ct 

1  Español ,  á  quien  Florísa  mostrava  táti 
declarada  afícipn*  Pero  como  esta  ete^ 
cion  avia  de  ser  de  la  suerte  ,  y  no  de  su 
voluntad »  sucedió  »  que  a  la  primera  <^ 
casion  que  huvo  de  poder  venir  á  las 
manos » fue »  sobre  que  el  contrario  ífú^ 
so  ganar  un  puesto  para  atrincherarse  ea 
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eU  y  hacer  sombra  á  una  mina  secreca,^ 
que  para  sus  intentos  ordenava.  Fue  re- 
velado esto  á  el  General ,  y  con  un  disi- 
mulado apercebiíuieato  tomo  á  las  ma;- 
nos  á  los  enemigns,  entre  los  quales  cau^ 
tivb  al  gentil  Soldado  ,  que  desseava  se* 
ñalarse  en  aquella  Frontera  ,  escurecien- 
do  la  fama  del  Portugués  á  quien  invi-- 
diava.  El ,  que  ya  sabia  de  aquella  pre* 
tensión  ,  hizo  mucha  diligencia  para  que 
quedasse  depositado  en  su  poder,  loqual 
^alcanzo  fácilmente.  Y  tratándolo  luego 
con  términos  de  excessiva  blandura ,  y 
afabilidad ,  lo  tenia  mas  como  á  hués- 
ped regalado  ,  que  como  á  enemigo  ven- 
cido :  de  suertes  qne  admirado  el,  le  pre- 
guntb  la  causa  ,  por  que  le  hacia  tantas 
mercedes  ,  pudiéndolo  tratar  como  á  su 
esclavo  ,  b  á  lo  menos  del  modo  que  lo 
acostumbran  á  hacer  los  Capitanes  á  los 
demás  vencidos.  Yo  (dlxo  el  Portugués) 
os  trato  como  á  compañero  9  por  saber, 
que  fuer^  de  la  obligación  de  Marte, que 
en  las  de  Cupido ,  servimos  ambos  á  un 
Señor :  y  sé ,  que  aun  en  esta  igualdad 
me  tenéis  mucha  ventaja  ,  porque  alean** 
Misen  la  presencia  el  premio  de  vuestros 


^  7  6  Corte  en  Aldea. 
cstremos  »  y  yo  ausente  hago  solo  ern-^ 
pleo  de  mis  desseos  ,  y  por  este  camino 
me  pudiera  obligar  la  en^bídia  á  la  mala 
intención  que  en  vos  han  causado  los  ze*<- 
loSf  Pero  como  de  la  Señora  Florlsa  no 
pretendo  más ,  que  ser  ella  amada.,  y 
servida  como  merece ,  y  sé  de  vuestra 
calidad  ,  y  valor,  que  sois  digno  sugeco 
de  su  hermosura  »  como  á  cosa  ya  suya^ 
es  quise  antes  ofrecer  la  casa  que  el  cam^ 
'  po:  en  esta  estaréis  servido ,  no  como 
merecéis ,  y  yo  desseo  ;  mas  á  medida 
de  las  incomodidades  de  !a  milicia  ,  de 
que  ya  tenéis  experiencia*  No  solo  que- 
do admirado  ,  mas  corrido  el  ilustre 
mancebo ,  del  buen  termino ,  y  gentileza 
del  Capitán  ;  y  poniendo  los  ojos  en  él 
con  animo  mas  aficionado  y  que  con  el 
que  partió  del  Real ,  le  dixo  :  Tan  al- 
canzado estol  de  mi  engaño  ,  quan  ven-* 
cido  ,  y  obligado  de  vuestra  cortesía,  y 
ya  Señor  no  desearé  libertad  de  esta  pri- 
sión f  mas  que  para  ser  mas  vuestro 
quando  fuere  •  mió  :  y  agora  veo  quan 
bien  adivinava  mi  recelo ,  en  hacerme 
que  témiesse  vuestra  competencia  i  solo 
por     que  vuestra  fama  le  descubrían 

mas 
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mas  agora  por  lo  que  sé  de  la  presencuy 
no  solo  contessaré  lo  mucho  que  ella  a-  . 
credita  ,  mas  quedeve  aun  mucho  mas  á 
vuestro  valor  »  y  del  seré  yo  el  mas  fiel 
testigo  delante  de  la  Señora  Florisa.  Yo 
señor  Soldado  (  respondió  él )  en  el  ser- 
.  vicio  de  essa  Señora  no  pretendo  ma^, 
que  conociéndola  por  tal  ,  no  faltar  a  su 
crédito ,  honr?)  y  sacisfacíon  ,  y  que  co- 
nozca ella  de  mí » junto  con  esta  verdad» 
que  no  soi  ingrato  á  k  merced  que  me 
hace :  y  mucho  mejor  sacisíago  á  esta 
obligación  en  encarecerle  lo  mucho  que 
os  deve,  y  quan  acertada  será  su  elec- 
ción escogiéndoos  por  esposo  T^que  en 
mostrarme  competidor  de  vuestros  pen- 
samientos. Con  este  presupuesto ,  podéis 
usar  de  mi  voluntad  ^  y  compañía  sin  ze- 
los ,  ni  recelos*  Y  sí  vos^  tenéis  confian- 
za,  y  ella  me  da  licencia  que  yo  sea  ter-^ 
cero  de  que  seefetúe  esta  precension^des^^ 
de  aquí  prometo  hacer  estreraos,para  fa-« 
crlicar  brevemente  el  medio  de  vuestra 
libertad.  El  Soldado  cada  hora  mas  veh- 
c\áo  ,  y  deudor  á  tan  buen  proceder  ^  se 
le  echava  a  los  píes  »  sin  saber  cosa  que 
respondiesse»  A  este  mismo  intento  tra- 
to 
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ib  luego  de  su  libertad »  la  qual  se  hiza 
brevemente  con  ia  de  codos  los  demás 
que  quedaron  presos  en  aquella  ocasión^ 
trocándose  por  otros  Españoles^que  tam- 
bién avia  en  el  campo  del  enemigo»  Por 
H ,  y  en  su  favor  escribió  á  la  agradeci-i* 
da  Florisa  ,  que  con  esta  fineza  de  nueva 
cortesía  doblo  su  afición  }  y  viendo  que 
él  era  el  que  le  avía  escogido  ul  esposo^ 
lo  acetó  por  tal^,  quedando  ambos  unn 
dos  ea  aquella  fiel  amistad  del  corees  Por- 
tugués 9  que  siempre  conservaron;  pues- 
to que  en  los  límites  de  contrarios  »  al 
respeto  de  su  Rei ,  que  esté  es  el  poder 
de  la  cortesía  »  que  no  solo  vence  >  y  o« 
biiga  los  mas  barbaros  ánimos  del  mun- 
do ^  mas  hace  concordia,  y  firme  alian* 
2a  entre  corazones  tan  enemigos*.  Exced- 
iente me  parece  la  historia  ( dixo  el  Do-* 
tor )  y  aun  mas  porque  nos  da  motiva 
para  una  quesoiion  ,  que  puede  hacer  esta 
noche  mas  agradable » si  a  estos  señores 
pareciere  tan  bien  mi  voto »  como  la  his* 
toria  del  señor  Alberto.  A  esto  respon^ 
dieron  todos  >  que  lo  querían  seguir  ,  y 
obedecer;  y  juntamente  alabaron  con  mu- 
cha satísfacion  aquel  exempb  de  corte- 
sías 
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sia :  y  pidiendo  al  Docor  que  continuas^' 
se  lo  que  quería  decir ,  él  lo  hizo  en  U 
manera  siguiente; 

Pues  son  tan  grandes  los  intereses  de 
la  Cortesía  ,  y  con  exemplos ,  y  razones 
tan  aprobado  entre  los  bien  nacidos  el 
empleo  della  ,  parecióme  á  proposito  es- 
ta pregunta  ,  y  es :  Con  quál  de  dos  co- 
sas se  obliga »  y  grangea  mas  el  animo 
de  los  hombres  :  con  la  liberalidad  ,  b  ^ 
coa  la  cortesía,  y  los  efetos  que  cada  uMUfgamaf 
hace  para  este  fin  ?  Bien  pareció  á  los  a-'/í  la  li* 
inigos  la  question  ,  y  después  la  aproba^  hraii-  ^ 
ron}  á  que  acudió  el  Prior ;  Poca  dudaj*^^» 
me  parece  que  puede  a  ver  en  aparcar  es-  f 
tas  Virtudes ;  porque  a  mi  parecer,  la 
cortesía  es  solamente  unefeáo  de  la  ii-> 
beralrdad ,  y  assi  queda  la  pregunta  mas 
corriente  deste  modo :  Quál  obliga  mas 
los  ánimos  agradecidos  :  o  el  liberal  de 
la  hacienda  i  6  el  que  lo  es  en  la  corte- 
sía ?  Porque  la  liberalidad  es  un  habito  ^ui  c»^ 
del  animo ,  que  lo  mueve  á  dar  á  los  be-  sa  et  li^- 
ñemeritos  lo  que  está  en  la  mano  del  It-  h^M- 
be  ral ,  b  pidiéndolo  otro ,  6  ofreciendo- 
lo  él  i  y  esto  puede  ser  dinero  ,  b  corte- 
sía ,  honra, lugar ^  y  otras  cosas  mu-» 
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chas.  Buena  es  essa  razón  (respondió  el) 
pero  con  vuestros  mismos  libros  he  de 
sustentar  la  mia ;  que  conforme  dice  San 
Agustiti ,  liberal  es  el  queda  sin  obliga-» 
clon  de  lei ,  ni  de  promessa  ,  y  sin  espe- 
ranza de  sacisfacion  de  lo  que  dio.  Y 
Santo  Thomas  dice  :  que  la  liberalidad 
es  una  virtud  ,  que  sabe  gastar  las  rique*» 
zas  en  buenos  usos;  y  Aristóteles  del  to- 
do aclara  esta  questiou  diciendo  :  que  es 
virtud  ,  que  con  el  dinero  ,  y  hacienda 
se  muestra  bienhechora  á  los  hombres»  / 
deste  modo  no  puede  la  corresí  i  ser  efec- 
to de  la  liberalidad  i  que  ai  muchos  cor- 
tesanos poco  liberales  y  y  algunos  libera* 
les  poco  cortesanos*  Supuesco  que  me  a*' 
trevo  á  mucho  (dixo  Feliciano)  hoi  he  de 
dar  entre  Las  vuestras  mi  razón ,  coa  La 
de  algunos  Autores  ,  que  llamaron  la  li- 
beralidad 9  humanidad ; .  porque  verda^ 
deramente  las  obras  de  cada  una  pare-* 
cea  muí  iguales ,  si  ellas  no  lo  son  i  poi^ 
que  acudir  á  el  pobre  >  dar  al  beneíneri-* 
tOy  ser  afable»  blando  »  y  piadoso  »  es 
humanidad  »  v  los  mesmos  efeAos  obra 
el  liberal.  Y  sí  la  humanidad  es  la  mes^ 
ma  cosa  que  la  liberalidad  »  esta  es  la 
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cortesía ;  y  no  la  compírueva  menos 
ristoccles  i  quando  dice  :  que  la  liberal^ 
dad  ,  por  el  afedo  se  llama  benignidad, 
y  por  el  efecto  beneficencia ;  y  vienen  á 
«r  ambas  una  misma  virtud.  Esso  no 
(  replico  el  Prior  )  mas  d¡¿fe  S.  Agustín, 
que  son  compañeras  9  liberalidad ,  hu-' 
manidad  »  y  clemencia»  Y  por  esta  au-« 
toridad  suya  ,  fundado  en  las  demás  ra« 
zones  que  me  áyudavan  ^  tenia  la.  opi-^ 
oion  que  el  Doctor  no  consiente;  Los  e<« 
templos  ( replico  el )  nos  mostrarán  el 
engaño  ,  y  la  diferencia  descubrirá  la 
verdad.  Primeramente ,  el  liberal,  pues-  (^^^0  ha 
toque  lo  sea  con  la  limitación  que  los^f^"^^^^ 
Autores  escriben ,  que  es  ,  dar  á  el  ne- 
cessitado  ^  y  benemérito  lo  que  ha  me^ 
nester  »  sin  que  aya  de  sentir  en  si  la  fal*- 
ta  de  lo  mismo  que  dio  i  todavía  queda 
sin  la  hacienda  ,  b  dinero  que  tiene  da^ 
<lo  9  y  en  el  que  recibe  queda  viva  la  o« 
bligacion  >  y  la  deuda  de  lo  que  recibió: 
y  el  cortés  no  queda  sin  la  honra  que  dio, 
ni  á  quien  honro  se  la  queda  deviendo,  • . 
mereciendo  la  misma  cortesía  i  y  mós« 
trandose  agradecido.  De  la  misma  sucr^ 
te  la  humanidad )  ni  ^es  cortesía  ,  ni  lí« 
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beralidad  i  porque  á  las  veces  consiste 
en  perdonar,  y  no  en  dar,y  eo  compade^ 
ccrse  de  males  ágenos  sin  hacer  en  ellos 
gaseo  alguno ,  ó  en  otros  aékos  semejan** 
tes  :  y  de  este  modo  me  parece  que  está 
bastantemente  mostrada  la  diferencia^" 
para  que  tratemos  agora  de  la  que  ha- 
ce el  cortes  á  el  liberad  en  vencer,  y  obl¡« 
gar  los  ánimos  agradecidos»  Pareceme 
( dixo  Leonardo  )  que  de  la  verdad  de 
la  diferencia  está  dicho  lo  que  bastaipa^ 
ra  que  ya  el  Señor  Don  lulio  tome  á  su 
cuenta  decir,  qual  hace  mas  amable,sec«* 
vido ,  y  respetado,  y  famoso  a  un  coiy 
tesano ;  si  el  hacer  cortesías ,  b  el  de$« 
pender ,  y  franquear  riquezas ;  y  quien 
de  cada  una  de  estas  cosas  tiene  tanta 
exercicio ,  no  le  ha  de  faltar  experiencia 
para  tratar  de  ellas  con  muchas  ventar  . 
|as#  Lasque  me  dais  ( replico  el )  quisie^ 
^  ra  yo  acreditar ,  y  merecer  \  y  en  esta 
'  materia  me  venia  mejor  oir  para  apren^ 
der ,  que  hablar  para  que  me  oigaoi  mas 
.  aunque  quede  yo  corto ,  quiero  ser  obe- 
diente. Y  tratando  primero  del  liberal^ 
me  parece  que  lo  puede  ser  de  dos  ma*^ 
ñeras ;  b  liberal  jpoc  condición  $  y  natii^ 

ra^^ 

ft 


Digitized  by  Google 


Dialogo  XI  11.  383 

raleza ;  6  por  prudencia)  y  encendinfiien^ 
to  y  que  es  el  que  acostumbra  á  henchir 
'  los  vacíos  ,  y  suplir  las  falcas  délo  na« 
tural.  El  liberal  por  naturaleza  »  pocas 
veces  guarda  la  regla  de  vuestra  difini- 
cien  ,  porque  no  sabe  negar  y  ni  tratar 
de  escoger  i  y  mas  consiste  el  aáo  de  sa 
virtud  en  el  qué  pide  ,  que  en  el  que  ha 
de  conceder.  Essos  liberales  (  dixo  Soii« 
no )  son  peligrosos  ,  y  antes  les  diria  yo 
pródigos  9  porque  á  las  veces  derraman 
lo  que  avian  de  dar,  empleándolo  en  su-» 
getos  depravados»  Con  todo  esso  (  res^ 
pondio  Pindaro  )  no  falto  un  Autor  gra* 
ve  que  dice  s  que  el  liberal  no  está  obli^ 
gado  á  essa  elección  antes ,  que  hacer 
mercedes  á  muchos  aunque  indignos  9  es 
obligarlos  á  que  las  merezcan.  También 
(  replicó  él  )  querréis  decir ,  que  no  será 
pródigo  dando  lo  que  ha  menester.  A  lo 
menos  ( replicó  Pindaro)  no  diré  que  de^ 
xó  de  ser  liberal ;  y  Pomponio  dice;  que 
es  proprio  del  liberal  no  mirar »  n!  res* 
petar  á  si  mismo  »  sino  á  los  que  ha  de 
acudir.  Pues  á  esse  ( dixo  Solino )  alma* 
graldo  por  ladrón  ,  ó  por  mentirosoi 

porque  el  que  dá  mas  de  ló  que  puede» 
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stñ  Lcspetar  á  lo  que  á  sí  se  deve  i  es  ne- 
cessario  que  hurte  á  ocro  para  poderlo 
hacer  ;  y  el  que  promete  ,  b  concede  mas 
de  lo  que  tiene ,  es  iaersa  nicncii:  a  lo 
que  proPiietíb  :  de  suerte  ,  que  con  estos 
dos  vicios  mal  puede  caber  la  virtud* 
Yo  (  prosiguió  Don  lulio )  daré  á  vues- 
tra duda  satisiacion  ^  repugnando  un  po- 
co á  mí  naturaleza  ,  por  acudir  á  !a  doc- 
trina 9  y  verdad  de  los  £scritores^^»  que 
por  mi  voto  ,  para  dar  á  quien  lo  mere- 
ce 9  se  puede  robar  á  quien  sin  rnereci^ 
míentos  lo  possee»  Y  bolviendo  á  nii 
punto  9  el  liberal  por  naturaleza  quiere 
hacer  bien  á  todos  ,  y  no  negar  á  ningu- 
no de  los  que  le  piden  ;  mas  templando 
con  la  prudencia  lacondicion ,  dá  según 
io  que  tiene :  escoge  primero  los  que  me^ 
recen  ,  y  el  tiempo ,  y  ocasiones  en  que 
aproveche  lo  que  dár  £1  que  es  liberai 
por  entendimiento  »  muchas  veces  hace 
mercancía  de  la  liberalidad j  y  assi^pu^* 
to  que  con  ella  obliga  mas,  le  deven  me^^ 
nos :  porque  si  muclias  veces  la  emplea 
en  los  que  merecen»  casi  todas  bu^a 
los  que  han  de  ser  públicos  pregoáeros 
,de  lo  que  dio»  De  donde  nace »  que  ai 
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muchos  Señores  ,  que  á  los  beneméritos 
falcaa  con  las  mercedes  ,  por  emplearlas 
en  un  chocarrero  ,  que  las  publique*,  ea 
un  espadáchin »  que  las  encarezca»  en  na 
farsaiue ,  que  las  muestre ;  en  el  estrange- 
ro )  que  las  passe  de  uno  en  otro  Reinos 
y  á  las  veces  en  la  Dama^que  las  assole^» 
£1  primero  ^  se  hace  amable  á  todos ;  el 
segando  ^  famoso  á  muchos  i  pero  uno 
obliga  mejores  aniolos  ,  y  adquiere  mas 
ciertos  amigos  que  el  otro  :  uno  compra 
corazones  ^  el  otro  engaños  ;  pero  ambos 
con  la  liberalidad  prenden  la  voluntad  de 
tos  hombres»  £1  que  sp  vio  en  su  miseria 
favorecido  ,  pone  facilmeace  la  vida  poc^ 
quien  le  dio  la  hacienda;  á  donde  oye  ha* 
blar  del » lo  acredita  ;  á  donde  vé  ir  con^ 
tra  su  honra ,  lo  defiende  ;  en  su  prespn^ 
cía  se  humilla  9  oyeudosu  nombre  se  a  1er 
gra  y  y  drviendolo»  se  deleita^  y  satisfa-» 
ce.  Para  esto  no  me  pareció  flaco  conse-^ 
jo  el  que  un  Autor  acomulo  por  culpa  á 
un  Principe  nuestro ,  pero  sirve  4  los  li^ 
berales  por  encendimiento ,  y  que  no  tie- 
nen riquezas  para,  poder  lo.  ser»  Ylacul^ 
pü  es  y  que  da  va  á  muchos ,  y  á  ninguno  ^ 
XQudio :  y  si  esto  en  el  Reí  fue  vicio  9  k 
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mí  rae  parece  que  en  los  Señores  de  me* 
ñor  lugar  es  acertada  cautela;  porque 
basta  que  uño  tenga  recebida  una  obra 
buena  ,  para  que  este  obligado  á  decir 
bien  de  aquel  que  la  hizo;  y  con  muchas 
empeñando  á  muchos  >  los  cendra  á  to« 
dos  por  deudores ,  y  pregtMjeros  de  su 
largueza :  ecetuando  á  ios  que  son  de  tan 
mal  natural ,  que  Con  la  ponzoña  de  la 
lengua  corrompen  el  bien  que  les  hicie^ 
ron  9  que  para  estos  y  ni  bastan  los  bie- 
.  nes  de  Cresso  «  ni  la  condición  de  Ale^ 
xandroé  Y  dexando  exemplos  antiguos, 
y  modernos,  c<^  que  puedo  probar  lo 
mucho  que  puede  la  liberah*dad,para  a-* 
tar  y  vencer ,  y  adquirir  ánimos  agrade* 
cidos ;  con  todo ,  me  parece  que  tiene 
machas  ventajas  el  Condes  á  el  Liberal; 
y  la  razón  es ,  que  la  gente  que  se  obliga 
por  el  socorro  que  interesa ,  es  de  mu*^ 
cho  menor  condición  ,  que  la  que  se  cau^ 
tiva  de  la  cortesía ;  y  quanto  es  mayac 
ganancia  hacerse  querer  deste,  que  al  o- 
tro  aceto  ,  tanto  vence  la  cortesía  i  la  li- 
beralidad, para  el  efeélo  que  decimos. 
£1  pobre ,  el  humilde ,  el  necessiudo,  el 
perseguido  ,  el  huido,  el  vagamundo,  y 
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z\  tahúr ,  esciman  mas  veces  la  hacienda 
que  le  dais,  que  la  cortesía  que  le  hacéis; 
porque  su  punto  no  es  de  honra ,  sino  de 
interés.  Mas  el  honrado,  elnoble^  el  ca- 
vallero  ^  el  cortesano ,  el  brioso ,  el  dís-« 
creto  ,  y  rico  ,  antes  quiere  que  lo  hon- 
réis ,  que  no  que  lo  enriquezcáis*  Los 
Grandes  Con  cortesías  roban  los  Corado*- 
fies  de  los  menores  i  quaiido  cod  oiayoc 
liberalidad  de  ellas  los  favorecen  5  por-» 
que  el  animo  generoso  ^  supuesto  que 
siente  mucho  la  estrecheza  propria,  sien- 
te mas  el  desprecio  ageno>  por  no  perder 
la  opinión  que  de  sí  tiene  ,  á  cuenta  de 
aquello  con  que  le  faltó  la  fortuna* 

Cuentan  ,  que  un  Principe  Éspaiiol 
tenia  un  criado  á  quien  quería  mucho,  y 
de  cuya  fidelidad  confíava  mas  j  coao*^ 
ciendolo  por  verdadero^  fiel,  honrado^ 
y  brioso  t  y  encareciéndole  el  Principe  la 
confianza  que  del  tenia  ,  le  preguntó:  N-  ^^^»^^h 
por  qué  precio  me  hicierades  una  trai-  ^J^^f^^^^ 
cien  I  A  lo  que  el  respondió  t  A  vos  Se*  ^fj^ 
ñor,  por  ningún  precio  ;  mas  por  un  dcs-^^  ^^fi^ 
precio  mucho  me  recelara  de  mí  mísmo*f99j  /«Cor 
De  otro  oi  contar  ,  que  honrando  con  fetia» 

favor  en  publico  á  un  criado  suyo». a 
-  .  Bb2  quien 
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quien  no  pagava  bien  los  gages  de  su  ser^ 
vicio ,  y  otras  deudas  caseras  ;  querien-* 
do  después  el  mesmo  Señor  hacer  la 
cuenta  de  estas  obligaciones  ,  le  respon« 
dio  el  criado :  Vos  Señor  me  deveís  aH 
quello  con  que  creistes  que  me  pagáva* 
des  \  y  agora  os  dcvo  yo  que  me  dais  lo 
que  no  me  prometistes ,  y  lo  que  yo  ce« 
nia  en  mayor  estimación:  por  esso  haced 
libro  nuevo  cancelando  las  libranzas  p^s- 
sadas ,  que  solo  las  presentes  lo  serán  en 
mi  memoria  »  en  la  qual  conozco  que  os 
devo  mucho»  De  manera  i  que  el  que  es 
noble  ,  6  tiene  partes  que  lo  sean  ,  mas 
abraza  ta  cortesía  ,  quel  aprovechamiea* 
to :  y  cierto  que  hasta  á  los  Señores  va-- 
nos,  y  ambiciosos  de  ser  endiosados»  es*^ 
ta  mejor  ésta  liberalidad,  que  otra  algu« 
na  y  porque  es  grangería  >  no  solo  para 
ser  amado ,  mas  para  ser  buscado,  y  set^* 
vido :  porque  siendo  amable  por  ella  á 
todos ,  cada  uno  lo  acompaña ,  lo  gran- 
gea ,  lo  loa ,  lo  acredita ,  y  dessea  darle 
quanto  tiene  i  porque  solo  el  tal  hombre 
le  parece  digno  de  teneilo  todo.  Tam*»  ^| 
bien  declaro  ,  que  el  cortés  ha  de  tener  | 
la  deccioa  del  liberal  >  paca  no  llevar  4 

I0# 
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todos  por  una  medida  ,  mas  discribuic 

conforme  á  razón  los  efcdos  del  don, 
que  le  dio  naturaleza.  Y  cieñe  cal  fuerza 
para  obligar  la  cortesía ,  que  no  sola* 
.  mente  la  hace  al  que  la  recibe^  sino  tacoi- 
bien  á  los  que  la  ven  hacer ,  por  satis- 
facion  ,  por  imitación  ^  por  invidía  ^  y 
por  otros  caminos» 

Una  Infanta  en  este  Reino»tenia  una 
triada  de  no  mucha  calidad, pero  de  can-* 
tas  partes»  gentileza  ,  y  discreción  »  que 
la  anteponía  á  muchas  que  la  servían  con 
mejor  fuero  del  que  esta  cenia »  que  era 
moza  de  Cámara ,  desseando  la  Señora 
grangearle  la  ventura  »  y  gracia  de  los 
Cortesanos,  una  vez  que  vio  su  sala  a- 
compaiiada  de  ellos ,  mando  en  publico» 
que  le  Uamassen  aquella  criada, nombrán- 
dola »  y  que  le  traxessc  papel»  y  escríva^ 
nia.  Como  este  era  oficio  que  pertenecía 
á  las  damas ,  vino  la  moza»  y  estuvo  pa^ 

rada  con  lo  que  traía,  esperando  que  vi- 
..  niesse  a  tomallo  de  su  manp  quien  cenia 
cargo  de  ofrecerlo  á  la  Infanta  ;  la  qual 
tornándola  á  llamar  ,  le  dixo  de  manera 

que  todos  lo  oyessen  :  Llegaos,  que  aun^ 

que  el  oficio  sea  de  otra  •  UQ  cenéis  q^e 
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estrañar  lo  que  merecéis ;  y  én  quanro  lá 

moza  estuvo  de  rodillas  ^  y  la  Sonora  es- 
cribiendo %  le  hablava  con  el  rostro  lie**- 
no  de  alegría  ,  diciendole  enere  otr»s  co- 
sas ;  El  intento  que  tengo  en  esto,  pues^ 
to  que  no  lo  sepas  agora ,  de  aquí  á  un 
poco  lo  sabrás*  Fue  assi,  que  viendo  los 
Cortesanos  el  caso^  que  la  Infanta  de  ella 
hacia ,  uno  de  mucha  calidad  la  pidió 
para,  casarse  con  ella  i  y  lo  h¡2;o  ,  mo^ 
viéndose  de  ver  aquella  cortesía  ,  á  la 
que  un  raui  gran  dote  no  le  obligara.  Es- 
tremadamente  provastes  vuestra  inten- 
ción ( dixo  el  Doctor  )  y  me  parece  cler* 
to  9  que  es  essa  la  verdad  que  se  ha  de 
tener  en  esta  materia  de  cortesía;  porque 
no  puede  la  vileza  del  ínteres  igualarse 
con  la  nobleza  ^  y  magnanimidad  de  la 
hoata#  Graciosa  cosa  es  (  arguyo  Soli- 
no  )  que  queráis  vos  dar  punco  á  todas 
las  ollas,  y  hablar  siempre  á  la  voluntad 
del  señor  Don  lulio ,  que  en  esta  oca- 
sión acudió  por  sí ,  para  culparnos  á  no* 
sotros  ;  pero  el ,  y  vos  me  daréis  licen- 
cia, para  qiie  saque  á  luz  ,  unos  embar- 
gos que  tengo  á  essa  resolución  ,  en  que 

entiendo  probar  ,  que  sola  la  liberalidad 

en 
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tn  el  díspender  hace  amables  á  los  libe-? 
rales»  y  á  los  deudores  cautivos.  Y  st 
decís  ,  que  no  son  estos  los  nobles ,  01 
á  los  Poecas  que  subieron  mas  alta  la 
cuerda  ,  diciendo ;  que  dádivas  vencían 
a  los  hombres ,  y  obligavan  á  los  Dio<« 
ses:  y  el  refrán  dice  ;  que  quebrantan  pea- 
ñas. Buena  cosa  es  cortesía»  mas  ningu?- 
na  comparación  tiene  coa  la  liberalidad» 
Hablaisme  en  quien  da  su  hacienda  para 
socorrer  á  otro  ;  en  el  que  os  socorre  en 
*  el  aprieto »  en  la  falta » en  la  ocasión  ,  y 
en  la  necessidad  :  que  cosa  puso  á  los 
hombres  entre  las  Estrellas  >  sino  el  sa^ 
ber  dar  ?  Que  solo  esto  lleva  tras  si  álos 
hombres  ^  á  las  fieras ,  á  los  animales  9  y 
á  las  aves.  El  otro  Psafon  andava  su 
nombre  ta  el  pico  de  los  paxaros  por  los 
oteros ,  y  chapiteles  de  la  Ciudad  de  E- 
feso»  porque  sustento  á  su  costa  las  mes* 
mas  aves.  Y  vos  queréis  »  que  el  otro 
que  no  echa  la  agua  á  los  pollos  sino  con 
uo^a  inclinación  doblada  ,  una  mesura  re- 
batida ,  y  unas  palabras  dulces » lleve  la 
ventaja  á  un  liberal  ?  Y  demás  de  esto, 
como  puede  ser ,  que  obligue ,  y  gane 
mas  el  que  emplea  menos  í  Y  que  venza 


3  9  i        Corte  en  Aldea. 
el  cortes  con  buena  gorra  ^  lo  qttt  tnere-^ 

CIO  un  liberal  con  obra  tan  costosa  ,  co- 
mo es  gastar  hacienda  ?  Alexandro  >  Ti^ 
to  ,  Fabio,  Flamíno  ,  TuHo  Hostiiío,  y 
otros  seiDcjantes ,  no  dexaron  assoofibra^ 
do  él  nmndo  con  su  grandeza  ,  y  vencí-i' 
do  el  tiempo  con  sa  fama  por  corteses, 
sino  por  liberales  ,  porque  la  cortesía  no 
satisface  mas  que  á  la  vanidad ,  ^  la  lar* 
gueza  acude  a  lo  principal  de  la  vida;  y 
de  mí  confíesso  como  ignorante,  que  au*^ 
tes  quiero  un  descortés  liberal ,  que  un 
cortesano  miserable  :  porque  essos  ca-- 
maleones  de  la  cortesía  ,  que  se  susten- 
tan con  los  aires  de  ella  ^  no  son  can  ftr<- 
mes  como  pensáis  ,  ni  á  las  veces  hablan 
de  hartos  \  y  puede  ser  que  no  desecha^ 
ran  los  cumplimientos  de  contado,/  que 
renunciáran  fácilmente  los  de  la  urbani<- 
dad  cortesana.  No  fálca  en  la  compañía 
( dixo  Leonardo  )  quien  quiera  defefider 
vuestra  parte ,  y  la  del  liberal  y  pero  unft 
duda  tengo ,  y  es  ,  que  essos  que  de  ma-* 
yor  liberalidad  hicieron  escrea»os  en  el 
mundo  »  todos  eran  pródigos  como  Ale* 
xandro,  Tico,  y  otros semr jantes.  En  la 

dignidad  Heal  (  dixo  Don  lulio  >  caben 
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codas  Ia$  grandezas  ^  sin  la  limicaciott 
con  «que  tratamos  de  esta  virtud :  que 
Alcxandro  dava  Ciudades ,  y  talentos  sia 
que  le  pudiessea  hacer  falta ,  lo  que  ea 
los  menores  tiene  mucha  diferencia;  por- 
.  que  el  modo  ea  ellos  sustenta  la  virtud* 
para  que  (como  dice  San  Hieronimo)  con 
la  mucha  liberalidad  no  perezca  la  libe* 
ralidad  :  y  en  los  Reyes  ,  y  Monarcas,  i 
la  íacencion  acredita  la  obra,  si  es  hecha 
de  arrogancia ,  si  de  misericordia,  y  ber 
Dignidad  ;  porque  el  Jíberal  siempre  ha-* 
lia  disculpa  para  aver  de  hacer  merce- 
des ,  como  Alexandro  ,  que  á  Perilo  se 
disculpa  5  conformándose  con  quien  era, 
para  no  culpar  la  demasía  de  lo  que  le 
dava.  Y  a  Xenocraces,  que  le  dice,  que 
00  Je  son  necessarios  los  cinqueuta  ta- 
lentos que  le  embia  ,  responde :  que  sf 
tiene  amigos  que  para  ellos  los  ha  me«* 
nester,  pues  á  él  nolebastavan  las  ri- 
quezas de  Darío ,  para  los  que  tenia»  Y 
por  el  contrario  ,  Ancígono  ,  á  quien 
Diogenes  pedia  un. talento,  se  escuso  d^ 
ciendo  y  que  pedía  mucho  para  Filosofo; 
y  pidicudole  un  dinero,  dixo  :  que. era 
poco  para  darlo  un  Kei«  De.  manera,  que 

lo 
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lo  que  el  avaro  busca  para  negar ,  halla 

el  geíieroso  para  hacer  mercedes  *,  que 
conforme  á  lo  que  dice  Marco  Tulio,$oti 
Mcrce-  los  grillos  de  la  libertad  de  los  hombres» 
*^hgri-  Y  porque  es  tarde  ,  me  dad  por  desobii- 
ltojdeia^¿Q  de  estos.  Con  esto  se  levantaroa 
í  "'^f  todos  ,  y  Píndaro ,  y  Feliciano  lo  hicie- 
ias  nci-  ron ,  aunque  descontentos  »  con  lasuma 
ele  sus  concetos  mal  logrados  ;  quequan- 
do  después  de  escogidos  no  salen  á  luzjr 
dexan  el  entendimiento  arrepentido  ,  la 
memoria  quexosa ,  y  la  voluntad  oiea^ 
dida. 

-     DIALOGO  XÍV. 

DE  LA  CRIANZA  DE  LA  CORTE. 

* 

POrque  todas  las  cosas  de  nuevo ,  á 
la  primera  vista  contentan  mas  9  y 
con  mayor  razón  á  quien  vive  en 
Aldea  f^cn  la  qual  la  continuación  de  las 
que  se  ofrecen  ,  de  ordinario  deleita  po- 
co t  quando  no  fastidie  mucho ;  estavan 
los  amigos  tan  aficionados  á  el  hermano 

del 
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del  Prior  i  por  su  arte ,  y  buen  modo  de 
hablar  ,  y  proceder  ,vque  vinieron  el  día 
siguiente  muí  alborowdos  á  buscarlo  á 
las  horas  acostumbradas »  ofreciéndola 
cada  uno  por  su  cámli^o  aquel  desseo  y  á 
qué  el  por  todos  se  sabia  mostrar  mut 
obligado.  Después  de  dar  fin  á  los  cum* 
plimientoS)  que  llevaron  siempre  la  vari- 
guardia  en  estas  batallas  ,  les  dixo  Pin- 
daro:  Puesto  que  el  na|ural  de  cada  uno 
es  la  principal  parte  que  lo  favorece  pa- 
ra mtjórai:se>en  todos  los  exercicios  en 
la^^comunícacion  de  los  otros  hombres» 
ninguna  escuela  me  parece  mejor  para 
los  bien  nacidos  ^  que  la  Milicia.  Y  aun- 
que no  me  enseñasse  la  experiencia  esta 
verdad  ,  claramente  la  conozco  en  el  e- 
xcmplo  de  muchos  Soldados,  con  quien 
me  halle  en  ocasiones  y  y  sobre  todos  del 
Señor  Alberto ,  que  parece  un  exemplar, 
y  espejo »  en  que  se  puede  ver  un  per* 
ítdio  hombre  de  guerra,  y  de  Corte,  por 
lo  que  de  ambas  tiene  \  perfícionando  la 
doArina  de  ellas  con  la  claridad  de  su 
ingenio  9  y  la  disposición  ;  y  ventaja  de 
su  entendiiniento.  Yo  desseo  merecer 
( respondió  el )  la  buena  opinión  con  que 

me 
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me  honráis  delante  de  estos  Señores  j  y, 
págola  mal  con  desacreditarla  canto  á  sa 
visca ,  porque  me  es  necessario  acudir  á 
esta  falta  con  nuevas  disculpas »  dicien- 
do ,  que  ai  ojos  que  de^  lagañas  se  pa- 
gan, y  que  mas  favorece  un  engaño,  que 
.  muchas  verdades;  porque  bastava  en  el 
vuestro  tener  ventura «  para  alcanzarla 
en  tan  honrada  conversación.  Pero  de- 
:vo  atribuir  á  los  loores  de  la  Milicia  los 
de  que  me  hacéis  merced  ;  y  de  ellos  co- 
mo soldado  llevare  mi  parte  ,  aunque 
tenéis  tancas,  que  quando  lo  seáis  en  es- 
ta competencia  ,  tendrán  las  letras  mu- 
cha vencaja  á  las  armas.  No  son  de  po- 
ca estima  los  cumplimientos  (  acudia 
Leonardo)  si  se  contliiua  con  estos  prin- 
cipios el  discurso  que  se  puede  hacer  so* 
bre  la  diferencia  que  al  de  la  crianza  de 
Corte  á  la  de  la  Milicia ,  y  de  las  Uní- 
versidades,  que  son  los  tres  exercíclos 
nobles  ,  en  que  los  hombres  se  ocupan^ 
apuran,  y  engrandecen :  y  en  ellos  se  pue- 
de gastar  la  noche  con  mucha  satisfa- 
cion  de  los  presentes ,  pues  assi  puede 
cada  uno  saber  muchas  cosas  délas  que 
convienen  á  el  particular  de  su  profes- 
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sion*  Entiendo  ( dixo  Don  luHo  )  que  es*' 
cogístes  bien  ,  y  que  os  cabe  el  primer 
lugar  para  tratar  de  la  Corte ;  á  el  Señoc 
Alberto  el  segundo,  para  decir  de  la  Mi-» 
lícia  9  y  á  el  Do<áor  Llyio  el  tercero,  pa« 
ra  hablar  de  las  Universidades.  Y  si  yo 
en  esce  voto  pareciere  acrevido,  confian** 
2a  nae  dio  la  libertad  de  nuestra  conver- 
sación 9  y  la  costumbre  de  los  demás* 
Todos  aprovaron  la  elección  de  Leo'^ 
.nardo»  y  la  repartición  de  Don  lulio;  pe^ 
ro  Solino  no  quedo  tan  satisfecho  que  ca^^ 
llasse  9  antes  dixo  á  Don  lulio :  Vos  poc 
ahorraros  de  trabajo,  señalastcs  termi-^ 
no  á  ios  otros;  y  supuesto  que  no  ^e  pue« 
de  ir  contra  elección  tan  acertada  ,  si  U 
enseñanza  de  la  Corte  se  huviera  de  pin- 
tar á  lo  viejo  ,  y  tratar  solamente  del 
canto  llano  de  sus  estiló^,  y  gentilezas, 
ninguno  diera  mejor  cuenca  de  esto  que 
el  señor  Leonardo ,  porque  se  hallo  en  el 
pásso  aun  en  tiempo  que  eramos  Troya-* 
nos  9  y  vio  lucir  lo  que  agora  está  lleno 
de  orin.  Mas  si  ha  de  ser  la  conversacioa 
de  lo  moderno  »  en  que  es  todo  de  otra 
Feligresía  ,  recelo  que  le  quede  mucho 

poc  decir.  £1  mesmo  recelo  tengo  yo  (re^ 
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plicó  Leonardo )  pero  no  son  los  males, 
y  bienes  de  la  Coree  caá  poco  antiguos 
como  os  parece  ^  que  ya  en  mi  tiempo 
avia  las  mesmas  quejas  que  agora  >  pero 
ai  tanto  que  decir  de  ella  ^  que  de  neces^ 
sidad  han  die  hacer  passar  muchos  por 
las  pícas^  al  que  vive  muchos  años  ha  en 
este  desvio  ^  ^que  en  el  remanso  del  des- 
cuido de  la  vida  %  ahogb  todas  las  me«* 
morías  de  la  Corte :  y  assi  >  fuera  bien 
que  el  señor  Don  lulio  passára  esta  o- 
bligacion  á  otro  que  de  mejor  cuenta  de 
ella.  No  hago  yo  las  mías  tan  erradas 
(  respondió  él )  que  os  desobligue*  A  es- 
to ayudaron  todos  los  presentes^  y  Leo« 
nardo  comenzó  de  esta  manera* 
HxercU  Quatro  maneras  de  exercicios  ai  en 
€fos  dehXz  Corte ,  que  para  todas  las  cosas  civi- 
CQrte.  hacen  á  un  hombre  político ,  cortéis^ 
y  agradable  á  los  otros*  La  primera  es^ 
el  trato  de  los  Principes  ^  y  la  comuni- 
cación de  las  personas  que  andan  junto 
á  él  t  en  ésta  consiste  lo  principal  de  a- 
quello  á  que  llamamos  Corte>  que  es  co- 
nocimiento de  aquel  supremo  Tribunal 
de  la  tierra  del  Reí  ^  o  iPrincipe  á  quien 
pertenece  mandar » como  á  todos  los  m« 
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feriores  c^edecer ,  en  la  conformidad  de 
las  leyes,  porque  se  govíernao.  Trases- 
ío ,  el  escado>  y  servicio  del  mismo  Reí, 
de  los  suyos ;  la  obediencia  ,  la  corte- 
sír,  la  inclinación  ,  el  respeto  ,  la  dis- 
creción en  el  hablar ,  la  policía  ea  el  ves- 
tir, el  estilo  en  el  escribir  ,  la  confianza^ 
en  el  parecer  ,  la  vigilancia  en  ti  servir»' 
la  gentileza  ,  y  bizarría,  que  para  los  lu- 
gares públicos  se  requiere  i  el  trato  del 
Principe ,  en  el  passeo ,  en  la  mesa ,  en  el 
consejo  ,  en  la  caza ,  en  los  caminos ,  / 
ocasiones;  cómo  se  grangean  los  validos, 
se  visitan  los  Grandesj-  y  cómo  se  han 
de  aver  los  Cortesanos  para  comunicar 
á  los  unos ,  y  á  los  otros.  £1  segundo  e- 
xercicio  <s  el  decoro  ,  y  veneración  con  _ .  . 
que  se  sirven  las  Damas }  y  dcste  se  al- JJ^'T/' 
canza  todo  el  buen  proceder ,  y  pttíec-"¿améu! 
cion  cortesana  ,  que  puede  dessear  an 
hombre  bien  nacido  ,  porque  levanta 
muí  de  punto  el  servicio  Real ,  y  con 
muchas- ventajas  hace  á  un  ce r resano  dis- 
creto ,  cortés  .  advertido ,  galán ,  airo- 
so ,  bien  tratado  ,  esrremado  eo  la  cor- 
tesía ,  en  el  dicho ,  en  la  gracia  ,  en  el 
chiste en  la  histoiía?,  y  galantería:  éste 

íc 
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le  hace  ser  buen  giaete  en  las  plazas>  bietl 
visto  en  las  salas  »  bien  oído  en  los  sa* 
raos  >  y  bien  acreditado  en  las  juntas.  Y 
como  el  servicio  de  las  Damas  es  el  mas 
apurado  examen  para  conocerse  los  su-^ 
getos  honrados ,  ellas  gradúan  ,  y  auto^ 
^  rizan  los  hombres»  y  de  su  voto  tómala 
fama  informaciones  para  hacerlos  gran* 
té  ^^^^^^^      i¿  opinión  de  todos.  El  tercero 


ntcacwn 


^^^^^^^  exercicío  es  la  comunicación  de  los  Es- 
trigms.  crangeros  ;  porque  como  los  que  assís- 
ten  en  las  Cortes ,  h  son  hombres  de 
gran  sangre  6  calidad  »  b  de  mucha  pra« 
dencia  y  valor  ,  6  de  mucha  confianza 
y  riqueza,  siempre  de  ellos  se  coge  una 
doctrina  muí  aventajada  para  el  Corte- 
sano 9  que  es  »  saber  las  gentilezas  de  os- 
tras Cortes ,  las  leyes  de  otros  Reinos,  y 
la  belleza  |  y  servicio  de  otras  Damass 
el  estilo  de  otros' Reyes ;  y  finalmente^ 
.  las  costumbres,  e  institutos  de  otras  gen- 
tes. Esta  variedad  deleira  ,  y  enriquece 
el  entendimiento  ,  y  la. memoria  del  que 
es  bien  nacido»  El  quarto  exercicio  es  el 

chde  t9s^^^^^^^^^^^  >  y  diligencia  de  los  preten*- 
Freíen^  dientcs,  quc  para  sacar  fruto  de  sus  ser- 
di€nieu  vicios  %  accioues  I    leqüenmitttitos »  se 

•  aco^ 
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ücogeil  á  el  amparo  de  los  Grandes ,  á  el 

favor  de  los  Ministros  ^  á  la  compañía 
de  los  criados »  y  se  sujetan  á  todos  los 

Cncueacros  %  y  avisos  que  padece  quíeti 
pide  f  sustentados  en  el  dulce  engaño  de 
una  esperanza  5  que  les  sale  muchas  ve* 
<^s  mentirósai  Sobre  estas  quatro  mane^ 
ras  de  ejercicio  de  Corte  ^  podré  díscu«» 
rrír  lo  que  báste  para  enfadaros  este  ra^ 
to  f  si  el  Docftor  i  como  acostumbra^  in*^ 
terpusiere  lá  autoridad  de  sus  lettás  eil 
la  falca  de  mi  sufíciencia  i  y  Soliao  ^  con 
a4iciones  de  su  gracia^  la  diere  á  mis  ad^ 
vertencias*  Essa  humildad  (respondió  el) 
como  es  demasiada »  arguye  sobervia^ 
quando,  respeto  ckl  Doíftor,  no  sea  adu- 
lación* Vos  podéis  hablar  á  dos  ftianos*» 
como  en  juego  de  bolas,  y  buscáis  pa- 
drinos :  y  con  todo  esso^  si  yo  viere 
blanco  por  donde  pegue,  dire  mí  dicho» 
Assí'lo  haremos  codos  (  dixo  el  Doctor) 
y  con  esto  prosiguió  Leonardo,  La  per- 
sona Real  es  cabeM  tdc  la  Repubiicat  ca^ 
mo  escribe  Plucarco  \  y  ninguna  cosa  en 
la  cierta  es  sobre  ella  mas  que  lá  Lei  á 
que  devc  obedecer  ,  y  el  Rei  queda  sien^ 
do  l«¿j3Ara Jados  ios  inferiores  ^  para  kl 


40:^       Corte  en  Aide4* 

imitación  de  las  costumbres,  y  virtudes,  4 
que  en  el  Principe  están  mas  ciertas  que 
en  otra  persona  particular  :  de  manera, 
que  queda  siendo  una  iecíon  viva  ,  y 
'  continua  para  los  que  assísten  en  su 
Cort^  ,  en  la  Religión ,  en  la  observan- 
cia  de  las  leyes  ,  en  la  excelencia  de  las 
virtudes ,  en  la  reformación  de  las  cos« 
tambres ,  en  la  moderación  de  las  pas- 
síones  i  en  la  justicia ,  en  la  ciemeocia^ 
en  la  liberalidad ,  en  la  modestia  ^  en  la 
magnanimidad  ,  y  en  la  constancia  > 
tanto  es  mejor  la  dodrina  de  su  exem- 
plo  ,  quanto  de  mas  alto  lugar  ensena  á 
todos.  Y  supuesto ,  que  huvo,  y^ai  mu- 
jchos  Reyes  (  que  les  quadra  mas  el  nom« 
bre  de  Tiranos  )  á  quien  su  depravada 
naturaleza  desvia  de  estas  condiciones 
reales » que  juntamente  con  la  corona,  y 
cetro  se  le  comunican  i  por  la  mayor 
pane  los  Reyes  se  sugetan  mas  á  lei ,  y 
á  razón  :  que  los  que  están  obligados 
por  fuerza ,  no  pueéin  evitar  el  castigo 
de  sus  yerros*  Y  aun  en  el  mesma  nom** 
bre  ,  y  superioridad  de  Rei ,  les  poM 
en  cierto  modo  condición  de  ser  los  mas 
perfedos  entre  los  hombres  para  regic^ 


Digitized  by  Google 


Dialoga  XIV.  403 
los  9  y  mandar :  que  para  lo  primero  se 

requiere  mucha  prudencia ;  para  lo  se- 
gundo  ,  grande  autoridad.  Los  Reyes  ^^^^^^^ 
por  elección  (  dixo  el  Dodor*)  dessa  ma-  ^/j]^ 
neta  lo  comenzaron  á  ser  en  el  mundo,  y 
por  la  excelencia  de  sus  personas  alean- 
aiavan  el  tirulo  que  agora  compete  á  los 
Reyes  por  nacimiento*  Los  Persas  no  RETES 
podían  elegir  Rei ,  que  no  fuesse  mmP^" 
dodo  en  la  Arce  Mágica ,  conio  escribe 
Tulio  en  el  i«  de  Dívinatione.  Los  Me-  retes 
dos  escogían  {  como  cuenta  Scrabon,  lib.  P^^  ^^f^ 
1 1#  )  á  el  que  excedía  á  los  demás  en 
fuerzas  naturales*  Los  Careos ,  Pueblo 
de  la  India  (  como  escribe  Diodoro  lib« 
17. )  no  subían  á  la  dignidad  Real,  sino 
á  el  que  en  gentileza  >  y  hermosura  de  RETES 
cuerpo  excediesseá  los  demás;  y  la  mes- '* 
ma  elección  hacian  los  de  Meroc  ( como 
escribe  Pomponio  Mela  )•  Los  de  Libia 
davan  el  titulóle  Rei  á  el  que  en  la  ve*  RETE& 
locidad  del  correr  dexasse  atrás  á  codos.  P^*' 
Y  como  cuenta  Herodoto  ,  los  Gordios 
tenían  por  digno  del  mando  ,  y  titulo  de  ^y-^^ 
Rei ,  al  que  fuesse  mas  gruesso  ,  y  alto, 
y  tuviessecl  pescuezo  mas  levantador  de-  ¿g 
ducieuda  de  la  grandeza  del  cuerpo  9  la  cuerfo. 

Ce  2  ex- 
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excelencia  del  animo ,  que  para  exercitar 

tan  grande  nombre  le  era  necessaria :  de 
modo  9  que  todos  escoSf  y  otros  Pueblos 
entendían  que  el  ser  Reí  convela  á  ^1 
hombre  mas  excelente  en  aquella  parce 

que  ellos  juzgavan  por  mejor  de  todas, 
según  la  opinión  en  que  vivían*  £ssos 
( respondió  Leonardo )  Iiijltavan  á  la  nzr 
turaleza  en  la  superioridad  que  dio  á  los 
animales  por  fuerzas ,  velocidad  ,  y  li- 
gereza ;  pero  entre  los  que  son  govenuH 
dos  por  razón,  y  policía  »  parece  que  era 
devido  el  nombre  de  Rei  a  el  que  en  el 
entcnd¡m¡ea:ü  híciesse  ventaja  á  los  o- 
tros  hombres*  Y  ass¡>  Platón  ILamd  bie« 
na  venturada  la  República  donde^os  Fi- 
lósofos reinassen »  6  los  Principes  íüo^ 
sofassen.  Y  Séneca  dice  :  que  era  edad  de 
oro  9  la  en  que  los  Sabios  reinaron.  Y 
Vegecio  en  el  primero  libro  de  la  Mili- 
cia escribe :  que  ninguna  cosa  conviene 
mas  á  el  Rei  que  la  sabiduría  >  por  lo 
quai  Salomón  no  pidió  á  Dios  otra  cosa 
para  reinar.  Es  verdad  (dlxo  el  DoAor ) 
pero  los  Reyes  que  suceden  en  los  Keí^ 
nos  por  herencia  ,  no  pueden  ser  iguales 
en  el  eatendimienco «  y  prudencia  i  mas 

coa 
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con  k  de  los  que  por  ellos  goviernan, 
vienea  á  alcanzar  esta  perfección  9  de 
donde  nació  el  proverbio  antiguo  de  A«> 
theneo ,  que  el  Rei  tiene  muchos  ojos ,  y 
muchas  orejas  ,  pues  oye  ,  y  ve  por  los 
Ministros  que  goviernan  su  Estado:  y 
como  dice  Tulio  ,  si  es  Real  cosa  man** 
dar  3  no  lo  es  menos  escoger  doctos ,  y 
famosos  Varones  por  quien  se  goviernent 
y  aun  los  Reyes  que  fueron  mas  sabios 
(  6  por  este  respeto  tenidos  por  tales  ) 
prx)curaron  tener  consigo  los  mas  afama- 
dos hombres  de  su  tiempo,  de  cuyo  con« 
sejo  se  valiessen.  Antioco  mostró  á  A- 
nibal  quantb  se  preciaria  de  Éivorecer 
los  Sabios  en  su  Corte*  Y  Theodosio  el 
Magno  decían  que  el  Rei  quando  comía, 
caminava ,  governava ,  y  se  retira  va,  no 
se  avia  de  haihr  sin  hombres  Sabios ;  Idi 
que  también  Lamprídio  escribe  de  Mar- 
co Aurelio.  Y  de  este  conocimiento  na* 
ció  á  Dionisio  embíar  á  Lidia  á  buscar 
á  el  Filosofo  Platón :  y  los  Reyes  de  £^ 
gipto  enibiaron  por  sus  Embajadores  á 
l>uscar  á  el  Poeta  Menandro*  Por  esta 
razoñ  Florentino  Filosofo  fue  can  gran 
persona  en  la  Corte  del  Emperador  An- 
cor 
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tonino  >  y  Dion  Sofista  en  la  de  Trajanc» 
Euripides  en  ia  de  Arquelao  Reí  de  Ma^ 
cedoala ;  y  otros  muchos  ,  que  no  basta- 
rá esta  noche  para  contarlos^  Y  asst  co- 
mo aveis  mostrado  ;  siempre  la  persona 
Real  es  una  lecion  viva  $  que  por  si ,  f 
sus  Sabios  ,  y  Ministros  está  ei^señando 
á  todos  los  inferiores.Demás  de  lo  qual» 
ohi's,^^  ^1  mismo  Reí ,  por  necessídad ,  y  casi 
dones  de  por  íucrza  9  ha  de  ser  en  las  costumbres 
la  di^nl'  ni-is  py^o  que  todos  los  SU  y  OS  ,  por  vi- 
dadKeal^'^^  mas  registradamente  que  ellos  cons- 
treñido de  su  mesma  dignidad  ;  lo  qual 
muestra  Xenofonte  en  la  disputa  de  H le- 
tón Tirano,  con  Simonides ,  sobre  la  di- 
ferencia de  la  vida  de  un  Rei ,  y  de  un 
particular  :  y  también  las  mesmas  leyes 
les  obligan  mas  á  los  Reyes  ,  que  á  los 
párticúlares.  Los  Reyes  de  Egipto  ( co- 
mo cuenta  Diodoro  Sáculo)  por  leí  no 
podían  bever  mas  que  una  cierta  medi- 
da mui  limitada ,  de  que  no  passavan^ 
porque  con  algún  excesso  no  htciessen 
desordenes.  Los  Acheníenses  ( según  aftc- 
ma  Alexandro  ab  Aiexatidro  ,  lib.  ) 
teuian  l^i ,  en  que  condenavan  á  muerte 

á  el  Rei  >  que  con  demasiado  vino  per- 

dies- 
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díesse  el  sentido.  Los  Indios  ,  de  quien 
esaibe  Acheneo,  cuyo  Reí  davan  ea  guac 

da  a  Cierto  nufiiero  de  Doncellas,  orde- 
ttaron ,  que  si  alguna  dellas  lo  hallasse 

con  vino  demasiado  fuera  de  su  juicio^ 
lo  matasse »  y  esta  íuesse  desposada  coa 
cl  Sucessor  á  cjuien  venia  el  Reino.  Los 
M^cinenses ,  en  el  día  que  su  Rei  hacia  Castigo 
un  yerro  en  el  govierno ,  no  le  clavan  de  dado  en 
conaer.  Los  Persas  hacían  á  su  Rei  estar  '^'^>'^' 
escondido  en  lo  interior  de  su  Palacio,^"',;^'^'* 

•  r  sallou 

para  que  no  viessen  mugeres »  ni  tuessen 
mo!  tratados  de  los  hombres^como  cuen« 
ta  HerodotOf  üb»  3.  De  manera,  que  por 
razón ,  leí ,  y  fuerza ,  los  Principes  son 
mas  observantes  de  las  leyes  Divinas ,  y 
humanas ,  mas  sobrios  ,  templados ,  re« 
cogidos  9  y  honestos»  Demás »  de  que 
siendo  menos  vistos  ,  son  mas  respeta^, 
dos ,  como  enseña  Aristóteles  en  el  li- 
bro del  Mun4o  ,  en  que  cuenta  del  Rei 
de  Persia ,  que  estava  encerrado  en  un 
Castillo  con  tres  muros ,  y  que  no  se 
roostrava  sino  á  pocos  de  sus  amigos: 
como  también  dá  á  entender  la  Escritu- 
ra hablando  de  la  preri^ativa  de  los 
•ifite  Sabios  de  Persia  >  que  veían  á  su 

Reí, 


Digitized 


4oS       Corte  en  Aldeá^ 

Rci  9  y  que  cada  di  a  teni-a  nuevas  de  to- 
dcí  $|i  Imperio.  Dexaos  (  dixo  Leonardo  ) 
de  essos  exemplo?  tan  antiguos  ,  y  cos-^ 
cumbres  tan  loables  ,  y  excelente»  de  la 
gentilidad  :  los  Príncipes  por  crianza,  y 
naturaleza ^  soQ  mas  benignos»  liberales» 
magnánimos  ,  justos  ,  aniníicsos ,  y  anaí-* 
^os  de  verdad  »  que  los  otros  hombres, 
y  dotados  por  la  mayDr  parte  de  aquo» 
Has  virtudes ,  á  que  por  excelencia  lia-* 
loamos  Reale<:.  Y  como  es  propio  de  los 
hombres  de  buen  nacimiento ,  e  iudioa*» 
cion  9  aspirar  á  las  cosas  mas  altas  ,  y 
dessear  la  veataja  ,  y  mejoría  d^  todosi  * 
teniendo  delante  de  si  ,  y  á  sii  vista  un 
espejo  tan  claro  como  es  su  Principe ,  a 
ti  se  están  vistiendo,  y  componiéndose 
^on  ellas  ,  primero ,  y  mejor  que  los  que 
lo  vfín  de  mas  cerca  ;  y  después  los  que 
por  comunicación  d^  estos  pat(icipao  de 
la  mesma  do¿Í:rInaf 

A  el  Rei  por  assistencia  le  están  mas 
cerca  los  favorecidos  ,  y  oficiales  de  so 
Casa  s  que  los  Grandes »  y  Títulos  ;  pe^ 
Oficios  ^  ^^^^  )  como  primeros  por  dignidad, 
4^  íaCa-  se  prefieren  á  todos.  Deseos  se  aprende 
14  «M^,  «1  |u|ar  <]ue  cieñe  eii  la  Casa  &eal ,  en, 
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Us  Cartas»  en  las  joroddas,  en  U  guerra» 

b  en  otras  ocasiones  >  la  familia  de  quiea 
«on  i  el  apellido  que  tienen  }  si  sus  Ti-* 
tulos  son  de  juro  ,  si  de  merced  ;  y  lo9 
bienes  que  tienen  de  Patrimonio  9  y  de  U 
Corona.  Luego  lo  que  toca  á  los  Oficia- 
les mayores  del  Rei  9  en  que  ^ocasiones 
no  faltan,  y  en  las  que  se  aventajan  uno? 
á  otros  X  y  assi  los  assientos » y  tenencias 
del  Mayordomo  mayor;  las  entradas  del 
Portero  mayor;  el  assistit  cerca  del  prin-^ 
cipe  ,  del  Camarero  mayor ;  las  plazas,, 
provisiones ,  y  penas  del  Montero  ma« 
-  yor;  las  aves  ,  y  ministros  de!  Cazador 
mayor  ;  las  compañías  del  Capitán  de  Ix. 
Guardia  5  los  cavallos ,  y  jaeces  del  Ca- 
vallerizo  mayor  ;  los  Privilegios  del  Fiel 
Executor  de  la  Corte }  los  canoinos  del 
Correo  mayor :  y  los  particulares  de  ios 
demás  oñcios  de  la  Corte  3  assi  los  Ec!e-< 
slasticos»  Capellán  mayor ,  Limosnero, 
y- Deán  :  los  de  la  guerra  ,  como  Condes- 
table 9  Alférez  mayor  ,  Almirante  ,  Ma- 
riscal ,  y  Alguacil  mayor  delRe«no..Na 
era  fuera  de  proposito  (  acudió  Don  lu^ 
lio)  tratar  mas  por  menudo  de  estos  cai^ 
gos  r  y  de  las  obligacjpnes  ^  y  origen  de 

,  ellos, 
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^Uosy  y    otros  menores»  que  agora  con 

diferentes  nombres  se  acrecentaron  en  el 
servicio  Real  de  España*  A  esse  desseo 
(  replico  el )  satisfaré  yo  otra  noche,  que 
^ora  ni  aun  de  la  obligación  que  tome 
me  atrevo  á  salir  con  mí  honra*  Con  cs- 
sa  promessa  (replico  Don  lulio )  yo  que» 
do  contento  ,  y  vos  podéis  passar  ade- 
iante*  Uágolo  (  dixo  Leonardo )  por  des«> 
obligarme  mas  de  priessa.  Y  hablando 
de  los  Privados»  y  favorecidos  del  Prínr 
cipe  ,  también  son  de  los  Maestros  prin- 
cipales 9  que  enseñan  á  vivir  los  parti-* 
culares  ,  assí  en  adquirir  la  gracia  del 
Pe  ht  Señor»  como  en  sustentarla»  usar  de  ella» 
Friva-  ensalzarla  ,  y  encarecerla  á  los  Cortesa- 
nía/*   nos  i  porque  assi  como  la  privanza  es 
como  vidro  peligrosa  ,  assi  los  medios 
porque  se  conserva  >  son  mui  sutiles  ,  y 
delicados :  y  supuesto  que  el  elegir  Pri- 
vado está  en  la  voluntad  del  Señor  »  la 
i      diligencia  hace  en  esta  parte  muchas  ve- 
ces oficio  de  naturaleza  ;  que  si'confoc^ 
0ie  á  la  sentencia  de  un  Sabio  ,  la  seme- 
lanza  es  raiz  de  afición ;  tambiqp  la  di-* 
ligencia  es  madre  de  la  buena  ventura^ 
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Eos  Reyes  es  cosa  mui  antigua,  y  ciertit 
tener  Privados  *,  y  la  Providencia  Di  vi* 
na  lo  ordeno  assi  para  el  remedio  de  mip 
chos ,  y  conservación,  y  alivio  de  la  pér^ 
sona  Real ,  quaodo  ellos  son  varones  de 
valor ,  justicia  ,  y  verdad  9  como  para 
este  oficio  se  requieren  :  que  de  otro  rao- 
do  ,  sería  caer  ponzoña  en  la  fuente  de 
que  beve  todo  el  pueblo,  como  escribió 
discretamente  nuestro  buen  Portugués 
Francisco  de  Saá  de  Miranda  :  á  estos  se 
inclina  de  ordinario  ,  h  por  semejanza 
^de  partes  ,  b  satisfacion  dellas ,  con  un4 
natural  simpatía  que  concilía  este  amor* 
Si  el  Príncipe  es  aficionado  á  Armas ,  si 
á  Amores ,  si  á  Gentilezas ,  si  a  Fuer^ 
zas ,  sí  á  Caza  ,  b  Montería ,  sí  á  Músi- 
ca,  b  Poesía ,  b  otras  Artes y  Discí-' 
plínas ,  conténtanle  los  que  tienen  essas 
mismas  partes ,  b  se  inclinan  á  ellas.  Y 
assí ,  cl  que  entra  en  esta  pretensión,  que 
es  de  los  que  andan  mas  cerca  del  servia 
cío  del  Príncipe  lo  primero  que  estu« 
dia ,  es  su  naturaleza ,  inclinación,  y  cos- 
tumbre 5  para  ajustarse ,  b  llegarse  cerca 
desu  gusto,  y  fingirse  taiqual  le  con- 
•  viene  ser  para  contentarlo  :  y  porque  los 

hom- 
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hombres  hasta  á  sus  proprios  defedos  se 
aticionan ,  mayormente  los  Principes  á 
quien  llega  mas  tarde  el  desengaño  de 
ellos »  hasta  en  estos  lo  imita  el  que  sabe 
grangear  su  voluntad  ,  como  oí  contar 
de  un  favorecido  de  Filipo  Rei  de  Ma« 
cedonia  ,  que  se  íingia  cojo  de  una  pier<- 
na  y  porque  el  Reí  lo  era  de  otra  ;  otr<> 
se  finge  corto  de  vista ,  otro  indtspues** 
to^  ocre  se  hace  amaril'o ,  y  descolorí** 
Uo  f  hallando  que  el  Rei  tiene  los  mes- 
mos  accidentes  €n  el  andar  >  en  el  hablar, 
en  el  mirar ,  en  el  vestir »  y  en  todas  las 
acciones  lo  imka  :  aprende  el  arte»  el  jue- 
go 9  6  exercicio  en  que  el  Rei  se  ocupa» 
para  que  siendo  en  el  estremado»  sea  mu* 
chas  veces  escogido » y  suba  a  su  preten* 
sion  :  entristécese »  y  se  alegra»  según  ve 
al  mesmo  Rei »  á  quien  grangea  :  y  aun 
passan  adelante  como  Carisopho,  Priva-  - 
do  de  Dionisio »  que  estando  el  Rei  ea 
conversación  con,  algunos  de  la  Corte ,  y 
moviéndose  entre  eUos  grande  usa ;  d 
favorecido»que  escava  apartado  de  ellos, 
se  comenzó  a  reír  deseutonadamente ;  y 
preguntándole  Dionisio  de  que  se  reia? 

respondió :  ^ue  poi^que  imaginav»,  que 

las 


Digitized  by  Go  ^v,'^ 


Dialogo  XIV.        413  . 

las  cosas  de  que  lo  veía  feir  serian  dd 
gusro«  Sí  ecciende »  que  en  el  juego  el 
Principe  se  alegra  con  ganar  »  dexase 
perder :  s¡  estima  ser  alabado  9  basca  rcM 

déos ,  para  que  sin  parecer  despropósito 
trace  de  sus  loores*  Y  de  uno  01  contar^ 
que  las  mismas  historias  que  á  el  Prin-^ 
cipe  oía  de  las  cosas  de  su  gusto  >  y  de 
las  geiullezas  ,  y  esfuerzo  de  su  moce-» 
dad  »  el  las  refería  de  aili  á  cieitipo  ^  ál^ 
cíendo  que  las  avia  oido  de  otras  mu-« 
chas  personas » encareciéndolas^  acrecen^ 
tandolas,  y  poniendo  de  casa  lo  que  mo- 
viesse  á  mas  gusto »  y  vanaglotia  á  el 
mesino  Principe.  No  falcar  en  la  conti-* 
nuacion  de  su  presencia  ( como  Aríscípo 
Clrcneo )  que  ni  aun  á  las  cosas  mui  ne-^ 
cessarias  dexava  ir  á  Dionisio  sin  acom.*' 
paliarlo  :  y  qiando  con  estas,  y  ceras  á\< 

^^ncias  alcanza  la  gracia  del  Reí  9  es 
otro  nuevo  ,  y  mayor  trabajo  sustentar- 
la »  que  es  el  cuidado  con  quje  todos  los 
Privados  se  desvelan  ;  porque  no  gomen 
con  gusto  9  no  beven  con  quietud  1  no 
duermen  con  descanso  ,  no  viven  sin  re-^ 
celo#  £ntre  otras  advertencias  ,  me  pa« 
xecsQ  n^ui  principales  I  y  excelentes ,  ias 


4^4       Corte  en  Aldea. 

que  apunta  el  Obispo  de  Moudoñedo  eti 
su  Aviso  de  Prívados :  conviene  á  saber^^ 
Adver-         favorecido  no  descubra  á  el  Priii- 
iMat  di^P^  codo  lo  que  piensa  ^  que  no  le  mues^ 
ioj  Fnvaiic  todo  lo  que  tiene ,  que  no  tome  to- 
dús..     do  lo  que  dessea ;  que  na  diga  todo  ló 
que  sabe  ;  que  no  haga  todo  lo  que  pue« 
de  i  que  no  negocie  para  si»  ni  para  otro 
fuera  de  tiempo  ;  y  que  en  codo  se  indi-  » 

ne  9  y  favorea^ca  á  la  parce  justa »  para 

que  con  conocida  sinrazón  no  arriesgue 
el  lugar  de  su  privanza*  Tras  esto  se  sí-^ 
guen  los  zelos  de  sus  competidores?  el 
cuidado  de  apartarlos  de  la  vista »  y  dt 
lacomunicaclun  del  Príncipe  ;  y  aun  de 
los  que  mas  se  recela  trabajar  por  auseci* 
tarlos  de  la  Corte ,  con  despachos,  dádí^ 
vas ,  y  mercedes  det  mesmo  Señor ,  áoM 
rando  con  ellas  la  pildora  de  su  dissi* 
mulada  intención.  Para  lo  qual  es  nota* 
ble  exemplo  el  de  una  historia  que  cuen- 
ca el  Cardenal  Navarro  en  su  Tratado 
de  murmuración  ,  de  un  Frai  Francisco 
de  Mendaña  su  natural ,  mui  aceto  :á 
f  Emperador  Carlos  Quinto  y  al  qual  Se^ 
uor  un  Privado  que  se  recelava  de  sa 
privanza  •  persuadió  con  graqdes  alaban- 
asas 
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zas  del  Fraile  »  que  sería  de  n^ucha  icn^ 
portancia  en  las  Indias  Occiden cales  pa^ 
ra  convercic  Gentiles  ,  por  su  admirable 
dodrina  ,  y  buen  modo .  de  persuadir  \  y 
desea  ü^anera  con  capa  de  amigo  lo  hi^o 
proveer  por  Obispo  de  Nicaragua,  de^ 
cerrándolo  de  la  vista »  y  memoria  del 
Emperador  >  y  de  allí  á  pocos  meses ,  de 
la  propria  vida*  Otro  favorecido ,  que 
Qo  cavo  esce  medio  para  echar  de  la  Cor^ 
te  a  un  gentilhombre,  que  alcanzava'  . 
gracia  con  el  Rei ,  y  que  ningún  cargo 
quiso  acceptar  fuera  de  su  presencian  es^ 
perando  ocasión  de  una  enfermedad  sa-« 
ya  >  hablo  con  el  Medico  que  lo  curava^ 
y  hizo  que  le  persuadiesse  que  viviria 
sQui  poco ,  si  assistia  en  aquel  lugar  á 
dónde  estava  la  Corre,  por  ser  mui  con« 
trario  á  sus  achaques ;  el  viendo  que  se 
atravessava  la  vida  con  la  privanza ,  proi» 
curo  de  proposito  lo  que  antes  avia  de^ 
aechado  mil  veces ;  y  se  sallo  de  la  pre^ 
sencia  del  Principe  dexando  á  el  Priva^ 
do  libre  de  sus  zelos»  También  importa 
mucho  á  el  favorecido ,  después  de  estar 
en  la  gracia  del  Señor ,  que  no  se  le  quié<* 
ca  igualar  o  adelantar  por  opinión  eu 

al- 
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alguna  parce  de  que  él  se  precie,  ni  tnot» 

trarse  mas  discreto  ,  mas  valkiue ,  mas 
bien  quisco  ^  oías  airoso  i  mas  accepco  á 
las  Damas  ^  y  en  otras  partes  semejan-»» 
tes  i  que  xs  cosa  que  ios  ^eyes  llevan 

muí  maL 

El  Kei  Don  lUAN  el  Segundo^  y  el 
Reí  Don  SEBASTIAN  ♦  no  querían  que 
en  fuerzas^  y  en  valor  se  les  igualasse  al^ 
gun  Vassallo ,  como  se  colige  de  mu* 
chasHíscbrías  suyas*  El  Rei  Don  MA« 
NUEL  )  en  el  encendimiento  ^  lo  qual 
también  se  prueba  de  aquella  Historia 
referida  de  Antonio  Pérez  ^  que  le  suce- 
dió á  el  mesmo  Rei  con  el  Conde  de  Sor^ 
tela  Don  Luis  de  Silveira  y  á  quien  man^ 
do  $  que  hiciesse  una  Carta  para  el  Pa^ 
pa  sobre  cierta  materia  de  importancia, 
diciendo  que  el  baria  otra  minuta^  paca 
de  ambas  escoger  la  mas  acertada  :  su^ 
cedió  ,  que  trayendo  el  Conde  la  suya^ 
á  el  Rei  parecicr  tan  bien  ^  que  ob  le  quU 
so  mostrar  la  que  avia  hecho «  y  firmo 
la  del  Conde  1  el  $  descontento  de  este  su* 
cesso  9  se  fue  á  su  casa  i  y  hizo  una  pla« 
tica  á  sus  hijos ,  diciendo  i  que  cada  titio 
ibttscasse  su  vida  >  porque  ya  el  Rei  te« 
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nía  cntendíclo,  que  sabia  mas  que  cl:  assi 
€|ue  el  mas  aleo  lugar  de  privanza  se  sus- 
tenra  coa  los  mayores  cstrcmos  de  la  hu- 
mildad en  respeto  del  mesmo  Señor  9  pe^ 
ro  para  los  d-c  fuera  les  es  necessarlo  una 
ostencacion,  y  ufanía ,  que  encarezca  mas 
sus  poderes  ,  y  quiebre  los  ánimos  a  los 
que  podían  tener  con  él  coQcipeiencia,pa- 
ra  que  no  se  atrevan  a  c.ipkular  sus  ye- 
rros, y  á  contrastar  su  privanza»  Y  abr^^ 
vianda  esca  materia  por  ser  muí  larga, 
se  aprende  también  de  los  Cortesanos» 
assl  de  los  ministros  como  de  los  conti- 

iiiios  en  la  Corte  >  á  los  quales  1  por  la 

comunicación  de  los  superiores,  y  cxem-- 
pío  del  Principe ,  conviene  ser  modes** 
tos,  templados  en  el  comer  ,  corteses  en 
^\  trato  9  discretos  en  el  hablar,  poiidos 
en  el  vestir  ,  honrados  en  el  gastar,  bien 
criados  en  el  conversar.,  amables  á  todo 
genero  de  personas ,  y  tienen  ma^  de  esr 
tas  partes  los  que  por  ^a  crianza  desde 
su  niñez  iw amaron  esta  kche  ,  como  son 
los  hijos  de  los  que  en  el  mesmo  servi<« 
cío  gastaron  la  vida.  Esta  es  la  primera 
escuela  en  que  los  hombres  aprenden  lo 
que  pettenece  ala  professioa  de  hombre 

Dd  de 
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de  Coree*  £1.  segundo  exercicio  ( dixo,  el 
Prior )  me  parece  que  es  lo  mesmo  que 
tenéis  mostrado  %  advirtiendo  mas  algu- 
nas pocas  cosas  que  son  particulares  del 
servicio  de  las  Damas.  £1  decoro^  y  pri* 
El  serví' vnoi  cou  que  ellas  se  tratan  (  respondió 
€h  d€  /üiLeonardo )  en  este  Reino»  princípalmea* 
Damas,  assittcn  en  Palacio  »  pare« 

ce  que  en  cierto  modo  conserva  aquella 
preeaiiucncía  que  los  Egipcios  le  dler<M]9 
que  con  el  exemplo  del  buen  goviemo 
de  Isis  relnavan  las  mugeres :  porque  ea 
presencia »  y  en  ausencia  los  Cortesanos 
las  nombran  por  Señoras  9  se  lesdescur 
bren  ,  y  arrodillan  como  á  Diosas ;  les 
hacen  ñcstas  >  juegos » justas  ,  y  torneos 
como  á  Deidades ; «están  colgados  de  sos 
favores,  y  respuestas  como  de  Oráculos; 
las  acompañan  como  á  cosas  sagradas^  se 
visten  t  adornan  %  y  pulen  i  por  servirlas 
se  apuran  »  para  merecerlas  en  esfuerzo»  . 
en  la  gentileza  »  en  la  galantería  ^  en  el 
dicho  discreto»  en  el  víUete  avisado9  ta 
el  chiste  galán  »  en  la  Eiulecha  sutil ,  en 
el  Soneto  lleno  de  conceptos  ;  por  ellas 
se  ensayan  para  el  sarao  en  el  danzarji 
en  ei  hablar ,  en  el  acompañar  ^  ea  .el  a« 


Digitized  by  Google 


Dialogo  XIV.  419 
frecer  >  por  ellas  se  aprestan  en  las  oca*^ 

siones  de  jornadas  ,  de  criados  ,  libreas, 
galas )  y  cavallos  >  por  días  continúan  el 
passéo  á  vista  de  las  vehtlnas  ,  a:  ra v  Ies- 
san  las  salas  á  su  cuenta»  rodean  el  terre<¿ 
íp  de  Pilado  mil  veces  por  su  gusroi 
por  ellas  se  ofrecen  á  todo  peligro  \  por- 
que que  cosa  ai  ,  que  un  servidor  de  Da- 
más  no  hálie  fácil  por  amor  de  ellas  ? 
Que  palabras  dice  ?  Que  estremos  recÉ- 
ia  ?  Qué  esquividad  no  sufre  ?  Que  ri- 
quezas estima  ?  Que  quimeras  no  finge?  . 
Qué  oéasiones  no  busca?  Vela  de  doctiei 
ño  descansa  de  día  ;  no  se  entristece  coa 
la  pena  \  no  desconfía  con  el  desengaño^ 
no  hace  cuenta  de  agravios^  ñí  estima 
desprecios ;  no  cuida  de  venganzas  h  y 
en  fia  ,  todo  es  veneración  5  y  huaiildad 
con  que  la  engrandece.  Y  de  esta  escuela 
dé  su  servicio  (  como  en  el  principio  dí- 
xe)  salen  los  hombres  tan  apurados  en  lo 
qtie  conviene  á  honra  i  primor^  y  discre- 
ción i  que  no  se  puede  esperar  dél  villa* 
nia  enalgiina  cosa.Y  porque  falta  á  Por- 
tugal tantos  años  ha  esca  crianzai  tienen 
tan  poca  muchos  hijos  de  los  ¡lustres  del 
Reino  >  <íue  libres  de  este  apacible  ^  y 

-       t)á  2  hon* 
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honrado  Señorío  ,  quedaron  en  el  dt  Stt 

voluncad  :  y  puerro  que  la  mía  era  dila- 
tar tnas  esca  materia  »  til  por  la  edadj  ni 
por  ia  confianza  rengo  licencia.  Essa  os 
dieran  todos  facihnence  (  dixo  entonces 
el  hermano  del  Prior)  y  yo  de  mejor  vo- 
luntad la  procurara  9  para  con  las  Da- 
mas  ,  honrar ,  y  engrandecer  las  armas; 
mas  contentóme  con  que  os  tengo  de  te-* 
ner  presente  para  las  dudas ,  y  pregan* 
tas  9  que  se  me  pueden  ofrecer*  En  todo 
(  respondió  el  )  estáis  vos  tan  aventaja- 
do 9  que  mas  podéis  mover  dudas  para 
avergonzarme  ,  que  para  que  sepáis  aI-< 
guna  cosa  de  nuevo  v  y  assi ,  de  corrido» 
y  de  corrida  me  pásso  á  el  tercero  exer- 
cício  de  ia  comunicación  de  los  Escran^ 
geros,  de  la  qual  no  se  alcanza  menos 
dotrina  ,  que  de  todos  los  exercícios  cor-« 
£tf^Éfe/f  tésanos.  Quatro  géneros  de  gente  esrra-" 
dtTa^o     ^^^^^^^^^^  ¿  assistir  en  las  Cortes 
munka  d^ los  Principes.  El  primero, Reyes>Prin- 
timdt  los^^Sf^^  9  y  Señores ,  y  delinquentes  >  que 
i://ra/2- por  alguna  ocasión  vienen  á  acogerse  á 
ger^s.    SU  amparo  ,  b  por  adversa  fortuna  que-- 
dan  debaxo  de  su  Señorío.  El  segundo,! 

son  Embaxadores  coa  los  nobles  ^  y 

niíh 
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mscros  que  los  acompañan.  £Í  tercero» 

gentiles  hombres  que  vienen  á  saber  k 
grandeza  de  los  Reinos  estraños.  El  quár<- 
to ,  Mercaderes ,  que  por  razón  del  CO'-^ 
jnercío,  y  correspondencia  >  vienen  á 
sentar  en  las  plazas  principales  del  nnun* 
do  y  que  son  las  mas  de  las  veces  á  don- 
de los  Reyes  assísccn  ;'y  todas  escás  qua- 
tro  condiciones  de  gente  son  de  mucha 
importancia  para  sacar  de  ellos  mucho 
fruto» 

Primeramente  ,  fácil  es  de  juzgar  U 
varia  noticia  de  costumbres  ,  y  condi* 
ciones  de  gentes  ,  y  de  los  ricos  ,  y  leyes 
de  Provincias ,  que  los  Cortesanos  Por» 
tugucses  entendieron  con  la  venida  de 
tantos  Reyes  ,  y  Principes  Estrangerosí 
assi  Infieles ,  como  Católicos,  á  la  Cor- 
te de  este  Reino  5  quantos  Reyes,  y  Se* 
ñores  de  Berbería  ,  de  Etiopia  ,  y  de  o- 
tras  parces  de  Africa  ,  de  Maluco  ,  y  de 
lapon  ,  y  de  otras  partes  remotas  del 
mundo.  Y  qué  cosa  apuro  mas  la  Corte 
del  Rei  Don  luán  el  Primero,  que  la  ve- 
nida á  ella  del  Duque  de  Alencastre,her* 
mano  del  Rei  Richarte  de  Inglaterra,  á 
"Oiyo  respeto  tuvieron  ios  doce  Porcu# 
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gueses  en  Loii4res  aquelU  celebrada  vic- 
toria en  favor  de  las  Damas  ?  Pues  los 
mas  deünqqentes ,  y  qucxoso^  ^  que  se 
amparan  á  sombra  del  Principe  ,  por  \% 
inayor  parce  son  hombres  de  v^lori  san- 
are ,  y  esfuerzo.  Los  ^mbaxidores  \  de 
lo  que  de  ellus  tenemos  dicho  ^  se  coli- 
ge de  quanta  Importancia  sean  para  dar 
(xemplo.  Los  gentiles  hombresi  que  por 
(urfosfdad  vienen  á  saber  el  estilo ,  y 
gentilezas  de  Corees  esrrañas  »  esta  oies- 
ina  diligencia  los  acredita  ;  y  demás  de 
fsto  ,  es  de  presumir  que  tienen  vistOt 
oído  ,  y  sabido  mucho  de  Reinos  estra** 
ños  :  de  modo «  que  de  unos,  y  de  o(ros 
se  colfgQ  grande  dotrina  para  la  conver^ 
sacíon  civil ,  y  perfección  de  un  hotxi- 
bre  bien  nacido  ,  porque  cada  uno  cuen^ 
ta  de  U  Corte  ,  trage  ,  modo  ^  y  csicilo 
de  su  Reino  ^  ta  manera  de  regir ,  y  go* 
vernar  ,  juzgar  ^  tratar ,  y  pelear  de  su 
(9acion  ;  de  ellos  se  aprenden  las  exce^ 
p  lencias  particulares »  y  los  defeó^os  de  las 
dadude  Pí^oyincias  í  y  de  que  son  mas  notadas 
l^s  Na  SUS  naciones ,  como  la  gentileza  de  Fran- 
nW/  de  cía  ,  la  furia  de  Inglaterra ,  la  forra leza 
£utcfa.  de  Alemauia ,»  el  juicio  de  Lombardia, 

las 


Digitized  by  Google 


Dialogo  XIV.  423 
las  cautelas  de  Toscana  ,  la  fidelidad  de 
Milán  9  la  prcsuoipclon  de  Esclavonia»,  la 
cuenta  ,  y  trato  de  Genova  ,  la  destreza 
de  Bretaña ,  la  caridad  de  Borgoaa  ,  la 
continencia  de  Picardía  ,  la  justicia  de 
Vf  necia  ,  la  magnanimidad  de  Roma,  la 
crueldad  de  Ungria ,  la  infidelidad  de 
Turquía  ,  la  lisonja  de  Grecia  ,  las  bur- 
las del  Píamonte  ,  la  luxuria  de  Cacalu-- 
ña  ,  y  la  golosina  de  Berbería^  Pues  de 
los  Mercaderes  no  se  coge  pequeño  fru- 
to ;  porque  dexado  lo  que  pertenece  á  la 
cuenta ,  peso ,  y  medida ,  corresponden- 
jcia  >  confianza  ,  crcdico »  verdad  ,  y  ra- 
2on  >  se  alcanza  del  comercio  de  las  Pro* 
vincias  lo  que  falta  en  muchas  partes^  y 
las  en  que  ai  todas  las  cosas  que  por  via 
de  los  Mercaderes  se  comunican  ,  y  los 
Puertos  ,  caminos  5  y  escalas  de  todo  el 
.mundo  :  por  ellos  se  conocen  las  piedras 
finas,  drogas  ,  ropas  ,  y  materiales  de 
medicinas  de  la  India  Oriental  i  las  per- 
las ,  y  aljófar  ,  porcelanas ,  y  alcatifas,  ^ 
de  la  Cniua,  el  oro  de  Soiala,  como  en  ¿gffj¿¡^ 
el  Occidente  de  Dalmacia  ,  y  Germajiia,  ^enar 
en  la  Francia  el  celebrado  de  Tolosa  i  la  írovin* 
placa  de  Nueva  España  >  y  de  Saxonia,  y  tías. 
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Serdefta  \  el  metal  de  Corinto ,  y  Chi- 
pre ;  el  estaño ,  y  alambre  de  Flandes  >  e 

Inglaterra  ;  el  lüerro  ,  acero  >  y  plomo 
de  Caotabria  ,  y  Sicilia  \  el  marfil  de  la 
India  ,  Brasil  y  y  Etiopia  \  las  lanas  de 
Bretaña.,  Caiabria ,  Calcedonia,  y  Fraa-* 
cia  i  el  algodón  ,  oiores ,  y  mirra  de  A*- 
^  rabia  9  Pancaya ,  y  Asirla }  las  telas  ,  y 
sedas  de  Persia  i  el  alabastro  de  Ñapó- 
les ;  las  martas  ,  y  armiños  de  Polonia, 
y  Moscovia  |.  el  papel ,  y  vidros  de  Ve- 
necia  ;  el  azúcar  de  la  India  del  firasíly 
y  Islas  de  Portugal ;  coral  de  India  ,  y 
de  Marsella  i  corambres ,  maderas ,  vi- 
nos,  y  trigo  de  las  Islas  de  las  Canarias^ 
y  muchas  otras  cosas ,  que  querer  agora 
contarlas  fuera  infinito  y  y  por  no  pare- 
cerlo  en  este  discurso  »  tratare  breve^ 
^  '^'Z  mente  del  quarto  exercicio  de  los  pre- 
^'^^^^'^f  ^tendientes  en  la  Corte  ,  materia  mui  lar- 

f  es  en  Ja  , .  .  ' 

Qirie.  pedia  noas  tiempo ,  y  muí  impor- 

tante á  todos ,  porque  de  su  cuidado,  dl^ 
ligencia ,  y  sufrimiento ,  se  puede  coger 
una  lección  universal  para  todo  estado, 
y  condición  de  personas^  pues  no  ai  nin- 
guna en  que  no  sea  necessario  desvelar* 
K  ^  negociar ,  y  suirii:  con  fin  de  alean-* 

zar 
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zar  so  desseo.  Y  como  en  este  tiempor 
los  hombres  están  ya  desengañados,  de 
quan  poco  valen  merecimientos  (  que 
por  no  serlo  ellos  vienen  á  llamar  valía 
á  las^  adherencias  }  y  les  tiene  mostrado 
la  esperiencia  la  verdad  de  aqu^l  refrán, 
4)ae  cada  uno  danza  según  Ips  anriigos 
que  t¡?ae  en  la  sala ;  y  que  solo  pone  en 
pie  ios  servicios  quien  los  arrima  á  bue« 
na  pared  ,  por  mas  arrastrados  que  an<^ 
den  en  la  opinión  de  ta  gente ;  ya  nin^^ 
gun  pretendiente  discreto  hace  tanto  cau-* 
dal  dellos ,  como  de  Ministros  que  lo  ot^ 
gan  y  Criados  que  lo  admitan  ,  Amigos 
que  lo  acuerden  ,  Ricos  que  lo  abonen,* 
Terceros  que  lo  acerquen.  Presentes  que 
ios  despachen*  Para  lo  qual  el  Avisado^ 
después  de  hacer  la  señal  de  la  Cruz  ,  á 
su  pretensión  ,  primero  sabe  los  que  va- 
len con  el  Principe;  después  desto ,  los 
que  tienen  lugar  ,  y  entrada  con  los  Pri* 
vados  ;  luego  conocer  los  Criados  aias  > 
regalados ;  en  sabiendo  la  casa  de  esta- 
do de  el  Valido  ,  tomarla  á  destajo;  ser 
continuo  en  passearla  ,  á  donde  la  prí^ 
mera  ,  y  mas  humilde  cortesía  sea  la  su-^ 
ya ;  la  risa  siempre  en  la  boca ,  los  oítc-^ 
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cimientos  en  la  lengua ,  los  ojos  solo  en 
Stt  iiitenco  >  dar  el  mejor  lugar  i  todos, 
porqoe  á  caso  no  falte  á  alguno  que  pae« 
da  ser  eii  su  favor  >  no  se  aparte  de  la 
.vista  del  que  grangea  ;  hágase  encontra- 
dizo donde  lo  vea  >  en  la  Iglesia  tomar 
el  lugar  de  la  puerta  v  en  la  sala  la  salida; 
cu  el  acompañamiento  ,  el  delantero  pa- 
ra preparará  donde  quede  á  los  ojos  del 
Privado  >  para  que  assi  y  o  coa  la  conti^ 
nuacion  merezca  9  6  con  la  importuna* 
ciou  lo  despache*  Use  de  trage  limpio, 
aunque  no  costoso  1  el  comer  ligero  mas 
concertado  ,  porque  arguyen  modera- 
cion  con  gravedad  ;  el  hablar  siempre  á 
voluntad  del  Ministro  ,  dicieudo  los  a^ 
menes  á  todas  sus  oraciones  y  mostrarse 
á  el  íavoi  humilde ,  á  la  reprehensión  a- 
gradable  ,  á  la  esperanza  contento  9  á  el 
desengaño  confiado  i  hablar  á  todos  en 
su  negocio  ,  porque  machas  veces  acier* 
ta  con  uno  de  quien  el  no  esperava ,  que 
abre  el  camino  á  su  despacho saber  de 
los  que  tuvieron  los  otros  ,  y  valerse  de 
la  queja  de  los  mal  galardonados  ,  para 
que  anceponiendole  sus  merecimientos, 

apruebe  la  justicia  9  y  favor  que  les 
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cierofif  En  lo  que  coca  á  la  moderación 
de  las  passiones  naturales^ ,  ninguno  las 
trae  oías  registradas  que  el  pretendien- 
te 9  porque  de  los  cinco  Sencidos,  y  tres 
Potencias  usa  de  esca  manera :  ve  codOf 
y  mira  poco ;  vela ,  porque  (  como  di- 
cen )  á  quien  vela  todo  se  le  revela*,  mas 
con  los  ojos  en  {o  que  procura ,  dlssimu* 
la  lo  que  v^  t  oye  ,  y  no  escucha,  y  assit 
las  mas  respuestas  de  los  Ministros  can«- 
sados ,  e  insolentes  no  lo  escandalizan» 
.  anees  les  muestra  alegría  ,  haciendo  del 
escándalo,  y  agravio  materia  de  agra- 
decimiento ;  huele  de  lexos  lo  que  rece* 
la>  y  di^^i^'Tiula  fingiendo  confianza  en 
lo  que  merece ;  palpa ,  y  tienta  todos 
los  medios  de  su  remedio  ,  y  fiogese  ig- 
norante á  todo  lo  que  le  importa.  Ponen 
el  gusto  en  el  de  qaíen  los  favorece ,  pa-  , 
ra  no  hacer  mas  que  lo  que  les  contente: 
la  memoria  ocupa  en  lelatar  sus  servi- 
dos ^  y  obligaciones  fingidas ,  por  ver  si 
assi  las  puede  tener  verdaderas :  olvida- 
se del  entendimiento  para  no  sentir «  y 
para  también  con  él  obedecer^  porque  en 
el  q  ue  pretende  es  muchas  veces  pruden- 
cia fingir  ignorancia :  acomodan  la  vo- 

lun- 
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luntad  con  la  suya  eii  un  voluucario  »  f 
forzoso  cautiverio  9  y  de  aquí  nace ,  que 
los  que  pretenden  viven  en  pobreza»  por- 
que no  pueden  tener  proprío  en  quanto 
dependen  de  favores  ágenos :  en  obedien- 
cia ,  porque  la  tienen  con  tanta  sugecion, 
que  si  á  el  Señor  dessea  parecer  criado^ 
á  el  criado  quiere  parecer  esclavo  >  y  á 
el  amigo ,  y  pariente  servidor »  hactea<- 
dose  con  todos  los  vientos  para  conten- 
tarlo >  en  castidad ,  porque  su  inquietud 
y  cuidado  no  dan  lugar  á  los  del  amor, 
que  se  crían  en  pensamientos  ociosos» 
que  demás  de  ser  humildes  »  el  prccen^ 
diente  liberal  /  cortes ,  paciente ,  discte* 
to  ,  comedido ,  sobrio  ,  advertido,  cas- 
to »  diligente  »  y  templado ;  su  cortesía  * 
es  mas  apurada  ,  su  discreción  mas  ad^  ' 
vertida  »  su  liberalidad  mas  prodiga»  su 
oferta  mas  medrosa  »  su  quexa  mas  mo-  * 
derada ,  su  paciencia  mas  humilde »  stt 
loor  mas  encarecido »  su  vo¿  mas  baxa» 
su  razón  mejor  encaminada.  En  fin ,  esta 
adornado  de  todas  las  partes  buenas»  de 
que  se  puede  preciar  un  hombre  bien  na« 
'  cido »  quando  las  renga  por  naturaleza»  y. 

costumbre»  coma  ios  pretendientes^  las 
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fingen ,  y  guardan  por  necessidad.  Cotí 
esto»  podéis  teneroíie  por  desobligado 
del  cargo  que  me  distes :  y  puesto  que 
las  horas  que  son.passadas  de  la  noche 
me  culpan  de  tardanza  y  la  materia  la 
pedia  >  aunque  el  desseo  de  no  enfadar 
oie  aconsejasse  otra  cosa*  Aveislas  di- 
cho todas  tan  bien  ( respondió  el  Doc-« 
tor  )  que  la  platica  ,  y  la  noche  ha  pa- 
recido breve.  Y  con  esto  »  vamonos  á 
descansar  ,  para  que  en  la  guerra  de  ma* 
nana  entremos  mas  esforzados.  En  essa 
me  doj  ya  por  vencido  (  dixo  él )  y  yo 
por  atajado  ( acudió  Roberto )  y  todos^ 
se  despidieron  con  los  ojos  en  aquella 
Corte  pintada  ,  que  aun  con  las  sombras 
de  la  verdadera  engañava  ios  sentidos» 

DIALOGO  XV- 

£)E  LA  CRIANZA  DE  LA  MlUCLá* 

SOlíno  fue  el  primero »  qae  la  noche 
del  dia  siguiente  busco  a  los  anai^ 
gos  en  casa.de  Don  luiio ,  y  el ,  y 
jos  Huespedes  \%  agra4^(ieroa  mucho  U 

^  4i- 
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Jllígencía.  Y  el  Prior  (  que  no  le  era  po- 
co aticíonado )  dixo  :  Bien  parece  que  no 
hace  la  edad  falta  á  vuestro  anlaiOj  atin- 
que  las  canas  quieran  desacreditar  las 
fuerzas  j  pues  sois  d  primero  que  acudís 
á  la  guerra*  Como  esca  (  respondió  el ) 
ha  de  ser  en  aloxamiento  ,  aparecen  las 
4>arbas  canas  primero  que  los  Soldados. 
En  ellas  (  acudió  Albeico  )  está  el  mas 
seguro  presidio  contra  los  peligros  j  y 
teniendo  yohoi  las  vuestras  de  mi  parte, 
temeré  poco  lasque  tuviere  contra  mi  en 

esta  ocasión.  En  muchas  (replico  SoU- 

oo )  me  importa  mostrar  que  soi  vués^ 
tro,  por  dar  buena  cuenta  de  la  razón 
con  que  de  mi  hace  alguna^  el  señor  Doti 
lullo  >  que  como  sabe  mejor  lo  que  se  os 
deve ,  me  tendrá  por  rustico ,  sí  no 
gire  con  este  vassallage  lo  que  trietccels» 
Nada  aura  ( dixo  Don  lulío  )  que  cmi- 
roigo  os  desacredite  ,  mayormente  en  ca- 
so de  cumplimiento  y  según  agotaos  vi 
armado  de  ellos*  Pues  si  va  á  hablar  ver- 
•  dad  (  replico  el )  yo  os  afirmo « <}tte  de 
ningún  enemigo  desseo  tanto  huir ,  co- 
mo de  un  cumplimiento ;  pero  ai  alga*» 
nosj  que  cogen  á  un  hombre  como  en  ca-^ 


Digitized  by  Google 


Dialogo  XF.  431 
lle|3  sin  salida ,  á  diside  lo  hace  animoso 
la  necessídad  >  y  á  la  tnia  acudisces  vos 
agora  con  essa  intcrlocutSl^a  y  que  ya  mi 
copia  verborum  Iva  embotando  sus  ñlos» 
Si  con  essos  me  atmais  á-que  os  la  alabe 
( dixo  el)  escals  engañado ;  que  me  icn*- 
porca  guardar  caudal  para  otra  ocasión» 
Bien  sabéis  vos  ( replico  él )  que  en  nin- 
guna quiero  quedar  alabado ,  antes  Uo^ 
rado  como  Adán ;  porque  si  es  verdad 
( como  dice  Pindaro  )  que  tengo  la  gra«« 
cia  en  la  murmuración »  como  la  culebra 
la  ponzoña  en  la  cola ;  quando  me  ponen 
el  pie  en  ella  »  se  morder  con  mas  suclle^ 
za  >  que  en  la  dulzura  de  un  cumplimien-^ 
to  abemolado  »  de  que  ya  la  merced  an- 
da tan  e^stilada  á  puras  sincopas ,  y  sina- 
lefas )  que  parece  tísica :  y  no  sc>  si  por 
estarlo  en  las  palabras,  lo  anda  agora  en 
las  obras  délos  Señores*  Ruin  agüero  iue 
para  una  9  y  otra  cosa  (dixo  el  Prior)  es^ 
crivirla  siempre  en  breve^  leerá»  por  par« 
te  \  y  cierto  que  ninguna  cosa  era  tan  ne^ 
cessaria  á  las  mercedes  de  agora  ,  como 
el ,  Manténgaos  Dios ,  del  tiempo  anti- 
guo }  pero  ( si  no  me  engaño )  oigo  ya  á 
nuestros  aventureros  ,  que  vienen  ha^ 
^  -      '  blan^ 


43  2»        Corte  en  Aldea. 
blando  alto*  Yo  tami>ien  (  dlxo  Solíno ) 
yconoECo  á  Pinidaro  en  la  risa, que,  siena* 
pre  entra  conjfíica  i  como  en  carnicería» 
A  esta  platioa  atajo  la  llegada  dellos» 
~^  que  con  mas  cumplidas  disculpas  de  lo 
que  fue  la  tardanza  se  assentaron}  y  por«- 
que  Solino  tenía  uri  balandrán  vestido, 
que  traxo  por  razón  del  frió,  le  dlxo  Pin* 
daro  :  Ni  de  Corte,  ni  de  Milicia  os  ves- 
tís Hoí  9  y  no  parece  razón  j  que  ena¿tos 
tan  solemnes  vengáis  de  caza  á  casa  del 
Señor  Don  luiio.  Lo  mejor  sería  (  res*-» 
pondib  Solino )  que  me  cortásedes  vos 
agora  de  vestir  ,  pues  no  tenéis  buena  ti^ 
xera  >  y  ya  sabéis ,  que  las  ruines  hacen 
4a  boca  tuerta  á  los  Sastres  :  pero  ya  que 
venís  de  Corte  para  esta  casa  donde  at 
tanta  s  por  que  antes  de  ver  mi  Gavan» 
relstcs  x.m  alto  del  ?  Vengado  estáis  (acu- 
dió Feliciano )  y  cierto  es »  que  si  falc€« 
redes  á  la  Milicia  ,  nunca  os  faltará  ma-* 
licia*  Si  nos  enttamos  por  ella  (dixo  Leo- 
nardo )  no  quedará  tiempo  para  que  el 
Señor  Alberto  satisfaga  á  la  obligacioa 
de  enseñarnos  la  buena  crianza  que  se  ad-  ' 
quiere  con  las  armas  :  y  sí  yo  con  las  de 
vuestro  ea(endimIeato  {  respondió  e\  ) 

oa 
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lio  socorriere  mis  faltas  ,  mal  me  ¡rá  ea 
esta  batalla  :  pero  como  las  mas  de  las 
instituciones  de  ia  Policía  Militar  de-*t 
penden  ,  b  se  parecen  coa  las  de  Corcel 
de  lo  que  de  estas  dixístes  tan  doctamen<< 
te  me  aprovecharé  agora  ,  poniendo  so* 
lamente  de  mi  caudal  ia  difcrencjia:  y  ass? 
me  parece ,  que  la  crianza  de  la  MilÍGÍa 
lleva  á  todas  las  otras  grandes  vetitajasn^ 
por  quatro  fundamentos  9  que  cada  uno 
déllos  apurá  mas  a  los  bombres  bien  na** 
cídos  1  que  el  trato  Je  la  Corte  i  y  exer- 
tiéio  de  Us  Escuelas*  El  primero  es,  que^ 
la  honra  es  h  fuente  de  toda  la  buena? 
crianza  i  policía  ,  proceder  i  y  valor ;  y 
esta  nace  ,  se  cria ;  y  conserva  en  la  gue^ 
irra  »  anees  que  en  ninguna  otra  parte :  y 
assiy  los  Reyes  que  son  el  primer  lugac 
donde  aprenden  sus  inferiores^  y  de  ellos 
passa  la  docrína  a  todo  el  Vulgo,  prime-** 
ro  Jos  hho  la  Milrciá  ,  que  los  tuviessen 
la^  Cortes  >  y  el  primero  que  huvo  en  el 
mundo  ,  que  fue  Nembrot ,  en  la  guerra 
tomo  el  nombre,  y  asscnib  con  él  su  Im- 
perio en  Asiría ;  y  desde  entonces»  todod 
los  que  por  linea  de.generaclou  no  suce-í 

diecoo  %  las  armas  Le  dieron  Titi^p ,  Coi 
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roña  »  Cetro ,  y  Señorío ;  y  después  de 
ellos ,  lo  tuvieron  por  el  mesmo  mcd,o 
los  Potentados,  Duques  ^  Marqueses^ 
Condes  I  Barones,  y  Ricos- Hombres, 
que  en  las  Conquistas  t  Instituciones ,  o 
Restauraciones  de  Reinos  hicieron  obras 
heroicas  ;  y  de  ellos  passaron  á  sus  des<« 
cendientes  los  Apellidos ,  Armas,  Insíg* 
nias  ,  Señoríos ,  Tierras  ,  Vassallos,  la- 
risdicciones  *  Libertades  ,  Honras  ,  y 
Rentas ,  que  engrandecen  la  Nobleza.  £í 
segundo  fundamenco  es ,  el  rigor  con  que 
en  la  Milicia  se  conserva  la  Leí  de  la  Po- 
licía., buen  Termino ,  Primor  ,  y  Pro-» 
ceder  :  porque  se  cometen  muchas  veces 
á  las  armas  las  faltas  ,  y  enmiendas  que 
á  estas  tocan;  y  donde  el  yerro  corre  tan-* 
to  riesgo  ,  es  la  vigilancia  advertencia 
mu  i  puntual ,  y  por  este  respeto  los  SoU 
dados  están  tan  en  las  menudencias,  y 
particularidades  de  la  Cortesía,  que  v¡ín^ 
gun  punto  pierden  ,  ni  lo  dexan  perder* 
£1  tercero  es,  la  continuacíou  del  sufri* 
miento  ,  y  paciencia  mllicar ,  que  en  to- 
do se  adelanta  con  grande  diferencia  a 
Pret elidientes ,  Criados ,  Ministros,  en 
lo  qual  ai  mayor  riesgo  de  la  vida  9  oes 

sea 
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séa  marchando  »  ora  navegando  9  ora  en 
ajoxamiento  ^  ora  en  campaña»  y  por  las 
incomodidades  de  sitios  »  posadas  ,  f 
mantenimiencos»  y  por  las  continuas  pos« 
tas  que  hacen  por  lei»  el  reposo  tan  limi- 
cado ,  como  lo  puede  hacer  por  ciiriosi-'  . 
dad  el  mas  estudioso^  El  quarto  funda^ 
meneo  es  »  la  variedad  de  las  tierras  ^  / 
Provincias  que  ven ;  las  diversas  Nacio- 
nes 9  y  gentes  con  que  tratan  ^  que  es  la 
crianza  mas  importante  para  hombre 
bien  nacido  1  y  que  en  la  Corte^  ni  en  las 
Escuelas  no  se  puede  adquirir  tan  fácil* 
mente*  Y  para  que  á  lo^flfienosy  imitando 
el  orden  del  Señor  Leonardo »  de  alguna 
de  mis  razones  »  discurriré  con  mayor 
I  brevedad  ,  que  satísfacion  ,  sobre  estos 
quatro  fundamentos  1  haciendo  el  priiii« 
cipal  de  mi  confíanzaen  el  favor  que  del, 
y  de  todos  estos  Señores  espero«  Hasta 
en  el  pedir  la  gracia  ( dixo  Solino  }  am** 
bos  aveís  llevado  un  mesmo  viento,  sino 
que  el  Señor  Leonardo  metió  mas  trin^ 
quetes  9  y  cevaderas ;  y  si  esto  íuere  assf 
hasta  el  fin  en  remedaros,  puede  ser  que 
entre  yo  en  la  música  antes  de  muchos 
di^.      buena  voluntad  (  dlxp  el  Doc^^ 

£ea       ^  tor) 
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tor)  os  traspassare  yo  el  de  mañana^  l4a 
lo  he  de  pedir  (  respoodib  el )  por  escrt«- 
tura  de  renunciación  j  que  sera  dificulto^ 
so  el  consentimiento  de  estos  Señores: 
buscaie  lugar  vacio  ^  y  porque  me  enca-^ 
xe  en  este  á  mal  tiempo ,  lo  quieto  de«- 
LaUonra      ^    Señor  Alberco*  Pareceisme  en  él 
it  apura  tan  bien  (  respondió  el )  que  ya  me  oivi- 
^ntrt  las  dava  de  cobrarlo  j  pero  ya  que  ice  dais 
Arméi.  licencia  » el  primero  fundamento  es  ,  que 
la  honra    apura  >  y  sustenta  mas  en  I4 
guerra »  que  en  la  Corte  i  ni  en  las  £s* 
cuelas.  Ebto  me  parece  que  se  prueva 
mejor  con  una  sentencia  que  dice:  que  la 
buena  fama  es  el  patrinionio  en  la  Milit- 
cía »  porque  la  honra  ,  el  ser»  el  precio^ 
y  la  riqueza  de  un  Soldado  y  no  consiste 
en  el  apellido  de  su  familia  ^  ni  en  la  h^^. 
rencia  de  sus  abuelos ,  ni  en  la  riqueza, 
y  mayorazgo  de  su  Padre ,  ni  en  oeros 
juros  ,  situados,  -  y  rentas  de  que  tenga 
esperanza  ^  sino  en  la  opinión  en  q«c  está 
entre  los  amigos^  y  enemigos  %  según  su 
valor  ^  y  merecimientos^  Y  si  es  ciercc^ 
que  la  verdadera  honra  no  consiste  en 
las  Estatuas  de  Antiguos  %  ni  en  los  P4k- 
veses  ,  y  Escudos  en  que  se  conserva  Is 

me* 
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ínemoria  de  los  Principes  de  la  Nobleza^ 
sino  en  la  virtud,  valor ,  magnanunldady 
y  esfuerzo  proprio ;  solo  el  Soldado  es 
hijo  de  sus  obras  >  y  se  puede  llamac 
honrado  por  si  niiscno »  sin  que  por  via 
de  hueco  ,  emprescamo  ,  ni  herencia  se 
llame  noble;  porque  los  que  de  nacimlen^ 
to  lo  son  »  y  por  las  armas  lo  merecen 
ser  y  ganan  honra  para  sus  personas  >  á 
sus  passados  dexan  mejorados  ,  y  á  sus 
descendientes  obligados  ;  y  los  que  de  0 
principio  humildes  llegaron  pór  su  bra^ 
zo  á  merecer  Tirulos  »  Grandezas»  y  Se^i* 
ñorios  ,  dan  feliz  principio  á  su  Familia^ 
y  también  i  Keinos,  Potentados  »  y 
Casas  5  que  los  dexan  eternizados  en  sus 
Successores  ^  como  conocemos  por  ma*- 
ravillosos  exemplos  de  los  Antiguos  ,  y 
por  esperíencia  de  los  Modernos  se  ve 

cada  día.  Pcholomeo  de  Soldado  de  una  Reycípor 

Compañía  del  £xercito  de  Álexandro»  ^^'^^«^ 

vino  por  su  valor  á  ser  Reí  de  Egypto# 
Dario  >  y  Artaxerxes  ^  por  esfuerzo  >  y 
merecimientos  proprios  ,  siendo  del  mas 
humilde  nacimiei)to ,  alcanzaron  el  Ce^ 
tro  ,  y  Corona  Real  de  los  Persas.  Va- 
leatioiaao  ^  y  lustiuo  imperadores  de 
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Roma  ,  nacieron  rústicos  »  y  Pastores; 

por  el  brazo  vinieron  á  merecer  aquel 
supremo  Titulo  de- la  grandeza  humana* 
Viriaco  ,  y  Tamorlaii,  de  Pastores, 
Cazadores ,  y  Soldados  9  vinieron  á  ser^ 
el  uno  Emperador  de  los  Cytas ,  y  el  o- 
tro  Governador  ,  y  General  de  los  Por- 
tugueses :  y  otros  mas  modernos  como 
fue  Primislao  Rei  de  Bohemia  ,  Francis* 
co  Esforcia  Duqoe  de  Milán  |  y  otros 
muchos  en  la  Milicia  presente  deFlan^ 
des  ,  Francia,  Alemania  ,  e  Inglaterra! 
en  la  de  Asia ,  y  en  la  de  Oriente ,  y  de 
la  Nueva  España  :  conozco  yo  de  vista, 
y  sé  por  nombre,  y  fama  de  muchos  Sol- 
dados ,  que  siendo  de  obscuro  nacimien- 
to ,  por  su  estremada  valentía ,  y  es- 
fuerzo se  hicieron  claros ,  e  ilustres  j  y 
como  tales  >  tienen  los  cargos  importan- 
tes ,  los  lugares,  honras  ,  y  ventajas  de 
la  Milicia*  De  manera^  que  pues  la  hon^ 
ra  es  una  Universidad  en  que  se  aprea- 
den  todos  los  .bueno$  términos  j  proce-* 
deres ,  y  cortesías  ,  y  esta  está  fundada 
en  la  Milicia  »  á  donde  entre  las  Armas 
nace ;  con  ellas  se  gana  ,  y  apura,  y  sus- 
tenta 9  en  ella  de  ve  estar  mas;  apurado  el 
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fraeodcsu  diciplina.  £1  segundo  funda« 
meneo  es ,  el  rigor  con  que  los  yerros 
contra  la  polící  se  castigan  en  la  gue* 
rra ,  de  que  nace  la  vigiiaocia ,  y  cuida^ 
do  con  que  los  Soldados  se  desvelan  pa* 
ra  andar  apuntados  hasta  eu  las  menu^ 
dencias ;  de  que  en  Corte  se  descuidan 
los  masadvercidos>  por  la  diferencia  que 
ai  9  cortándose  á  espada  la  maleza  que 
crece  á  el  que  es  poco  cuíco  en  la  buena 
criánza  ,  y  proceder :  de  modo,  que  mas.  , 
peligra  un  hombre  á  las  veces  en  una  des- 
cortesía ,  que  en  una  batalla»  Y  assi »  el 
hablar  compuesto  ,  el  responder  blando, 
el  preguntar  con  tiento ,  el  tratar  del  au- 
sente ,  el  defender  á  el  amigo  ,  el  hablar 
del  contrarío  ;  cada  cosa  tiene  en  la  gue^ 
rra  sus  leyes  establecidas ,  en  cuya  exe- 
cucion  se  procede  con  todo  rigor  :  y  de 
los  particulares  dellas  nacieron  los  desa- 
fíos 9  y  duelos  tan  justamente  reproba- 
dos en  la  República  Católica,  quanto  en 
la  barbara  opinión  antigua  bien  recebi* 
dos ,  como  fue  en  la  de  los  Reyes  de 
Lon^bardía»  que  reduxeron  el  duelo  á  / 
diez  y  ocho  casos  de  Leyes  ;  y  el  Empe-    ^ . 
.  cador  f  edeúco»  á  quauo  ^  y  Eelipe^Rei 
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de  Francia  ,  á  tres ;  y  Frotanlo  Reí  de 
Dacia  hi2u>  Leí ,  que  toda  la  contienda 
que  avia  de  ser  en  juicio ,  se  averiguas- 
:  se  por  las  armas.  Y  como  el  descuido 
que  el  Soldado  tiene  en  la  cortesía  y  la 
soltura  en  la  palabra »  la  mala  corres-* 
pondencia  en  el  proceder»  la  liberrad  con 
¡que  habla  del  ausente  ,  y  del  cootratioy 
está  sugeta  á  dar  sattsf ación  por  un  ca- 
mino  tan  breves  qualquicra  Soldado  plá- 
tico  está  mas  advertido ,  que  el  mejor 
Cortesano  en  ia  buena  crianza  ,  respe to^ 
y  blandura  con  que  ha  de  tratar  á  los 
hombres.  La  verdad  es  (dixo  el  Oo^or) 
que  los  Soldados  platican  con  toda  U 
blandura  ,  y  buen  termino  i  y  ya  Platón 
dixo  9  que  el  buen  Soldado  avia  de  ser 
como  el  perro  :  para  los  d(^mesticos  ,  y 
conocidos  mut  halagüeño  ;  y  contra  los 
enemigos  arriscado  ^  y  valiente»  Pero  el 
;/¿)ii^Í0>duelo  es  cosa  mucho  mas  antigua^  y  que 
r0/^m«/()Q3e  invento  para  cssas  menudencias 
antigua,      ¿g^Xj ,  porque  confbrtnc  al  parecer^ 

i¿^»/wy  ^P^^^^^^^      todos  los  Legistas,  es  ua 
^^^^/^^  combate ,  y  batalla  particular  de  cuerpo 
á  cuerpo  ,  para  probar  alguna  cosa  du- 
dosa n  de  I9  ^ual  el  que  sale  vencedor^ , 

SQ 


I 


Digitized  by  Google 


Dialogo  Xl^,  441 
se  entiende,  que  probo  lo  que  quería  co*» 
IDO  el  desatio  de  Menaláo,  con  Páris :  de 
Eneas ,  con  D¡oní)edcs  :  de  Ayax  ,  con 
Hedor;  los  duelos  de*  Lucio  Siclnio  Den- 
tato  i  que  ocho  veces  á  visca  de  los  dos 
Exercicos  salió  vencedor  :  el  de  Tico 
Manlio  Torquato  t  el  de  Lucio  Emilio, 
con  el  Capitán  de  los.Samnites  :  el  de  A*y 
iexandra  Magno ,  con  Poro  Reí  de  U 
India  i  el  de  Scanderbey ,  con  Zi/á  ,  y 
Tambrá  valerosos  Persas  :  el  del  Rei 
de  Dacia  ,  con  Hudíngo  Duque  de  Saxo*^ 
nía ;  y  muchos  de  los  nuesctos  valerosos 
Lusitanos  en  muchas  parces  del  mundo: 
el  de  Alvaro  González  Couciño  el  Ma-^ 
grizo,  en  Fiandes:  el  de  xMvaro  Vázquez 
de  Almada,  Conde  dcAbranches,  en 
Francia  :  el  de  Duarce  Brandano  ,  Cava- 
llero  de  la  Garrotea ,  en  Inglaterra  :  el 
de  Gonzalo  Ribero  ,  en  Castilla  :  el  de 
Francisco  de  Almeyda  ,  en  Granada  :  y 
muchos  otros  en  el  Oliente ,  en  Asía ,  y 
Berbería*  No  son  cssos  (  respondió  Al- 
berto )  los  duelos  reprobados  de  que  a^ 
gora  trate  ^  que  modernamente  se  usan» 
y  djííinen  por  diferente  modo  >  y  por  to- 
dos con  bastantissima  causa  se  defien- 
den; 

* 
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den  i  que  los  de  que  habláis »  assi  cama 

son  batallas  singulares  de  cuerpo  á  cuer- 
po y  se  ttsan ,  b  de  gienco  á  cienco,  veinte 
á  veinte ,  diez  á  die^ ,  y  doce  á  doce,  co* 
mo  fueroft  los  Portugueses  de  Inglaterra^ 
Duelo  y  según  la  dlfínlclon  moderna  ,  es 
un  combate  de  dos  hombres  y  que  des« 
preciando  las  leyes ,  quieren  averiguar 
por  su  brazo  lo  que  toca  á  su  honra ,  y 
opinión  9  movidos  del  interés  de  susten- 
tarla y  b  de  la  vanagloria ,  arrogancia, 
enemistad,  b  venganza :  y  de  estos  se  usa 
m  la  Milicia  contca  lei »  y  ordenes  de 
Generales,  que  coa  mucho  rigor  los  cas- 
tigan :  procediendo  todos  sobre  mena- 
dencias ,  y  puntos  ,  las  mas  veces  imper- 
tinentes y  introducidos  por  la  bizarría ,  / 
fanfarria  de  la  Soldadesca,  pendiendo  de 
lo  que  dixo ,  passb ,  miro  >  respondió» 
callo  :  si  se  alabo :  si  quedo  mejor  en  las 
palabras :  si  alguna  era  obscura ,  y  quer 
do  mal  entendida :  sobre  preguntas ,  de- 
claraciones j  satisfaciones  >  respuestas»  y 
otras  cosas ,  que  por  no  merecer  tratar- 
se de  ellas ,  antes  mereciendo  con  razoo 
reprehéndalas ,  dcxo  de  tratarlas  ;  mas 
k  condusion  para  mi  inteaco  es  »  que  ea 
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la  Milicia  andan  las  leyes  de  cortesU ,  y . 

proceder  ,  mas  ajustadas  con  la  razón 
que  en  otra  parce  alguna  por  medio  de 
este  rigor  ,  que  hace  á  los  que  militan 
llevar  á  ios  Cortesanos  muchas  ventajas* 
El  tercero  fundamento  es ,  la  paciencia,» 
y  sufrimiento  de  los  Soldados  ,  que  cria- 
dos en  el  trabajo  ,  é  incomodidad  de  a- 
quella  vida ,  es  el  mayor  ide  todos  los 
estados  ,  trayendo  siempre  como  grillos 
el  peso  de  las  armas:  que  si  el  proverbio 
dice ,  que  quien  trae  en  el  dedo  anillo 
apretado ,  hace  para  sí  voluntaria  pri« 
sion  ;  quánto  mayor  lo  será  el  coselete, 
el  morrión  ,  la  pica ,  el  mosquete ,  y  el 
arcabuz  ?  Tras  esto,  traer  el  sueño  regis- 
trado por  las  leyes  del  Tambor ;  acudíc 
á  hacer  su  quarto  en  lo  mejor  del  repo- 
so» en  la  mayor  obscuridad  ,  y  ciado  In* 
vierno ,  passar  á  la  sombra  délas  nubes 
cargadas  de  agua ,  sin  mas  luz  que  la  de 
los  relámpagos,  ni  mas  lumbre  que  la  de 
la  cuerda  \  y  tener  por  cama  la  tierra, 
que  de  ordinario  sirve  a  los  Soldados  que 
se  alojan  en  el  campo,  6  en  la  frontera 
de  los  cnemígos.Y  si  del  Rei  Don  Alon- 
so Heuriquez,  del  Condestable  Don  Nu* 

no 
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.  bo  Alvarez  Pereyra^  del  Conde  Don  Pe^ 
dro  de  Mcnescs^  y  de  otros  Generales 
Portugueses  leemos »  que  muchos  años, 
enteros  dormían  las  noches  sin  desnudar 

'  la  malla  » y  corazas  con  qué  peleavan  de 
día  >  que  colchones  les  podían  servir  pa- 
ra tan  ásperas  savanas  ,  sino  fuessen  las 
carretas  de  la  artillería »  el  baluarte  de 
los  muros  9  yel  reparo  de  las  trincheras, 
y  barbacanas  ?  Pues  sí  la  sobriedad  >  y 
templanza  es  can  alabada  en  las  buenas 
Costumbres  >  por  las  muchas  que  de  ella 
nacen ;  quien  puede  ser  mas  templado, 
y  sobrio  que  el  Soldado  ,  del  qual  cantas 
.veces  la  necessidad  es  cocinera  y  el  esoi^ 
do ,  b  coselete  la  mesa  ,  el  morrión  el 
jarro ,  y  la  hambre  la  salsa  ?  Y  dexando 
las  famosas  que  huvó  en  el  miuido  ,  de 
que  los  Autores  escribieron  ,  que  todas 
cupieron  en  suerte  á  los  Soldados  s  lo 
qual  no  se  ha  de  presumir  que  acontez^ 
ca  á  donde  ai  mucha  gcnce  junta ,  déla 
qual  todo  se  recela  »  y  nada  se  fía  ?  Y  si 
en  alguna  gence  se  conserva  la  cosrum-» 
bre  de  los  mantenimientos  de  la  prime-* 
ra  edad  ,  que  eran  frutas  de  arboles  ,  y 
tegmubr^ .  de  los  campos  i  solo  en  la 
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Milicia  acontece  muchas  veces  s  no  tra^ 
tando  aun  de  guerra  naval  9  que  con  ma« 
yo  res  incomodidades  9  y  peligros  de  la 
vida  se  exercica }  ni  en  los  cercos,  á  don«« 
de  las  mas  veces  la  necessidad  de  lai 
hambre  la  pone  en  almoneda.  Después 
de  estos  estremos  de  sufrimiento  se  si« 
gue  la  obediencia  Militar ,  que  es  el  apo^ 
yo  ea  que  se  sustenta  el  principal  pesq 
de  la  guerra  j  á  la  qual  está  obligado  >  y 
ia  guarda  el  mas  valeroso  Soldado  á  el 
menor  ,  y  mas  humilde  Oficial  del  Exec^ 
cito,  aviendo  en  él  tantos,  como  son, 
General  del  £xercico  $  Coroneles  >  Capir 
tañes  ,  Tenientes  y  Governadores,  Maes« 
tros  de  Campo,  Sargentos  Mayore$,Ge^ 
nerales  de  Iníanteria>  de  Cavalicría,Ca? 
pitanes  de  gente  de  armas »  Capitanesde 
cavaiios  ligeros  ,  Generales  ^  y  Capitai* 
nes  de  ártUleria  :  fuera  de  los  partícula* 
res ,  Aiíereces,  Sargentos ,  Cabos  de  Es-? 
quadra ;  y  otros  Oficiales  que  no  exerci« 
tan  las  armas  ,  como  son ,  Prov.eedoc 
General  9  Comissario  General »  Furriel 
Mayor,  Barrachel ,  Tesoreros ,  Colate- 
rales ,  Pags^res  ,  Oidores «  Alguacil 
ks  9  y  otros  mudios*  Y  en  lo  que  toca  á 

el 
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el  govierno  de  cada  uno ,  ningún  Solda-t 
do  desobedece  ,  en  la  orden,  en  la  escan- 
cia 9  en  el  concierco>  en  el  «icumecer,  re-, 
tirarse  >  assiscír ,  reconocer ,  velar  f  y  ea 
todos  los  deaias  actos  millcares  :  y  aun^ 
que  se  les  atraviesse  por  delance  el  ros^ 
tro  de  la  muerte,  la  desprecia  ,  por  acu- 
dir á  la  obediencia  del  que  cieñe  á  su  car« 
go  el  mandarlo.  Y  falcando  esta  suge- 
cion ,  totalmente  se  destruirán  ios  £xer« 
cieos,  conforme  á  aquella  sentencia,  que 
el  mayor  enemigo  que  ai  en  la  guerra  es 
la  discordia  entre  los  propios  Soldados; 
y  assi  se  perdieron  muchos  Campos ,  y 
Armadas  por  no  conformarse  los  Capi- 
tanes ,  y  por  la  discordia»  y  desobedten* 
cia  de  los  Inferiores*  De  modo,  que  por 
ser  esta  esperiencia  tan  aprobada  9  vinic'» 
ron  los  Reyes ,  y  Generales  á  castigar 
buenos  sucessos  ^  quando  fuera  de  obe- 
dlencKi,  y  orden  militar  se  consiguieron; 
reprehendiendo  á  los  vencedores  la  ven-» 
tura  9  y  castigando  la  osadía  con  que 
traspassaron  la  lei  de  la  Milicia ,  com^ 
yo  vi  que  sucedió  algunas  veces.  Ai  de-* 
más  desta  »  otra  obediencia  no  menos 
importante  en  los  Soldados  >  -que  es  la 

del 
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<  del  secreto  ,  que  vence  al  mayor  que  se 
deve  á  los  negocios  civiles »  y  corte$a<« 
nos  ;  este  se  usa  en  los  designios ,  iiuen^ 
tos ,  avisos  9  estracagemasi  emboscadas^ 
y  Insta  en  el  dar  el  nombre  ordinario  á 
la  Centinela,  que  todo  se  guarda  con  in« 
violable  observancia.  Assi  ^  que  en  todo 
el  sufrimiento ,  y  obediencia  del  Sóida* 
do  >  muchas  veces  alcanza  en  la  guerra 
mas  merecimientos  que  su  esfuerzo.  Y 
codas  estas  leyes ,  costumbres  j  y  suge** 
ción  3  hacen  á  un  hombre  tan  apurado, 
poiido ,  discreto ,  amable ,  secreto»  blan^ 
do  ,  y  animoso »  que  dexa  atrás  á  todos 
los  que  en  los  ocros  exercicios  se  adelan- 
tan» £1  quarto  fundamento  es ,  la  cornac 
nicacion  de  los  Escrangeros  i  el  ver  dife- 
rentes tierras ,  y  Provincias ,  que  lo  hzñ 
cen  sabio  ,  plático^  visto  en  las  costum* 
bres  t  ritos »  y  Reinos  estraños :  porque 
un  Exercíto  se  compone  de  gente  de  mu* 
chas  Naciones»  que  porsoeldo^  hermana 
dad ,  socorro  y  pacto  ,  b  vecindad,  se 
ayudan  unos  á  otros  ,  y  assi  Capitanes» 
como  Soldados ,  cada  uno  por  compe^ 
teticia »  no  solamente  quiere  hacer  cono- 
cido su  nombre  ^  honrar  su  N jicion}  mas 

en- 
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engrandecer  las  costumbres ,  geasüezas^ 
trage,  y  galas  de  su  Patria  ^  contando 
aun  las  guerras  ^  y  empressas  de  sus  na-^ 
turales ,  las  grandezas  de  su  Provincia» 
y  otras  menudencias  >  que  por  la  lección 
escrita  no  se  pueden  comprehendet  tan 
fácilmente.  Pues  la  vista  ,  que  e$  sola  la 
que  de  tódo  satisface  ai  animo ,  y  enrt^ 
quece  el  entendimiento  «  ninguno  la  ti¿^ 
ae  mas  varia  que  el  Soldado  >  ora  sea  na* 
vcgando ,  ora  marchando  ,  ora  en  pues-* 
tos  famosos  i  ora  en  Presidios  fuera  de 
su  Patria  >  aprendiendo  en  las  agenas  to- 
do el  buen  termino  de  proceder  >  de 
bligar ,  grangear  ^  servir  « y  de  ennobkr 
cerse ;  apurando  su  gentileza  i  y  partes 
eh  el  servicio  de  las  Damas  ,  su  Uberá- 
lidad  con  ellas  ^  y  con  los  Soldados ;  la 
policía  en  su  trage»  y  bizarría,  la  dis*' 
crecion  en  su  plática  i  y  to<Ías  las  otras 
costumbres,  que  avista  de  tantos  testi- 
gos exercita  }  conquistat)do  honra  cotí 
el  esfuerzo ,  amigos  con  el  buen  proce-* 
der  j  servidores  con  la  liberalidad  i  la 
añcion  de  las  Damas  con  la  gentileza^ 
fama  entre  los  estraños  ^  nombre  con  sus 
naturalesj  merecimieacos  aou  elRei»  <^ 
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quando  sean  mal  galardonados  de  la  ven- 
tura %  no  les  puede  elia  qujcar  su  verda-^ 
dero  precio  ,  cine  es  el  loor  que  á  la  vir- 
tud se  de  ve.  También  no  es  para  des*^ 
preciar  en  la  discreción  del  Soldado,  an-» 
tes  muí  para  engrandecer  » la  Kelacion 
de  los  sucessos  ,  y  ocasiones  en  que  se 
halló  ^  y  contar  las  cosas  de  ellos  co» 
mas  propriedad  que  los  Cortesanos  ^  y 
Escritores ;  pintando  el  campo  en  orden» 
*la  vanguardia  del  Esquadron,  las  prime- 
ras, ordenes  9  las  vandcras  de  cavallosi^ 
los  lados  ,  y  las  retaguardias  ^  el  lugar 
de  las  insignias  9  y  vanderas  >  y  de  ios 
instrumentos  ,  artillería,  y  vagage  ;  la 
guarnición  de  los  mosqueteros»  las  man^ 
gas  de  los  arcabuceros  ,  las  compañías 
de  los  alabarderos  »  archeros  y  ballestea 
ros  ,  escopeteros»,  y  piqueros ;  dispo- 
niendo en  los  combates  cada  una  de  es« 
tas  cosas  en  razón ,  y  termino  Militar^ 
Y  igualmente 4  en  el  assalto »  6  delensa^ 
h  fortaleza ,  saber  de  los  fuertes,  los  Ca- 
valleros ,  torres  ^  murallas  1  aimenass^ 
barbacanas ,  parapetos ,  corredores,  tro- 
neras i  saeteras »  torreones »  baluartes^ 
terraplenos  ,  plataformas  %  trincheras,. 

Ff  .  pía- 
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I  plMa  de  baluartes  >  nspiradoid^,  ^^{¿ 
maca  ,  rebellines escradas  cubieruSffT^. 
puerta  maestra ,  pueru  falsa^  pM««  le» 

vadiza  »  uvas»  aáaas » y  couUí^^ífíSm. 
fosos  ,  y  cocitraíbsos ,  y  concKimkias 

puros  hombres  f  y  servidlos 4eüAttB».€9^ 
que  solo  los  experimentados  ai  iasMffftt. 
pueden  hablar  propiamente  ;  pfa^  hMíi9^ 
tengo  el  exetcicio  de  ellas  por  'mauixcef 
knte  para  el  hombre  bien  nacido^  qffp 
tddos  los  otro$«  Vos  (  dixo  SqUi^cíp  • 
noniustes  hoi  a  los.Soldadps»  y 
decistes  sobre  codas  viiestca  proless|<SP» 
Y  son  tan  buenas  las  razones. CGyii.j(^iJlA 
hicistes  9  que  si  asd  foeran  giii  BgWmi 
bres  de  ellos ,  no  os  podía  mn|poo  cq^f. 
cradecir  s  nt  yo  k>  hiciera  agorad  tilH 
tárades  de  lo  que  todos  vemQ«4l».l|it^> 
tra  persona ;  mas  por  )a  diferemílikéMii 
tras  con  quien  yo  trate  corrieo4Q^(|INiMr 
ventas ,  y  esta!  ages  ,  como  lua»  ileqpsi 
en  Dios »  aveisme  de  dar  líi;fn<jHfc^pi6 
muestre  elembes  desa  pintura)  y ^igq¿ 
que  la  Milicia  es  un  homicidio. OtfiUtfH^ 
^  «na  escuela  de  todos  los  vkios mía  idhN» 
posiro  de  codos  los  valdios»  y  iU^i^^Ctt 
del  mundo;  y  los  Soldados  ot^mMm 
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Dialoga  XV.  4$* 
cosa  ,  ^ue  Soldados  pagados  9  y  arma'* 
dos  en  daño  de  la  República  ,  robado* 
res  de  honras,  ladrones  de  haciendas^ 
blasfemos  9  jugadores  ^  insolentes ,  espa*» 
dachines ,  matadores  ,  rufianes  5  adulte^^ 
ros  i  sacrilegos  ,  incestuosos  ^  perjuros» 
y  llenos  de  todos  los  mas  vicios ,  y  mal«» 
dades  abominableSyConsiderados  en  la  Ib 
bertad  Soldadesca,  y  en  sugetos  can  prr«« 
didos  ,  como  $on  los  mas  de  los  que  S6 
atrojan  á  el  camino  de  la  Miliciatde  suer« 
te  9  que  sí  algunos  salen  tan  bien  doctri^ 
nados  como  vos ,  los  demás  son  tan  di^ 
f  eren  tes  9  que  desmerecen  vuestros  loo*- 
res.  Bien  se  (  respondió  Alberto )  que  no 
puedo  probar  conmigo  lo  que  tengp  d¡« 
cho  de  todos  los  Soldados  9  mas  podre 
alegar  con  otros  9  que  me  hacen  grandes 
ventajas ,  y  con  ellas  nfe  desobligaran  si 
estuvieran  presentes  9  o  de  los -que  aqui 
están  fueran  conocidos :  y  cambien  es  co- 
sa clara  9  que  no  os  faltarán  muchos  cotí 
que  probárais  lo  que  drxtstes  ;  pero  há« 
blo  de  los  Soldados  honrados  9  que  soa 
los  términos  en  que  se  de  ve  tratar  del  fn»» 
to  de  su  profession«  Poca  razón  ( acudió 
d  Do¿tor )  mostró  Soltno  ensuarguir; 

Ffa  por- 


parque  primeraaieou  el  Arce  MiUi:ar  eS 
mu!  aprobada  para  la  conservación  de  la 
República  f  y  ya  Piaron  dlxo  ,  que  era 
eo  ellas  tan  n^essaria  como  la  Agricatr 
tura  9  y  los  yerros  de  los  viciosos  ,  y  dc« 
pravados  no  pueden  desacreditar  la  pro- 
fes:>¡on  y  ni  quitar  el  merecimiento  á  los 
bien  disciplinados ,  y  generosos :  que  si 
huv leíamos  de  bacer.essa  consideractoti 
en  todos  los  ejercicios ,  ninguno  ai  sit| 
igual  descuento ;  porque  si  en  el  de  Cor- 
te ,  en  que  hablo  Leonardo  tan  discreta*^ 
mente  ,  quisie^semos  encoger  los  perdí-* 
dos  9  halláramos  que  eran  mas  9  que  los 
aprovechados:  y  el  mesmQ  proverbio  de**, 
clara  que  son  la  mayor  parte  9  en  qoaiito 
dice  9  que  la  Cor^  es  para  Privados  9  y 
para  hombres  mal  acostumbrados ;  y  lo 
mesmO)  y  peor  acontece  en  las  Escuelas* 
De  manera  9  que  la  buena  crianza  de  la 
Milicia  se  deve  entender  solamente  en 
los  bien  criados  9  á  quien  la  hoHra.oblw 
ga  á  que  se  quietan  aventajar  dei.  vulgoy 
y  no  en  los  que  hacen  della  tan  poco  cao* 
dal  9  que  emplean  el.de  su  animo  9  y 
ber  en  cosas  indignas  de  hombres  bíeo 
nacidos  »  ocupándolos,  en  l4ti:9ciaips^ 
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Dialogo  XV.'        4^3    "  , 
berzas  y  traiciones »  maldades,  engaños» 
c  infamias.  No  me  pcsa(d¡xo  Solíiio)  si^ 
tío  porque  me  alabaron  de  valiente  quan-^ 
do  aquí  llegué »  para  no  darme  por  ven- 
cido de  dos  uzones  can  flacas  como  XzÁ 
vuestras  >  y  con  todo  ,  he  de  callar  has- 
ta cogeros  en  un  desafio  donde  yo  esco- 
ja las  armas ,  que  no  os  han  de  valer 
las  de  quantos  bachilleres  degollaron  el 
mundo.  Guardad  ( dixo  Don  luUo }  esse 
animo  vengativo  para  mañana,  y  vendrá 
mas  á  tiempo.  No  ya  para  mi  (  respon- 
dió Soltno)  porque  tiene  de  su  parte  mu- 
cho favor  ,  no  solo  el  de  Sollno  ,  por  lo 
que  le  importa  ;  mas  de  Pindaro  ,  que 
tiene  estilada  la  quinta  essencia  de  los 
loores  Escolásticos ,  y  no  af  encrucijada, 
n¡  calleja  sin  salida  en  las  letras,  de  que 
no  pueda  hacer  un  Mapa  muí  copioso.  Y 
halláis  (  replico  Don  lulío  )  que  es  esso 
malo  para  Letrado  ?  Antes  lo  tengo  por 
muí  bueno  (  dlxo  Sollno )  placerá  á  Dios 
que;  veqidrá  el  á  saber  á  lo  que  agora  hue^ 
le  :  y  assl  lo  espero  ,  que  supuesto  que 
estos  estudiantes  mancebos  lo  vacian  á 
las  veces  codo  en  el  camino,  él  fue  siem- 
pre por  lo  mas  acerudo.  También  á  mi 
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me  lo  parece  agora  ( dixo  Alberto  )  ácü^ 
bar  tni  discarso  en  voeM  Affiai^ie^ 
para  lo  qual  pido  á  estos  Señores ,  que 
me  ayah  por  desobligado  de  ^ámklt  iéCi 
lante.  Sí  estuviera  en  mi  (respondió  Leo*- 
nardo)  el  podw obligaros  ádccA^^»^^ 
como  está  el  gusto  ,  y  dosseo  de  oíros, 
no  se  si  os  dexára  despedir  mté^féim- 
sa  j  pero  deve  de  ser  tarde ,  porque  ya 
lo  era  quando  aqtil  Vtúltaoíf  foff  ttM 
ocupación  que  nrie  detuvo  mas  de  lo  que 
quisiera.  No  me  parece  i  mi  (^tBmBéo 
lulio  )  que  es  tarde ,  ni  entendí  que  es- 
tava  can  al  íiñ  nuestra  plática  9  no 
pudíesse  Jiacer  algunas  preguntas , 
mo  acostumbro  9  de  algunasi  -  ilii'HiiiÜji^ 
cias  que  el  sefior  Alberto  passbpor  mui 
visto  en  ell»s  ,  comti  étfan  ^fféít  |rar« 
ticularidades  ,  y  diferencias  en  la  orden 
de  Infantería ,  y  Cavalleria  \  f  «lÉiiebis 
de  la  Milicia  Naval.  Porque  esm  co- 
sas tocan  menos  á  mi  intento  (  ré'iiíílttAib 
el  )  passe  por  ellas ;  mas  quando  otro 
diatuvteredes  gusto  de  oirkéi  «üÉM^f  o 
mui  poco  trabajo  en  referirlas.  En  este 
tiempo  9  porque  los       estavm  ytfife-' 
Yantados  ^  se  despidieron  ^  y  Solino  se 

¿ttC 
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fiie  eotreceaícndo  ca  palabras  de  gaiaQ«* 
teria  con  el  DoAox  ^  con  canta  gracia» 
que  desseavan  los  companeros  que  el  ca^ 
mino  fuesse  mas  largo ,  pues  por  mucho 
que  lo  sea ,  la  bueaa  coaversacion  lo  har 
ce  parecer  breve ,  y  dessear* 


■ 


DE  LA  CRIANZA  DB  LAS 

Escuelas, 

■ 

'  V  -  - 

TT^  St^iva  tan  desseoso  ,  y  alborotado 


Píndaro  para  passar  en  la  crianza 


de  Escuelas  aquellas  dos  colum* 
fias  que  Leonardo ,  y  Alberto  levanta- 
roa  en  el  estrecho  limite  de  la  polich  ci^* 
vil ,  que  imagioando  que  le  huía  el  tiem« 
po ,  sin  darlo  al  Dodor  para  venir  coa 
el  ^obl%6  á  Feliciana  á  que  se  fuessen 
mas  presto  a  casa  de  Dou  lulio  ,  d¡c¡en« 
dolé  por  el  camino :  Cierto  que  no  des- 
see  cosa  como  aliviar  al  Doáor  del  tra« 
bajo  desta  empressa;  que  supuesto  que 
«su  autoridad  culpa  mi  atreviuuento » 


DIALOGO  XVL 
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también  el  amor  qae  ceogo  á-  la  ckKÜ 

lofavorece*  Muí  bien  escuviec»  cu.ime^ 
tra  roano  (  respondió  ei )  por  tiiiria.>,w 
buena  para  codo  i  pero  no  dessisfis  ^lif 
caria  de  la  suya  i  porqoe  hasta^sque^ 
Uu  que  yo  se  mucho  mejor  que  •ttfi% 
quisiara  antes  oir  á  los  que  sabtii*4MMb 
que  no  que  ellos  me  ^SQuchassea«. 
sazón  es  >  que  demás  de  estar  »Má>WnBi 
en  los  viejos  la  coafíaus^^  como  fo  los 
mancebos  el  recelo ;  voi  pesando  1¿  que*^ 
les  oigo  cou  lo  que  yo  tenia  para  d^ciry* 
y  hago  mas  cierta<íujcio  de  wk  i'mtil 
para  otras  ocasiones*  En  este  apetlfio^ioie 
parecistes  hombre  ,  que  sabe  laciiteaiÉt 
que  oye  contar*,  que  se  adelanta  eo-JuiS 
passos  ddla  al  que  la  va  diciendit  y  péi 
mostrar  que  la  sabe )  hace  perder  .dL^i^v 
to  á  quien  la  oye^  y  el  premio  dapaiilMliii^* 
bajo  al  que  la  refiere.  Lance  esde  ixab^l- 
essa  presteza ,  y  sacar  lumbre  coolqQÁ^  ^ 
quier  golpe  ;  ,mas  de  cuerdo  es  dis¡«pirr- 
lar  las  centdlas.  No  os  abatáis  á'ttiii»^ 
pajaro  aunque  sea  de  vuestro .gi^i^ca^.* 
que  no  aura  quien  quiera  cazar  goimv^ 
Mas  querréis  ( replico  el  amigo  )jqu«r«ii^ 

bidera^  mar  muerto » m  h^mm^^Sm  ^ 

quan- 
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tfmAo  me  vient  et  viento  tan  fresco ) 
Mucho  repugna  á  la  agudeza  de  ingenio 
la  paciencia  de  un  flemático  como  vosi 
que  no  se  doblar  las  manos ,  quando  la 
pelota  me  viene  botando  á  los  píes : 
presto  veréis  si  tiene  razón  mi  codicia» 
Cerpa  estáis  (  dixo  Feliciano }  del  desen* 
gaño  ,  y  mucho  mas  cerca  de  la  casa  de 
Don  Iolio#  Con  esta  platica  llegaron  ai 
ella  9  y  poco  después  los  compañeros  »  y 
como  Solíno  en  entrando  los  vio  senta« 
dos »  dixo  :  Al  fin  fuisces  los  priiueroSy 
pata  mostrar  que  erades  los  mayordor 
mos  de  la  Hesta  i  y  mui  confiados  en  U 
doquencia  y  y  autoridad  del  Do&or ,  os 
parecerá  que  tenéis  la  hogaza  en  casa  >  y 
pienso  que  será  al  revés ,  si  yo  entro  en 
la  lucha  »  y  no  os  valdrá,  que  el  dia  que 
se  predica  de  un  Santo  es  el ,  el  mayor  de  . 
codos.  No  se  que  cenéis  contra  Us  letras 
( dixo  Leonardo )  que  siendo  tan  grande 
amigo  de  Pindaro ,  os  picáis  siempre 
contra  su  profession.  Deciros  he  (respon- 
dió Soliao  )  de  á  donde  esso  procede^  y 
es  >  que  las  letras  no  puedo  negar  que 
son  cosa  buena  •  mas  assientan  las  unas 
veces  sobre  ruin  p^^el  ^  y  como  es  he- 

£lio 
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Mkoét  cmpos » he  balbdo  tansos.eiialkp 

^ue  me  cansan.  Mejor  cUxerals  (ratofuis 
(replico  ¿1)  mas  attiigo ,  qi]ei|s.lMÍPM^ 
Irseme  codo  en  le.cras  ( replico  SpyoQ^ 
No  es  razoo  ( icnáia  el  DodcM^)  qn^l» 
adelantéis  tanto  paira  atajarme  el  pasji}: 
diexidme  hablar  pr&nero  «  que  yo  tméír 
re  tiempo  descubierto  para  quaodo  me 
quisieredes  argüir  ;  •  que  pac  itiü^mt^fc 
•        aprueve  vuestra  murmuración  ^ii^ 
de  disminuir  los  quilates ,  y  pr^dwr^is 
las  ciencias.  Pide  ra¿on  el  DodorC^di^P 
Don  Ittlio  )  y  porque  H  ,  y  l0S.dn¿fiili4p 
desseavan  oir  »  callaron»  Y  eLcon(ien%p 
desea  manera:  Dos  tosas  meauia^u^!^ 
2an  en  esta  empressat  que  lo  pudieran* 
cUirac  en  otro  sugeco»  La  dariiitiéi^ll 
niíiesta  de  la  mucha  ventaja  que  tiene,  la 
crianza  de  las  Escuelas  á  todas->  itiaffWf > 
La  segunda  i  poder  mostrar  delai^e  coa 
exempios  vivos»  la.que  he>de  probar  fíni 
razones  menos  suficientes»  y  que  sieioy)^ 
a  su  visca  quedaron  limiridasii  jkliw 
aci^dir  á  la  obligación  en  que  me  pusiie* 
1:011 ,  dexo  la  que  tengo  i  lao  leMn^^^iie 
era  no  poner  en  disputa ,  como  jcosa  du-- 

ddsa  s  su  inereciaueMo »  fia  mméitkjii^ 
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'ferencia  que  hace  el  estudio  deUas  á  to« 
das  los  otros  exercicíos  ;  porque  las  Es^ 
cuelas  ,  y  Universidades  del  inundo,  que 
fueron  instituidas  para  elgpvieríio»  y 
conservación  della,  son  d  corazón  de  los 
Reyes  á  donde  están  fundadas  ,  del  qual 
Salen  las  operaciones  principales  para  d 
regimiento  de  la  vida  civil.  Y  $i  ( como 
¿ÁCt  Cassiodoro  )  ai  tanta  distancia  del 
que  alcanzo  ciencia  al  idiota »  como  del 
«hombre  al  que  no  lo  es ;  juzgad  quantd 
importa  la  criauEa  de  las  Escuelas «  á 
'donde  todas  se  aprenden ,  en  diferencia 
de  otras  professiones  >  en  que  solo  por 
experiencia,  y  comunicacion,llegart  á  al'- 
^unas  sombras  délas  vivas  colores  de 
sabiduría.  Esta.es  la  rason  porque  Dio* 
genes  buscava  un  hombre  entre  los  que 
lo  parecían ;  y  la  ,  porque  dixo  del  que 
vio  estar  sentado  sobre  un  peñasco  >  que 
estava  una  piedra  sobre  otra  :  y  assi  co- 
mo los  metales  que  enere  ellas  se  crian 
salen  brutos  ,  toscos  ,  y  desconocidos, 
hasta  que  por  via  de  la  fundición ,  y  be- 
nefício  de  la  Arte  tienen  lostre  ,  precio, 
y  merecimientos ;  assi  el  crlsoi  en  que  ae 

aptirao  los  hombres ,  y  se  ponen  en  los 

qui* 
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quilates  con  que  han  de  tener  d  valor 

que  á  esce  nombre  se  deve  ,  son  Escuelas 
ta  las  qaales  de  la  mesma  manera  que 
por  alquimia  del  cobre  se  hace  oro;  en 
ellas  y  de  un  idiota  9  y  casi  bruto,  se  hab- 
ite hombre  con  saber ,  merecimientos,  y 
suficiencia ,  para  aventajarse  del  vulgo; 
y  comenzando  déla  Gramacica  de  las 
lenguas,  que  es  el  primero  escalón  de  iaa 
^  letras,  6  como  dice  un  Aucor  grave  ,  la 
primera  puerta  donde  se  entra  á  todas 
las  ciencias  ,  cou  cuyo  beneficio  ellas  se 
conservan  ,  y  se  perpetika  la  memoria  de 
las  co5as#  Aunque  (  como  escribe  Quin- 
tiliano  )  tiene  mas  de  trabajo  que  de  os* 
tentación;  es  (como  dice  Isidoro  )el  fun- 
damento  tle  todas  las  Artes  liberales ,  y 
disciplinas  nobles.  A  ésta  dividen  algu- 
nos en  artificial ,  histórica ,  y  propiar 
que  la  primera  enseña  el  concíerto,y  dis- 
posición, de  las.  letras  con  que  escribí-** 
nios  \  U  Ortografía ,  y  propiedad  de  las  , 
palabras  que  hablamos.  La  segunda ,  y 
tcrccca  pertenecen  al  conocnniento  de 
los  lugares  ,  y  obras  de  los  Historiador- 
res  ,  y  Poetas  5  y  á  la  explicación  de  lo 
.  que^  en  eUos  por  antigüedad»  y  diferencia 

de 


Digitized  by  Google 


Dialogo  XVI.  461 
,1a  lengua  está  oseare »  y  di^oso,  ma» 

yormente  en  las  tres  lenguas  ,  Hebrea^ 
Griega  «  y  Latina  »  de  las  quales  triua^ 

fardo  la  carrera  de  los  años  3  dcxb  en 

muchas  edades  diterencia*  £n  la  prioie^  Difirtn^ 

ra  y  de  la  Hebraica  ,  y  Caldea.  En  la  st-dade  lat 
gunda  9  eu  la  Griega  camuña  Atica,  L^-Len¿uas. 
cónica  ,  y  Eolíca.  La  tercera ,  en  Prisca, 
Latina  $  J&omana ,  y  Misu  r  y  en  unas 
otras  j  y  en  la  propia  de  cada  uno,  ensen 
na  la  Gr an>atica  la  pronunciación  de  laS: 
letras,  el  son,  el  acento  diverso  de  las 
palabras ,  U  distinción  de  las  vocales,  y< 
consonantes  ,  y  la  orden  de  liablar  caiií 
pureza  9  y  policía  :  y  a^i ,  este  primera 
escalón  es  tan  neccssarlo  á  los  hoaibres,. 
que  parece  que  sin^l  conocimiento  des-* 
te  Arte  no  le  es  licito  abrir  la  boca  :  que 
será  levanurse,  y  subir  á  la  cumbre  mas 
alta  de  las  ciencias,  y  disciplinas  nobles? 
£1  segundo  escalan  desta  escalera  es  U 
Lógica ,  Arte  que  lo  enseña  á  distinguir^ 
*  y  á  h^acer  diferencia  de  lo  f^so  á  lo  ver^^ 
dadero  ,  y  de  lo  torpe  á  lo  honesto  :  y 
como  el  entendimiento  es  causa  de  obrar, 
assi  lo  es  ella  de  entender.  Es  el  peso^  y 

balanza  eo  -^e  se  caoofiea.^tfidas^  las  cof^ 

sas 
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sas  ligeraS'^i  y  pesadas  :^  Arce  que  no  ^o^ 
lamente  enseña  á  Mber  la  verdadnláMoi*^* 
das  las  cosas ,  mas  á  poder  niam;&si:ati¿ 
á  lostiue  mienten  »  y  redodendoikí^lliK. 
cabezas  ^  6  predlcaoientos  toda  la  vark^- 
'dad  de  cosas  que  tiene  el  nnméo,  bdfenaK 
do  el  verdadero  modo  de  dlíiaij:  i  cod^} 
ellas  f  y  descubriendo  los  genetos  '5  eépo^ 
cies  9  diferencias »  sustancias,  y  acciden^ 
tes  r  ^ta  enseña  diversos  mcKios  deiiNiíü 
l^uir ,  probar  »  y  sustentar  lo^ue  cooce*» 
bienes  en  d  entendimiento :  láiíi|ril»^ 
Ies  ofícios  es  esta  Arte  tan  ceIebtaciaM|ue 
Plato»,  y  después  del  San  Agutiiil^  Jb 
hicieron  parte  de  la  Filosofía ,  dividiei^ 
dola  en  moral ,  natural ,  y  ri«NMabHái«^ 
ristoteles ,  Escoto ,  y  otros  la  llamad 
ciencia,  e  instrumento  de salmr^ jMÍ|MM^ 
yo  testicnonÍQi  y  verdad  se  alcanza,  quo 
sin  el  conocimieifto  detU  n^fNiSdf^^^ 
hombre  hablar  seguro  entre  los  Q^V^ 
supuesto  que  ai  tan  buenas  <f¡i^MMÍ^l«« 
nes  de  entendimientos,  que  naturalmen?;^ 
te  discurren,  y  conocen  sin  üs90t^4mSg&. 
trina  estas  menudencias ;  con  todo>;«$idh^ 
eLfiivor  del  Arce  se  oscmete^fa»«iái¿ii 
ees  la  claridad  del  ingeoio.  ^  ttsceraW 
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gar  es »  el  de  la  Retorica  ,  que  enseña  á 
•  hablar  bic» ,  y  persuadir  á  los  oyentes* 
con  razones  bien  concerudas  á  el  inten* 
to  del  que  platica  ,  no  haciendo  el  fun- 
damento en  la  verdad  de  lo  que  dice»  si* 
00  en  el  concierto,  y  semejanza  de  la  ran- 
zón con  que  obliga ,  y  mueve.  Y  porque 
desta  Arte  se  habla  mas  difusamente  en 
esca  conversación  eu  favor  de  la  lengua 
Portuguesa ,  passare  de  ella  á  la  Fúesía^ 
Arce  tan  noble,  que  trabajando  siempre 
los  embidiosos  por  oscurecer  su  precio^ 
no  le  pudieron  quitar  el  que  hoí  tiene^ 
y  en  la  opinión  ,  y  exercfcio  de  losprin^; 
cipak^  Si^uores  de  Españat  y  bastava  pa«  * 
ra  que  su  valor  fuesse  conocido ,  tener 
ea  ella  el  fundamento  toda  la  Filosofía» 
pues  Plutarco  cuenta,  y  Aristóteles  con^t- 
fiessa  9  que  codos  los  filósofos,  y  sus  di-- 
versas  Se&a§  se  derivaron  de  las  Poesías 
de  Homero  :  y  no  solo  dio  principio  á 
ella  ,  masPrometheo,  Lino,  Museo,  y 
Orpbeo ,  y  essos  mismos ,  y  otros  die-- 
rcn  fundamento  á  las  DeidadÜes  que  los 
antiguos  ricos  de  la  Gentilidad  venera* 
van.  Y  dexando  la  recomendación  de  sus 
laprtt^  para  quien  con  vivo  exemplo  puer^ 

de 
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de  tratar  de  eiios^  diciendo  de  su  perfec-^ 
c\o\^i  y  grandeza  lo  que  yo  en  tan  líml-i 
tadas  horas  no  puedo  dignamence  dedar  i 
PiUJUat^r ,  passaré  á  la  Mathematica  ;  y  como 
tbemati'  pattc  taa  pru)c¡pal  de  ella  ,  á  UGeome-  j 
tria ,  Arté  tan  excelente  ,  y  tan  necessa-  j 
ría  á  el  Cortesano  >  que  favorece  todas 
las  buenas  partes  que  en  él  se  requieren? 
y  tan  natural  á  el  Sabio  y  que  Piaron  te-* 
nía  en  la  entrada  de  so  Escuela  un  letre-^ 
ro  que  decía;  No  entre  en  esta  Casa  horn-  | 
bre  que  no  sepa  Gcocncttiaé  Y  Filón  Hc«  | 
breo  dice  de  ella,  que  es  Princesa,  y  nía-  | 
dre  de  todas  las  disciplinas*  Y  Francis-*  | 
co  Patricio  en  su  República  *  socorrOi  y  i 
presidio  de  todas  las  Artes.  Y  Platón  es- 
cribe delia  estos  loores  :  que  levanta  el 
animo  ^  y  pensamiento  al  estudio  de  la  ! 
verdadera  filosofía  9  y  que  es  necessarla  ' 
para  la  conquista  de  todas  tas  discipit* 
ñas  ,  favoreciendo  á  la  Arte  Militar  ea 
el  formar  de  los  campos  ,  disponer  de  i 
los  esquadrones » recoger ,  y  repartir  las  j 
compañías  ,  sustentando  la  Cosmografiii 
en  sus  medidas,  á  la  Arquitedura  en  sus 
proporciones ,  á  la  Arismctica ,  y  MTust^ 
csL  en  sus  •  números  I  y  á  otras  inimita»  ' 
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Dialogo  XV L  464 
mi4ícndo  en  todas  ellas  las  formas 
pados  >  grandezas  f  medidas  »  cuerpoSf 
pesos  9  y  todas  las  cosas  que  del  los  se 
qonaponen  \  y  de  ruedida^  de  agua  $  viea-' 
.  to ,  tierra  »  nervios ,  cuerdas ,  y  cosas 
semejaiitcS)  como  corres  t  iorcalezas,  re*' 
loses  9  molinos ,  instrumentos  de  must<« 
ca  :  consta  de  lincas  reatas  >  curvas»  ñec^ 
tuosas  $  perpendiculares  ,  planas  9  para^ 
lelas  9  y  de  ángulos  redilineo  >  curbilí-« 
neo  i^tdío  i  acuco ,  y  obtuso :  íinalmen-< 
te  de^3uperfície  ,  circulo  >  circumferea-* 
cía,  centro^  diámetro^  y  otros liombres^ 
y  tcnxuuos  naturales  de  aquella  arce,  qu6 
en  la  platica  común  parecerán  peregri^ 
nos^  y  de  que  es  bien  que  el  hoiubre  cor-*  * 
resano  no  se  halle  ageno«  Tras  esta  se  sU 
gue  su  coinpaaera  la  Astrologk  9  cien^ 
cta  tan  levantada  9  que  pepetra  desde  Is 
tierra,  los  .secretos  de  las  estrellas  9  tra*^ 
tandd  del  mundo  en  universal,  y  en  par^ 
ttcular  de  las  Esferas  de  los  Orbes  s  del 
sitio  9  movimiento  9  y  curso  dellas ;  de 
las  Estrellas  ñxa^  ,  y  de  sus  aspectos  >  de 
Jb  Teórica  de  los  Planetas  j  de  los  £clíp^ 
ses  del  Sol  ,  y  de  la  Luna  ;  de  los  Exesj» 

y  4e  los  polos  Celestes }  de  los  CltmaSf 
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y  r^emísferios  >  de  Circuios  diversos  ex^ 
céntricos ,  y  concéntricos  ,  epiciclos,  re- 
trogradosy^  raptos ,  accessosy  y  recessos^r 
y  otros  seaiejantes  ;  y  de  otros  mochos 
ffloviaiientos  que  pertenecen  á  los  Cie^  ^ 
los  >  y  á  las  Estrellas  y  de  cuyo  Ctirso ,  y 
razoives  de  tiempos  se  iiace  natural  jui- 
cio de  las  cosas  futuras  tocantes  á  la  A<- 
gricuicura  »  y  navegación  ^  tyo  admitlea;* 
do  la  especie  supersticiosa  de  los  Mate** 
maticos  »que  es  la  Astrclogia  judidaría: 
y  passando  desta  á  la  Filosofía^  sin  cuyo 
conocimiento  fTarece  que  los  hombres  no 
pueden  alcanzar  perfección  alguna ;  es 
tan  levantada »  que  la  llama  San  Isidoro 
'  en  el  segundo  de  sus  Etímologiás  i  cien* 
ciade  todas  las  cosas  divinas  ,  y  huma' 
ñas  >  en  quanto  es  possible  al  hombre  al« 
canzat  deltas  >  y  Platón  dice  9  que  es  el 
mayor  bjeit ,  que  Dios  concedió  á  los 
hombres  >  porque  ella  es  la  luz  de  la  vi-t 
da  y  el  cammo  de  la  virtud ,  la  fortaleza 
contra  los  vicios,  la  forma  de  las  accio^ 
nes  humanas ,  la  lumbre  de  nuestras  o« 
bras  9  el  orden  de  los  pensamientos  la« 
ternos,  regla  del  entendímiento»Ia  maes^ 
tra  de  (meseras  costumbres  ,  y  descubrir 

do-» 
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Dialogo  XVI .  467 
dora  de  los  secretos  de  los  Elementos; 
mas  con  todcf ,  no  alcanzo  á  conocer  la 
Filosofía  Chrisciana  ^  la  qual  embuelve 

'  las  tres  virtudes  Theologales,  cuyo  pro- 
^  pió  oficio  es  lo  que  oscuramente  Plato» 
toco  en  sus  loores  ;  y  fínaimentCí  la  con-  ^ 
templacion  de  todas  las  cosas  supremas 
del  Cíelo  :  y  para  las  de  la  tierra,  ella  es 
la  llave  que  abre  los  secretos  de  la  nata« 
raleza  ;  que  enseña  á  vivir  con  discipli- 
na >  que  destruye  los  yerros  ^  y  esclare^ 
ce  la  confusión  ,  y  tinieblas  del  entendi- 
miento» une  las  diferencias  9  restituye  los 
Goviernos  con  orden  ,  rige  las  Ciudades 
con  justicia  ^  administra  las  razones  con 
sabiduría  t  y  repartiendo  estos  atributos 
suyos  p9r  las  cinco  partes  en  que  se  di- 
vide )  Física  í  Ethica  ^  Económica  ,  Po- 
litlca  i  Metafísica ;  la  primera  trata  á^Dtlafí^ 
los  principios  naturales  ,  de  movimien-'''^^» 
to  9  quietud  »  fínito  >  lugar^  vacuo»  tiem^ 
po  )  especies  de  movimiento  ,  medidas  • 
del  tiempo  »  hasta  llegar  al  primero »  y 

•supremo  movedor  de  todot  La  Ethica  se  ^\ 
emplea  en  la  composición  de  lascostum-*'*'^^ 
bres  ;  en  la  moderación  de  las  passiones 
huai4nas  $  en  que  consiste  la  felicidad  de 
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í)f/4£- núes  era  vida#  La  Económica  enseña  el 
icmmica  govítfüo  9  y  regf mimto  panicttlar  de  la 
casa  ,  f^^milia  ^  muger » hijos,  y  criados* 
Dt  la  Fo^^  Poritíca  da  los  preceptos  %  la  legici^ 
lüUm.    iTia  orden,  y  govrerao  de  ks  Republica% 
.  Keínos  »  y  Ciudades  ^  asst  en  razón  de 
los  que  {pandan  »  como  délos  que  obe^. 
decen.  A  esta  llamo  Isocr3ces^f  alma  de 
las  Ciudades ,  porque  en  ellas  bace  ú 
iDCMio  oficio  f  que  el  Alma  an  un  cuer^ 
po.  Y  Sócrates  la  llamo  >  ciencia  de  los 
'  Principes ,  porque  á  ellos  mas  que  á  o- 
tros  hombres  pertenece  el  conocimiento 
r  >^  deella.^  La  Metafísica  trata  de  las  cosas 
faftsica.  9^  causas  aUissuuas  segregadas  de  to-> 
*  da  la  materia  sertsibky  y  aun  inteligible; 
de  modo  ,  que  los  buenos  Mecafislcos  ea 
€sta  Divif^a  ciencia  platican  9  fiñsdnwiite 
considera  las  íbrmas  separadas ,  passan- 
do  de  la  contemplación  de  las  de  ia  cia<< 
turaleza  á  las  sobrenaturales;  de  las  cor*- 
-  porea^  9  de  las  ideas ;  de  lo^  atómoé  v  de 
la  materia  prima  ;  de  la  introducion;  de 
ks  fohnas  ^  del  hado ;  de  la  eternidad^ 
del  Cíelo  v  de  los  transcendentes  \  de  las? 
inteligencias  assistentes  á  las  Esferas  ce^ 
lestes  De  modo  t  que  en  1q$  piincipias 
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mayores  desea  ciencia  está  íuodada  toda 
la  doétrina  <Í€  Corte  ,  y  de  ia  Miliciav 
que  eii  las  noches  de  los  dos  días  atrás  se 
lia  platicado  mui  doAimente.  En  laFisi* 
ca »  que  es  ( como  tengo  dicho  )  la  pri- 
mera parce  de  la  Filosoía,  está  fundada 
el  Arce  de  la  Medicina »  que  assi  por  ^^J^^ 
importante  sugeto  en  que  se  emplea»  co* 
mo  por  las  Artes  que  le  une »  y  encade- 
tu ,  es  el  coix>cimiento  de  ella  digno  de 
hombre  sabio  ,  y  bien  nacido.  Esta  se 
divide  en  Empirica  ,  Meihodica »  Dog^ 
matica  ,  b  Racional.  La  primera»  se  fun<^ 
da  solamente  en  la  experiencia  de  los  rc^ 
medios »  en  las  virtudes  de  las  yervas, 
{Hedras » plantas»  animales.  La  segunda» 
considera  solamctue  la  sustancia  dé  las 
enfermedades »  sin  respetar  coniuncion» 
tiempo  »  lugar  ,  región  »  naturaleza  ,  b 
aviso*  La  tercera  r  no  despreciando  la 
esperiencia  |  ni  la  razón  de  los  exemplos 
deUa  9  abr&za  también  las  naturales  en 
que  está  fundada  el  Arte.  En  la  Ethíca, 
PoUtica»  tuvieron  principio  los  Cano*^^^^  "^^^ 
nes»  y  Leyes ,  nobilissimas  professiones,^^'^^^ 
y  ciencias  derivadas  de^as  fuentes  d^  f  i- 
losgfia ,  y  del  Dcií^vlio  Natural|  y  Di  vi- 

non 
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no.  Y  sí  ( como  dice  Solón )  la  Repúbli- 
ca qae  ao  tteae  Leyes ,  se  semefa  ¿  tm 
monstruo ,  que  no  tiene  mas  que  «l  pa- 
recer humano  }  assi  se  piiede  imi^ioav  di 
hombre  que  no  tuviere  noticia  dcUas» 
que  por  ser  can  importantes  al  mondo» 
los  antiguos  hicieron  Dioses  á  todos  los 
inventores  dcllas ,  eomo  Saturno,  Bdo, 
Minos  ,  Pheaco  ,  Solón ,  Licurgo  ,  y  o- 
tros  muchos.  Y  nuestros  mayofm  hícfc- 
ron  Leyes  según  la  diferencia  de  los  es- 
tados }  no  unas  solas  porque  todot  «e 
governasseii ,  mas  muchas  conveoieotts 
al  genero  de  la  vida  que  cada  ano  («no- 
va. Y  assi ,  los  que  apartados  d$l  gre- 
mio de  la  República  Civil  se  «mploMi 
en  el  servicio  de  la  Iglesia  ,obedecettias 
Leyes  que  los  Sumos  Pontífices  ,  y  los 
Concilios  de  los  Padres  ordenaron 
son  los  Cañones  Sagrados  t  pero  kit-fll^ 
glares  se  goviernan  por  las  leyes  ,  w>o#- 
denan^as  que  sus  Reyes  hicieron, 
nrmaron ,  recurriendo  en  los  casos  á  que 
ios  particulares  no  alcaniaron,  á  j»L6f> 
yes  Imperiales  de  los  Romanos ,  y  dií* 
posición  del  Derecho  común.  Y  de  q«e* 
rer  confundir  esta  tan  nccessaria  difcren.» 
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cía  los  pérfidos  Cismáticos ,  negando  U 
autoridad  de  las  Leyes  alumbradas  por 
el  Espirita  Santo  en  la  ckga  confusión 
de  las  suyas ,  que  fundan  en  $u  deprava-* 
da  libertad  9  vi  vea  en  oscuras  tinieblas; 
siendo ,  como  dice  Tulio»  Us  Leyes  vin- 
culo de  la  República  5  fundamento,  y  se^ 
guridad  de  la  iib^ertad »  y  fuente  de  la 
lustfcia :  y  porque  no  os  parezca  que  en 
mi  professíou  particularmente  me  estien^ 
do  mucho  ,  déxo  lo  que  de  ellas  pudiera 
decir  que  es  iaánito ,  comenzando  desde 
los  primeros  Legisladores  hasta  el  esca^ 
do  presente  en  que  esta  profcssion  esta 
levantada ,  y  ennoblecida.  Y  solo  por  la 
reformación  del  Emperador  lustinianoZ)^^^^!/ 
están  en  sus  volúmenes  escritas  doce  mil/'^'^^'>» 
y  setecientas  y  siete  Leyes ,  sacadas  de  y 
muchas  mas  que  confusamente  estavan [[^^^^¡/j^ 
derramadas  en  los  Libros  Romanos* 
subiendo  de  la  Metafísica  á  la  Divina  lusúnia' 
Theologia  fundada  sobre  la  verdad  E-m. 
yaogelica ,  se  apura  un  hombre,  y  ^kgzrheo¿o¿¡a 
á  lo  mas  aleo  que  se  puede  levantar  el 
entendimiento  humano»  Esta  divide  en 
Escolástica  t  y  Possiti  va :  la  primera  es» 
Ugue  en  argamentos  fuertes  9  razones 

de* 
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defBoi)strativa$  ^  y  proevas  mvmcihlcSp 
dispitu  con  los  Heregcs,  é  Infiel»  en  ta* 
(dos  ios  dogmas  impoi  tantas  á  la  verdad 
de  la  Fe  Caroika  Romana ,  eomo  es  de 
la  Triiiidad,  y  Omnipotencia  de  Dio^ 
de  la  Presencia  Divina  y  de  U  Predesd*- 
nación  i  del  Libre  Alvedrio;  de  la  Gra- 
c¡a(  de  b  lusttiicacioiw  de  la  Gloria;  del 
Pecados  de  las  Penas  j  del  lugar  del  Pur*^ 
gatorlo ;  de  les  Sacramentos;  y  de  ios 
Artículos  de  la  Fé«  La  Possiuva  consis« 
te  en  la  pura  interpi^etajolon  j  y  cxpc^i- 
^ioa  de  la  Sagrada  Escritura  según  los 
i^uatro  /principales  sentidos  della ,  que 
son  Literal »  Moral »  Tropológlco  ,  y; 
Anagoglco ;  con  cuya  noticia  dada  á  los 
hombres  por  medio  de  la  ciencia  t  ca* 
mo  antes  fue  dada  por  reveUcion  á  los 
^Profetas  ,  Apostóles  ,  y  Santos  Padres, 
no  solo  dan  perfección  A  Sabio ,  mas  lo 
hace  parecer  una  semejanza  de  DÍ9S  en 
la  tierra*  Y  supuesta  esea  grandeia  de 
las  ciencias  ,  en  cuya  lumbre  queda  taa 
claro  el  encendí m  ienco  huolano,  como 
tengo  dicho 5  que  otra  cosa  es  Universí-* 
dad ,  sino  una -Corte  espeoilativa ,  en  1« 
qual    S4be  lo  <^uc  ca  Us  M  los  keyes- 

se 
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Cxecuta  ,  á  donde  á  vista  de  los  Doc-* 
tor^s  prudentes  en  U  lección  de  iosMaes^ 
tros  escogidos ;  en  la  comunicación  de 
ios  Nobles  bkn  acostumbrados  >  en  U 
conversación  modesta  dclos Religiosos, 
está  el  Noble  en  una  concinua  lección  de 
policía  9  teniendo  por  palmatoria  de  sus 
yerros »  la  vergüenza  de  cometerlos  á 
.  vista  de  tantos  censores  ,  ayudando  á  la 
advertencia  del  huir  dellos  »  la  curíosi*' 
dad  con  que  se  acechan  ,  y  la  libertad 
con  que  sje  reprehenden »  pues  la  entrada 
en  las  Escuelas,  la  assistencía  en  las  Au- 
las ,  qualquier  pequeño  descuido  se  no*^ 
ta  con  loa  pierde  los  que  en  ellas  :?ssis-» 
ten  j  obligando  á  todos  á  compostura 
del  rostro  ^  á  quietud  del  cuerpo  ,  á  mo- 
destia del  trage,  á  puntualidad  en  la  cor- 
tesía, á  cuidado  en  el  háblár  ,  y  á  no 
quererse  alguno  hacer  singular  entre  to- 
dos los  otros  ?  Tíwen  las  Escuelas  de- 
más deseos ,  un  bien  que  favorece  esta 
opinión  >  y  es ,  que  de  ordinario  los  que 
las  buscan  ,  6  son  hijos  segundos,  6  ter* 
ceros  de  la  Nobleza  del  Reino ,  que  por 
instituciones  de  los  Mayorazgos  de  sus 
Abiwlos  quedaron  sin  herencias  ^  y  pro* 

cu-  . 
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caían  alcanzar  la  suya  por  letras  \  o  son 
hijos  de  hombres  honrados y  ricos, 
q\xi  los  pueden  sustentar  con  comodidad 
en  los  Estudios  í  b  Religiosos  escogidos 
en  sus  Provincias  por  de  mas  habilidad, 
y  confianza  para  las  letras*  Y  assi  se  sa« 
ca  en  limpio.,  que  es  la  gente  mas  bien 
criada  del  Reino,  diferencia  que  no  pue- 
de  aver  en  la  Corte,  ni  en  la  Milicia  ;  y 
con  tantas  ventajas ,  sin  tratar  de  otras 
particularidades  menos  importantes,  me  ^ 
parece  ,  que  tengo  mostrado  quanto  sea 
mas  que  todos  los  otros  exercicios  pro* 
vcchoso  el  de  las  letras,  pidiendo  por  I4 
dignidad  de  ellas  á  el  Prior ,  y  á  Pánda- 
lo, y  á  Feliciano,  que  tomen  por  su  cuen- 
ta perficionar  lo  que  yo  no  supe  decir; 
pues  el  exemplo  de  sus  partes  es  la  mas 
legitima  prueba  de  mis  ratones.  Las 
vuestras  (  respondió  el  Prior )  menos  • 
dan  lugar  á  glosas  que  á  embidias ;  y  s! 
esta  me  dexára  decir  los  loores  que  os 
devo ,  renovára  en  vuestro  sugeto  el  át 
las  Escuelas  ,  pues  en  ellas  nos  mostras- 
tes  lo  que  soléis  ,  que  es  un  Mapa  de  tCH 
das  las  ciencias  ,  tan  perfecto ,  distintOt 
inteligible  ,  que.  parece  ^tw  los  puede 

me- 
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medir  qualquier  razonable  enrendimíenn 
to }  porque  recogidas  en  vos  como  en  su 
propio  centro  ,  escán  en  su  altura»  Esta 
ventaja  (acudió  Feliciano)  tienen  los  que 
saben  perícctacn^nte  ,  que  no  es  solo  pa*- 
ra  sí  9  mas  para  enseñar  á  aquellos  con 
quien  hablan*  Cierto  estava  yo  ,  que  el 
Do<%or  sabia  de  todo  lo  que  dixo,  na 
solo  los  términos,  y  fundamentos  ,  mas 
aun  lo  mas  dificultoso ,  y  sustancial  de 
todas  las  Artes ,  y  Ciencias  i  pero  el  pla- 
ticar de  ellas  de  modo  que  yo  tas  entena 
diesse ,  es  gracia  de  su  saber  ,  y  no  sufi- 
ciencia de  mi  ingenio.  También  essa  su^ 
mission  (dixo  Leonardo)  es  grande  prue- 
ba de  los  merecimientos  de  muestra  ha« 
billdad ,  á  la  qual  nada  quedarla  oscuro, 
sino  lo  que  por  culpa  de  quien  hablasse 
estuviera  confuso  :  pero  en  mi  se  vea 
mas  bien  los  poderes  del  Doáor,  que  lo 
puedo  agora  parecer  con  lo  que  ou  A  es- 
to acudió  Solino ;  Todos  dicen ,  amen, 
amen  ,  sino  es  Don  Sancho  que  calla* 
Pindaro  está  descontento ,  pues  que  en^ 
mudeció  :  si  lo  descaren  ,  él  os  hará  gue** 
ria#  Para  que  la  queréis  con  migo,  ( res* 
pondíp  Pindaro )  si  las  razones ,  y  ocu-^ 

pa^ 
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pación  de  la  noche  es  del  DoAor  ?  á  é! 
fe  podéis  contradecir »  <)ue  para  el  qne 
calla  no  sirven  argumentos.  Bíensb(vo- 
pUcb  el )  á  donde  es^án  los  bolos ,  mas 
quisiera  acostar  la  bola  por  ^^ste  rodeo; 
que  todos  los  Letrados  sois  como  cere^ 
xis,  que  se  vienen  tras  de  unas  todas  las 
otras*  No  ai  cosa  buena  sin  contradic- 
ción (  dÍ5co  Don  lulio  )  oigamos  las  de 
SolíQO  9  y  veremos  quien  tiene  -la  liebre? 
y  vos  por  correr  esra  (  ciixo  el  )  haleais 
los  perros  ,  y  queréis  ,  como  dicen  t  sar 
car  la  sardliu  con  la  mano  del  Gaco  :  en 
la  vuestra  tenéis  el  cuchillo  #  y  el  queso, 
cortad  que  no  falca  por  donde    que  yo 
no  tengo  ninguna  cosa  contra  ei  Do^or, 
salvo  s¡  él  me  dexa  con  los  otros  de  su 
grado  que  uo  lo  merecen  ^  que  yo  haré 
un  A.  B.  C.  por  donde  á  la  primera  vis- 
ta le  conozcan  luego  las  tetras»  Ya  des^ 
de  á  noche  (  díxo  el  Do<ftor  )  los  tenéis 
amenazados  ,  y  yo  consentí  en  el  desafio; 
no  se  agora  la  causa  por  qué  lo  teméis» 
Porque  (dixoel)  tenéis  en  el  campo  mu^ 
chos  padrinos  de  vuestra  parte,  que  lo 
son  mas  en  esta  demanda.  Pero  dadme 
Ircehcía »  que  con  el.  raedor  en  buena  ipaat 
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Vaya  quitando  el  colmo  á  los  loores  que 
¡icmnttiastes  a  las  letras  i  y  sabréis  que 
de  ciento  no  ai  un  Letrado  que  no  traiga 
cascabel »  por  donde  le  conozcáis  la  al^ 
tura  en  que  anda  como  hurón  v  y  si  lo 
sacáis  del  barrio  de  su  profession  ^  se 
pierde  en  la  mitad  del  dia  como  en  ca^ 
íleja  sin  salida»  para  lo  quai  yo  tengo  ao 
Astroiablo  excelente »  que  me  dio  la  ex« 
pericncia  en  prendas  del  servicio  de  algiH 
nos  años  sin  galardón  ^  que  aun  el  tiem- 
po me  deve«  Primeramente  y  como  vos 
vieredcs  hablar  por  secundum  quid  ,  y 
ntter  la  materia  prima^  y  dividir  en  abs^  ^^^^^  ^ 

tra¿io  f  acudiendo  á  un  ergo^  y  a  forth^^^  f^^^' 

ri  n  asscntámelo  por  Lógico  \  mas  si  os  ^^^^^^^ 

hablare  en  supcrjicu  plana^  y  nguraqua-* 
dtiangukr  ,  cuerpo  redondo  >  semicirct^ 
los ,  y  otras  semejantes  coms  i  entended, 
que  es  Geómetra  si  lo  aten  el  mundo<  Si 
os  dixere  de  los  nervios  ópticos ,  de  los. 
piaros  9  intestinos  y  venas  miseraicas,  pal*« 
pkacioiies  ,  sufocaciones ,  y  apoplexiaSy 
^  y  optalmias  matriculaldo  en  la  Mt^dicH 
'  na..  Si  os  tratáre  con  unos  puntillos  de 
las  reglas  del  Derecho  ,  que  son  los  exes 
.  de  los  IiuisC9a^uJlcQS^  y  U¿líUc  en  Jus  ai 
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remy  y  Tus  in  re ,  y  ea  lite  pendente^  y  en 
rei  ver it ate ,  inforo  exteriori ,  y  otros 
verbos  de  este  lina  ge  ,  no  escapa  de  lu- 
rista*  Agora  los  Theologos»  que  por  la 
preemiDencia^  y  grandeza  de  su  ptofes- 
sion »  tienen  lugar  apartado  á  los  dos 
lances  f  se  levantan  de  la  conversación 
con  la  materia  de  Angeles,  y  de  los  Aa« 
^¡Hos  9  y  otras  ea  que  os  dexaa  el  enten* 
dimiento  en  ayunas  ^  sin  dar  un  bordo 
ázia  la  conversación  común  >  y  civil  de 
los  Cottesanos.Pues  s!  qualqutera  de  es- 
tos que  digo  acierta  á  ser  oficial  de  Gra^ 
marica  j  demás  de  engalanar  todos  los 
Vcisos  de  Ovidio,  y  Sentencias  de  Plan- 
to f  y  de  Terencio;  por  llevar  al  Portaz- 
gues arrastrando  hasta  hacerlo  latina  ha^ 
bla  por  escrito ,  espedáculo,  y  benigno» 
De  manera  5  que  para  bien ,  y  conserva- 
ción de  la  Lengua  Portuguesa ,  y  para 
que  no  se  corrompiesse  del  todOf  me  pa-* 
recia  que  se  avian  de  avecindar  juntos  los 
Letrados  ;  que  recelo  (  si  se  mezclan ) 
que  en  pocos  anos  nos  hallaremos  en  una 
cierta  Babilonia.  No  crei  (  dixo  el  Doc- 
tor )  que  estavais  hoí  tan  veniahassí  lia* 
man  á  el  morder  ea  la  capa;  esperava  yo 

que 
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que  sallessedes  con  alguii  libelo  mas  ri- 
guroso coutra  los  Leirados  y  que  essas: 
'  palabras  que  se  les  pegan  del  termino  de 
las  mesólas  ciencias  no  son  deíeduosasr 
aunque  no  sean  vulgares,  porque  muchas 
veces  significan  mas  propiamence  que 
las  otras.  Bien  estuvo  el  libelo  ( replica 
Solino  )  mas  si  le  queréis  unos  artículos 
acumulativos  con  la  autoridad  de  un 
Autor  moderno  ^  dice  él ,  que  eres  cosas 
dio  Dios  á  el  hombre  de  mayor  estímay 
que  ios  Letrados  le  han  echado  a  perder» 
que  son  ,  cuerpo  ,  hacienda ,  y  concien- 
cia«  El  cuerpo  los  Médicos  t  que  cotí  sus 
purgas,  xaraves  ,  y  sangrías,  la  inven- 
ción de  pólvora  no  fue  mas  perjudicial 
que  ellos,  para  la  vida.  La  hacienda  los 
Legistas,  que  con  demandas  ^  embara^ 
zos ,  y  zancadillas  ,  la  ponen  cada  día  á 
punco  de  muerte  ,  sin  aver  entre  la  poU 
vareda  de  sus  encontradas  opiniones» 
quien  divise  la  verdad  >  y  aun  para  si 
propios  veréis  pocos  Médicos  sanos  ,  y 
oingun  Legista  vencer  pleito  suyo  pro^ 
pío»  De  los  de  la  conciencia  no  quiera 
tratar  ,  por  ser  cosa  peligrosa  >  mas  ai 
muchos  9  (jue  hacen  pQr  esta  parte  grai^ 

de 
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(k  daño  :  y  supuesto  que  esto  no  es  cuín 
pa  de  las  ciencias  sino  de  los  LeQCi4Q|^ 
dios  sacaron  á  la  inocencia  fuera  de  sa 
qülcio^  y  abrieron  de  par  en  pac\]^ 
puertas  á  la  malicia  >  sembrando  engt^ 
ños ,  y  bipocre^s  %  de  que  cstas^ 
llenas  las  Escuelas  1  que  de  manteos  j  y 
sotanas»  Esto  es  quanco  á.  el  lenguaget  y 
á  las  costumbres  \  que  en  la  policía  4qI 
vestir  t  la  suya  anda  fuera  del  uso  ^  )qt 
Cortesanos :  porque  el  Letrado  q«e  ^6 
quiere  poner  galán  9  como  xio  sabe 
uso  ^  sigue  estremos ;  porque ,  b  trae*lb 
espada  que  le  da  con  la  gujunicioa.  ,0:1 
los  talones  ;  b  tan  alca  9  qué  le  viene  k 
comer  la  boca :  y  por  hacer  adidonc%.4 
el  vestir  y  de  modo  acrecienta  de  nuevó$ 
que  se  conocen  en  la  Corte  lo>  £scad^a|^ 
tes  entre  los  otros  hombeta»  comafb-» 
iros  de  agua  por  la  lana }  y  por  la  coji^f 
tambre  del  bonete » b  toman  el  son^écr 
ro  por  micads  b  lo  asen  por  la  punta 
cairel,  como  en  tienda  de  Gorretxu.  fiSoi. 
se  ( dixo  el  Ptioj; )  que  qu4en  qs  ibere  a-*, 
gota  á  la  mano ,  dará  nueva  materia  a 
vuestra  habilidad  >  mas  sin  embarj^ij^^ifi 

todas  las  colpas  ^ue  argüís  á  los  Irtttik^ 

dofi 
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dos  (  que  yo  agora  no  tráiro  de  defetíder^ 
por  no  ayudaros  á  vos »  y  ofenderlos  a 
dios )  vos  sabéis  la  diferencia  qoe  ellos  . 
hacen  á  los  otros  hambres  que  no  apren*^ 
dieron  ,  pues  sin  habilidad  ^  exercicio,  y 
doArina  no  se  alcanza  sabiduría»  de  ma«« 
oera^,*  que  muchos  idiotas  no  hacen  un 
Letrado.  También  yo  se  ( respondió  So<« 
luio  )  que  muchos  Letrados  no  hacen  lui 
hombre  Cortesano  >  y  que  este  a  las  ve^ 
ees  vence  en  poco  tiempo  9  lo  que  ellos  , 
trabajaron  en  muchos  años :  porque  de^^ 
más  de  ser  largo  el  camino  de  las  ciea«« 
CÍ4S  por  preceptos ,  y  breve  por  exenar^ 
plosl  el  Cortfesano  que  lo  es  ^  pone  de  sa 
parte  mayor  desseo,  de  saber  uaa  cosa 
que  el  Estudiante :  y  6s  cierto  que  alli  - 
tiene  mayor  fuerza  el  ingenio ,  a  donde 
está  mas  pronta  la  voluntad.  Y  en  lo  que 
toca  á  los  Letrados  >  pudiera  yo  agora, 
traer  un  par  de  Historias  en  mi  favor, 
que  hicieran  á  este  proposico.  A  essas 
( dixo  Leonardo  )no  £iltará  lugar  en  nin* 
gun  tiempo  i  pero  va  ya  gastado  parce 
del  desta  noche ,  y  pues  ésta  fue  de  las 
letras  ,  no  metamos  concra  ellas  mayor 

caudal»  A^ra  ( acudió  Pifidaro)  Icdis* 
.  I  Hh  ^  tes 
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tes  juego  ,  porque  le  parece  que  nos  pet^ 
donó  aquellas  bisiorias  siendo  cosa  da:« 
ra  i  que  toda  su  opinión  nació  de  anos 
principios  de  Gramática  que  tuvo  s  <\nC 
después  de  llenos  de  crin  en  aquella 
dad  j  los  limpio  con  la  ceniza  del  rescol-- 
do  desta  Aldea ,  para  lev^marse  cdhtra 
los  que  saben  i  siendo  su  murinuracíoa 
puras  heces  de  idíocá  t  y  ai  lo  vieran  en- 
tre los  rústicos  del  termino  de  hablar  1^ 
tlnes  j  notar  Sermones  ^  aconsejar  en  de^ 
mandas,  y  aplicar  medicinas  á  enfermos; 
dirán  que  es  manta  de  retal  de  lasEscne- 
las  ♦  y  preciase  de  decir  mal  de  lo  que  a- 
eredira.  Ya  parece  (  respondió  Solino ) 
que  comáis  huelgo ,  que  escávades  mui 
mortal :  la  verdad  es ,  que  no  sois  agu- 
do 9  sino  quando  os  doi  quatro  álos  se-« 
eos  en  mi  suficiencias  y  de  tenerla  yo  pi^ 
ra  codo »  me  nace  alcanaar  á  donde  voi 
ño  Ikgais;  que  seguii  la  capacidad  de  los 
que  aprenden  ,  aprovecha  la  dodrína  de 
los  que  enseñan  ;  y  sabed  otra  cosa)  que 
no  se  puede  llamar  Sabio  el  que  no  co^ 
noce  á  los  necios  y  y  de  cfstos  que  níngu-^ 
no  se  conoce  á  si.  No  se  macen  tales  dos 

^  díxo  LecüUído  )  dexemos  las  letras  en 
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paz  t  y  á  Soiino  con  su  credico  >  que  H 
hora  de  partirnos  desea  disputa  %  y  aca« 
bar  por  hoí  la  conversación*  En  codas 
me  es  de  provecho  vuestro  favor  (  dixo 
Pindaro  )  y  ma$  agora  que  estava^cole*^ 
rico  contra  mí  amigOf  que  aunque  no  lo 
.parezca  en  el  modo  con  que  me  encuen<- 
tra  9  yo  lo  soi  suyo  en  la  verdad  con  que 
lo  amo »  y  estimo  sus  cosas*  Amistad 
{ respondió  el )  quando  es  segura^  no  pe^ 
lígra^  ni  se  quiebra  con  can  pequeño  sal^ 
to  3  que  ni  por  éste  dexaremos  de  ir  jun^ 
tos. a  casa :  y  queriendo  los  demás  levan- 
tarse f  comenzaron  algunos  á  hacer  ju¡?< 
cío  de  las  dos  noches  passadas  con  aque-^ 
lia.  Porque  cada  uno  era  interessado  en 
la  proíesbion  que  se  seguía  ♦  se  callaron, 
dexando  la  elección  al  voto  de  quien  I9 
tuviesse  desapassionado,  si  ai  alguno  que 
por  lo  menos  en  la  inclinación  no  lo  sea 
a  la  Corte  ,  Armas  ,  b  Letras de  cuyo 
fruto ,  si  son  muchos  los  quexosos  pac 
.    parte  de  ventura,  ninguno  ai  que  de  su 
propia  suficiencia  se  muestre  descooteo-* 
to.  Yo  lo  estol  de  mi  (  dixo  el  Doclor  ) 
porque  por  la  mañana  pienso  hacer  un 
viage  á  la  Qudad ,  en  que  me  he  de  de- 

Hh»  te-i 
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tener  unos  pocos  de  días;  essos  he*<íe  re-» 
ncr  de  penitencia  en  U  falta  de  tan  bue-> 
ñas  noches  y  y  para  esto  pido  licencta  al 
Señor  Don  luHo.  Porque  consentir  en  cs^ 
sa  (  respondió  Don  lulío )  es  obedtcerost 
lo  hago  mui  á  mi  cosca  $  con  tai  condl^^ 
clon  j  que  bolvais  con  mucha  brieivedad; 
porque  sio  vos  ^  ni  pueden  estas  platicas 
ir  adelante  i  ni  yo  dexare^  de  sentir  ago^ 
ra  mucho  mas  la  falta  de  vuestra  coa<^ 
versación  ^  partiéndose  por  la  mafianay 
como  determina,  para  su  Iglesia  el  Se« 
ñor  Prior^*  'De  essa  manera  (  acudía  So^ 
Iftio )  hago.cuerlta  que  se  dividieron  los 
Diálogos  de  las  noches  de  Invierno  t  y 
que  quedan  sirviendo  esta,  y  las  passa« 
das  de  una  primera  parte  de  ellas,  que  se 
continuará  con  vuestra  buena  venida  :  / 
entre  tantd  se  apurarán  los  entendimicn* 
tos  y  y  el  lenguage  para  materias  f  y  $a«« 
getos  mas  escogidos ,  que  sean  prove- 
chosos i  y  agradables  á  los  oyentes*  Ea 
'mochas  otras  cosas  (dixo  Leonardo)  su-  * 
friera  yo  intervalos ,  mas  en  esu  con- 
versación lo  siento  agora  por  estremor 
por  esso ,  ya  que  en  ella  nos  tenéis  biea 
teostumbrados,  no  tardéis  mucho.  Has^ 

ta 
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ca  en  los  gastos  (  replico  el  Dodor  )  Is 
mucha  continuación  enfada  :  por  lo  qual 
los  Autores  discretos,  por  no  cansar  coa 
ella  el  juicio  de  los  curiosos,  dividen  sus 
volumeoes  en  parces ,  y  essas  en  capicu*- 
los,  y  otras  divisiones  ,  que  con  la  no- 
vedad faciliten  la  lección.  Hacen  ellos 
muí  bien  ( dixo  Solíno  )  que  ai  unos  li- 
bros sin  posadas  ,  tan  largos  como  le« 
guas  de  Alentejo ,  que  los  dexa  un  hom« 
bre  muchas  veces  en  la  señal  de  la  Cruz, 
por  no  atreverse  á  llevarlos  de  un  trago* 
Y  también  los  Poetas  en  sus  Comcdi^Sy 
qiíe  son  mas  propias  para  recreación  ,  y 
passatíempo »  dividieron  la  obra  en  ac^ 
tos  $  á  que  agora  llaman  jornadas  ,  y  es- 
sas repartieron  en  cenas  :  y  por  divertic 
de  la  gravedad  ,  y  decoro  de  las  perso^ 
ñas  introducidas,  inventaron  los  Co  tu- 
cos modernos  entremeses  ,  y  bailes.  No 
os  detengáis  mucho ,  y  bolveremos  á 
nuestro  exercicio  con  mayor  dessco ,  y 
mejor  cuidado.  Yo  lo  tendee  (  respon- 
dió él )  de  bolver  presto ,  que  el  interés 
DO  me  dexará  caer  en  descuido ,  quanto 
mas  esta  nueva  obligación  en  que  me  po- 
néis. Levantóse  coa  esto ,  y  los  demás 

'  lo 
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lo  vinkroii  acompañando ,  hecHa  pilioe^ 

ro  la  cortesía  al  señor  de  la  casa ,  y  á 
lo$  huespedes  que  quedaron  en  eUa#  Eu 
quanto  con  la  falta  de  aquellos  assistea-» 
tes ,  la  huvo  cambien  en  la  conversacioa 
de  las  noches  que  se  siguieron  ;  será  jus* 
to  que  descansemos  de  U  continuacioa 
de  este  estilo  un  poco  %  que  si  el  gusto 
de  los  curiosos  Ledorea  fuere  bien  acer 
to  ,  saldrá  brevemente  á  luz  otro  volu- 
men de  Diálogos ,  que  espera  ver  d  so- 
cesso  de  los  primeros,  pues  desta  virtud 
de  escribir  no  tiene  el  Autor  dellosotro 
fruto  mas  que  la  satisfacion  de  los  anl* 
BIOS  ajficíonados  á  sus  escritos»á  losqaar 
les,  como  á  trabajo  de  sus  obras  ,  des- 
sea  pagar  la  voluntad  9  y  opinión  coa 
que  las  aciedlcan* 
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IdeoD: 

Diferencia  del  pronunciar  de  las  Naciones»,  \ 

,  Idem. 
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El  recelo  ,  la  valanzji  de  las  palabras,  z6^. 
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Tnpm 

/ttttan  fiyi  Lnt  Hfivfit  f>ifft*  Ifít  V/lH/illnt ^ 

^  f\'~t 
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